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Aunque una de las secciones de nuestra REvIsTA se llamase desde la 
fundación “Documentos y jurisprudencia comentados”, hay que confesar 
que si la jurisprudencia civil ha sido atendida, la canónica, sin embargo, 
ha brillado, muy frecuentemente, por su ausencia. Sería largo enumerar 
las causas, muy accidentales todas ellas, a que esto ha sido debido. 

Lo que, en cambio, no es necesario apuntar, por estar en la mente de 
todos, es el interés que en una revista del tipo de la nuestra presenta el 
asiduo contacto con la jurisprudencia. Efectivamente, todos sabemos que 
for medio de ella llega hasta el ámbito de la elaboración científica el con- 
tacto con la realidad. Que, a diferencia de los casos artificiosamente prepa- 
rados en los tratados científicos, los que son objeto de discusión en los 
Tribunales han brotado en el mismo tráfico jurídico. Que los supuestos de 
hecho, y aun la misma enunciación del Derecho vigente, que, estudiados 
en sí, parecían no ofrecer dificultad, la presentan luego al enfrentarse con 
el caso concreto que ofrece la práctica: Que, a las ventajas de un plantea- 
miento de casos interesantes, añade la jurisprudencia la no menor de propor- 
cionar una solución siempre autorizadisima y, la mayoría de las veces, 
acertada. 

Claro está que no todo lo que se dice de la jurisprudencia en el campo 
del Derecho secular puede repetirse en el del Derecho canónico. Aun sin 
movernos del terreno de la jurisprudncia en su más estricto sentido, tal 
cual la ofrecen los Tribunales, la reducida vida procesal canónica, hoy día 
prácticamente confinada en el campo de las causas matrimomales, sólo 
temas bien determinados puede ofrecer. Pero aun queriendo extender el 
concepto de jurisprudencia a la administrativa, la no publicidad de la in- 
mensa mayoría de las resoluciones de este tipo, hoy de importancia tan 
extraordinaria en la vida de la Iglesia, impide su estudio y comentario sis- 
' temático. No pequeña dificultad tampoco supone el hecho de que, en la 
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Iglesia, el recurso de casación esté concebido como un remedio práctica- 
mente extraordinario, supuesto que la jurisprudencia de la Rota Romana, 
la más conocida y utilizada, procede de un Tribunal de apelación, con todos 
los inconvenientes que esto lleva consigo, al obligar a tener en cuenta los su- 
puestos de hecho y no tinicamenie la recta interpretación de la ley. 

Reconociendo todo esto, proclamamos, sin embargo, la gran importan- 
cia que puede tener el conocimiento de la jurisprudencia. Y nos dispone- 
mos a aumentar nuestros esfuerzos para traer estudios acerca de ella a 
nuestras páginas. De la misma manera que a los ponentes de la IV Semana 
de Derecho Canónico, cuyas actas están ya a la venta, se les recomendó 
que se atuviesen a la jurisprudencia, así también por nuestra parte se hará 
cuanto se pueda para lograr que nuestros colaboradores sigan este mismo 
camino. 

Por de pronto, en este número iniciamos la publicación de estudios 
sobre la jurisprudencia de la Rota Romana, debidos en este caso a la auto- 
rizada pluma de un auditor de la Espanola. 

Una vez más solicitamos la comprensión y el aliento de nuestros lecto- 
res para obtener esto que anhelamos y que, en último término, sabemos que 
redundará en beneficio de todos. 
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ESTUDIOS 


tized by the Internet Archive 


E i o : 


LA PREBENDA Y LAS DISTRIBUCIONES 
EN LOS CABILDOS 


SUMARIO.—1. Qué se entiende por prebenda, y qué por distribuciones.—2. 
Clases de distribuciones.—3. Motivo por que fueron establecidas. 
4. Puntadores. — 5. Obligación coral.— 6. Vacaciones. — 7. Au- 
sencias que no impiden lucrar los frutos de la prebenda y las dis- 
tribuciones.—8. Ausencias que autorizan el percibir los frutos de 
la prebenda, mas no las distribueiones.—9. Los capitulares jubi- 
lados y sus derechos. 


El beneficio eclesiástico, según enseña el canon 1.409, consta de dos 
elementos internos: a) el oficio sagrado; b) el derecho a percibir las ren- 
tas anejas por la dote al oficio. 

En otra ocasión nos habíamos ocupado en esta misma Revista (1) del 
primer elemento respecto de los canónigos, o sea, de la obligación que tie- 
nen de tributar a Dios un culto más solemne en la catedral o en la colegiata, 
segün la clase de Cabildo a que pertenezcan (cfr. can, 391, § 1). 

Justo es que dediquemos también algunas páginas a considerar el otro 
elemento con que la Iglesia provee a la congrua sustentación de quienes, en 
nombre de la misma, rinden a Dios el mencionado tributo. 


I) QUÉ SE ENTIENDE POR PREBENDA Y QUÉ POR DISTRIBUCIONES 
La noción y características de una y otras las da Muniz (2) cuando dice: 


"La causa remota de la percepción de todos los emolumentos ea- 
nonicales es la canonjía misma, el oficio eclesiástico; pero la causa 
próxima puede ser o el oficio concedido, la posesión de él, o la eje- 
cución’ o posición de ciertos actos anejos al oficio. Los emolumentos 
que se perciben por razón de la primera causa próxima tienen en el 
Derecho los nombres de prebenda, frutos de la prebenda o del bene- 
ficio, o simplemente frutos; dotación, y vulgarmente, asignación y 
gruesa. Los emolumentos percibidos por razón de la segunda causa 
se llaman distribuciones.” 


De la diferencia existente entre la prebenda o gruesa y las distribucio- 
nes, provienen diversas consecuencias, a saber: que aquélla consiste en algo 


(1) La obligación coral en los Cabildos..., “R. E. D. C.”, 4 (1949), pp. 743-763. 
(2) Derecho Capitular, n. 251, Sevilla (sin año), 2.2 ed. 
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fijo y se les da a los canónigos por razón de la residencia anual, sin rela- 
ción con cada una de las veces que asisten a coro; mientras que éstas varían 
en conformidad con las horas canónicas a las que asisten de hecho o, al 
menos, per fictionem iuris, como veremos en su lugar. Asimismo, aquel a 
quien se le conceda el privilegio de ausentarse sin perder los frutos de la 
prebenda no tiene derecho a percibir las distribuciones; como, por el con- 
trario, el castigado a restituir los frutos no tiene obligación de restituir las 
distribuciones. La privación de los frutos es a prorrata de los dias de irre- 
sidencia; la privación de las distribuciones responde a las horas del oficio 
a que haya faltado el capitular, etc. 


2) ‘CLASES DE DISTRIBUCIONES 


Dos son las clases de distribuciones: cotidianas y entre los presentes. 

Las primeras, llamadas también ordinarias, se perciben por levantar 
ciertas cargas anejas al oficio (asistencia a las horas, a los cabildos). Son 
afines a ellas las multas pecuniarias de que habla el canon 395, § 2, como 
veremos luego, y las falencias, o sea, las distribuciones no percibidas por 
los ausentes. 

Las segundas, que también reciben ei uvinbre de manuales, son aquellos 
otros emolumentos que perciben los capitulares por asistir a ciertas funcio- 
nes extraordinarias a las cuales no están estrictamente obligados por razón 
de su oficio, siquiera guarden con él alguna relación. Subdividense en cier- 
tas o determinadas, correspondientes a dias fijos, v. gr., por asistir a un 
Triduo en honor del Corazón de Jesüs para el cual un piadoso donante ha 
hecho una fundación en la catedral, o por tomar parte en los aniversarios 
que se celebran todos los aiios en fechas prefijadas; al paso que otras son 
inciertas o extraordinarias, por corresponder a funciones imprevistas, ver- 
bigracia, a los funerales que se celebran al morir un capitular. 


3) MOTIVO POR QUE FUERON ESTABLECIDAS 


Para estimular la asistencia coral de los prebendados, a fin de contribuir 
al esplendor del culto divino, San Ivón DE CHARTRES (t 1115) fué el pri- 
mero que dispuso se entregaran ciertos emolumentos por cada una de las 
horas canónicas a los que en ellas tomaran parte. 

_ El Concilio Tridentino legisló acerca de las mismas en sendos capítulos 
de las sesiones XXI, XXII y XXIV, con tanto cuidado, que el Código de 
Derecho Canónico reproduce casi al pie de la letra lo por aquél ordenado, 
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en los canones 394, § 3, y 395, §§ 1, 2, cuyo texto vamos a transcribir, re- 
cordando antes lo que dispone acerca de los emolumentos en general. 

"Sin especial concesión de la Sede Apostólica—son palabras del canon 
393, $ I—no se pueden instituir canonjías que no tengan emolumentos ane- 
jos”. A su vez, el canon 394, § 1, detalla más cómo han de ser dichos emo- 
lumentos, determinando que “en los Cabildos enumerados habrá tantos pre- 
bendados como prebendas; en los no numerados, habrá sólo aquellos que, 
a juicio del Obispo, asesorado por el Cabildo, puedan sustentarse decorosa- 
mente con las rentas del Cabildo", 

Volviendo a las distribuciones, he aquí cómo se expresa el canon 
394, 8 2: 


"En las iglesias catedrales y eolegiatas insignes donde las preben- 
das son tan mezquinas que, aun sumadas las distribuciones cotidia- 
nas, resultan del todo insuficientes para el decoroso sustento de los 
canónigos, los Obispos, oído el parecer del Cabildo, y obtenida licen- 
cia de la Santa Sede, unirán a las prebendas algunos beneficios sim- 
ples, o, si por este medio no se puede proveer, reducirán a menor nú- 
mero las prebendas, suprimiendo algunas de ellas, con el consenti- 
miento de sus patronos, si son de patronato laical, y aplicarán sus 
frutos y utilidades a distribuciones cotidianas en favor de las restan- 
tes, cuidando, sin embargo, de conservar las convenientes para aten- 
der debidamente a la celebración del culto divino y a la dignidad de la 
iglesia." 

“En las iglesias, tanto catedrales como colegiatas—añade el canon 
395, § 1—, donde no haya distribuciones cotidianas o sean tan redu- 
cidas que probablemente se las despreciará, separen los Obispos la 
tercera parte de los frutos, rentas y utilidades que se perciben de las 
dignidades, canonjías, oficios y demás benefleios de tales iglesias para 
convertirlos en distribuciones cotidianas." 


ci 


Mas puede ocurrir que, por algün motivo, no sea factible lo dicho. Don- 
de tal suceda habrán de sustituirse las distribuciones por multas pecunia- 
rias establecidas por el Obispo contra los negligentes en asistir a coro, equi- 
valentes a las distribuciones, que percibirán quienes asistan, conforme dis- 
pone el $ 2 del canon 395. 


“Ganan las distribuciones—advierte el § 3 del mismo canon—los 
que son diligentes, excluída toda colusión o remisión; pero si las dig- 
nidades tienen rentas distintas y separadas de la masa o bienes de los 
canónigos, las distribuciones que pierdan aquéllas acrecen a las otras 
dignidades que asistan, si las hay; de lo contrario, se aplicarán a la 
fábrica de la iglesia, en cuanto las necesite, o a otro lugar piadoso, 4 
voluntad del Obispo". 
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Un poco de historia—Tocante a la necesidad de introducir las distri- 
buciones, la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, con fecha 25 
de marzo de 1586, dirigiéndose al Arzobispo de Ragusa le advertia lo si- 
guiente: 


“Puesto que la experiencia demuestra cuánto daño sufren las igle- 
sias donde todas las entradas de los beneficios consisten en la preben- 
da, sin haber en ellas distribuciones, cosa tan recomendada por el 
Concilio Tridentino a los Prelados, tenga a bien V. S. ordenar cuanto 
antes, en cumplimiento de lo establecido por el Concilio que en la 
iglesia metropolitana y en las colegiatas insignes de la ciudad y dió- 
cesis de Ragusa se establezcan las distribuciones, sacándolas de la ter- 
cera parte de los frutos, a fin de que más fácilmente los beneficiados 
cumplan su oficio en el ministerio que les incumbe” (3). 


La Sagrada Congregación del Concilio—Rossanen., 15 de abril de 
1592— (4)—estimó que la sustracción de la tercera parte de los frutos co- 
rrespondientes a las prebendas y dignidades que, a tenor del Concilio Tri- 
dentino, se había de hacer para convertirla en distribuciones cotidianas, no- 
se tomaría sólo de una o de algunas de las prebendas más pingúes, sino de 
todas las prebendas y dignidades. 


Esta misma Congregacion—Aesina, 24 .de enero de 1632 (5)—resolvió- 
que la porción destinada para las distribuciones cotidianas no debía tomar- 
se de los frutos pertenecientes a todas las prebendas en forma confusa e in- 
distintamente, sino de cada una de las dignidades y canonjías en particular, 
dejando aparte las pensiones y otras cargas legítimas con que estuvieran: 
gravadas; y, asimismo, advertía que tales distribuciones habrían de repar- 
tirse de manera que cada beneficiado, cumpliendo debidamente su oficio, 
pudiera lucrar de las distribuciones todo lo que se le había sustraído de la. 
prebenda para convertirlo en distribuciones; y agregó que las cantidades: 
perdidas por los negligentes no deberían continuar aplicándolas a la fábrica. 
de la iglesia u otro lugar piadoso, como se practicaba en aquella diócesis, 
sino como acreces a los asistentes (6). 


(3) C. I. C. Fontes, vol. IV, n. 4.405. 
(4) C. I. C. Fontes, vol. V, n. 9.944. 
(5) C. 4. C. Fontes, vol. V, n. 2.540. 


(6) Provenía dicha práctica de la antinomia que parecía existir entre lo decretado ! d 
Concilio Tridentino, ses. XXI, de ref., c. 3, y ses. Xxi, de ref., c. 3, mandando en T Fou Re 
repartir las d'stribuciones entre los presentes, mientras en la segunda ordenaba “que el importe 
de las distribuciones que correspondían a los ausentes se aplicara a la fábrica de la la iglesia, o a 
otro lugar piadoso”. “Mas toda clase de oposición desaparece, según advierte BENEDICTO XIV—Ins- 
titutiones Ecclesiasticae, Inst. 107, § 7, n. 41—, distingulendo entre las Dignidades que reciben 
sus emolumentos de la mesa capitular, y las que los reciben de otros fondos; como quiera 
que, segün el Concilio, las distribuciones pertenecientes a las primeras Dignidades han de: 
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La Sagrada Congregación del Concilio—Maioricen., 15 de enero de 
1921 (7)—resolvió en el mismo sentido lo de los acreces, contestando a lo 
que le había preguntado el Cabildo catedral de Mallorca. 

El 16 de octubre de 1919 (8) declaró la Comisión Intérprete que “en 
virtud del canon 395, el Obispo tiene obligación de separar la tercera parte 
de los frutos para convertirlos en distribuciones cotidianas, tanto en las ca- 
tedrales como en las colegiatas, aun cuando en dichas iglesias las distribu- 
ciones corales, siendo tenues, traigan su origen de un privilegio apostólico”. 

A propósito de lo establecido en el $ 3 del canon 395, cumple recordar la 
Decretal de Boniracto VIII prohibiendo la costumbre que-se había intro- 
ducido en algunos lugares de dar las distribuciones a los canónigos y de- 
más beneficiados sin que asistieran a coro (9). El Papa protesta contra se- 
mejante abuso, y no reconoce como suficiente para percibir las distribucio- 
nes, cualesquiera que sean los bienes en que consistan, el hecho de que el 
beneficiado residiera de cualquier modo en las ciudades o lugares donde se 
hallaban las respectivas iglesias, aun cuando no tomara parte en los divinos 
oficios. Y mandó expresamente que sólo a los canónigos y demás benefi- 
ciados que asistieran a dichos oficios se les dieran las distribuciones en con- 
formidad con la ordenación razonable de cada iglesia, que ya se hubiera 
establecido o en adelante se estableciera. Los que, contraviendo a tal orde- 
nación, recibieran algo de las distribuciones (exceptuados aquellos a quienes 
excuse la enfermedad, o una necesidad corporal justa y razonable, o una 
evidente utilidad de la iglesia) no adquirirán el dominio de lo así recibido, 
y estarán obligados a restituirlo. 


4) PUNTADORES 


Ocúpase de ellos el canon 395, $ 4, cuyo tenor es como sigue: 


“Cada Cabildo, según sus estatutos, nombrará uno o varios cen- 
sores 0 puntadores que tomen nota diariamente de los que no asistan 
a los divinos oficios, prestando antes juramento ante el Cabildo o ante: 
su presidente de cumplir fielmente su cargo; a éstos puede el Obispo: 
añadir otro puntador, y en el caso de encontrarse todos ausentes, los. 
suplirá el más antiguo de los canónigos presentes,” 


repartirse entre los asistentes a coro; en cambio, las de las segundas deberán aplicarse a la: 
fábrica de la iglesia, o a otro lugar piadoso.” 

En el pate 395, § 3—segün hemos visto—, ya se consigna eso con toda claridad, de forma. 
que no hay lugar a duda. 

(7) A. A. S., XIII (1923), pp. 201-209. 

(8) A. A. S. XI (1919), p. 477. 

(9) Crun HS in Vil ee 
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También acerca de los puntadores hay algunas respuestas de las Sagra- 
das Congregaciones, que no estara de mas recordar. 

A una consulta del Obispo de Fondi contestó la Sagrada Congregación 
de Obispos y Regulares—Fundana, 15 de febrero de 1593 (10)—, advirtién- 
dole que si los puntadores (sefialados por el Cabildo) se descuidaban de 
anotar a los que no cumplían con el servicio de la catedral o colegiata, po- 
dia el Obispo elegir uno que llevara cuenta de los que faltaran, confrontan- 
do todos los días la nota de éste con la de los puntadores ordinarios para 
evitar cualquier fraude. Y agregaba la Sagrada Congregación que no debía 
el Obispo imponer a los negligentes otra pena sobre la pérdida de las dis- 
tribuciones; y si la masa de las distribuciones era mezquina, encargábale 
aumentarla hasta igualar la tercera parte de los frutos de la prebenda. 

Esta misma Sagrada Congregacién—Licien., 22 de enero de 1605 (11)— 
declaró que la facultad de anotar las faltas de asistencia pertenece al Ca- 
biido y a los por éste designados; pero que al Obispo le compete vigilar para 
que los canónigos no cometan fraudes o colusiones, a cuyo efecto puede el 
Obispo designar alguno perteneciente a la misma iglesia como contrapun- 
tador, dependiente del Obispo, para que le dé cuenta si no se observa lo es- 
tablecido. Es decir, que no aprobó la Sagrada Congregación el sistema de 
aquel Obispo que nombraba para dicho cargo a uno que no pertenecia al 
Cabildo, lo cual motivó el recurso del mismo a la Sagrada Congregación. 

Por su parte, la Sagrada Congregación del Concilio— Brictinorien., 22 
de noviembre de 1828 (12)—dispuso que el puntador elegido por el Cabildo 
haga el juramento de munere fideliter implendo ante el Cabildo, no ante el 
Obispo; en cambio, el puntador designado por el Obispo debe hacer dicho 
juramento ante éste. 


5) OBLIGACIÓN CORAL 


Respecto del modo como deben los canónigos y demás beneficiados cum- 
plir su oficio de tributar culto a Dios, y de los abusos que en algunos lu- 
gares se habían introducido, algo dijimos en el estudio mencionado en la 
nota primera del presente; pero conviene afiadir ahora otras cosas, a fin de 
precisar mejor los diversos requisitos que los prebendados han de llenar 
para hacerse acreedores a los frutos de la prebenda y à las distribuciones. 

Comenzando por lo exterior, es de advertir que, según prescribe el ca- 
nan 409, § 1, “exceptuados los capitulares constituídos en dignidad episco- 


(10) —6.-I- C. Fontes, vol. IV, n.-1.474. 
(11 EC IX C. Fontes," vol. IV, ni, 1.633 
(19) C. I. C. Fontes, vol. VI, n. 4.029. 
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pal, los cuales deben llevar en el coro traje episcopal, todos los demás, sean 
dignidades, canónigos o beneficiados, llevarán el traje señalado en la bula 
de erección del Cabildo o el concedido por indulto apostólico; de lo contra- 
rio, se les considerará como si estuvieran ausentes”. 

Los estatutos de algunos Cabildos exigen también que cada cual ocupe 
el sitio que tiene sefialado en el coro, so pena de ser considerados como au- 
sentes los que no se avengan a ello. 


"Todos y cada uno de cuantos poseen un beneficio coral—según 
advierte el canon 414—están obligados a celebrar diariamente en el 
coro mismo los oficios divinos, a no ser que la Sede Apostólica o las 
leyes de la fundación los faculten para el servicio. por turno." 


Cómo hayan de proceder los favorecidos con semejante concesión, lo 
dice el canon 419, § I, en estos términos: 


“En las iglesias donde no todos asisten a la vez a coro, los obli- 
gados no pueden cumplir ese deber por medio de otro, a no ser en 
casos particulares, con justa y razonable causa, y a condición de que 
el suplente no esté obligado al servicio del coro al mismo tiempo, y 
sea canónigo de aquella iglesia, si se trata de sustituir a otro canó- 
nigo, o beneficiado, si hubiere de sustituir a un beneficiado." 


La obligación de celebrar los divinos oficios coralmente urge aun en el 
easo de que sólo acudan dos o tres canónigos. Asi lo declaró la Sagrada 
Congregación del Concilio, Nullius Orbetelli, 31 de marzo de 1696 (13). 

Dicha obligación es local y personal. Por tanto, si no la pueden cumplir 
en la catedral o colegiata respectiva, por hallarse en reparaciones, o impe- 
dida por algün otro motivo, deben los canónigos reunirse en otra iglesia se- 
fialada por el Obispo, conforme advierte GENNARI (14). 

En cuanto a la forma de celebrar el oficio, antiguamente algunos afir- 
maban que a los canónigos les bastaba con asistir a coro sin necesidad 
de tomar parte en el canto ejecutado por los mansionarios y capellanes. 
Y, de hecho, así se practicaba en algunos lugares. 

BENEDICTO XIV (15) menciona con ironía semejante opinión, y agrega. 
que tal costumbre no tiene valor alguno, conforme declaró varias veces la 
Sagrada Congregación del Concilio, advirtiendo expresamente que no cum- 
plen con su deber los canónigos que no canten en el coro y, por ende, que 


no ganan las distribuciones. 
(13) La menciona GENNARI: Questioni Canoniche, n. 363 (Roma, 1908), 2.* ed. 


(14) N. 544, obra cit. en la nota precedente. 
(15) Institutiones Ecclesiasticae, Inst. 107, 8 3, n. 16 (Venetiis, 1760), 2.8 ed. 
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Muniz (16) excluye sólo al puntador, y dice que éste “puede rezar pri- 
vadamente el oficio divino en el coro, pues el exacto cumplimiento de sus 
deberes de continua vigilancia le impiden seguir el orden del coro". 

¿Cuándo deben llegar a coro los canónigos para que puedan lucrar las 
distribuciones? San CARLOS Borromeo (17) exigía que llegaran antes de 
terminar el primer salmo en las horas canónicas, y antes de terminar los 
kyries en la Misa. Tal es la norma comúnmente seguida; de suerte que 
quienes lleguen más tarde pierden las distribuciones de dicha hora. 

“Antiguamente—observa SCARFANTON (18), los canónigos que llegaban 
a coro después de comenzada la hora canónica sólo dejaban de percibir las 
distribuciones a prorrata de la parte a que no habían asistido; pero actual- 
mente pierden las de toda esa hora.” 

También acerca de este punto se introdujeron lamentables abusos en di- 
versos tiempos y lugares, que la Santa Sede hubo de corregir. V. gr., la 
costumbre admitida en alguna catedral de considerar como suficiente para 
lucrar las distribuciones de Maitines el llegar después de terminado el pri- 
mer nocturno, en las fiestas de nueve lecciones, o después de los seis pri- 
meros salmos en los oficios de feria; y, lo que más es, catedral hubo don- 
de se concedían las distribuciones de Maitines a los que llegaban al comen- 
zar el Te Deum, como atestigua BENEDICTO XIV (19). Y, por si fuera poco 
lo dicho, la Sagrada Congregación de Ritos—Fulginaten., 14 de junio de 
1608 (20) —refiere el siguiente caso: “El Deán de la catedral de Foligno 
expuso a dicha Congregación algunos abusos en aquella iglesia existentes, 
que varios canónigos observaban como si fueran costumbres laudables; a 
cuyo efecto rogaba se declarase si podían ser considerados como presentes 
los canónigos que sólo estaban en el coro mientras se cantaba la Oración, 
y esto, lo mismo en Maitines que en las otras horas; en segundo lugar, si 
habían de ser tenidos como presentes en el coro los canónigos que, no por 
razón de su oficio o por otra obligación, sino únicamente por capricho, oían 
las confesiones de los fieles mientras se celebraban los divinos oficios; fi- 

. malmente, si podían ser tenidos como presentes en el coro aquellos otros que, 
mientras se cantaban las Horas, andaban por la catedral con roquete y capa 
atendiendo a algún menester, propio o ajeno, que para nada se relacionaba 
con el Oficio coral, de forma que en tales casos pudieran ganar lícitamente 
las distribuciones cotidianas, como hasta entonces venían haciendo”. 


(16) N. 326, ob. cit. en la nota 2. 
(17) Citado por BENEDICTO XIV, ob. cit. en la nota 15, 8-47 m: 93* 


(18) Animadversiones ad lucubrationes canonicales Francisci C. ii i - 
«Viterbii, 1738). Ceccoperii, 4. II, tit. VI, n. 11 


(19) Ob. y 1. cits: en la nota 17. 
(20) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 5.944. 
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La respuesta de la Sagrada Congregación fué como sigue: “De ninguna 
manera pueden tales canónigos lucrar las distribuciones en los casos pro- 
puestos, a no ser cuando alguno de ellos, por razón del oficio o por man- 
dato expreso del Obispo en caso de necesidad, oiga las confesiones de los 
fieles, mientras se celebran las Horas canónicas en el coro, y sólo en este 
caso; en los demás propuestos juzgó que no pueden lucrarse licitamente las 
distribuciones, a pesar de lo que hasta entonces se viniera observando, que 
inás propiamente debía calificarse de abuso que de costumbre.” 

Puesto que no carece de interés práctico, consignaremos aquí una res- 
puesta de la misma Congregación—Romana, 12 de julio de 1892 (21)—; 
segun la cual no es licito a los canónigos abandonar el coro durante los di- 
vinos oficios, para celebrar la Misa, como no sea para utilidad de la iglesia 
y con licencia del Superior. Si lo realizaran prescindiendo de los mencio- 
nados requisitos, perderían las distribuciones. 

Después de promulgado el Código de Derecho Canónico aparecieron en 
“A. A. S.," algunas declaraciones de la Sagrada Congregación del Conci- 
lio relacionadas con la materia del presente apartado, cuyo extracto daremos 
a continuación, siguiendo un orden cronológico. 

a) Toletana et aliarum, 10 de julio de 1920 (22): no puede sostenerse 
nı tolerarse la costumbre centenaria e inmemorial que existía en los Cabildos 
espafioles, merced a la cual los prebendados lucraban los frutos cotidianos 
de su prebenda con sólo asistir a una o dos horas canónicas durante el día 
natural o litúrgico, 

b) Abulen., et aliarum, 16 de marzo de 1924 (23): los días en que un 
canónigo falte ¡legítimamente a algunas horas, sólo gana las distribucio- 
nes correspondientes a las horas a que asista, perdiendo, además, todos los 
frutos de la prebenda relativos a esos días. 

c) Romana et aliarum, 23 de abril de 1927 (24): después del Código, 
para el derecho de alternativa se necesita concesión expresa de la Santa Se- 
de, salva la ley fundacional, sin que baste la costumbre o las constituciones 
capitulares; los canónigos que gozan del derecho de alternativa no pueden 
suplir las ausencias de la semana que les tocaba asistir a coro, asistiendo 
la semana que tienen libre (25); el cómputo de la resolución in Abulensi ha 


CACA GS Fontes; VOL Villans 6,218: 
(22) A. A. S., XII (1920), p. 364. 
(23) A. A. S., XVII (1925), 196. 

(24) A. A. S. (1927), p. 415. 

(25) Cabe inferir de ahí que otro tanto se debe afirmar de log profesores que, a tenor 
del can. 421, $ 1, están excusádos de asistir a coro los días de clase. O sea, que' no podrían su- 
plir las ausencias de los días de vacación yendo a coro los dias que ponen clase, en el sur 
puesto, claro está, de que las clases tengan lugar fuera de las horas de coro. 
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de aplicarse también en el caso de ausencia ilegitima a alguna hora respecto 
de quienes obtuvieron indulto pro diebus et horis. 

d) Romana, 4 de febrero de 1933 (26): las dos terceras partes de las 
distribuciones, que hacen las veces de la prebenda, se dividirán en relación 
con los días naturales, no con los días de servicio; pero a las distribucio- 
nes cotidianas se aplicará la norma contraria precisamente. 


¿Es necesaria la atención interna para cumplir con el rezo coral? —Rei- 
na diversidad de pareceres acerca de este punto, lo mismo que cuando se 
trata del rezo en privado. 


Es probable la sentencia negativa; pero es más probable y más comün 
la afirmativa. Segün la primera, el que se distrae voluntariamente, peca, 
pero satisface al precepto de rezar el oficio y no tiene obligación de repe- 
tirlo. Así lo dice Bourx (27). 


SCARFANTON (28), tratando esta materia, se expresa del siguiente modo: 


“Aunque algunos, no sin eierta probabilidad, afirman que cumple 
con la obligación de rezar el oficio, y no peca mortalmente, quien lo 
rece voluntariamente distraído, con tal que pronuncie bien todas las 
palabras, ya que la Iglesia no castiga ni juzga los actos internos; sin 
embargo, es más verdadera, más segura, más probable y más seguida 
la opinión de quienes afirman que la Iglesia exige bajo pecado grave 
la atención interna, como quiera que orar es elevar la mente a Dios 
y, por ende, se necesita un acto interno, sin el cual no hay verdadera 
oración. : 


. Ni obsta el que la Iglesia no juzga de los actos internos, porque 
eso dice relación al fuero externo, mas no al fuero de la conciencia. 
O digamos que la Iglesia puede preceptuar los aetos internos cuando 
vayan unidos con alguna acción exterior, cual sucede en el caso que 
nos ocupa.” 


Y no se diga que no debe aplicarse a los profesores la norma etablecida para los canónigos 
que tienen derecho de alternativa, alegando que, si a éstos les fuera permitido ausentarse la 
semana que les corresponde asistir a coro, pudlera suceder que durante la misma no fuera po- 
sible celebrar el oficio divino por hallarse ausentes todos los capitulares, lo cual no es pro- 
bable que ocurra, si no asisten los que son profesores, en los días de vacación escolar; pues 
aun siendo cierto que dicho peligro no es igual en ambos casos, también lo es que la Iglesia 
no quiere dejar esas contingencias al arbitrio de los particulares, y, por ende, que la dispensa 
coral por razón de enseñanza va aneja a los días de clase, sin que, a juicio nuestro puedan 
los favorecidos con ella trasladarla, por iniciativa propia, a los días de vocación. É 

Ni creemos que pueda invocarse a este efecto la facultad de que gozan los capitulares para 
escoger los días en que hayan de tomar las vacaciones trimestrales concedidas por el can. 418 
$ 1, ya que, acerca de éstas, fuera de lo dispuesto en el 8 2, no hay días sefialados, como los 


hay para los profesores, a quienes se manda expresamente asistir a coro los días de vacación 
escolar, como veremos en el apartado 8. 


(26) A. A. S,, XXVI (1934), p. 185. 


; sel Institutiones Iuris Canonici, Tractatus de Capitulis, pars III, c. IT, $ 8 (Parisiis 1882), 
a ed. c M 


(28) Ob. cit. en la nota 18, 1. II, tit. VIII, nn. 13-17. 
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Fuerza es reconocer que las razones alegadas por SCARFANTON son aten- 
dibles. 

Por nuestra parte, nos permitimos afiadir que resultaria un poco ex- 
traño el que pueda cumplirse la obligación del oficio divino desempeñando, 
al rezarlo, un papel semejante al de los loritos o al de un gramófono. De- 
hemos exigir un acto verdaderamente humano, y no darnos por contentos 
con un actus hominis o puramente mecánico. Pues en ese caso nos expon- 
driamos a incurrir en el defecto que, por medio de Isafas, reprochaba Yavé 
a su pueblo cuando decía: Este pueblo me honra sólo con los labios, mien- 
tras que su corazón está lejos de mí; y que JESUCRISTO aplicó también a los 
judíos contemporáneos suyos, conforme atestigua SAN MATEO en el capítu-: 
lo XV, 8, de su Evangelio. 


Sin embargo, como la opinión contraria tiene su probabilidad, no nos’ 
atreveríamos a imponer la obligación de restituir al capitular que hubiera 
rezado el oficio divino voluntariamente distraído. Y en esto discordamos de: 
SCARFANTON (29) y de los que opinan como él. 


6) VACACIONES 


Ocüpase de ellas el canon 418, dividido en tres $8, que disponen lo si-: 
guiente : 


8 1. Reprobando la costumbre contraria, los canónigos y benefi- 
ciados que tengan obligación de asistir diariamente a coro, sólo pué- 
den ausentarse, cada uno de ellos, por espacio de tres meses al año, 
seguidos o interpolados, siempre que los estatutos de su propia iglesia 
o una costumbre legítima no impongan servicio más prolongado. 

$ 2. Sin causa legítima y licencia especial del Obispo no pueden 
tomarse las vacaciones durante la Cuaresma y el Adviento ni en las 
principales solemnidades del año que menciona el canon 338, $ 3; tam-' 
poco se permite la ausencia simultánea de más de una tercera parte 
de los capitulares. 

§ 3. Durante las vacaciones se pierden toda clase de distribucio- 
nes, no obstante la condonación hecha por los otros capitulares; pero 
se perciben los frutos de la prebenda o dos tercios de las distribucio- 
nes, si todos los frutos de la prebenda consisten en distribuciones. 


En el apartado anterior hemos visto que, segün el canon 414, en algu- 
nas iglesias puede haber servicio por turno. Donte tal ocurra ya no tienen 
los capitulares derecho a más vacaciones que los días libres de servicio coral. 


(29) Ob. cit. en la nota 18, 1. II, tit. VIII, n. 40. 
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A manera de paréntesis consignaremos aqui lo que dice SCARFAN- 
TON (30) respecto de los canónigos que, merced a un indulto, sólo tienen 
que asistir a coro en semanas alternas, de suerte que una semana asiste la 
mitad del Cabildo y la semana siguiente la otra mitad. Pues bien, los que 
cumplen debidamente dicha obligación pueden, según él, ganar las distri- 
buciones no ya sólo de las semanas que asisten a coro, como es lógico, sino 
también las correspondientes a las semanas que tienen libres. 


De ahí se infiere, a nuestro juicio, que en aquellos Cabildos donde, por 
concesión de la Santa Sede, sólo están obligados a parte del oficio divino, 
como sucede, v. gr., en la catedral de Salamanca, donde tienen dispensadas 
las Vísperas, Completas y Maitines los que asisten a las Horas menores y 
a la Misa conventual—lo mismo se diga de los excusados de asistir en vir- 
tud del canon 420—, ganan las distribuciones correspondientes a todo el 
oficio; pero los dispensados en virtud del canon 421 no ganan las distri- 
buciones de ninguna hora, puesto que no asisten a nada. 


Y no se arguya que a las horas suprimidas tampoco asisten los otros, 
ni ellos, aunque quisieran, podrían asistir. Los primeros ganan todas las 
distribuciones porque asisten a todo el oficio, que alli, de hecho, se cele- 


bra; en cambio, los segundos no asisten a nada y, por ende, no pueden ga- 
nar ninguna distribución. 


“El ejercicio del coro—decia BENEDICTO XIV (31)—si es continuo y 
diario, ciertamente que produce gran incomodidad y cansancio; por lo cual 
son raros los Cabildos cuyos miembros no disfruten de vacaciones algün 
tiempo, bien sea por disponerlo sus estatutos, bien por haberlas introdu- 
cido una costumbre antigua." 

El Concilio Tridentino (32) prohibió que las vacaciones de los capitu- 
lares se prolongaran más de tres meses, sin que obstara cualquier costum- 
bre o estatuto contrarios, y dejando a salvo las constituciones de las igle- 
sias que redujeran a menos tiempo las vacaciones. 

El Código reproduce, en parte, lo del Tridentino, sin abrogar los pri- 
vilegios contrarios. De ahí que continüen en vigor los privilegios de que 
gozaban algunos Cabildos, permitiéndoles prolongar las vacaciones durante 
cuatro, cinco o seis meses (33). 

Por lo que atafie al $ 2 del canon 418, la Sagrada Congregación del 
Concilio—Abulen., año 1851 (34)—declaró que para tomarse las vacacio- 


(30) Ob. cit. en la nota 18, lib. II, tit. XII, n. 19. 


(31) De Synodo diocesana, l. XIII, c. IX, n. 14 (Matriti, 1778), 3.* ed. 
(39) Sesión XXIV, de ref., c. 19. i y 


(33) Véase Muniz, n. 205, ob. cit. en la nota 2. 
(34) C. I. C. Fontes, vol. V, n. 2.131. 
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nes por el Tridentino concedidas no precisaban los capitulares obtener li- 
cencia del Obispo; pero añadió que no podían ausentarse todos a la vez, a 
fin de no dejar a la iglesia sin el debido servicio. En cuanto al número de 
los que podían tomar vacaciones al mismo tiempo, lo dejaba a disposición 
del Obispo y del Cabildo. Además, tampoco excluia ninguna fiesta. 

Sin embargo, en otras declaraciones posteriores, a diversas iglesias, di- 
cha Congregación limitaba expresamente a la tercera parte el número de 
los que podían ausentarse cada vez, y excluía la Cuaresma, el Adviento 
y las fiestas principales del año (35). 

No abroga el Código en el $ 2 del canon 418 las costumbres contra- 
rias, como había hecho en el $ 1. Por tanto, debe afirmarse que aun pode- 
mos admitir como vigente lo que trae García (36) refiriéndose a esos dos 
puntos, o sea, que en España pueden los prebendados continuar tomán- 
dose las vacaciones en cualquier fecha del año, y sin atenerse a lo de la 
tercera parte, ya que—observa el mismo—regularmente en las iglesias de 
España queda siempre número suficiente de capitulares para atender al 
culto en debida forma. 

Pero aun en la hipótesis de que no se admita lo dicho, es cierto en todo 
caso que la trangresión de lo que se manda en el $ 2 del canon 418 no 
lleva consigo la privación de los frutos beneficiales, conforme declaró la 
Sagrada Congregación del Concilio el 3 de agosto de 1924 (37). 

Dejamos dicho en el apartado 3) que las distribuciones no ganadas 
por los ausentes son acreces para los que asisten. Hemos visto, asimismo, 
que el canon 395, $ 3, excluye toda colusión o remisión. Concuerda con 
esto lo del canon 418, $ 3, al decir que “durante las vacaciones se pierden 
toda clase de distribuciones, no obstante la condonación hecha por los 
otros capitulares; pero se perciben los frutos de la prebenda o dos tercios 
de las distribuciones, si todos los frutos de la prebenda consisten en dis- 
tribuciones”. 

Vuelve, pues, a insistir este canon en lo del 395, $ 3, prohibiendo la 
cesión de las distribuciones a los ausentes. No deja de ser cosa recia, co- 
mo indica BeneDICcTO XIV (38), que no pueda entregarse a otro lo que 
uno había adquirido; pero es preciso—añade—obedecer, puesto que así lo 
dispone quien tiene atribuciones para ello. 

Más aún, conforme advierte REIFFENSTUEL (39), si los canónigos mu- 
tuamente se condonaran las distribuciones que los ausentes no han lucra- 


(35) Puede verse C. I. C. Fontes, vol. V, nn. 2.533, 2.618, 2.744, etc. 

(36) Tractatus de Beneficiis, 3.2 pars, c. II, n. 318 (Colonia, 1736). 

(37) Véase Código bilingüe publicado por la B. A. C., cáns. 418 y 2.381. 

(38) Inst. 107, 8 7, n. 42 de la obra cit. en la nota 15. 

(39) Ius Canonicum Universum, l. IH, tit. IV, 8 VI, n. 181 (Antuerpiae, 1748). 
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do, debería el Obispo, en castigo de aquel fraude, aplicarlas a la fábrica de 
la iglesia o a otro lugar piadoso, según declaró la Sagrada Congregación 
del Concilio. 


¿Exige la residencia que los capitulares moren de continuo, exceptua- 
do el tiempo de vacaciones, en la ciudad o pueblo donde radica la catedral 
o colegiata, o basta con que asistan a coro al oficio divino, pudiendo, fuera, 
de ese tiempo, estar donde les plazca? 

Si nos fijamos en las últimas palabras del canon 419, $ 1, y en las pri- 
meras del canon 422, $ 2, parece que deberíamos inclinarnos por lo pri- 
mero. 


En efecto, el canon 419, $ 1, trata de los Cabildos donde se presta el 
servicio coral por turnos, y después de referirse a la sustitución de unos 
capitulares por otros, termina con estas palabras: “los que no están obli- 
gados al coro, tampoco lo están a residir en el lugar del beneficio los días 
que no van a coro” 


A su vez, el canon 422, $ 2, advierte que: “El jubilado, aun cuando 
no resida en el lugar donde se halla el beneficio, percibe tanto los frutos 
de la prebenda como las distribuciones...” 


Pero si atendemos a la doctrina de los autores, así los que publicaron 
sus obras antes del Código, como los posteriores al mismo, podemos admi- 
tir que basta lo segundo. 


Para que el lector se forme una idea más exacta, vamos a reproducir: 
algunos textos de los mismos, comenzando, como es lógico, por los an- 
tiguos. 

El célebre, y tantas veces ya citado, SCARFANTON (40) dice que “pue- 
den los canónigos morar de día y de noche fuera de la ciudad o distrito- 
donde radica su catedral o colegiata, con tal que se trasladen a la iglesia 
a la hora conveniente para asistir a los divinos oficios, y eso basta para 
que se diga que residen, en orden a lucrar las distribuciones y los frutos 
de la prebenda” 

De HerDT (41) se muestra un poco vacilante, pues afirma primero 
que los canónigos, por su doble ocupación de ayudar al Obispo y celebrar 
el oficio coral, deben residir donde está el Obispo y la catedral. Pero luego 
añade: “Difiere la residencia de los canónigos y la de quienes ejercen cura: 
de almas, en el sentido que éstos deben residir de día y de noche en st 
parroquia, mientras que los primeros pueden habitar, si les place, en un lu- 


(40) L. II, tft. XI, n. 30 de la obra cit. en la nota 18. 
(41) Praxis Capitularis, pars IV, c. 28, 88 1, 2 (Lovanii, 1881). 
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gar distinto de donde se halla su iglesia, con tal que... (añade lo mismo 
que dice SCARFANTON y emplea idénticas palabras, citando a CECOPERIO). 

SEBASTIANELLI (42), comentando lo del Tridentino, sesiones MECA 
y XXIV, c. 12, de ref., indica sencillamente que la residencia de los ca- 
nónigos consiste en asistir a coro los días y horas señaladas, no siendo, 
por tanto, continua como la de los párrocos y Obispos, toda vez que el 
oficio de aquéllos sólo exige que vayan a coro, según queda indicado; por 
consiguiente, fuera de los días y horas señaladas para el coro, pueden los 
canónigos trasladarse a otra parte y desempeñar otros cargos. En apoyo 
de lo dicho cita una declaración de la Sagrada Congregación in Tolentina, 
26 de mayo de 1739. 

Entre los autores modernos mencionaremos otros tres solamente, co- 
menzando por CORONATA, que, si bien se muestra menos decidido, al fin 
lo admite. 

“En virtud del servicio divino que les incumbe, todos los capitulares 
obligados al coro tienen, igualmente, obligación de residir en el lugar don- 
de se halla el Cabildo y en el coro durante las horas que se celebra el oficio 
divino.” 

Así dice en el texto; pero agrega en la nota: “Sin embargo, con tal 
que puedan intervenir en todas las horas del coro, no parece que tengan 
estricta obligación de residir día y noche en el lugar donde radica el Ca- 
bildo” (43). 

VERMEERSCH-CREUSEN (44) dicen, sencillamente, que “la ley de la re- 
sidencia les obliga a los canónigos a asistir a coro durante los oficios, pero 
no a permanecer en el lugar mientras los espacios intermedios”. O sea, 
cuando aquéllos no se celebran. 

WERNZ-VIDAL (45) lo explican más ampliamente, haciendo constar en 
primer término cómo a la residencia de los canónigos se aplica la noción 
general de residencia, que abarca dos elementos: a) la permanencia con- 
tinua del beneficiado en el lugar del beneficio; b) el efecto de desempeñar 
su oficio personalmente. Pero después agregan que, respecto de los canó- 
nigos, ambos elementos u obligaciones se refunden en una, cual es la de 
prestar servicio personal en la iglesia capitular. 

“En efecto—prosiguen—, es doctrina comúnmente admitida: 1.”) que 
los canónigos y demás obligados al coro no cumplen con la residencia si 
se limitan a permanecer en el lugar donde está situada su iglesia, sino que 


(49) Praelectiones Iur. Can., De Rebus, pars 2, tit. VI, c. 2, n. 288 (Romae, 1897). 
(43) Institut. Iur. Can., vol. I, n. 444, 2.° b), y p. 519, nota 1 (Taurini, 1948), 3.2 ed. 
(44) Epitome Iur. Can., t. I, n. 515 (Mechliniae-Romae, 1949), 7.8 ed. 

(45) Ius Canonicum, De Personis, n. 679, II (Romae, 1923). 
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se precisa que asistan a coro y tomen parte activa en el oficio divino; 
2.°) de ahí que se considere como ausentes o no residentes a los canónigos 
que, abandonando el coro, moran en la ciudad o lugar donde se halla la 
catedral o colegiata; 3.°) finalmente, como el Derecho les concede tres me- 
ses de vacaciones, éstas se entienden de forma que durante las mismas 
pueden, sin necesidad de licencia especial del Obispo o del Cabildo, habitar 
donde les agrade, al menos dentro de la diócesis; más aün, durante el 
tiempo de servicio pueden pasar el dia y la noche, si les place, fuera del 
recinto de la ciudad donde radica la iglesia, con tal que se trasladen a ésta 
en los tiempos convenientes y asistan a los oficios divinos." 

La consecuencia que de lo dicho se infiere es que podemos admitir la 
doctrina sustentada por estos autores y considerar suficiente, para que cum- 
plan con la residencia los canónigos y demás beneficiados corales, el que 
asistan al oficio divino a las horas respectivas, pudiendo, fuera de las mis- 
mas, morar donde les convenga, ya sea en el lugar donde se halla su iglesia, 
ya en otro cualquiera, segün ensefiaban los autores anteriores al Código; 
toda vez que éste reproduce la legislación precedente acerca de la materia 
que nos ocupa, y, por ende, se aplica lo del canon 6, número 2." 

A la verdad, los incisos de los cánones 419, § 1, y 422, § 2, arriba men- 
cionados, no se pueden considerar como algo que introduzca una modifi- 
cación sustancial respecto de la disciplina antigua. 


7) AUSENCIAS QUE NO IMPIDEN LUCRAR LOS FRUTOS DE LA PREBENDA 
Y LAS DISTRIBUCIONES 


Acerca de esto dice así el canon 420: 


8 1. Están excusados del coro, pero con derecho a percibir los 
frutos de la prebenda y las distribuciones cotidianas: 

1^ Los capitulares jubilados, segün la norma del canon 422, 8 2; 

2.7 El lectoral, todos los días que desempeña su cargo; 

3.° El penitenciario, cuando durante el coro está ocupado en ofr 
confesiones; 

4* El vicario parroquial u otro del Cabildo, sea párroco o coad- 
jutor diputado por el Obispo, mientras atiende a los deberes parro- 
quiales; 

9^ Aquellos que por enfermedad u otro impedimento físico no 
pueden asistir à coro; 

6. Los que desempeñan en otra parte una legación pontificia o 
sirven a la sazón a la persona del Romano Pontífice; 

7^ Los que practican ejercicios espirituales, según la norma del 
canon 126; pero en virtud de semejante indulto, sólo una vez al ano 
quedan libres del servicio coral; 
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8^. Los que acompafian al Obispo en la visita ad limina y los que 
la hacen en su nombre; 

9.2 Los que por el Obispo o por el Cabildo son enviados al Conci- 
lio ecuménico, al plenario o al provincial o al Sínodo diocesano; 

10. Los que con el consentimiento del Cabildo, sin oposición del 
Obispo, faltan a coro por utilidad del Cabildo o de la propia iglesia; 

11. Los que asisten al Obispo en las funciones sagradas, confor- 
me al canon 412, 8 1; 

12. Los que acompañan al Obispo en la visita de la diócesis o 
la hacen ellos en nombre y por mandato del Obispo; 

13. Los que se ocupan en instruir procesos en las causas de que 
tratan los cánones 1.999 y siguientes, o han sido llamados como tes- 
tigos en dichas causas, los días y horas en que se ocupan en esta labor; 

14. Los párrocos consultores, los examinadores y los jueces si- 
nodales, durante el tiempo que se ocupan en sus respectivos car— 
gos (46). 

§ 2. Pero las distribuciones llamadas entre presentes únicamente 
las perciben los mencionados en el $ 1, números 41.% 7.% 11.* y 13,° 


1° Jubilados 


De los capitulares jubilados, a que alude el número 1.*, nos ocuparemos 
en el apartado 9). 
2 Le ctorol 
En cuanto al número 2.”, es la lectoralia un oficio que no debe faltar 
en ninguna catedral por imperativo del canon 398, $ 1. 


Cuál sea su ocupación lo declara el canon 400 en los siguientes tér- 
minos: 


8 4. Incumbe al lectoral explicar públicamente la Sagrada Escri- 
tura en la iglesia, los días y horas señalados por el Obispo con el con- 
sejo del Cabildo; pero si el Obispo lo juzga más útil, puede encargarle 
que explique en la iglesia otras materias de la doctrina católica. 


(46) A dicho elenco preciso es añadir ahora los capitulares que intervienen en los Con- 
egresos Eucarísticos, gracias a la concesión de Pío XI, merced a la eual los canónigos y bene- 
ficiados que, con el permiso de su Ordinario, asisten a cualesquiera Congresos Eucaris- 
ticos, están excusados del coro y con derecho a percibir las distribuciones cotidianas y tam- 
bién las inter praesentes todos los dias que dure el Congreso, cuando éste se celebra en el 
lugar donde aquéllos tienen la residencia; y, si se celebra en Otra parte, desde el día que em- 
prendan el viaje hasta el de su regreso. Del mismo indulto disfrutan los capitulares que, por 
mandato o permisión del Ordinario, se ocupan en los preparativos del Congreso, con esta di- 
ferencia: si el Congreso ha de celebrarse en la residencia de aquéllos, sólo quedan excusados 
del coro durante el tiempo que se ocupen en dichos preparativos; pero si se celebra en otro 
lugar, el indulto se extiende a todos los días completos que por tal motivo hubieren de au- 
sentarse del lugar donde tienen el beneficio (7 de marzo de 1924; A. A. S., XVI, 156-157). 

Y, por descontado, todos ellos ganan también los frutos de la prebenda en esos mismos 
días. 


— 411 — 


SABINO ALONSO MORAN 


$ 2. El lectoral desempeñará personalmente su oficio, y, si se en- 
cuentra impedido por más de seis meses, debe valerse de otro sacer- 
dote, designado por el Obispo, pagándolo aquél de su peculio. 

§ 3. Con causa grave, puede el Obispo encomendar el lectoral que 
en lugar de las lecciones en la iglesia enseñe ciencias sagradas en el 
seminario, 


En España es corriente que los Obispos encarguen al lectoral la clase 
de Sagrada Escritura en el seminario, en cuyo caso dicho prebendado tiene 
la ventaja, sobre los demás capitulares que enseñan en el seminario, de 
que éstos, como veremos en el apartado siguiente, sólo ganan los frutos 
de la prebenda, mientras que el lectoral gana también las distribuciones - 
cotidianas; pero concuerdan aquéllos con éste en que la excusa de coro se 
extiende a los días completos que tienen clase. 

Por lo que al lectoral se refiere, ya lo había declarado la Sagrada Con- 
gregación del Concilio —Mediolanen., noviembre de 1589 (47)—, respon- 
diendo a la consulta elevada por el lectoral de la Colegiata de San Aw- 
BROSIO. 

El 8 de febrero de 1919 (48), la misma Sagrada Congregación declaró 
‘que el lectoral, en España, como en las demás naciones, gana las distribu- 
ciones correspondientes a todo el día cuando enseña, no obstante la prác- 
tica adversa y las antiguas resoluciones contrarias, : 

Tocante a los otros capitulares, remitimos al apartado siguiente. 
Volviendo al lectoral, en una cosa queda peor parado que dichos pro- 
fesores, a saber, en la obligación que le impone el $ 2 del canon 400, según 
acabamos de ver; pero también acerca de esto debemos consignar una ex- 
cepción referente a cuando (el lectoral), con licencia del Obispo, y retri- 
buido, enseña Teología en un seminario regional, está excusado de asistir 
a coro, gana las distribuciones cotidianas, y no tiene obligación de poner 
sustituto, conforme declaró la Sagrada Congregación del Concilio el 9 de 
julio de 1921 (49). 


3. Penitemciurio 


. Así como en lo concerniente al lectoral refleja el Código lo dispuesto 
por el Concilio Tridentino, sesión V, de ref., capitulo 1, en forma análo- 
ga procede respecto del penitenciario, ya que los cánones 398, 401, $ 2, 


(47) C. I.-C. Fontes, vol. V, n. 9.919. 


(48) No se publicó en A. A. S. La trae CORONATA: Interpretatio Authenti nio 
1948), 2.* ed. Be ntica, n. 70 (Taurini, 


(49) A. A. S., XVI (1924), p. 400. 


HA 
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y 420, 8 1, nümero 3.°, en parte reproducen el capitulo 8, de ref., se- 
sión XXIV del referido Concilio. 

El derecho concedido al penitenciario por el canon 420, $ r, nüme- 
ro 3.”, es una consecuencia de la obligación que le impone el canon 401, $ 2, 
de permanecer en el confesonario asignado en la iglesia capitular para oír 
las confesiones de cuantos se acerquen, aunque sea durante los divinos ofi- 
‘Cios. 

Mas, a pesar de que el Concilio Tridentino advertia expresamente que 
“mientras oía las confesiones en la iglesia, habia de ser considerado como 
presente en el coro”, no faltaron quienes dudasen que pudiera percibir las 
distribuciones, lo cual did motivo a diversas consultas a la Sagrada Con- 
gregación y a las correspondientes respuestas. 

: El lector seguramente agradecerá que indiquemos algunas, y vamos a 
complacerle. 

La Sagrada Congregación del Concilio — Parisien, 3 de abril de 
1621 (50)—juzgó que el penitenciario, mientras está en el confesonario que 
se la ha señalado, oyendo confesiones, debe percibir los frutos y las distri- 
buciones cotidianas, lo mismo que si asistiera en el coro a los divinos oficios. 

El 10 de marzo de 1635, Lucana (51), declaró dicha Congregación que 
la misma norma se ha de aplicar al designado por el Obispo para suplir al 
penitenciario. Y, según otra declaración, Arianen., 24 de enero de 1885 (52), 
extiéndese también a los demás capitulares que, por ley de fundación o por 
mandato del Obispo, oyen confesiones cuando hay gran afluencia de gente. 

FAGNANI (53), sin indicar fecha ni lugar, refiere el caso siguiente, bien 
extraño por cierto: “Como se dudara si al penitenciario de la catedral, cuan- 
do oye las confesiones de los que no tienen casos reservados, o de aquellos 
que sólo tienen pecados veniales, se le ha de considerar como presente en el 
coro, de forma que pueda lucrar las distribuciones cotidianas; la respuesta 
fué que se le debía considerar como tal, y los Padres (de la Sagrada Con- 
gregación) se maravillaron de que se hubiera suscitado semejante duda, 
ya porque el Concilio Tridentino habla en general, ya también porque de 
ahí se ofrecería ocasión para revelar los pecados graves y alejar a los pe- 
nitentes.” 

Por ser muy instructiva, referiremos también otra resolución que pone 
FAGNANI a continuación de la anterior. “Como el Tridentino dispuso que 
se considere al penitenciario presente en el coro cuando oye confesiones en 

(50) C. I. C. Fontes, vol. V, n. 2.422. 
(B1) 6. I. Ce Fontes, vol. V, n. 2.574, 
(52) La trae OIETTI: Synopsis rerum moralium, v. Chorus, n. 1.024 (Romae, 1909), 3.2 ed. 


(53) Comment. in III Librum Decret., De praebendis et dignit., c. Licet, n. 170 (Venetiis, 
1749). 
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la iglesia; surgió la duda de si también se le ha de considerar presente fuera 
del coro, v. gr., cuando el Cabildo acompafia un cadáver a la sepultura, de 
suerte que también entonces perciba las distribuciones, igual que si fuera 
en el acompañamiento. La Sagrada Congregación estimó que debía propo- 
nerse el caso al Papa, toda vez que el Concilio alude únicamente al coro; si 
bien milita la misma razón en ambos casos. El Papa declaró que en tal hi- 
pótesis el Concilio habría querido hacer participante al penitenciario, y esto: 
a fortiori, puesto que si le concedía las distribuciones cuando el Cabildo 
estaba en el coro, mucho más estando fuera." 

Consignemos, para terminar este punto, que, segün declaró la Sagrada 
Congregación del Concilio—Oxomen., 9 de junio de 1923 (54)—, el peni- 
tenciario, cuando ensefia Teología moral en el seminario, no ha de ser con- 
siderado como presente en el coro al efecto de percibir las distribuciones 
cotidianas, sino que deberá observarse lo del canon 421, § I. 

O, para decirlo en otros términos, el penitenciario, aun cuando enseñe 
la moral como carga aneja a su prebenda, no se equipara al lectoral, sino a 
los demás canónigos profesores y, por ende, no se rige por el canon 420, 
antes bien, por el canon 421, 


4. Vicarios parroquiales 
Respecto de los comprendidos en el número 4.° del canon 420, $ I, nos. 
limitaremos a consignar que, según declaró la Comisión Intérprete el 19 de 
de enero de 1940 (55), sólo pueden lucrar los frutos de la prebenda y las: 
distribuciones cotidianas cuando dejan de asistir al coro por atender al ser- 
vicio de la parroquia capitular—ya esté unida al Cabildo en cuanto tal, ya: 
a una canonjía particular—, mas no por atender a otra parroquia cualquiera. 


5. Enfermos e impedidos 


La enfermedad u otro impedimento físico que no permitan asistir a co- 
ro autorizan a los capitulares para percibir los frutos de la prebenda y las. 
distribuciones cotidianas, según declara el canon 420, $ 1, número co 
En la pagina correspondiente a la nota g hemos visto que BONIFA- 
cro VIII sefialaba la enfermedad como la primera entre las causas 
santes de asistir a coro sin perder dichos emolumentos. 

BENEDICTO XIV se ocupa de esto en sus Instituciones (56), y dice que: 
la Iglesia, cual madre piadosisima, tiene suma compasión con los enfermos.. 


excu- 


(54) A. A. S, XVII (1995), p. 511. 
(55) A. A. S., XXXII (1940), p. 62. 
(96) Inst. 107, 8 8, nn. 46-48. 
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Pero afiade también que no considera como suficiente para excusar la asis- 
tencia al coro un leve dolor de cabeza u otra molestia que no impidan al ca- 
pitular atender a sus negocios. Ha de ser una enfermedad verdadera, no 
ficticia ni leve, sino grave (57), y, además, con tal que mientras gozaba de 
salud acostumbrase asistir al coro, pues de otra suerte la falta de asistencia 
no podría achacarse a la enfermedad, sino a la costumbre, como declaró re- 
petidas veces la Sagrada Congregación. Asimismo declaró que si un capi- 
tular enferma durante los meses de vacaciones no tiene derecho a descontar 
los días que haya estado enfermo, siempre, claro es, que se encuentre re- 
puesto antes de agotársele el plazo de aquéllas. 

Son dos los motivos por los cuales tiene la Iglesia esta consideración con 
los capitulares enfermos: el primero se basa en el principio general de que 
afflicto afflictio non est addenda, y el segundo, porque, de lo contrario, qui- 
zá muchos desistirian de ocupar semejantes cargos, dando por resultado. 
que no habría quienes desempefiaran los oficios anejos, conforme se ad- 
vierte en las Decretales de GREGORIO IX, capitulo 1, III, 6. 

En los estatutos capitulares suelen sefialarse normas concretas para com- 
probar la enfermedad en caso de duda. 

A la enfermedad equipárase la ceguera, y algún autor hay que hace otro. 
tanto con la sordera. En cambio, la ancianidad, por sí sola, no se consi- 
dera causa suficiente para excusar del coro, a tenor del presente canon. 

Entre los “impedimentos físicos que excusan la asistencia a coro”, sue- 
len enumerarse la peste que domina en la ciudad o pueblo donde esta la 
catedral o colegiata, respecto de aquellos capitulares que viven lejos, el en- 
carcelamiento, destierro o confinamiento injustos, la imposibilidad de tras-- 
ladarse a la catedral por las inundaciones, nieves, etc. 


6. Servicio del Romano Pontífice 


Tocante a “los que desempeñan en otra parte una legación pontificia: 
o sirven a la persona del Romano Pontífice” (can. 420, $ 1, n. 6.°), cumple 
recordar la advertencia de la Sagrada Congregación de Obispos y Regula- 
res—Conchen., 16 de agosto de 1594 (58)—al Cabildo de Cuenca, mani- 
festándole lo mucho que habia desagradado al Papa el que no hubiera que- 
rido entregar los frutos de la prebenda y las distribuciones cotidianas a 
un canónigo de aquella Catedral que desempeñaba el cargo de Vicario Apos-- 
tólico en la iglesia de Ródez, 


(57) El Sínodo diocesano de Zaragoza, celebrado el afio 1948, n. 161, 2.9 1) determina que,. 
en conciencia, basta là enfermedad que excusa del precepto de oír Misa. 
(58) C. I. C. Fontes, vol. IV, n. 1.517. 
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Del capitular ocupado en servir al Papa, dice FERRARIS (59) que “debe 
ser tenido como residiendo en su propia iglesia, puesto que sirve a la Igle- 
sia universal”, 

La Comisión Intérprete declaró, el 20 de mayo de 1923 (60), que los 
capellanes o clérigos secretos que a la sazón sirven a la persona del Romano 
Pontífice tienen derecho a percibir los frutos de la prebenda y las distribu- 
ciones cotidianas, mas no las entre los presentes, a que alude el § 2. del ca- 
non 420. 


o 


Ejercicios espirituales 


te 


Respecto de “los que practican ejercicios espirituales" (can. 420, § I, 
número 7.°), se les ha de aplicar lo que dejamos anotado acerca de los en- 
fermos (n. 5.°), o sea, que si hacen los ejercicios mientras las vacaciones, no 
tienen derecho a descontar los días empleados en los ejercicios espirituales. 


8. Visita “ad limina" 


De “los que acompañan al Obispo a la visita ad limina, etc. (can. 420, 
$ 1, n. 8.°)”, dice Muniz (61): “Fué concedido este privilegio por Sixto V 
por todo el tiempo de ida, permanencia y vuelta de Roma. La Sagrada Con- 
gregación fijó ese tiempo en tres meses, que no era mucho cuando los me- 
dios de comunicación eran difíciles; pero hoy, que son tan fáciles y cómo- 
dos, no nos parece que en conciencia podría tomarse un capitular tres me- 
ses con ocasión de la visita ad limina; pero no negamos que le sea lícito 
hacer alguna piadosa peregrinación (Lourdes, Loreto, Asís, Padua, Bolo- 
nia) o visitar alguna ciudad notable (Milán, Venecia, Nápoles), siempre 
que lo haga como de paso y consumiendo en ello pocos días." 


o 


9g. Enviados a Concilios 


Pio IX, en sus letras apostólicas Multiplices, del 27 de noviembre de 
1869 (62), con motivo del Concilio Vaticano, siguiendo el ejemplo de sus 
antecesores, concedió el privilegio de que habla este canon a los capitulares 
. que intervinieran en dicho Concilio, y alegaba la razón de que éstos con 
su labor en el mismo prestaban un servicio a la Iglesia universal, El Código 


(59) Prompta Bibliotheca, v. Canonicus, art. V, n. 36 (Matriti, 1786). 
(60) A. A. S., VI (1924), p. 413. 

(61) N. 284, Ob. cit. en la nota 2, 

(62) C. I. C. Fontes, vol. IIT, n. 553. 
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lo extendió a toda clase de Concilios, si bien a quienes toman parte en los 


que no son ecuménicos dicha razón no se les puede aplicar, al menos de una 
manera plena. 


IO. Utilidad de la iglesia 


"La utilidad de la iglesia, que señala el canon 420, $ 1, número 10.°, ya 
era reconocida por BoNiracio VIII, en el texto que reprodujimos arriba, 
como una de las razones que excusan de asistir a coro. Sin embargo, res- 
pecto de esta causa, el mismo Pontifice, en otra Decretal (63), sólo conce- 
día los frutos de la prebenda, excluyendo expresamente las distribuciones; 
pero más tarde se incluyeron éstas, como lo prueba la respuesta de la Sa- 
grada Congregación del Concilio—Panormitana, marzo de 1588 (64)—, al 
canónigo de aquel Cabildo, don Pasto PELÍCANO, a quien sus colegas rehu- 
saban entregar las distribuciones correspondientes a los días que había de- 
jado de asistir a coro por hallarse en la Corte comisionado por el Cabildo 
para tramitar diversos asuntos concernientes al servicio de su iglesia." 


II. Asistencia al Obispo 


El canon 412, $ 1, impone a los capitulares la obligación de asistir y 
servir al Obispo en la Misa solemne y en otras funciones pontificales. A su 
vez, y como recompensa por tales servicios, el canon 420, $ I, número 11.”, 
les concede los frutos de la prebenda y las distribuciones, incluso las inter 
praesentes ($ 2). 

En cambio, si se trata de la Misa privada, el Obispo no tiene derecho a 
semejante servicio ni los capitulares pueden abandonar el coro para pres- 
társelo; y, si lo quieren hacer voluntariamente, no pueden ser considerados 
como presentes, según declaró la Sagrada Congregación del Concilio—Aria- 
nen., 19 de abril y 17 de mayo de 1704 (65)—, siempre que no se trate de 
los dos capitulares que, a tenor del canon 412, $ 2, estén habitualmente al 
servicio del Obispo, como declaró la misma Congregacién—Amerina, 3 de 
febrero de 1629—(66). 


12 Visita a la diócesis 


En conformidad con el canon 343, $ 2, al hacer la visita pastoral puede 
llevar el Obispo como acompafiantes y auxiliares dos capitulares, bien sea de 


(63) €. 30, I. 6, in Vio. 

(64) C. I. C. Fontes, vol. V, n. 2.200. 
(65) C. I. C. Fontes, vol, V, n. 3.020. 
(66) C. T. C. Fontes, vol. V, n. 2.50%. 
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la catedral o bien de la colegiata, con los derechos que les confiere el canon 
420, § I, numero 12." 

Es de advertir que el Código no establece diferencia en este punto entre 
los capitulares que acompafian al Obispo en la visita de la diócesis o la 
hacen en nombre del mismo, y los que le acompafian en la visita ad limina 
o la hacen en su lugar, a que alude el canon 420, $ 1, número 8.” En cam- 
bio, antes del Código, los primeros sólo ganaban los frutos de la prebenda, 
mas no las distribuciones, conforme declaró la Sagrada Congregación del 
Concilio el 14 de diciembre de 1624 y el 5 de diciembre de 1626 (67). 


I3.' Procesos de beatificación o. canonización 


La historia de lo establecido en el canon 420, $ I, número 13-5, per sum- 
ma capita, es como sigue: Pío VII, con ocasión del proceso para beatificar 
a Sor Maria FRANCISCA DE LAS LLAGAS, declaró que todos los preben- 
dados de Nápoles que trabajaran en dicho proceso no sólo ganaban las dis- 
tribuciones cotidianas, según había dispuesto BENEDICTO XIV, sino tam- 
bién cualesquiera otras provenientes de legados piadosos que exigieran pre- 
sencia en el coro. Ahora bien, ante la duda sobre si ese favor se refería 
exclusivamente al proceso mencionado, o abarcaba todos los del mismo gé- 
nero, el Vicario general de Nápoles rogó a la Santa Sede una declaración 
al efecto. 


El 23 de diciembre de 1817, Pío VII, a propuesta del Secretario de la 
Sagrada Congregación de Ritos, estableció como regla que “a todas las 
dignidades y canónigos, en cualquier parte, que por orden de la Santa Sede 
o del Ordinario local se ocuparen en adelante de las causas de beatificación 
o canonización, aun cuando por ese motivo falten a coro, les corresponden 
no ya sólo las distribuciones mencionadas por BENEDICTO XIV, sino tam- 
bién todas las demás, sea cualquiera el título con que fueron establecidas 
y las cláusulas con que se prescriba servicio personal; bien entendido que 
este privilegio sólo comprende los días empleados en tramitar las mencio- 
nadas causas” (68). 

El 27 de febrero de 1887, a instancias del Prefecto de la misma Con- 
gregación, León XIII, para evitar cualquier ambigiiedad acerca del sentido 
de los Decretos de Benebicro XIV y Pío VII, “declaró y estableció que 
las dignidades y canónigos que toman parte en dichos procesos, ya sean 
Ordinarios, ya Apostólicos, han de considerarse como presentes en el coro, 


(67) C. I. C. Fontes, vol. V, nn. 2.456, 2.476. 
(68) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 5.833. 
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cambiado el oficio; y, por lo mismo, percibirán todos los emolumentos, aun 
los eventuales" (69). 

El 13 de julio de 1904, a ruegos del Pro-Prefecto de dicha Congrega- 
ción, Pío X “declaró y ordenó que las dignidades y canónigos, los bene- 
ficiados y demás corales, ya trabajen en la instrucción de los mencionados 
procesos, Ordinarios o Apostólicos, ya sean llamados para deponer como 
testigos, tanto en Roma como fuera de ella, han de ser considerados como 
presentes en el coro, cambiado el oficio; y, por lo mismo, percibirán todos 
los emolumentos, incluso los eventuales” (70). 

Como se ve, Pío X amplió las anteriores concesiones extendiendo el in- 
dulto a los beneficiados inferiores y demás corales, y, por añadidura, a to- 
dos ellos, aunque sólo intervengan en calidad de testigos. (El Código adoptó 
esta norma.) 

A la duda propuesta por algunos Postuladores de las causas de beati- 
ficación, sobre si los mencionados en la declaración de Pío X gozaban del 
referido indulto los días que asisten a dichos procesos, o únicamente mien- 
tras las horas que tenga lugar cada sesión, contestó la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos, el 4 de abril de 1908, que debía entenderse de los días (71). 

El Código limitó el favor a las horas canónicas durante las cuales se 
celebren las sesiones. 

Interrogada de nuevo la Sagrada Congregación respecto de si entre los 
emolumentos eventuales a percibir por los antedichos se comprenden tam- 
bién las falencias, no obstante cualquier costumbre contraria, siquiera sea 
antigua y hasta inmemorial, contestó el 23 de mayo de 1909: “Affirmative, 
sunt enim praesentes” (72). 


I4. Párrocos consultores, jueces y examinadores sinodales 


Por lo que atañe a los párrocos consultores y a los jueces y examinado- 
res sinodales (can. 420, $ 1, n. 14.”), hace al caso la respuesta de la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares—Lauden., 20 de marzo de 1601. 
(73)—, al Obispo de aquella diócesis, manifestandole que los examinadores 
sinodales, mientras están ocupados en los exámenes de concursos y de órde- 
nes no pierden las distribuciones cotidianas; pero le añadía que dispusiera 
de forma que dichos exámenes se hiciesen a las horas en que impidieran 
lo menos posible los oficios divinos. 


(69) C. 1. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.180. 
(70) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.332. 
(74) C. I. C. Fontes, vol. VIII, n. 6.364. 
(72) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 6.375. 
(73) . C. I. C. Fontes, vol. IV, n. 1.603. 
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| Después de promulgado el Código suscitóse la duda en el Cabildo de: 
Trieste sobre si los jueces sinodales podían percibir los frutos de la pre- 
benda y las distribuciones cuando no asistían a coro por hallarse ocupados 
en su oficio, a pesar de no desempefiarlo gratuitamente. 

Consultada la Sagrada Congregación del Concilio acerca del caso, re- 
solvió, el 4 de febrero de 1942, que el capitular ausente del coro mientras 
desempefía el cargo de examinador sinodal, aunque perciba peculiar retri- 
bución por dicho cargo, lucra las distribuciones cotidianas (74). 

La razón por la cual no es obstáculo para que gane las distribuciones 
un capitular ausente del coro mientras desempefia un cargo retribuido, con- 
sistente, según advertía SCARFANTON (75) aludiendo al ecónomo de la pa- 
rroquia perteneciente a la catedral, en que dicha retribución no se toma de 
los fondos del Cabildo. 


8) AUSENCIAS QUE AUTORIZAN EL PERCIBIR LOS FRUTOS DE LA PREBENDA, 
MAS NO LAS DISTRIBUCIONES 


Refiérese a ellas el canon 421, cuyo contenido es como sigue: 5 


8 1. Están excusados de asistir a coro, y sólo perciben los frutos 
de la prebenda, mas no las distribuciones: 

1. Los que con licencia del Ordinario enseñan públicamente Sa- 
grada Teología o Derecho canónico en centros docentes reconocidos 
por la Iglesia; 

2.° Los que, con licencia del Ordinario, se dedican a estudiar Sa- 
grada Teología o Derecho canónico en centros públicos, aprobados por 
la Iglesia; + 

3? El Vicario Capitular, el Vicario General, el provisor y el can- 
ciller, si pertenecen al Cabildo, mientras se ocupan en sus Cargos; 

4^ Los canónigos que sirven al Obispo, según la norma del ca- 
non 412, $ 2. : 

§ 2. Si todos los frutos de la prebenda consisten en distribucio- 
nes, 0 son tan tenues que no igualen la tercera parte de las distribu- 
ciones, en ese caso todos los mencionados lucran sólo dos terceras par- 
tes de las distribuciones que resultan de la acumulación de los frutos: 
de la prebenda y de las distribuciones. Y 


D 


1° Enseñanza 


Acerca del número 1.” cumple anotar lò siguiente: a ) Se entiende que 
enseñan públicamente quienes ejercen el profesorado en sentido estricto o, 

(74) A. A. S., XXXIV (1942), p. 300. , 

(75) L. II, tit. X, n. 21, ob. cit. en la nota 18. 
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digamos, de una manera oficial; esto es, que han sido nombrados por la 
competente autoridad eclesiástica y para utilidad pública. Son centros de 
enseñanza reconocidos por la Iglesia, no ya sólo los seminarios y las Uni- 
versidades erigidas o aprobadas por la Iglesia y que dependen de la misma, 
sino también las erigidas por la Autoridad civil y que continüan bajo su 
dependencia, pero que, merced a un acuerdo entre la Santa Sede y el Go- 
bierno de la Nación, están reconocidas por la Iglesia como aptas para que 
en ellas se enseñen ciencias sagradas, conforme admiten varios autores; por 
ejemplo, CAPPELLO (76) y JONE (77). 


No se puede aplicar lo de ese número 1.” a los capitulares que enseñan 
Religión en los Institutos y Escuelas Normales de España, como afirma 
REGATILLO (78) y confirmó el Prefecto de la Sagrada Congregación del 
Concilio, el 6 de agosto de 1952, en su respuesta al Obispo de Cartagena, 
diciéndole: “Can. 421, $ 1, n. 1.°, non excusari a servicio chorali Capitulares 

J qui Religionem in Scholis Status, cuiuscumque gradus, tradunt." 


A] comentar en “Sal Terrae" dicha respuesta, observa el P. Lopos que 
su alcance jurídico es el propio de los rescriptos “in re peculiari" (can. 17; 
$ 3); para los destinatarios, el de una interpretación auténtica; y para los » 
demás que se encuentren en las mismas circunstancias, el de un criterio 
seguro. 

Y, un poco después, agrega: “Formaliter” es un rescripto “in re pecu- 
liari^, porque se dirige al reverendisimo Prelado de Cartagena; pero “rea- 
liter” parece general, puesto que su contenido no se ciñe a esa Diócesis, sino 
que es comün a cuantas están en las mismas circunstancias; por lo menos, a 
las de toda Espafia (79). | 

b) No es obstáculo para disfrutar del indulto concedido por el canon 
421, $ 1, número 1.*, el que dichos capitulares reciban sueldo por enseñar; y 
en cuanto a las asignaturas, se ha de interpretar en sentido amplio, de suer- - 
te que comprenda todas las materias pertenecientes a las Facultades de Teo- 
logía y Derecho canónico, a tenor de los estatutos de cada Seminario, como 
Historia eclesiástica, Arqueología sagrada. lenguas bíblicas, etc., según de- 
claró la Comisión Intérprete el 24 de noviembre de 1920 (867. 

c) Finalmente, a una duda propuesta por el Cabildo de Ibiza, contestó 
dicha Comisión, el 24 de noviembre de 1918, que los capitulares que por- 
edicto tienen aneja a su prebenda la obligación de enseñar Teología o De- 


(76) Summa Iuris Can., vol. I, n. 465 (Romae, 1928): 

“ (77) Comment. in C. I. C., t. I, pp. 332-333 (Paderborn, 1950). 
(78) Casos de Derecho Canónico, t. I, n. 606 (Santander, 1931). 
(79) “Sal Terrae", XL (1952), pp. 743-744. 

(80) A. A. S., MIF (1920), p. 573. 
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recho canónico en el Seminario, están excusados del coro, aun cuando pon- 
gan la clase fuera de las horas del servicio coral; pero no están excusados 
los días festivos, ni aquellos en que no haya clase, ni durante las vacaciones. 

Véase, además, lo que dejamos indicado en la nota 25. 

Esta última respuesta de la Comisión Intérprete no apareció en “A. A. 
S.” ; pero la publicaron algunas revistas y editores de colecciones, entre otros 
el P. REGATILLO (81), quien, al comentarla, dice que el indulto concede a 
los capitulares la dispensa del coro durante todo el día, aunque tengan sólo 
una clase, por la mañana o por la tarde. 

Para que nadie se llame a engaño, importa dejar consignado que todos 
los incluídos en estos dos cánones 420-421, y los demás que por especial 
concesión de la Santa Sede obtengan dispensa de coro, tienen derecho a las 
vacaciones concedidas por el canon 418, $ 1, lo mismo que los que asisten 
a coro, según afirman CAPPELLO (82) y REGATILLO (83). Por tanto, la ex- 
clusión de la dispensa de coro que durante las vacaciones escolares hace la 
Comisión Intérprete en su respuesta al Cabildo de Ibiza, afecta únicamente 
a lo que dichas vacaciones excedan del plazo concedido por el canon 418. 


2° “Los capitulares que se dedican a estudiar Teología o Derecho 
canónico” (can. 421, $ 1, n. 2.°) 


Antecedentes históricos.—A fin de proveer a quienes por falta de recur- 
sos no podían pagar un profesor que los instruyera, y a la conveniente pre- 
paración de los ministros del santuario, el Concilio III de Letrán, celebrado 
el año 1179 bajo ALEJANDRO IIT, ordenó en el capítulo 18 (84) que en to- 
das las catedrales se designara un profesor, confiriéndole un beneficio con 
cuyos réditos pudiera vivir decorosamente y ensefiar gratis a los clérigos y 


demás alumnos pobres. 


El Concilio IV de Letrán, celebrado el año 1215 bajo Inocencio III, 
en vista de que aun no se había llevado a la práctica en muchas iglesias an 
. cha ordenación, insistió en que se cumpliera, extendiéndola a todas aquellas 
otras iglesias que tuvieran recursos para dotar a un profesor que ensefiase 


gratis a los clérigos y demás alumnos pobres de las mismas, según prescribe 


en el capitulo r1 (85). 


(84) Interpret. et Iurispr. C. I. C., p. 122 (Santander, 1949). 
| (82) Summa Iur. Can., vol. I, n. 467. 
,.(83) “Sal Terrae", XXXIX (1951), p. 539. 

(84) MANSI: Collectio Conciliorum, t. 99, p. 997. 

(88) Id. Id., t. 22, p. 999. 
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La Decretal Super specula, de Howonro III (86), que lleva la fecha 
de 1219, decía: “Queremos y mandamos que lo dispuesto por el Concilio 
General—alude al IV de Letran—acerca de los profesores de Teología que 
deben ponerse en todas las iglesias metropolitanas, se observe inviolable- 
mente; y, como, por el escaso numero de personas competentes para desem- 
Pefiar dicho cargo, tal vez pudieran algunos alegar excusas, disponemos que 
los Prelados y Cabildos destinen algunos, que sean aptos, para ir a cursar 
Teología, de suerte que cuanto vuelvan haya suficientes profesores que pue- 
dan ensefiar a muchos... Los que ensefian en la Facultad de Teología, mien- 
tras desempefian ese ministerio, y los que estudian en la misma, durante 
cinco años, percibirán los emolumentos de sus prebendas y beneficios, no 
obstante cualquier costumbre o estatuto contrarios." Nux 

Dos años después, el mismo Honorio III declara en otra Decretal (87) 
que "los ausentes del beneficio por razón de estudiar Teología ganaban 
los frutos de sus prebendas, pero no las distribuciones cotidianas". 


Extensión de la mencionada. facultad a los capitulares que ensefiaban o 
estudiaban Derecho canónico.—Aun cuando en los referidos documentos 
sólo se hace mención expresa de la Teología, comünmente los Doctores—ad- 
vierte REIFFENSTUEL (88)—extienden dichos privilegios a quienes ensefian 
o0 cursan, respectivamente, el Derecho canónico, toda vez que éste cae bajo 
la Teología. 

Inocencio XIl—según advierte BENEDICTO XIV (89)—decretó que 

jos privilegios por razón de estudios no se concedieran en adelante a quie- 
nes hubieran cumplido los veinticuatro años de edad, y lo limitó a tres años, 
en vez de los cinco señalados por Honorto III, según hemos visto arriba. 


¿Era necesaria la licencia del Obispo para que los capitulares pudieran 
ausentarse por razón de estudios?—Afirmaban su necesidad FAGNANI (90), 
GARCÍA (91) y REIFFENSTUEL (92), alegando que, de lo contrario, pudiera 
ocurrir que fuesen a estudiar los ineptos o que se ausentaran muchos a la 
vez, con perjuicio del culto divino en la catedral. 

En cambio, SCHMALZGRUEBER (93) negaba la necesidad de semejante 
permiso, con tal que la ausencia no pasara de cinco afios; ya que, segün él, 
«concedía el Papa dicha facultad en virtud del derecho común. 

(86) C. 5, X, V, 6. 
(87) iC. 32, X, III, 5. 
(88) L. III, tit. IV, $ V, n. 135, ob. cit. en la nota 39. 
(89) Inst. 107, § 10, n. 72, Ob. cit. en la nota 15. 
(90) De clericis non residentibus, c. Cum ad hoc., n. 3, ob. cit. en la nota 53. 
(91) 3.2 pars, cap. II, n. 88, ob. cit. en la nota 36. 


(92) L. IIT, tit. IV, $ V, n. 139, ob. cit. en la nota 39. 
(93) Ius Ecclesiasticum Universum, t. III, pars 1.5, tit. IV, $ III, n. 64 (NeapoM, 1738). 
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El Código, segün hemos visto, dió la razón a los primeros, como era 


de suponer. 


3. “El Vicario Capitular”, etc. (can. 421, $ 1, n. 3.") 


No deja de causar cierta extrafieza que, a los efectos de este canon, se 
equipare el Vicario Capitular al Vicario General Y esto, ya nos fijemos 
en la diferencia que entre ambos cargos existe, ya también en los autores 
que le concedían las distribuciones al primero cuando no asistía a coro 
por hallarse ocupado en el gobierno de la diócesis. 

Por lo que hace al primer punto, a nadie se le oculta que sobre el Vicario 
Capitular pesa una carga mucho mayor que sobre el Vicario General, toda 
vez que éste, fuera de los casos, no frecuentes por fortuna, en que se halla 
impedida la sede, a tenor del canon 429, § I, es un ayudante del Obispo, 
sobre cuyos hombros carga, en primer lugar, el gobierno de la diócesis; 
mientras que, cuando se halla vacante la sede o impedida, a tenor del ca- 
non 429, $ 3, es el Vicario Capitular el único a quien corresponde tramitar 
:08 negocios más graves de la diócesis, y, por ende, habrán de ser más 
frecuentes las ocasiones en que se vea impedido de asistir a coro y, en 
consecuencia, privado de las distribuciones. Ni parece se pueda alegar contra 
esto que ya se compensa con ia retribución a que tiene derecho, segün el 
canon 441, I.'; pues, en primer tugar, también el Vicario General percibe 
sus emolumentos, y en segundo iugar, como hemos visto en el apartado an- 


“terior, al Capitular que no asiste a coro por desempeñar el oficio de exami- 


nador sinodal no le impide percibir las distribuciones el hecho de que le 
retribuyan semejante oficio. 

Y, por lo que a los autores concierne, afirmaban que el Vicario Capitular 
tenía derecho a percibir las distribuciones, cuando no asistía a coro por ha- 
llarse ocupado en el gobierno de la diócesis: Garcia (94), que cita varios 
otros en su favor, Bourx (95), Orerr1 (96) y DE AnGELIS (97), cuyas 


palabras vamos a reproducir por ser muy instructivas. Dice así: 


“El Vicario Capitular ausente del coro por razón de su oficio, lu- 


cra los frutos, y en esto concuerdan todos los autores. La duda y la 
diversidad de pareceres versan sólo respecto de las distribuciones co- 
tidianas. Mas todos convienen en afirmar que este punto se ha de re- 


solver según lo que determine la costumbre. Pero hemos de confesar 


(94) 3,2 pars, c. II, n. 358, ob. cit. en la nota 36. 

(95) Pars tertia, c. I, 8 13, n. 90, ob. cit. en la nota 27. 

(96) V. Chorus, n. 1.094, ob. cit. en la nota 59. 

(97) Praelectiones Iur. Can., 1. I, tit. 28, n. 22 (Romae-Parisiis, 1877). 
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que, de hecho, es casi universal la eostumbre de que lucre las distri- 
buciones el Vicario Capitular cuando no asiste al coro, y la costumbre 
contraria sólo se observa en muy reducidos lugares." 


Sin embargo, el Código, según hemos visto, no concede al Vicario Ca- 
pitular el derecho a las distribuciones; aunque tampoco abroga las costum- 
bres contrarias, como lo hace en otros cánones, y por lo mismo cabe infe- 
rir que donde existan pueden seguirlas, mientras la Santa Sede no dis- 
ponga otra cosa. 

Finalmente, la excusa de asistir a coro perdiendo sólo las distribucio- 
nes, comprende también a los canónigos que sirven al Obispo, segün la 
norma del canon 412, $ 2 (can. 421, $ 1, n. 4). 

Dice asi el § 2 del canon 412: “Puede el Obispo tomar y retener dos 
capitulares, bien de la catedral o bien de la colegiata, para que le asistan 
en el ministerio eclesiástico y en el servicio de la diócesis." 


66 


Es de advertir: a) que en ambos cánones la palabra “canónigos” y 
"capitulares" se toma en sentido amplio, de forma que comprende tam- 
bién a los beneficiados inferiores, según declaró la Sagrada Congregación 
del Concilio—Avenionen., 7 de enero de 1640 (98)—; b) que merced a 
la concesión del canon 412, $ 2, puede el Obispo ir acompañado de dos 
capitulares para que le ayuden en las funciones solemnes que celebre fuera 
de la ciudad—dentro de ella se lo concede el $ 1 del mismo canon—; c) que 
no podría el Obispo aprovechar el servicio de los mencionados capitulares, 
al efecto del canon 421, $ I, número 4.”, para negocios particulares, o 
sea, que no digan relación con el gobierno de la diócesis, v. gr.: para que 
le ayuden a preparar una obra científica que piensa publicar. 

Por lo que a la historia respecta, en las Decretales de GREGORIO IX 
hallamos dos, cuyos epígrafes concuerdan con lo establecido en el canon 
421, $ I, número 4.” 

El primero de aquéllos dice: “Qui est in servitio Episcopi percipit fru- 
ctus beneficii tamquam residens, praeter distributiones quotidianas (C. 7, 
III, 4). Duo canonici—son palabras del segundo—absentes cum Episcopo, 
seu in eius servitio, fructus praebendarum suarum percipiunt in absentia, 
constitutione ecclesiae contraria non obstante” (C. 15, III, 4); y en el 
texto de la Decretal, su autor, Honorto III, da esta razón: “Cum absentes 
dici non debeant, sed praesentes, qui tecum—referiase al Obispo de Meaux— 
pro tuo et ecclesiae servitio commorantur.” 


- 


(98) C. I. C. Fontes, vol. V, n. 2.614. 
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9) Los CAPITULARES JUBILADOS Y SUS DERECHOS 


Acerca de los mismos, establece el canon 422: 


§ 4. Los que disfrutan de una prebenda, únicamente de la Sede 
Apostóliea pueden obtener el indulto de premio o, como suele decirse, 
de jubilación, después de un servicio coral, laudable y continuado du- 
rante cuarenta años en la misma o en distintas iglesias de la misma 
ciudad o, al menos, de la misma diócesis. 

8 2. El jubilado, aun cuando no resida en el lugar donde se halla 
el beneficio, percibe tanto los frutos de la prebenda como las distri- 
buciones, incluso las entre los presentes, siempre que no obste la vo- 
luntad expresa de los fundadores o donantes, los estatutos o la cos- 
tumbre de aquella iglesia. 


§ 3. Si por ley de fundación se concede el derecho de optar, éste 
no le compete al capitular jubilado. 


Motivo de la jubilación.—Lo indica BENEDICTO XIV por estas pala- 
bras: "Si el servicio coral diario e ininterrumpido es generalmente consi- 
derado como algo trabajoso y pesado, más trabajoso y molesto se estimó, 
andando el tiempo, al pensar que su término coincidiera con el de la vida 
de los capitulares, aun de aquellos que hubiesen puesto mucha diligencia 
en cumplirlo" (99). 

Esta consideración hizo que la costumbre fuera poco a poco introdu- 
ciendo la jubilación en favor de aquellos que hubiesen practicado un ser- 
vicio coral laudable por espacio de cuarenta aíios. Y, de hecho, la Sagrada 
Congregación del Concilio, con el visto bueno de Grecorto XIII, de- 


.claró que podían tolerarse las costumbres y los estatutos de aquellas igle- 


sias que concedian dicho favor a los que reunian las mencionadas condi- 
ciones, como atestigua GARCÍA (100). 


Los autores y la Sagrada Congregación reconocían que la jubilación 
podía reducirse a la causa de "utilidad de la iglesia" (101), la cual, segün 
hemos visto, ya fué reconocida por BoNrrAcio VIII como una de las que 
sinceraban la ausencia del coro sin que los capitulares perdieran el derecho 
a los frutos de la prebenda y a las distribuciones. Claro que al principio 
dicha causa aplicábase a las ausencias relativamente breves; pero más tar- 


de se extendió a las que implica la jubilación, que pueden prolongarse va- 
rios aíios. 


(99) De Synodo dioecesana, l- XIII, c. IX, n. 16. 
(100) De Beneficiis, 3.a pars, c. 9, n. 344. 


(101) La jubilación redunda en utilidad de la iglesia, por cuanto la esperanza de .con- 
seguirla es un estímulo para esmerarse en el servicio coral. 
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En cuanto a los privilegios de los jubilados, a partir del año 1678 la 
Sagrada Congregación del Concilio declaró en diversas ocasiones que les 
competían, con ligeras variantes en algunos casos, los que ahora sefiala el 
canon 422, $ 2 (102). 

En la parte expositiva de la causa Segobricen., 25 de mayo y 15 de 
junio de 1816 (103), hace constar que la Santa Sede ha seguido la norma 
rigurosa de no conceder los indultos de jubilación de una manera general 
a la corporación del Cabildo, de suerte que a cada capitular le fuera per- 
mitido gozar de semejante gracia por el mero hecho de haber cumplido 
los cuarenta años de servicio, sino que únicamente lo concede la Sagrada 
Congregación a cada uno en particular, después de haberse cerciorado de 
que han cumplido cuarenta afios de servicio continuo y laudable. 

Más tarde—Jacien., 25 de abril de 1914 (104)—advertia cómo la prác- 
tica de la Sagrada Congregación es que cuando algün capitular acude a 
ella pidiendo la jubilación, remite las preces al Obispo, a fin de que éste, 
una vez oído el parecer del Cabildo, informe a la Sagrada Congregación. 
Mas por lo que atafie al voto del Cabildo y del Obispo, no los exige la 
Sagrada Congregación como si fuera un requisito necesario para conceder 
la jubilación, sino ünicamente para enterarse de que el aspirante ha cum- 
plido los requisitos del servicio coral. 


Y, asimismo, agregaba que no se concede la jubilación por razón de. 


vejez o enfermedad. A éstas provee con una dispensa, cuando el caso lo 
reclame. 

Finalmente, manifestaba que, si bien antiguamente para obtener dicho 
privilegio exigíase con todo rigor que los cuarenta afios de servicio se hu- 
bieran cumplido en la misma iglesia y en un solo beneficio, desde hace 
tiempo se suavizó la disciplina, de forma que se concede por el servicio 


prestado en diversas iglesias, y hasta en diferentes prebendas, v. gr., parte 


del tiempo simple beneficiado y la otra parte como canónigo. 

La práctica de dar por suficiente el servicio en diversas iglesias es- 
triba, según observaba el Consultor en su informe—Hispalen., 19 de ju- 
nio de 1915 (105)—, en el hecho de que actualmente, debido a las expo- 
liaciones de que fué víctima la Iglesia en muchos países, y a los arreglos 
subsiguientes en algunos; por ejemplo, en Espafia, el Estado, a manera de 


compensación, subvenciona los gastos de culto y clero. Y aunque dicha 
subvención es un sucedáneo de los antiguos bienes de cada iglesia, sin em- 


(102) ¡Puede verse C. I. C. Fontes, vol. V, nn. 2.844, 2.927, 3.134. 
(103) C. I..C. Fontes, vol. VI, n. 3.947. 

(404) A. A. S. VII (1015), pp. 382-387. 

(105) A. A. S., VIM (1916), pp. 318-321. 
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bargo, ya no guarda una relación tan directa con cada una como antes. Si 
a esto afiadimos la costumbre de trasladar los capitulares de unas catedra- 
les a otras con relativa facilidad, como ocurre en Espafia, y el otro ele- 
mento de la jubilación, de premiar sus buenos servicios a los capitulares, 
síguese que dicho privilegio puede extenderse no ya sólo a quienes han 
servido en varias iglesias de la misma diócesis, sino también a los que 
: ` fueron trasladados a las de diversas diócesis dentro de la misma Na- 
ción (106). 
Y, con ser cierto que el Código no introdujo esto ültimo en el canon 
| 422, sin embargo, la Sagrada Congregación sigue computando los cua- 
. renta años de servicio, aunque hayan sido en diversas diócesis, para la ju- 
4 bilación a los capitulares espafioles que piden el indulto después de pro- 
mulgado el Código. 


El servicio cuadragenario tiene que haber sido "laudable y continua- 
do", segün advierte el canon 422, $ r. 


“Se llama laudable residencia—son palabras de Muniz (107)—aquella 
en que no habiendo ausencias ilegítimas, se ha cumplido con arreglo a 
Derecho; y no se considera interrumpida por ausencias causadas por en- 


fermedades o por indulto pro diebus et horis, pero sí por el indulto de es- 
tudios y otras dispensas absolutas." 


A 


TUE 


E^. Sin embargo, cumple advertir que las ausencias, aunque sean ilegiti- 
mas, pueden suplirse después, De forma que si un capitular dejó de asistir 
a coro ilegitimamente durante un año, con añadir otro año a los treinta 


B y nueve de servicio puede obtener el indulto de jubilación, segtin advierte 
d De Herpr (108). 


a - La Comisión Intérprete declaró, el 16 de octubre de 1919 (109), que 
1 los canónigos jubilados quedan libres del servicio del altar que por turno 
D les corresponda, aun donde exista costumbre contraria. 

EP 


| Pero no quedan libres de otras cargas especiales; v. gr., de las anejas 
"€ a la penitenciaria, lectoralia y demás canonjías de oficio. 


Por lo que hace a las distribuciones entre los presentes, concedidas por 
los canones 420, § 2, y 422, § 2, a los jubilados, la Sagrada Congregación 


(106) CHELODI, tomando pie de la causa Hispalense, sugería que se t i 
eonsideración el servicio prestado por el capitular en 2S Min dos led ee EI 
empeñados, y aducía el ejemplo del que antes de ser canónigo hubiera sido párroco: se le 
computaran los años invertidos en el servicio de la parroquia para sumarlos con ‘los ü 
canónigo (Ius de Persomis, n. 914, p. 384, nota 2 (Tridenti, 1929). i 
(107) Derecho Capitular, n. 974. 
(108) Praxis Capitularis, pars I, c. XI, $ 3. 
T. (109) A. A. S., XI (1919), p. 477. 
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del cc T., 14 de febrero de 1942-(110)—no reco- 


ARD 


1 (an ó valor a los estatutos de aquel Cabildo, que privaban de tales distri- 
- buciones a los canónigos jubilados si no asistían a las funciones capitula- 
E res a las que iban anejas. Además, la Sagrada Congregación ordenó al Ca- _ 
— bildo que corrigiera los estatutos en aquel punto adaptandolos : a los dis e 


2 io por el Código de Derecho Canónico. wee 

E Xu 
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IMPUTABILIDAD DEL DELITO CASUAL 
DERIVADO DE UN ACTO ILICITO 


(ANTECEDENTES DE LA DOCTRINA SUARECIANA 
DE ELLA) 


SUMARIO.—1. Primeros vestigios del versari in re illicita como fuente del 
delito casual—2. Los decretistas lo tienen como sentencia general. 
3. San Raimundo de Peñafort juzga contenido en las Decretales este 
motivo de imputabilidad.—4. Silvestre de Prieras confirma y de- 
muestra el punto de vista de San Raimundo.—5. En Santo Tomás 
no halló impugnación el principio del versari in re illicita.—6. Ca- 
yetano comenta y limita las palabras de Santo Tomás.—7. Medina 
se opone a la sentencia de Santo Tomás y declara el ünico sentido 
en que puede admitirse.—8. Soto impugna el versari in re illicita 
como motivo de imputabilidad y se opone tenazmente a la doctrina 
de Cayetano.—9. Repercusión en los canonistas de las sentencias 
de Medina y de Soto.—10. Azpilcueta impugna a Medina y a Soto. 
11. Sentencia intermedia de Covarrubias.—12. Doctrina de Suárez, 


La designación del versari in re illicita como motivo para considerar 
imputable el delito casual es muy antigua. Comenzaron a considerarlo así 
los canonistas al tratar de explicarse por qué penaba la Iglesia delitos que 
llamaba casuales, y al atribuirlo a una intervención indirecta de la volun- 
tad consideraron que ésta podía darse por el mero hecho de derivarse de 
otra acción que fuera dolosa. Algunos vestigios de este modo de pensar 
los encontramos ya antes de Graciano; pero desde el siglo XIII al XvI se 
generalizó de tal forma, que fué ésta la opinión de casi todos los teólogos 
y, de un modo muy especial, de los juristas, tanto del campo canónico como 
del civil (1). A pesar de esta interpretación, ¿llegó, en realidad, la Iglesia 
a castigar en sus leyes el delito plenamente fortuito por el mero hecho de 
sobrevenir realizando una acción ilícita? Algunos juristas modernos han 
querido defenderlo así (2). No es necesario, para demostrar lo contrario, 
we 


(1). SUAREZ: De Censuris, d. 45, sec. 6, n. 1: vol. 23 bis, p. 463; MICHIELS: De delictis et 


poenis, c. 1, a. 2, par. 2, n. 4: vol. I, p. 93. 
(2) Jiménez AsDA: Derecho penal conforme al Código (Madrid, 1929), p. 250; DEL ROSAL: . 
Derecho Penal español (Valladolid, 1945), p. 213; FERRER SAMA: Comentarios al Código Pe- 


nai (Murcia, 1946), p. 130. 
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que recorramos nosotros de uno a uno los capítulos del Derecho antiguo; 
la cuestión es vieja, y fueron bastantes los canonistas que realizaron, como 
veremos, esta labor, demostrando fácilmente que no se requiere recurrir al 
versari in re illicita para que las penas impuestas por el crimen casual apa- 
rezca que responden en la legislación de la Iglesia a un motivo de verdadera 
culpabilidad en el delincuente. También este criterio es ya antiguo; en el si- 
glo xvr, un buen grupo de teólogos y canonistas declaran su disentimiento 
de la sentencia afirmativa, y de un modo muy especial SUÁREZ, que, con el 
acierto y erudición con que trata todos los problemas de la imputabilidad 
moral, cuando aun se creía, si no cierto, muy probable lo contrario, de- 
muestra el fallo de la sentencia dicha, justifica y aclara la posición del 
legislador y, finalmente, demuestra la verdadera doctrina canónica, segün 
la cual el mero versari in re illicita no puede ser elemento moral suficiente 
para imponer una pena. Creo que el mejor método para poner de relieve 
tan excelente doctrina y la aportación que ella supone a la ciencia canónica 
será hacer un recorrido por todos los antecesores del Doctor Eximio, exa- 
minando lo que unos afirmaron y hasta qué punto negaron otros 


I. Primeros vestigios del “versari in re illicita" como fuente del delito 
casual.—Parecen hallarse en SAN BastLio Macno, Da este santo doctor 
una división del delito voluntario e involuntario, basada en que el delincuen- 
te tuviese o no una intención más o menos expresa de cometerlo, y luego cita 
algunos casos que aparentemente, dice, dan la impresión de voluntario, pero 
que, sin embargo, no lo son. Entre otros, cita el caso del profano en medici- 
na que, por mera curiosidad, propina a otro un medicamento y, sin tener 
en absoluto intención de inferirle ningün dafio, le causa con él la muerte. 
Asimismo, aquel otro de las mujeres que quieren atraerse el amor de un 
varón determinado y, haciéndole tomar exclusivamente con este fin una 
pócima, le matan con ella. La razón por ia cual esto debe considerarse como 
homicidio voluntario y, por lo tanto, imputable, a pesar de haber sido co- 
metido contra toda intención, la expresa con estas palabras: Tamen prop- 
ter curiosum et prohibitum opus, inter voluntarios homicidas reputaban- 
tur (3). 

. Parece, pues, poder afirmarse que en esta doctrina se encuentran ya 
vestigios del versari in re illicita como fuente de la imputabilidad del delito. 


2. Los decretistas lo tienen como sentencia general.—En quienes real- 
mente nace y toma cuerpo la sentencia que defiende la imputabilidad del 


(3) SAN BASILIO MAGNO: Epist. canonica Prima ad Amphilochium Iconii 


Iuris ecclesiastici graecorum. historia et monumenta, vol. jtd PET ME 


par. 8, pp. 581-589. 
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delito por el versari in re illicita es en los decretistas (4). En un principio, 
ROLANDO y algunos otros ponen en duda que ello pueda considerarse motivo 
para la pena (5). La doctrina del Maestro aparecía muy clara, exigiendo la 
intervención de la voluntad para que hubiese delito: "Ipsum factum, ex 
quo nulla eius voluntas erat ad illud, nullum peccatum est" (6). No obstan- 
te, la afirmación que habían comenzado a hacer EsrEBAN DE TOURNAY y 
RuFINO se impone, de modo que Hucucro, a pesar de haberlo considerado 
al principio como dudoso, termina diciendo que la imputabilidad por el 
versari in re illicita es cosa del sentir general (7). 


3. San Raimundo de Peñafort juzga contenido en las Decretales este 
motivo de imputabilidad.—Al definir el casus, para describir mejor su na- 
turaleza, expone SAN RAIMUNDO varios ejemplos, y luego pregunta: “¿Son 
imputables todos estos delitos, sin otro requisito que la casualidad de que 
nacen?” Y contesta que no; sin embargo, dice que hay que distinguir si 
sobrevienen realizando una obra lícita o ilícita. En este segundo caso, como 
ocurre en el homicidio que se comete cuando un ladrón roba un caballo o 
un buey y estos animales matan en dicho acto a una tercera persona, el 
delito es imputable a quien realiza dicha acción ilícita. Y es ésta, precisa- 
mente, la causa de la imputabilidad, porque contraponiendo luego a ello 
un delito casual seguido de obra lícita, dice que éste no es imputable sino en 
el caso de que mediara negligencia (8). 

Pruebas jurídicas de la imputabilidad por el versari in re illicita son, a 
su juicio, los capitulos Clerico (9), Hit qui arborem (10), Presbyterum y 
Continebatur (11). 

En los decretalistas, esta doctrina de San RAIMUNDO debió de ejercer 
un gran influjo, para que se hiciera general a todos ellos. 


4. Silvestre de Prieras confirma y demuestra el punto de vista de San 
Raimundo.—En la definición de delito casual, dice ya PRIERAS que se da 
tal clase de delito cuando “casualiter” se deriva del ejercicio de un acto 
ilícito, exigiendo para él o esta condición o la negligencia, que es lo que 
le hace imputable cuando se deriva de una acción licita (12). 


(4) SCHULTE: Die Summa des Stephanus Tornacensis uber das Decretum Gratiani, D. 50| 
(Giesen, 1891), p. 73. 

(5) THANER: Die Summa Magistri Rolandi, C. 15, q. 1 (Innsbruck, 1874), p. 33; MICHIELS:, 
De delictis et poenis, c. 1, a. 2, par. 2, n. 4, vol. I, p. 93 (1), (2), (3). ; 

(6). G. 10, C. 15, q» 1, CICReht, vol. I, col. 748. 

(7) MacHiELS: Ibid., p. 98 (4). 

(8) S. RAIMUNDO: Summa Sti. Raimundi, 1. II, tit. I, p. 149. 

(9) C. 37, D. 50: CICReht, vol. I, col. 194. 

(10) C. 49, D. 50: CICRcht, vol. I, col. 197. 

Gn) Ce. 7 y 8, X, 5, 12: CICReht, vol. II, col. 796. > 

(12) SILVESTRE DE PRIERAS Summae Silvestrinae pars I, homicid., 2, n. 1, p. 495.. 
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De igual modo, al establecer las reglas que en su concepto deciden la 
selva de cuestiones surgidas acerca de la imputabilidad del delito cometido 
con voluntad indirecta, formula, en tercer lugar, la siguiente (13): “Qui 
dat operam rei illicitae etiam si adhibeat omnem diligentiam quam. potest, 
tenetur de omni casu fortuito." La afirmación no puede ser ni más clara 
ni más rotunda. El delito cometido cuando con la debida diligencia se pone 
una acción lícita no es imputable; en las mismas circunstancias, si se deriva 
de un acto ilícito, es imputable. Luego se debe a esta ültima condición, esto 


es: al versari in re illicita. 


Del mismo modo, afirma que la negligencia levisima no hace imputable 
el delito casual cuando se deriva de una acción lícita, pero que lo es ple- 
namente si tiene su origen en un acto ilícito (14). Tampoco en esta regla 
puede ser, pues, la afirmación más clara. 

La prueba y la aplicación de esta doctrina, dice PRIERAS que se hallan, 
manifiestamente, en los capítulos de las Decretales Suscepimus, De coete- 
ro (15), Tua nos (16) y Sicut ex litterarum (17). Asimismo las encuentra 
contenidas implicitamente en todos aquellos capítulos en que se trata de 
la inculpabilidad del delito fortuito, Segün el capitulo Petrus, cuando un 
clérigo rime con otra persona y llegan sus parientes y amigos y le matan, 
si el clérigo no cooperó en el homicidio no le es imputable, y añade se en- 
tiende así en el caso de que la riña que indirectamente dió la causa para el 
homicidio no fuese ilícita, pues, en caso contrario, le sería imputable (18). 
Segün el capitulo Ad audientiam, el maestro que castiga inmoderadamente 


a su discípulo contrae irregularidad, si de ello se le sigue la muerte, pero no 


si el castigo lo impuso prudentemente. Ahora bien, dice, si le castigó dans 
tamen opera rei illicitae, aunque se procediera con la mayor prudencia, el 


homicidio le es imputable (19). Del mismo modo, va argumentando a con- 


trario por varios otros capitulos (20). 


Esta era, y demostrada más o menos por los mismos argumentos, la 
doctrina de todos los juristas y teólogos (21). Al leer la literatura penal 


(13) SILVESTRE DE PRIERAS, ibid. 

(14) SILVESTRE DE PRIERAS, ibid., N. 2, pp. 495-496. 

(15) Ce. 10 y 11, X, 5, 19: CICRcht, vol. II, col. 797. 

(16) | C. 19, X, 5, 12: CICRcht, vol. II, cols. 801-802. 

(17) C. 20, X, 5, 12: CICRcht, vol. II, col. 802. 

.(18) PRIERAS, ibid., n. 3, p. 496. 

(19) PRIERAS, ibid. 

(20) PmiERAS, ibid., n. 7, p. 497. 

(91) DOMINGO DE S. GEMINIANO: Dominici a Sto. Geminiano utriusqu i iti - 
per Decretalium volumine Commentaria, par. I, d. 50, p. 104; NUT GERNE spas it p> 
opiniones, sive iuris utriusque sententiae... Ad haec Antonii Gabrielis Communes Conclusio- 
nes (Lugduni, 1521), p. 81; INocENCIO IV: Commentaria doctissima in quinque libros Decre- 


talium, p. 101 ss.; BALDO DE UBALDO: Practica Baldi (1591), fol. 69v; MANUEL SOAREZ: Thesaurus 
wreceptarum sententiarum quas vulgus interpretum communiores vocat (Lugduni, 1571), p. 500; 
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de este periodo no puede menos que sentirse la necesidad agobiante de una 
‘voz que proclamase los verdaderos limites de aquel antiguo principio “pro 
solo peccato poena est imponenda”. 


5. En Santo Tomás no halló impugnación el principio del "versari in 
re ilicita".—La misma intuición del Doctor Angélico fué envuelta por 
aquel ambiente de imputabilidad penal del delito que contra la voluntad del 
delincuente se sigue de una acción mala. Parece que, también para él, el 
versari 1n re illicita hace imputable el delito casual. 

Trata Santo Tomás esta cuestión en varias ocasiones, y principalmen- 
te al exponer su doctrina sobre el voluntario indirecto, sobre el pecado y, 
más en concreto, al hablar de la imputabilidad del delito de homicidio (22). 

Refiriéndose a este ultimo, dice que puede ser voluntario “actu et per se” 
o únicamente de un modo accidental; este último modo puede ocurrir, según 
él, de dos maneras: sobreviniendo de una obra ilícita del delincuente y de- 
rivándose de una obra lícita por no hacer uso en ella de la debida dili- 


gencia (23). 


“Hoc autem contingit dupliciter: uno modo, quando dans operam . 
rebus illicitis, quas vitare debebat homicidium incurrit; alio modo, 
quando non adhibet debitam solicitudinem. Et ideo secundum iura, 
si aliquis det operam rei licitae, debitam diligentiae adhibens, et ex 
hoe homicidium sequatur non incurrit homicidii reatum: si vero ope- 
ram rei illicitae, vel etiam det operam rei licitae non adhibens dili- 
gentiam debitam, non evadit homicidii reatum si ex eius opere mors 
hominis exequatur." 


Segün estas palabras, el versari in re illicita, haya o no haya negligen- 
«cia por parte del delincuente, hace de por sí al delito verdaderamente impu- 
table. 

El Doctor Angélico, pues, no solamente no impugna este motivo de 
imputabilidad, sino que más bien parece poderse contar entre los que lo 
defienden. ; 


PALUDE: Locubrationum opus in IV Sentent., d. 25, q. 3, n. 16, p. 314; PLovE: Summa Sa- 
cramentorum. De irregularitate, pp. 76-77; PANORMITANO: Commentaria... in IV et p. 101 ss.; 
S. ANTONINO: Summae Theol. et iuris pontificii et caesarei III pars, tit. 28, par. 4, p. 176v; 
JUAN ANDRES: Sertus Decretalium liber a Bonifacio VIII in Concilio Lugdunensi editum, 1. V, 
tit. V, c. 1 (Venetiis, 1567), p. 365; TABIENA: Summa, Tabienae, irreg., IH, n. 9, p. 208: Tertia; 
regula, ille qui dat opera rei illicitae, dato quod praeter omnem eius voluntatem eveniat 
homicid.; MAroLo: De irregularitatibus et aliis canonicis impedimentis, 1. V, c. 8, par. 1m» 9. 
p. 448; ANTONIO GOMEZ: Variarum Resolutionum, t. III, c. 3, n. 39, p. 419; HOSTIENSE: Henrici 
Cardinalis Hostiensis, Summa Aurea, l. V, de homicid. voluntario vel casuali (Lugduni, 1568), 
p. 359v. E 

: (99) Sto. ToMÁS: 1. 2ae, q. 73, a. 8, ed. leon., vol VII, p. 91; 9. 93e, q.. 64, 8. 8, ed. leon., 
vol. IX, p. 76. 

(93) Sro. Tomás: 1. 2ae, q. 64, a. 8, ed. leon., vol. IX, p. 76. 
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6. Cayetano comenta y limita las palabras de Santo Tomás.—No le 
parece a CAYETANO errónea la doctrina que defiende la imputabilidad del 
delito por su mera derivación de una obra ilícita, pero sí encuentra dificultad 
para aceptarla indistintamente, Siguiendo los principios generales del vo- 
iuntario, dice que hay que distinguir entre la imputabilidad ad culpam y la 
imputabilidad ad poenam. En cuanto a esta última, afirma como cierto que 
el versari in re illicita hace siempre imputable el delito. En cuanto a la 
segunda, limita la doctrina del Doctor Angélico, que, en su concepto, hace 
sólo referencia a la imputabilidad en orden a la pena. Para él, en el aspecto 
de la conciencia, el acto que es tan sólo voluntario “in causa”, toma la impu- 
tabilidad de la culpa que encierra esta última (24). 

Aplica dicha doctrina a los capítulos Dilectus (25) y Sigmificasti (26) 
y deduce que el homicidio casual que comete el religioso montando a caba- 
llo, sin licencia y sin necesidad, le hace incurrir, en orden a la pena, en una 
tan grave como es la irregularidad; pero en cuanto a la culpa, no admite 
más grado que el venial, pues sólo venial es el pecado que le dió causa. 

Cree confirmado su criterio en la doctrina de San AGusTÍN, quien, ha- 
blando del pecado que cometió Lot con sus hijas, hallándose borracho, afir- 
ma que incurrió en la culpa consiguiente por la embriaguez, pero no por 
el incesto: “Non quantum ille incestus, sed quantum ebrietas praecedens 
meruit, fuit in culpa” (27). 

Esta es la doctrina de CAYETANO, en la cual se le ve hacer tan difí- 


cil equilibrio y original sugerencia para explicar la afirmación de SANTO 
Tomás. 


7. Medina se opone a la sentencia de Santo Tomás y declara el único 
sentido en que puede admitirse.—Por ningún concepto le parece aceptable 
a MEDINA el que el mero versari in re illicita pueda hacer imputable el de- 
lito casual. Cuando el delincuente toma toda la diligencia para evitar que 
de su acto se siga el delito, ya sobrevenga éste de una acción lícita, ya de 
una ilícita, no es imputable. Reconoce que Santo Tomás parece enseñar lo 


contrario; pero esta opinión, tomada en un sentido general, le parece 
falsa (28). 


“Praeterea docet D. THomas in tertia conclusione, quod incurri.- 
tur irregularitas, quando datur operari rei illicitae. Hoc videtur fal- 
sum et impossibile: nam qui adhibet omnem diligentiam, sive det 


(24) CAYETANO: 2. 28e, q. 64, a. 8, ed. leon., vol. IX, Dd. 
(25) ©. 13, X, 5, 12: CICRcht, vol. II, col. 798. 

(26) C. 16, X, 5, 12: CICRcht, vol. II, col. 799. 

(27) CAYETANO, ibid. 

(28) MEDINA: Coment. in 1. 2ae, q. 73, a. 8, p. 650. 
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operam rei licitae sive illicitae, non incurrit irregularitatem; si vero 
ex negligentia culpabili, sive det operam rei illicitae, sive licitae est 
irregularis: ergo illa distinctio D. THOMAE est nulla.” 


Ve defendido lo mismo por todos los canonistas, pero, seguro en su cri- 
terio, no acepta tampoco su doctrina (29). 

Está ya, pues, alzada la voz en contra de la imputabilidad del delito 
casual por el mero versari in re illicita. Aunque haya sido éste el sentir ge- 
neral de los teólogos y juristas, MEDINA no transige, y sostiene que ello no 
puede ser elemento moral suficiente para hacer imputable un delito que por 
todos aspectos es completamente fortuito. El delito casual, o se sigue con 
negligencia o sin ella, y en este ultimo caso, sea licita o sea ilicita la acción 
de la cual se deriva, no es imputable (30). 

Con relación a los argumentos aducidos por los que afirman la imputa- 
bilidad por este motivo, también se preocupa MEDINA, Una doctrina secular 
exigía para ser derrumbada el que se atacase en sus fundamentos. No los 
recorre uno a uno, como veremos después que hacen otros autores; mas 
refiriéndose a todos en conjunto, dice que son argumentos a contrario, que 
en dialéctica se consideran viciosos, y que mucho menos pueden usarse 
cuando se trata de hacer por ellos una extensión de las leyes penales, que 
de por sí deben interpretarse estrictamente. En su concepto, no puede con- 
cluirse, de ningún modo, que porque el Sumo Pontifice diga que no es 
imputable el delito seguido sin negligencia de una obra licita, sea imputable 
si se siguiera de una obra ilicita (31). 

Mas no es tan perfecta la doctrina de MEDINA como parece deducirse 
de su parte negativa. Hay algunos casos en que admite que el versari in re 


„illicita puede ser causa de la imputabilidad del delito (32): "Respondetur 


primo, quod qui dat operam rei illicitae, ex qua communiter sequitur mors, 
est irregularis si sequatur homicidium... coeterum si dat operam rei illici- 
tae, ex qua raro sequitur mors, et adhibuit omnem diligentiam ne sequere- 
tur, non imputatur ad irregularitatem; quoniam est omnino casualis si 
mors sequitur." 

A base de estas palabras, dice que debe interpretarse la afirmación de 
Santo Tomás en su 2. 2ae, esto es, de que es, efectivamente, imputable el 
delito seguido de una acción ilícita, pero tan sólo en los casos en que 
ésta lleve de por sí cierto peligro para que aquél sobrevenga. 


(29) MEDINA, ibid.: Idem docet in additionem ad tertiam partem, q. 39, 2. 4. 
(30) MEDINA, ibid., pp. 660-661. 

(31) MEDINA, ibid., p. 661. 

(32) MEDINA, ibid. 
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No deja completamente claro MEDINA si el caso que él cita de delito 
derivado de una acción ilícita envuelve o no un voluntario indirecto; las 
frases “ex qua communiter sequitur mors" y "ex quibus regulariter se- 
quuntur mortes" no son condiciones que lo encierren con toda certeza. 
Desde luego, si de una acción ilícita, con estas circunstancias, sobreviniera 
el delito, éste, de ser imputable, no lo seria por el versari in re illicita, como 
parece querer dar a entender MEDINA, sino, en todo caso, por ser indirec- 
tamente querido. 


Esta es, en concreto, la doctrina de este ilustre tomista, ciertamente, de 
un gran valor, sobre todo si se tiene en cuenta que fué el primero, o de los 
primeros, que puso dificultades serias y limitó extraordinariamente la co- 
rriente casual por el solo hecho de derivarse de un acto ilícito. 


8. Soto impugna el “versari in re illicita" como motivo de imputabi- 
lidad y se opone tenazmente a la doctrina de Cayetano.—Antes de tratar en 
concreto la imputabilidad que corresponde por cada clase de delito casual, 
se preocupa Soro de la imputabilidad del mismo, considerado de un modo 
general. Aplicando luego su atención al delito casual derivado de una obra 
ilícita, dice que siendo fortuito el que sobreviniese tal delito, al delincuente 
no le cabe más imputabilidad que la llamada “in causa” (33). 

Observa que SILVESTRE DE PRIERAS y todos los doctos en Derecho 
canónico no sintieron así, y establecieron como regla general de imputabili- 
dad del delito casual el versari in re illicita. Mas ello no es motivo para 
que él deje de defender la doctrina contraria, preocupándose, en primer lu- 
gar, de rechazar sus argumentos. Dice que no es cierto el que esta razón 
de imputabilidad se halle contenida, como dicen ellos, en el Derecho ponti- 
ficio; que lo que ocurre, realmente, es que la deducen por su cuenta, argu- 
mentando a contrario. En la mente de Soto no es admisible tal interpre- 
tación (34). 

Con relación a los capítulos de las Decretales que aducen como textos 
en los cuales se halla expresamente declarada la imputabilidad por el ver- 


sari in re illicita, los recorre uno a uno y demuestra en todos ellos duong 
hay razón para atribuirles semejante doctrina, 


E capítulo Dilectus filius declara que si un clérigo es sorprendido come- 
tiendo adulterio y mata al agresor, este homicidio no le es imputable, y, sin 
embargo, es evidente que se comete con ocasión de una obra ilícita. 


(33) Soro: De iustitia et iure, t. V q. 1, a. 9, p. 377. 
(34) Soro, ibid., p. 378. 
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El capitulo Ex litteris deja impune al monje que tocando una campana 
se deja caer el leño y mata con él, a pesar de la mayor diligencia, a un niño 
que está bajo la torre. Si se hiciera esta misma acción de un modo ilícito, 
por proceder, por ejemplo, contra el mandato del superior, ¿haría imputable 
dicho delito? El no encuentra que la respuesta afirmativa se suponga en 
modo alguno en el citado texto canónico (35). 

Finalmente, se refiere en concreto al capítulo Hit qui arborem, citado, 
entre otros, por SAN RAIMUNDO y por PrIERAS. Hace notar la distinción 
establecida en este capítulo, segün la cual, si el que tiraba el árbol miró en 
derredor diligentemente, sin que viera a nadie, y avisó como es debido, y lo 
hacía con un árbol propio, aunque fortuitamente matara con ello a una 
segunda persona, no se hace reo de tal homicidio, pero sí, en el caso de que 
ei árbol fuese, por ejemplo, robado, o la acción de cortarlo fuera ilícita 
por cualquier causa. Comenta estas dos afirmaciones y manifiesta su disen- 
timiento con estas palabras: “Haec autem profecto minime sunt creden- 
da" (36). 

No está tan acertado en la interpretación del capitulo T'ua nos, y ello es 
causa de que reciba Soto sus ataques de los adversarios, sin que los que 
seguirán su doctrina puedan hacer la debida defensa. Claramente, en el ci- 
tado capitulo, se condena con irregularidad al clérigo que ejerce la Medicina 
y muere el enfermo al cual cura. La interpretación de Soto se limita, en 
este caso, a distinguir la imputabilidad, segün que recibiera o no recibiera 
alguna cantidad para llevar a cabo dicho acto, y lo declara irregular en el 
caso afirmativo, mas no en el contrario (37). Pero la letra del capitulo no 
se aviene, en modo alguno, al sentido que pretende darle Soro. 

Tampoco acepta la solución de CAYETANO, según la cual, en el delito 
derivado de obra ilícita, hay una diferencia tan extremada entre la imputa- 
bilidad “ad culpam” y la imputabilidad “ad poenam”, que, aunque la ac- 
ción suponga tan sólo una culpa levisima, puede atraer sobre su autor una 


pena grave (38). 


“Difficile est enim creditu quod irregularitas, quae cum poena 
propter culpam imponitur, incurratur ex sola veniali culpa.” 


Sin embargo, lo mismo que MEDINA, admite un caso en que el versari 
en re illicita puede ser causa de la imputabilidad del delito; es aquel en el 


(35) Soro, ibid. 
(36) Soro, ibid., n. 379. 
(37) Soro, ibid., n. 379. 
(38) Soro, ibid. 
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cual la accién entrafia el peligro del mismo, haciendo depender la imputabi- 
lidad, no precisamente de la voluntad indirecta que pueda suponer la cone- 
xión de la acción y el delito, sino de que el acto sea ilícito y peligroso, ya que 
si no media tal ilicitud, afirma que no es imputable, aunque lleve el mismo 
peligro (39). his 

En resumen, pues, segün Soro, el delito casual derivado de obra ilicita, 
aun a pesar de toda la diligencia del sujeto, puede ser imputable, y lo es 
en realidad, en aquellos casos en que la ilicitud proviene del peligro de de- 
linquir que dicha acción entrafia. La doctrina, por lo tanto, aunque ex- 
puesta de modo distinto, no puede decirse que difiera ni añada lo mas mi- 
nimo a la expuesta por MEDINA. 


9. Repercusión en los canonistas de las sentencias de Medina y de 
S'oto.—La oposición a una doctrina general y secular habia que tener, nece- 
sariamente, sus repercusiones en el campo canónico, y en realidad las tuvo, 
favorables en unos y francamente hostiles en otros. 

MARIANO SOCINO pone ya varias condiciones para que el versari in re 
illicita pueda dar al delito el valor moral suficiente para hacerlo imputable. 
Para él, no basta que el delito sobrevenga de un acto ilícito que se ordena 
a un fin bueno o ütil, ni siquiera el que la derivación tenga en origen aquel 
que de por sí resulta ser ordenado a una delincuencia de diverso género. 
Para que la acción ilicita pueda hacer imputable el delito fortuito, dice que 
es necesario que de por sí esté ordenada a producirlo. Como se ve, es ésta la 
misma afirmación de Soro y de Mepina. He aquí el paralelismo de las tres: 

MEDINA: 1. 2ae, q. 73, a. 8, p. 660: ; 


"Respondetur primo, quod qui dat operam rei illicitae, ex qua 
communiter sequitur mors est irregularis si sequatur homicidium... 
coeterim si dat operam rei illicitae, ex qua raro sequitur mors." 


Soto: De iustitia et iure, 1. 5, (1, 23001 


"Sed sic intelligenda est res illicita cui dat opera ut scilicet reg 
illa causa esse soleat homicidii..." 


Finalmente, SóciNo: Decret. Tractatus, Super cap. ad audientiam de 
homicid., n. 59, p. 264v: 


"Si vero praeter intentionem homicid. sit causa a te praestita de- 
bes distinguere, quia aut quis dabat operam rei licitae et non effici- 


(39) Soro, ibid., p. 159. 
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tur irregularis... aut quis debat operam rei illicitae et tunc tenetur 
sive causa sit proxima seu remota, dummodo ordinata ad homicid., vel 
mutilatione... secus autem si non esset ordinata ad homicidium." 


Intentando dar claridad a esta doctrina, propone SócrNo varios ejem- 
plos. No obstante, además de no llegar en realidad a excluir expresa y total- 
mente el versari in re illicita como motivo de imputabilidad del delito casual, 
varios casos, expuestos en las Decretales, como son los de los capítulos 
Continebatur y Tua nos, ya mencionados, los considera derivados de accio- 
nes ilícitas que los hacen imputables (40). 

También ALFONSO DE CASTRO parece hacerse eco de la doctrina de Soro 
y de MEDINA. No es que se refiera, expresamente, el ilustre canonista fran- 
ciscano al versari in re illicita, sino que, describiendo más bien el sujeto del 
delito, excluye en él la imputabilidad del delito casual que comete fortuita- 
mente, a pesar de que se derive de una acción verdaderamente ilícita. En 
consecuencia con esto, discute que aunque el capitulo Si furiosus (41) no 
incluye el estado de cmbriaguez como causa que excluye la imputabilidad 
del homicidio puesto en tal estado, no puede por ello considerársele impu- 
table. La ilicitud de la acción voluntaria de emborracharse no hace imputa- 
ble el tal delito. Ve confirmación a su doctrina en el texto citado de SAN 
AGUSTÍN con respecto al incesto de Lot. El Patriarca, interpreta CASTRO, 
pudo obrar libremente con respecto a la borrachera, pero su voluntad no 
recayó, ni directa ni indirectamente, en el incesto, y por ello no le podía 
ser imputable sino “in causa” (42). 

Como se ve, ambos autores representan una repercusión de la doctrina 
que niega el versari in re illicita como fuente de imputabilidad. Pero ni el 
uno ni el otro hacen una defensa clara de ella. 


10. Azpilcueta impugna a Medina y a Soto.—Pero si fué admitida por 
algunos canonistas la exclusión del versari in re illicita, con una mayor li- 
mitación a aquellos casos en que la acción encerraba, además de la ilicitud, 
el peligro de que sobreviniera el delito, también fué enérgicamente impug- 
nada. A pesar de la gran autoridad que como teólogos eminentes tenían ME- 
DINA y Soro, esta fuente de imputabilidad del delito casual tenía raíces 
muy profundas, militaban en su favor los nombres de los teólogos y juristas 
cumbres y no podía ser borrada al primer golpe. 

Nada menos que es MARTÍN AZPILCUETA, el gran canonista navarro, 
el que vuelve por los fueros del versari in re illicita como motivo de imputa- 
^ (40) Sócmo: Decret. Tractatus, Super cap. ad audientiam de homicid., n. 34, p. 261. 


(41) €. 4, X, 5, 4, in Clement.: CICRcht, vol. II, col. 1.184. 
(49) CASTRO: De potestate legis poenalis, 1. IT, c. 2, p. 296v. 
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bilidad, asumiendo la labor de rebatir los argumentos de los que tuvieron la 
audacia de oponerse a tal doctrina. Para él, todo delito casual que se sigue 
de una acción ilícita viola una ley de justicia y es imputable a su autor. 
La ünica exigencia que hace para ello es que la derivación del delito sea 
precisamente del mismo acto ilícito, esto es, que sea él la causa próxima y 
no alguna otra circunstancia que accidentalmente ocurra en su ejecución, 
como, por ejemplo, si mientras el mandatario pone el acto ilicito, un rayo 
le mata, esta muerte dice que no es imputable al mandante, porque, aunque 
en verdad pusiera con el mandato una acción ilícita, la muerte no se deriva 
de la misma (43). La confirmación de que ésta sea la doctrina verdadera 
la encuentra principalmente en los capitulos Tua nos y Continebatur. 


Sentada así sw opinión, se dirige a los adversarios y censura acerba- 
mente la audacia de Soro en negar la imputabilidad del delito casual por 
el versari in re illicita, contra el sentir de todos (44): 


"Quinto infertur quod nimis audacter videtur dixisse idem Sorus. 
contra omnes canonistas, immo Theologos non esse testum probantem, 
quod ex defformatione casuali ex opere illicito secuta fiat quis irre- 
gularis." - 


En la prueba de su doctrina, lo que preocupa principalmente al doctor 
Navarro es la demostración de que realmente la imputabilidad del delito, 
por la ilicitud del acto de que se deriva, se halla contenida en el Derecho 
pontificio, y, en consecuencia, la impugnación de los argumentos contrarios 
de Soto. He aqui las razones que encuentra para ello: 

No hay duda de que los capítulos Dilectus y Ex litteris prueban, cier- 
tamente, por el argumento a contrario la imputabilidad por el mero versari 
m re illicita. Se contesta a esta afirmación que dicho argumento es conside- 
rado por la dialéctica argumento vicioso, y es cierto; pero también lo es que 
los juristas lo usan siempre como argumento firmisimo, al menos cuando 
prueban con él una afirmación contra la cual no hay expresado nada en la 
ley. Mas no sólo eso; los capítulos Dilectus y Ex litteris no sólo prueban 
por el argumento a contrario dicha imputabilidad, sino que también por 
aquel otro a cessante ratione et causa, el cual, ni jurídica ni lógicamente 
| encierra vicio alguno (45). Finalmente, confirma también, según él, el valor: 
que atribuye a estos capítulos la declaración y principio clásico de la impu- 
tabilidad, según el cual debe haber pena en donde no hay culpa, y aquí se 


(43) AZPILCUETA: Enchirid. seu Manuale confess e it 
(44) AZPILCUETA, ibid, n. 22, p. 379. iu LM E I 
(45) AZPILCUETA, ibid. 
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parte ya del supuesto de la culpa, de la obra ilícita, en la cual se contiene 
implicito el dolo del delito que se deriva (46). 

Tampoco le parece aceptable la interpretación que da Soro al capitulo 
Tua nos, aunque en ella no niegue la imputabilidad del delito que se sigue 
del acto ilícito, y exceptüe tan sólo algunos casos. Aquí, realmente, se 
ensaña NAVARRO en el comentario de Soro y aprovecha el desliz de éste 
para sacar todo el partido posible en favor de su sentencia. Según Soro 
dice, el monje que exclusivamente por compasión y caridad cura a un en- 
fermo y por un descuido de este último le sobreviene la muerte, ésta 
no le es imputable al citado monje; por el contrario, incurriría en el de- 
lito si la cura la hubiese realizado cobrando alguna cantidad. Contra esto, 
el doctor Navarro defiende que el monje realiza en ambos casos una obra 
ilícita, que es, al fin y al cabo, de la que se deriva la muerte, y que, por lo 
tanto, en ambos le es imputable y contrae irregularidad. No le faltan argu- 
mentos con que demostrar esta afirmación, Juan ANDREs, el PANORMITANO, 
FELINO y otros previeron ya esta distinción, y, sin embargo, todos atribuían 
al monje verdadera delincuencia en ambos casos, confesando, tan sólo, más 
fácil de dispensar la irregularidad cuando la cura se hacía por caridad (47). 
Mas no es necesario, prosigue NAVARRO, el recurrir a argumentos externos; 
el texto mismo del capitulo Tua nos dice con toda claridad que se contrae 
irregularidad por el mero hecho de la acción ilícita, independientemente de 
si se hace por caridad o por el estipendio que se recibe: “Licet ipse mona- 
chus multum deliquerit officium alienum usurpando, quod sibi minime con- 
gruebat”. Finalmente, con más evidencia, lo supone aún la partícula “si 
tamen”, concluyendo, abiertamente, que es necesaria la dispensa de la irre- 
gularidad, aunque la cura hubiese sido hecha tan sólo por caridad (48). ` 

La defensa hecha, pues, por AZPILCUETA de esta cuestión, que parecía 
querer comenzar a ser rebatida, es la propia de un canonista de su altura, 
El ingenio con que rechaza los argumentos de los contrarios y el vigor que 
da a los aducidos en favor de la imputabilidad por el versari in re illicita 
repone en su situación de predominio a esta doctrina, que reclama, sin duda, 
un canonista de ingenio singular que profundice debidamente en la cuestión 
y dé los argumentos decisivos para arrancar a la ciencia canónica de su 


error. 


II. Sentencia intermedia de Covarrubias.—Desde el primer momento 
en que comienza a tratar la cuestión, demuestra tener este autor un conoci- . 


(46) AZPILCUETA, ibid. 


(47) AZPILCUETA, ibid. 
(48) AZPILCUETA, ibid. 
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miento y erudición extraordinarios de la misma. Antes de emitir su propio 
parecer, describe la sentencia afirmativa con los matices que en ella repre- 
sentan Santo ToMÁs y CAYETANO y recorre los argumentos con que la 
prueban y las interpretaciones de los capítulos de las Decretales, que casi 
todos los canonistas aducen en su favor. Reconoce también que ésta es la 
sentencia comün (49): 


“Coeterum de homicidio casuali contingenti ex eo quo quis debat 
operam illicitae, illud est omnino communi omnium sententia defini- 
tum irregularitatem inducat, etiamsi id casu et praeter voluntatem 
ac intentionem occiderit, et adhibita fuerit diligentia, quae ad prae- 
cavendum adhiberi potuit ae debuit." 


Por su parte, no niega que el mero versari in re illicita pueda, realmente, 
llegar a hacer imputable el delito cometido; pero de lo que sí se declara, 
ciertamente, partidario es de no tomar esta imputabilidad de un modo tan 
universal que, aunque no tengan conexión alguna el delito y el acto ilícito, 
haya de considerarse al autor de éste culpable del mismo. En este caso, 
para COVARRUBIAS, se incurre, sin duda alguna, en la pena con que éste 
castigaba la acción ilicita, pero en modo alguno se incurre en la del delito 
casual que de ella se sigue. Así, por ejemplo, contra lo que se argumenta 
por el capítulo Dilectus, si uno monta a caballo, contra toda prohibición del 
Derecho, y, a pesar de la mayor diligencia y cuidado en no hacer dafio a 
nadie, se le escapa la cabalgadura y mata con ella a una segunda persona, 
le es imputable, a su juicio, la acción ilicita de montar a caballo, pero no el 
homicidio. Cita otros casos y viene a la misma consecuencia por no hallar 
suficiente conexión entre la obra ilicita voluntaria y el delito sobrevenido, a 
semejanza de algunos otros autores cuyas sentencias se han expuesto (50). 

Por este requisito, que a él le parece imprescindible, y por razón del in- 
conveniente que de otro modo se seguiría, necesariamente, de la incerti- 
dumbre de si cada cual había o no tomado parte en algün acto ilícito que 
pudo influir en el delito, se separa de la doctrina comün (51), y por la 
misma razón no cree admisible la sentencia de CavETANO (52). Por fin, 
viene a pronunciarse por una sentencia intermedia (53): 


"[dcirco nos conabimur in medium nostram hac de re sententiam 
adducere et eam lectoris iudicio libenter comittere... Haec sane sint 


(49) Covarrustas: Pars II Relect. Clement. si [uriosus de homicidio, par. 4, n. 9 
pp. 700-701. ; : 


(50) COVARRUBIAS, ibid. 
(91) COVARRUBIAS, ibid. 
(62) COVARRUBIAS, ibid. 
(53) COVARRUBIAS, ibid. 
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in medium proposita, ne equidem contumaci asseveratione, sed ut 
Lector ex his valeat, sublatis difficultatibus, frequentiam doctorum 
sententiam probare ae defendere." 


Fijada así su posición, ya no se preocupa sino en demostrar que ella es 
precisamente la verdadera. Distingue con este fin dos modos de derivarse 
el delito de un acto ilícito: uno, accidental y plenamente fortuito, que no 
es nunca imputable, a pesar de toda la culpa contraida por la acción ilícita 
misma, y otro, derivado per se et necesarie de un acto ilícito, que, además 
de ser peligroso de por sí para que de él sobrevenga el delito, causa próxima 
del mismo, ha sido prohibido por la ley, precisamente a causa de dicho 
peligro (54). COVARRUBIAS no admite imputabilidad alguna para el primer 
tipo de delito casual, pero sí para el segundo. En este sentido, dice que impu- 
tan los capítulos del Derecho pontificio aquellos delitos que se siguen de una 
acción ilícita, aun contra la intención del operante y a pesar de haber hecho 
uso de la mayor diligencia para evitarlo (55). 

Como prueba de su sentencia, aduce el capítulo último, De homicid. in 
Sexto, en el cual se imputa el homicidio al que da el mandato ilícito de azo- 
tar a un tercero y así sobreviene la muerte. 

Por la misma razón de ilícitos y prohibidos, por el peligro que encarnan 
de que de ellos sobrevenga el homicidio, considera como imputables los 
casos expuestos en los capítulos Tua nos, Sententiam sanguinis y Sicut 
eodem (56). 

Insiste extraordinariamente en la necesidad de que la acción ilícita sea 
prohibida, por el peligro que supone para el delito, y dice que si lo fuera, y 
con mayor pena, por otro concepto, supondría de por sí mayor delincuen- 
cia, pero no haría imputable el delito que de ella se siguiera. Con objeto de 
aclarar este requisito, aduce varios ejemplos, con los cuales, por otro lado, 
quiere puntualizar la extensión de la sentencia común y la que él da a la 
suya. Uno de éstos, muy usado por varios autores, es el caso del clérigo 
que, cazando ilícitamente, dispara un arma y, creyendo que lo hace contra 
una fiera, hiere y mata a una persona, aun a pesar de haber procedido con 
la máxima prudencia. Pregunta, en consecuencia: “¿Le es imputable este 
delito al citado clérigo y contrae por él irregularidad?” Los canonistas que 
defiienden la sentencia común responden, simplemente, que sí. COVARRU- 
BIAS distingue, y lo hace depender todo del motivo por el cual fuese prohibi- 
da la acción de cazar. Si la prohibición del legislador partía del peligro que 


(54) COVARRUBIAS, ibid., n. 10, p. 701. 
(55) COVARRUBIAS, ibid., p. 702, 
(56) COVARRUBIAS, ibid. 
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la caza envolvia para aquel delito, no tiene ninguna dicultad en admitir 
que el citado versari in re illicita lo hace imputable al delincuente, a pesar 
de toda su diligencia. Pero si, por el contrario, la prohibición era motivada 
por la honestidad del estado clerical, por la conservación de las piezas de 
caza o por otra causa cualquiera, a pesar de toda la ilicitud del acto, el 
homicidio, y, en general, cualquier delito que sobrevenga, no es imputable 
en modo alguno (57). Como es natural, tampoco lo es, en el concepto de 
CovaRRUBIAS, cuando, a pesar de todo el peligro que se quiera, la acción no 
fuese ilícita, requiriendo a la par ambos requisitos. 

En realidad, aunque COVARRUBIAS diga que sostiene una sentencia in- 
termedia, y aparezca así por no negar, en general, la imputabilidad por el 
versari in re illicita, y por los muchos capitulos del Derecho en que la 
cree incluída, lo cierto es que las dos condiciones que exige, de que la 
acción encierre peligro y de que sea ilícita precisamente por este motivo, 
le acercan mucho a la doctrina de MEDINA y de Soro. 


12. Doctrina de Suárez.—Sin duda alguna, es el Doctor Eximio el 
que trata mejor la cuestión de la imputabilidad por el versari in re illicita y 
el primero que, por la impugnación aguda de los argumentos contrarios y 
el estudio acabado de los textos canónicos, da una solución acertada y de- 
finitiva a lo que en un principio había sido error común y, después, cues- 
tión discutida, A MEDINA y a SOTO corresponde el acierto de haber señala- 
do la equivocación; a SUÁREZ, el hecho de haber puesto en evidencia la 
verdad y el error y de haber forjado una doctrina sobre la imputabilidad 
del delito casual que no había de ser superada. Su exposición comprende 
tres puntos: en el primero rechaza la sentencia contraria, en el segundo ex- 
pone la suya y en el tercero soluciona las dificultades que se le pueden: 
oponer: 

I, Advierte SUÁREZ, al comenzar a tratar la imputabilidad del delito 
casual por el versari in re illicita, que frente a la doctrina que él va a for- 
mular tiene una sentencia común, principalmente, entre los canonistas (58) : 


“Et de his est quaestio, in qua communis sententia, praesertim 
Canonistarum est, quoties datur opera rei illicitae vel prohibitae, 
quantaeumque adhibeatur diligentia ad vitandum homicidium, si eum. 
effectu sequatur, non vitari irregularitatem." 


Pero, firme en el principio básico de la imputabilidad Wort segün el 
cual no puede atribuirse un delito a quien no ha tenido voluntad alguna del 


—- —— 


(57) COVARRUBIAS, ibid. 
(58) SUÁREZ: De Censuris, d. 45, sec. 6, n. 1, vol. 23 bis, p. 463 
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mismo, se opone enérgicamente a tamaíia afirmación, y dice que el mero 
hecho de derivarse un delito de una acción ilicita, a pesar de poner toda 
la diligencia posible en evitarlo, no lo puede hacer imputable. Directamente 
no recae sobre él la voluntad e indirectamente tampoco, y en donde no hay 
voluntad no hay delito. 


Menciona la defensa que, frente a esta proposición completamente ele- 
mental en materia de imputabilidad moral, intenta hacer PRIERAS, afirman- 
do que la voluntad se halla implícita en la obra prohibida que viene a ser 
la causa del delito, y contesta que antes de seguirse el delito, y si de hecho 
no se siguiera, nadie vería en tal acción esta voluntad o malicia; tampoco 
hay razón, por lo tanto, para suponerla después ni hacer el delito impu- . 
table (59). 

De estos argumentos de razón, puestos al margen del contenido doctri- 
nal y de la argumentación jurídica de la sentencia afirmativa, penetra ya 
dentro de ella y, enfrentandose con las interpretaciones que hacen a su 
favor de numerosos textos canónicos, formula la afirmación siguiente (60) : 


"Nullus enim textus a Canonistis profertur, in quo haec regula 
universe et indistincte statuatur, dantem operam rei illicitae, si homi- 
cidium ex ea sequatur, manere irregularem, quatumvis casu et invo- 
luntarie sequatur." 


Media en la discusión de AZPILCUETA con SoTo, y dice que es cierto 
lo que observa este último cuando declara que el Derecho establece, tan sólo, 
que no es imputable el delito que se sigue de una obra licita puesta con 
toda la diligencia, y que lo es en el caso opuesto. Asimismo, el que las 
pruebas en que basan la afirmación de la imputabilidad por el mero versar? 
in re illicita son argumentos formulados a contrario por los canonistas y 
lógicamente viciosos. Recuerda la impugnación que hace AZPILCUETA de 
estas palabras de Soto, diciendo que, efectivamente, es vicioso el argumen- 
to a contrario entre los dialécticos, pero que para los juristas es firmisimo, 
máxime cuando en el Derecho no se formula una ley contraria. Y a ello 
contesta acertadamente el Doctor Eximio afirmando que es falso su su- 
puesto y que en el Derecho se formula una ley contraria, segün la cual 
la irregularidad y la pena, en general, debe ser impuesta ünicamente en los 
casos que dice expresamente el legislador; mas como lo deducido por el 
argumento a contrario no puede decirse expreso en ninguno de los capítulos 


(59) SUÁREZ, ibid., p. 464. 
(60) SUÁREZ, ibid., n. 2, p. 464. 
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que citan, de aqui que tampoco puede extenderse a los casos del versari in 
re illicita, como AzPILCUETA pretende (61). 

Con respecto a que es suficiente argüir "a cessante ratione et causa", 
hace notar que hay que tener presente que en sus argumentos cesa la solici- 
tud de la acción, pero no la diligencia. Realmente, argumento de tal clase 
seria, en el principio: “no es imputable el delito seguido de obra licita pues- 
ta con diligencia", este otro: “luego es imputable el delito seguido de obra 
ilícita por negligencia”, en cuyo caso no tiene ningún inconveniente en 
admitirlo el P. SUÁREZ, como consta por el capitulo precedente. 

2. Rechazada así la sentencia común, inicia una critica de la labor 
realizada por aquellos que habían negado el mero versari in re illicita como 
motivo de imputabilidad. Recorre las doctrinas que en este sentido propo- 
nen ALFONSO DE CASTRO y SOTO, principalmente, y apura hasta el último 
punto a que llegan en su negación. En esta labor nota que el mismo Soro 
admite este principio de imputabilidad indirecta cuando la acción ilícita 
envuelve el peligro de que de ella se siga el delito, En realidad, este extremo 
de imputabilidad por el versari in re illicita no habia sido negado; el mismo 
MEDINA interpreta también en este sentido las palabras de SANTO Tomás 
y, bajo este aspecto, dice que las considera admisibles. ¿Rompe SUÁREZ 
dicha limitación? ¿La respeta? Es peculiar en el Doctor Eximio penetrar 
hasta lo más profundo de cada cuestión, y éste es aquí su proceder. Supuesto 
que la acción ilícita encierre en sí tal peligro, hay que inquirir si él es apre- 
ciado por el delincuente, obrando con la certeza de que existe “hic et nunc” 
tal peligro, ya que la moralidad debe ser considerada in individuo. Si el 
peligro no es apreciado por el autor de la acción, desde luego, no le es impu- 
table el delito. En caso contrario, o el delincuente tiene la mencionada cer- 
teza de que, a pesar del peligro de su acto, no ha de seguirse el delito, o no 
la tiene; en el primer caso, supuesta la debida diligencia, el delito es fortuito 
y no supone culpa alguna; en el segurido, es un delito voluntario, o si casual, 
lo es por el concepto de voluntad indirecta o de negligencia, e imputable 
por este concepto, pero no por su derivación de la acción ilícita (62). A se- 
mejante dilema llega con los que distinguen en este modo de imputabilidad 
entre si la acción ilícita es causa próxima o es causa remota del delito, 
pues si es tan próxima que no puede evitarse una certeza moral del mismo, 
éste, en el concepto de SUÁREZ, ya no es meramente casual y sale, por 
lo tanto, del caso; y si no supone tal certeza moral poniéndose toda la di- 

so mon 


(61) SUAREZ, ibid., n. 2 ad finem, p. 464. 
(02) SUÁREZ, ibid., n. 4, p. 465. 
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ligencia para evitarlo, el delito sobrevenido es plenamente fortuito y, por 
lo tanto, no puede imputarse (63). De igual modo soluciona la cuestión en 
caso de que la acción ilicita fuese tan sólo causa remota del delito (64). 


Con este método tan irreversible va enjuiciando las otras afirmaciones 
de las sentencias afirmativa e intermedia y, limpio ya el campo de errores 
y dudas, da, finalmente, su solución, negando en el versari in re illicita la 
razón de la imputabilidad del delito casual (65): 


" Dico ergo, per homicidium omnino casuale ex opere illicito sccu- 
tum, non contrahi irregularitatem nisi in casibus in iure expressis." 


La regla está, por lo tanto, dada. De por sí, la acción ilícita no hace 
imputable el delito que se sigue de ella. Sólo el legislador puede hacerlo 
por la ley motivo de imputabilidad, y, en juicio de SUÁREZ, tan sólo en dos 
casos lo ha hecho en todo el Derecho antiguo, precisamente, por encerrar el 
peligro de homicidio (66). Ambos los estudia detenida y profundamente el 
Doctor Eximio. Son los expuestos en el capítulo ültimo, De homicid. in 
Sexto, y en el capitulo Tua nos. 


Advierte, con respecto a este último, que, como hizo notar AZPILCUETA, 
no es interpretado rectamente por Soro. En este caso, SuÁREZ da la razón 
a la sentencia afirmativa; el delito derivado de la obra ilícita que menciona: 
“Licet ipse monachus mulctum deliquerit alienum officium usurpando", es 
verdaderamente imputable: “Post satisfactionem condignam cum eo mise- 
ricorditer agi possit, ut divina valeat celebrare" (67). 

¿Qué explicación da SUÁREZ al hecho de que el legislador castigue asi 
un delito material? ; Falla aquí el principio universal de que no hay imputa- 
bilidad en donde no hay culpa? De ninguna manera. Para el Doctor Exi- 
mio, no es el delito sobrevenido del acto ilícito lo que se pena; en dichos 
capítulos lo que el legislador castiga es la misma acción ilícita; ahora bien, 
no “simpliciter et absolute”, sino, únicamente, en cuanto de ella se sigue el 
homicidio; por lo tanto, no castiga lo fortuito, sino el acto voluntario en 
cuanto es su causa (68). Luego, aun en el caso en que parece castigarse en 
el Derecho el delito casual seguido de una obra ilícita, no es necesario recu- 
rrir, para explicar su imputabilidad, al versari in re illicita como elemento 
moral del delito, segán demuestra claramente el Doctor Eximio. 


- (63) SuAreEz, ibid., n. 5, p. 466. 
(64) SUAREZ, ibid., n. 6, p. 466. 
(65) SUAREZ, ibid., n. 9, p. 467. 
(66) SUÁREZ, ibid., nn. 10-11, pp. 467-468. 
(67) SUÁREZ, ibid., n. 10. 
(68) SUÁREZ, ibid. 
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Lo mismo dice del otro caso contenido en el capitulo ultimo, De homi- 
cid. in Sexto, explicando las diferencias particulares existentes entre ambos 
capitulos (69). 

Finalmente, declara esta doctrina con varios casos, en los cuales se es- 
fuerza por sefialar los puntos en los que vienen a coincidir con él Co- 
VARRUBIAS y aun el mismo Navarro. En los que no puede reducirlos a su 
doctrina, como son, por ejemplo, en la interpretacion que dan a los capitu- 
los Consuluiste y Quaesitum, les cierra también en el dilema de que o tie- 
nen que conceder que se trata de un delito directa o indirectamente volun- 
tario, o bien, tal como ellos lo plantean, han de reconocer que se trata de 
un delito involuntario y, por lo tanto, incapaz de ser imputado, lo mismo 
si se deriva de una acción lícita que de una ilícita (70). 


3. Cerrada asi la exposición de su doctrina, entra SUÁREZ en la últi- 
ma fase, que consiste en la solución de las dificultades que de ella surgen. 
La primera, fundamentalísima, afirma que el homicidio expresado en el 
capitulo Tua nos, y, en general, todo aquel que se derive casualmente de la 
acción ilícita, no es voluntario; luego no puede castigarse. Se dice que se 
castiga la acción ilicita que lo causa, en cuanto va seguida de dicho delito; 
pero, ciertamente, o se castiga el homicio seguido fortuitamente o, si se 
castiga el acto ilícito tan sólo, hay que confesar que se hace con una pena 
indebida, ya que para la represión de la sola acción ilicita no se exige una 
pena tan grave como es la que corresponde al delito sobrevenido. 

Contesta el Doctor Eximio a esta dificultad diciendo que concede el 
que, realmente, no hay en estos casos la malicia propia y rigurosa del ho- 
micidio, pero ni admite el que la pena impuesta sea indebida ni que el le- 
gislador castigue el homicidio fortuito. Esto ültimo lo excluye insistiendo 
en que no es dicho homicidio lo que la ley pena, sino el acto ilicito, preci- 
samente, en cuanto se sigue de él el homicidio; no en otro caso. Que la 
pena no es indebida, aparece ya, segün SUÁREZ, por este extremo, pues, 
aunque la malicia del delincuente no sea la propia del homicidio en cuanto 
tal, es lo cierto que la pena de éste no se impone sino en el caso de que 
realmente se siga, como se ha dicho; y supuesto que dicho acto se prohibe, 
especialmente, por el peligro que encierra de ello, no puede negarse que 
también encierra alguna voluntad del delincuente, esto es, la de querer el de- 
lito en una causa que esta prohibida, precisamente, con vistas al mismo (71). 

Propone atin SUAREZ varias otras dificultades a su doctrina, las cuales, 


(69) SUÁREZ, ibtd., n. 11, p. 468. 
(70) SUAREZ, ibid., nn. 12-14, pp. 468-469 
(M) Suánez, ibid. n. 17, p. 470. 
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lejos de causarle mella, son, como la expuesta, nuevos motivos y razones 
que la afianzan y confirman (72). 

Esta es la sentencia del Doctor Eximio acerca de lo que por tantos afios 
y ante los juristas y teólogos más eminentes fué motivo de imputabilidad 
del delito, Su negación es absoluta, ya que, como se ha visto, aun en los 
casos del Derecho que pareció exceptuar en su afirmación general, la impu- 
tabilidad del delito que castigan no nace, segün él, del versari in re illicita. 
Los argumentos con que prueba sus afirmaciones revistieron tal valor para 
los juristas posteriores, que con ellos pueden considerarse, sin duda, arran- 
cadas las ültimas raices de este motivo de imputabilidad como elemento 
moral del delito indirectamente voluntario, y marcadas definitivamente las 
rutas de una nueva y decisiva orientación en esta materia, que han seguido 
ya todos ünánimemente. 


Francisco ABAD, Pbro. 


Párroco Arcipreste. 


(72) SuAnEZ, ibid., nn. 18-19, pp. 470-471. 
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Mas de una vez se han suscitado discusiones acerca de los ayunos y 
abstinencias por lo que respecta a las familias religiosas (1). 

Y las disputas han tenido su origen, aparte de cierta ambigüedad del. 
Código, en algunas respuestas de las Sagradas Congregaciones dadas a 
petición de diversos demandantes. 

No queremos abordar de nuevo en su conjunto tema tan delicado. En 
el presente estudio nos limitaremos solamente a lo que hoy se entiende 
por ayuno (can. 1.251), sin que pretendamos inquirir en particular, aun 
cuando indirectamente nos veremos a veces obligados a hacerlo, sobre la 
esencia o el modo, sino sobre la existencia y dispensa de los ayunos ime 
puestos a los religiosos en general después del Código de Derecho Canó- 
nico (2). 

A fin de no entreverar cuestiones perfectamente separables con merma 
de la claridad, hanse de distinguir a este respecto dos periodos, que, si en 
el terreno especulativo no son diferentes, sí lo son en el práctico: de De- 
recho común ordinario el primero (desde 1917 a 1941), de dispensas ex- 
traordinarias el segundo (desde 1941 hasta el presente). 


I.—AYUNOS DE LOS RELIGIOSOS EN EL DERECHO COMÚN ORDINARIO 
(1917-1941) 


Fundamentalmente, lo peculiar de los religiosos respecto del ayuno se 
rige por el canon 1.253, basado en el canon 22, en lo tocante a la existen- 
cia, duración, modalidad, y por el canon 620, completado con el canon 
1.245, en lo que a las dispensas se refiere. 


(1) Cfr., v. gr., VICTORIUS AB APPELTERN, O. F. M. Cap.: De modo quo diversa ieiunia et ab- 
stinentiae a religiosis Familiis hodiedum sunt observanda, en "Ephemerides Liturgicae", 31 
(1917), 53-63, 117-128, 181-192, 251-254, 396-400; M. MOSTAZA, S. 1.: Ayunos y abstinencias de log 
religiosos en España, en Cuestiones Canónicas, II (Santander, 1928), pp. 573-583. 3 

(2) Es de sobra conocido que las discusiones sobre los ayunos se han acentuado particular- 
mente dentro de las familias franciscanas entre los expositores de su Regla. El último estudio 
serio acerca de esta cuestión es una serie de artículos, de autor anónimo, ¡publicados en “Ana- 
lecta Ordinis Frgtrum Minorum Capuccinorum", 57 (1941), 59-65, 76-86, 108-115, reunidos des? 
pués en un folletito intitulado Quaestiones quaedam de ieiunio et abstinentia in Ordine Fratrum 
Minorum (Romae, 1942). : 
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Después de haber ordenado el legislador eclesiástico la esencia, mo- 
dalidad y duración de los ayunos y abstinencias comunes a todos los fie- 
les (cáns. 1.250-1.252, 1.254), dirigiéndose a los religiosos establece el 
principio básico en esta materia: “His canonibus nihil immutatur de in- 
dultis particularibus... de constitutionibus ac regulis cuiusvis religionis 
vel instituti approbati sive virorum sive mulierum in communi viventium, 
etiam sine votis" (can. 1.253). 

Por lo tanto, y en la medida que más abajo explicaremos, la Iglesia deja 
en completa libertad a los religiosos, en cuanto religiosos, para poner en 
práctica los ayunos preceptuados por sus Reglas o Constituciones. 

Paralelamente a este canon, el 620, hablando de las dispensas de la ley 
comün (en nuestro caso, de los ayunos) otorgadas por el Ordinario del 
lugar, advierte que valen también para todos los religiosos que moran en 
la diócesis *salvis votis et constitutionibus propriis cuiusvis religionis". 

Tres son las clases de ayunos que deben observar los religiosos: los 
eclesiásticos comunes, como cristianos; los regulares o constitucionales, co- 
mo religiosos; los eclesiásticos y regulares o mixtos, como cristianos y 
religiosos. 

Antes de estudiar cada una de ellas, a fin de dar la recta interpretación 
a los cánones y a las diversas respuestas de las Sagradas Congregaciones, 
se debe distinguir netamente la esencia del ayuno del modo de ayunar. 

En oposición al Derecho anterior al Código, hoy está aquélla constitui- 
da sólo por la ünica refección plena, sin que entre como elemento integrante 
la abstinencia de carne o caldo de carne (can. 1.251) (3). Y al modo per- 
tenece todo lo que dice relación con el ayuno, pero no se refiere a su du- 
ración (esto ya no sería modo, sino tiempo) ni forma parte de su esencia: 
la edad en que comienza y termina la obligación de ayunar (can. 1.254, § 2), 
la cesación del ayuno en los domingos y fiestas de precepto fuera de la 
Cuaresma (can. 1.252, $ 4), la no anticipación de las vigilias (can. 1.232, 
$ 4), la mezcla de carne y pescado en una misma comida (can. 1.251, 8 2), 
el cambio de la comida por la cena (can. 1.251, $ 2), la cuantía y cualidad 
de alimentos que pueden tomarse a la mafiana y a la noche (can. 1251.6 1 

Establecida esta distinción fundamental para nuestro estudio, vamos a 
tesolver en esta primera parte cada uno de los tres casos propuestos. 


—_— 
í 


- (3) En el Derecho anterior al Código, la abstinencia formaba ) à 
, la abst parte del ayuno; pero admitían 
los autores que se observaba la sustancia del mismo, aun cuando la autoridad Mie dis- 


pensase de aquélla en ciertos casos. Ofr. F. WERNZ, S. I.: lus Decretali ] 
tít. 16, sobre todo los nn. 409, 419, Pp. 415 s., 422 ss. pik at ts dea 
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A.—Ayunos impuestos solamente por la Iglesia 


Siendo la Iglesia la única fuente de obligatoriedad para los religiosos 
en esta clase de ayunos, es evidente que los religiosos, como cristianos, 
aparte de estar estrictamente obligados a observarlos al igual que los de- 
más fieles, deben o pueden seguir, según las circunstancias, los inconve- 
nientes o alivios que ellos proporcionan a los mismos. Y esto, aun cuando 
en ayunos que provienen de sola la Regla o Constituciones sigan normas 
más rigurosas o más amplias. 


La razón es clara. Los religiosos deben cumplir estas mortificaciones 
no en cuanto religiosos (no entra dicho carácter en tales casos), sino úni- 
camente en cuanto cristianos. Y como cristianos están en idéntica posición 
que los restantes seguidores de Cristo. 

Deben, pues, atenerse a la esencia y al modo del ayuno tal como lo he- 
mos expuesto poco ha, siempre en la suposición de que no quieran con 
plena libertad observarlos más rigurosamente. 

Pueden atenerse además a las dispensas que otorga a este particular la 
Santa Sede, los Ordinarios de los lugares y los párrocos. Lo admite abier- 
tamente el Código en los cánones 620 y 1.245, $ 1, y está basado en la 
equidad, pues no parece razonable excluir a los religiosos de las ventajas 
inherentes a las observancias comunes que ellos deben cumplir únicamente 
como cristianos. 

Esta dispensa, de la que habla el canon 620, se extiende igualmente a 
los religiosos exentos, pues dice que por el indulto del Ordinario del lugar 
cesa la obligación de la ley común también “pro religiosis omnibus” que 
habitan en la diócesis, sin enumerar excepciones. Con ello no hace sino. 
confirmar la doctrina común anterior al Código. En idéntico sentido hay 
que explicar el canon 1.245, $ 1. La exención no es perjuicio, sino privi- 
legio en favor de ciertos religiosos. “Quod ob gratiam alicuius concedttur, 
dice una célebre regla de Derecho, non est in etus dispendium retorquen- 
dum” (4). 


(4) 61 R, I. in VL9 Así se admite hoy comúnmente. A VERMEERSCH, S. I.: De ultro accepta 
furisdictione parochi, en “Periodica”, 11 (1923), pp. 150 ss.; A. VERMEERSCH-I. CREUSEN, S. I.: 
Epitome Iuris Canonici, t. I, vol. II, ed. 7 (Meschliniae-Romae, 1949), n. 780, p. 501; A. VAN 
HOVE: De privilegiis. De dispensationibus (Meschliniae-Romae, 1939), n. 434, pp. 398 s.; L. Ro- 
DRIGO, S. I.: Tractatus de Legibus (Santander, 1944), n. 481, p. 361; G. MICHELS, O. F. M. Cap.: 
Normae Generales Iuris Canonici, 11 (Parisiis-Tornaci-Romae, 1949), pp. 735 s. Más explícitos 
son a este respecto los documentos sobre el ayuno y abstinencia emanados de la Santa Sede 
desde 1941, y cuyo estudio constituirá el objeto de la segunda parte de este trabajo. En ellos 
se hace mención expresa de los religiosos exentos. Cfr. A. A. S., 33 (1941), 516 s.; 38 (1946), 
27; 41 (1949), 32 s. Hay que recordar, además, que los pertenecientes a religión clerical exenta 
pueden gozar de las dispensas otorgadas por sus propios superiores a norma del can. 1.245, $ 3. 
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Prescindiendo de la discusión teórica general sobre si los Ordinarios 
del lugar y párrocos pueden dispensar dentro de sus atribuciones a los pe- 
regrinos (5), en el caso concreto del ayuno pueden realizarlo, pues expresa- 
mente les faculta el canon 1.245, $ 1. Y los religiosos, aun los exentos, 
pueden beneficiarse de esta ley favorable. 

La conclusión es clara, por consiguiente: los religiosos, aun los exen- 
tos, en los ayunos preceptuados sólo por la Iglesia se hallan en idéntica po- 
sición a la de los fieles ordinarios, ya se trate de la existencia o esencia, 
ya del modo o dispensa de los ayunos eclesiásticos. 


B.—Ayunos impuestos solamente por la Regla o Constituciones 


Contrariamente a lo que hemos visto en el párrafo anterior, la única 
fuente de obligatoriedad en estos ayunos son la Regla o Constituciones. 
Pertenecen, pues, a un género totalmente diverso de los anteriores. 

Para interpretarlos no habrá que acudir de suyo al Derecho común, 
sino al particular, puesto que no se imponen a los religiosos como cristia- 
nos, sino en cuanto religiosos. Y siendo la única norma la Regla o Cons- 
tituciones, obligarán en el modo y medida que ellas lo determinen, den- 
tro siempre de los principios generales del Derecho (6). 

En estos ayunos no pueden gozar las dispensas que la Santa Sede con- 
cede en forma general a todos los cristianos, a no ser que expresamente 
los mencione, ni el Ordinario del lugar posee la facultad de otorgarlo tra- 
tandose de Constituciones aprobadas por la Santa Sede, excluido el caso en 
que ellas ex profeso se la concedan. 

La conclusión es obvia. Siendo un vínculo especial el que retiene a los 
religiosos en la observancia de estos ayunos, especial debe ser también el 
indulto que pretenda libertarlos. Equivalentemente lo proclama el canon 22. 

Por eso el canon 620, después de facultar a los religiosos el uso de los 
indultos del Ordinario local en las leyes comunes, añade: "salvis votis et 
constitutionibus propriis cuiusvis religionis” (7). 


(5) Mucho se disputó y síguese todavía discutiendo sobre la existencia de tal potestad. 
Cfr. G. MICHIELS: Normae Generales, II, pp. 729-735. 


(6). Por eso no estarán mandados todos los ayunos bajo pecado mortal, como los eclesiásti- 
cos, sino exactamente como las restantes disposiciones, que en ciertas Reglas son bajo falta 
grave; en otras, bajo leve, y en otras sólo obligan a la pena. Cfr. C. Mazon, S. I.: Las Reglas de 
los religiosos. Su obligación y naturaleza jurídica (Romae, 1940). La cuestión quedó resuelta 
pus lo sucesivo por el nümero 320 de las Normas que aprobó la Sagrada Congregación de 
Obispos y Regulares el 28 de junio de 1901, en el que se ordena que en las Constituciones de 
Jas Congregaciones se anote expresamente que no obligan a culpa. T. SCHAEFER, O. F. M. Cap.: 
De Religiosis ad normam Codicis Iuris Canonici, ed. 4 (Romae, 1947), pp. 1.102-1.135, las ha 
PO HAT Pei Que ieee sentencias que pretenden precisar el significado de la 
ROREM T i S ERE ee en las Constituciones de los religiosos, efr. MICHIELS: Normae 


' (7) Ya antes del Código lo había enseñado 


la Santa Sede abiertament 
pregunta sobre la ley general de ayuno y absti DE 


nencia que el Santo Oficio había promulgado para 
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A nuestro juicio, carece de fundamento la opinión de CORONATA y 
SCHAEFER, que pretenden dar al Ordinario del lugar y al párroco, cuando 
los sübditos no pueden comunicarse con sus superiores, la potestad de dis- 
pensarlos, además de las leyes eclesiásticas comunes, en las particulares de 
la Regla o Constituciones; v. gr.: los ayunos prescritos sólo por las mis- 
mas (8). 

En el caso propuesto por dichos autores podrá tener lugar la excusa de 
la ley, podráse emplear la epiqueya en circunstancias determinadas; pero 
nunca la dispensa concedida por quien carece de poder. Y el canon 1.245, 
$ 1, está explícito a este respecto: los Ordinarios del lugar y párrocos pue- 


den dispensar a los fieles, sean súbditos o peregrinos, “a lege communi.., 
de observantia abstinentiae et ieiunii". 


Habla de la ley común, es decir, en nuestro caso, de la que obliga a los 
religiosos en cuanto cristianos. Ninguna mención de los ayunos regulares. 
La opinión de CORONATA y SCHAEFER, aparte de oponerse a la interpreta- 
ción obvia del Código, no concuerda con el principio general de Derecho 
segün el cual toda ley cesa de existir positivamente por las mismas causas 
que nació. Y los Ordinarios de los lugares y los párrocos ni imponen a los 
religiosos los ayunos estrictamente regulares, ni la Santa Sede les ha re- 

conocido potestad para dispensarlos. 


Además del canon 620, el 1.253 dice expresamente, hablando de los 
ayunos eclesiásticos comunes, que con las normas de los cánones anteriores 
no pretende cambiar los impuestos por las Constituciones o por las Reglas. 


Pero si esta ley, por una parte, muestra la mente de la Iglesia respecto 
de los ayunos que provienen sólo de la autoridad interna de las Religiones, 
mentalidad que inhibe entrometerse a toda autoridad extrana a los propios 
superiores, necesita, por otra, recta interpretación. 


Porque, y a pesar del canon 1.253, todavía permanece en todo su valor 
un principio básico que puede enunciarse del siguiente modo: cuando una 
ley de Derecho particular concurre con otra de Derecho común, si el le- 
gislador particular no determina la modalidad de su ley, en su aplicación 
pueden seguirse las modalidades de la ley comün. Se podrían, por lo tanto, 


seguir las modalidades inherentes al ayuno del Código y de las que hemos 
hablado antes. 


Italia en 1906 (cfr. texto en “Il Monitore Ecclesiastico", 18 [1906], 289 ss.). Declaró que en los 
ayunos y abstinencias propios se debían regir por sus Reglas y Constituciones, no por la ley 
de 1906. Cfr. “Analecta Ordinis Minorum Capuccinorum", 23 (1907), 225. 


(8) MATTHAEUS A CORONATA, O. F. M. Cap.: Institutiones Iuris Canonici, I, ed. 3 (1947), n. 627, 
p. 817; T. SCHAEFER, O. F. M. Cap.: De religiosis, n. 1:288, p. 768. 
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Un ejemplo. La Regla Franciscana manda que se ayune desde la fes- 
tividad de Todos los Santos hasta Navidad (9). Nada dice del modo de 
ayunar. El afio en que fué compuesta, 1223, por ley eclesiástica formaba 
parte esencial del ayuno la abstención de carnes; por consiguiente, los frai- 
les menores estaban obligados al ayuno y abstinencia actuales. Moderna- 
mente ha cambiado la ley común: el ayuno y la abstinencia constituyen dos 
institutos jurídicos completamente distintos: los franciscanos, pues, que en 
el siglo xt11 no podían comer carne en los días de ayuno, porque la Iglesia 
asi lo concebia, en el siglo xx no les está prohibido, fundamentados en 
idéntico raciocinio. 

El canon 1.253 no se opone a esta argumentación, pues presupone que 
las Reglas y Constituciones han sefialado no sólo la existencia y duración, 
sino también la modalidad del ayuno. 

Por eso, si no lo han hecho, puede seguirse con conciencia tranquila las 
modalidades de los actuales ayunos: la edad en que comienzan y terminan, 
uso de carne y pescado en una misma comida, cesación en las fiestas de 
precepto fuera de la Cuaresma, etc, Pero de ninguna manera puede gozarse 
de las dispensas dadas a los fieles, por las causas antes expuestas. 

Hablamos en Derecho comün, pues, si en un caso particular la Santa 
Sede ha dado alguna norma especial, es obvio que los interesados deberán 
atenerse a ella. 

Un ejemplo nos ofrece la respuesta que la Sagrada Congregación de 
Religiosos dirigió a los franciscanos el 22 de marzo de 1921. 

‘Habiéndole preguntado si cesaban los ayunos impuestos por la Regla 
a los frailes menores en las fiestas de precepto fuera de la Cuaresma, res- 
pondió negativamente (10). La respuesta es particular; no apareció en los 
“Acta: Apostolicae Sedis". Por consiguiente, siguiendo las normas del 
canon 17, $ 3, no urge a los que no pertenecen a la familia franciscana (11). 


TAS ed v. 3, en Opuscula, Sancti Patris Francisci Assisiensis, ed. 3 (Ad Claras Aguas, 

(10) Dice así: *Utrum diebus festis de praecepto extra Quadragesimam cesset lex ieiunii, quae 
continetur in Regula Fratrum Minorum. Resp. Negative." Texto en C. SARTORI, O. F. M.: En- 
chiridion Canonicum. (Romae, 1947), ad can. 1.253, p. 253. Y comentándola dice este autor que 
la respuesta estaba contenida claramente en el canon citado. Ignoramos las razones en que &e 
funda para afirmarlo. 

(11) Ni siquiera los capuchinos y conventuales, pues es probable que si una respuesta de 
las Sagradas Congregaciones no editada en A. A. S., aun cuando trate de casos abstractos que se 
relacionen con toda la comunidad o comunidades, se dirige a parte de ella, los restantes miem- 
bros sujetos a la misma ley no están en la práctica obligados a lo que aquélla determine. Así 
lo afirma MICHIELS: Normae Generales, I, pp. 487 ss., quien aduce en pro de esta opinión a 
SUAREZ, SÁNCHEZ, WERNZ, VERMEERSCH, VAN Hove. Del mismo parecer es RODRIGO: Tractatus de 
Legibus, n. 376, 2.9, pp. 282 s. Por lo tanto, los capuchinos y conventuales no estarán en la 
práctica estrictamente obligados por la Regla a ayunar las flestas de precepto fuera de la Cua- 
resma. Con todo, aquéllos lo estarán en fuerza de la respuesta que el Definitorio Genera] dió 
el 6 de marzo de 1931 declarando el nümero 70 de las Constituciones. Cfr. “Analecta Ordinis 
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Si, por el contrario, la Regla o Constituciones imponen la modalidad 
del ayuno, entonces tiene plena eficacia el canon 1.253. 


C.—Ayunos impuestos por la Iglesia y por la Regla o Constituciones 


A] hablar de estos ayunos nos referimos, sobre todo, aunque no exclu- 
sivamente, a la Cuaresma de la Iglesia, ya que es prácticamente la coinci- 
dencia más usual en las Reglas o Constituciones. 

Parece que, por tratarse de ayunos eclesiásticos y regulares, en cuanto 
eclesiasticos, los religiosos se deben atener en todo (existencia, esencia, du- 
ración, modo, dispensa) a los demás fieles, pues la Iglesia se los impone úni- 
camente como a cristianos comunes. En tal supuesto conserva su valor lo 
dicho en el apartado A. 

Por otra parte, en cuanto tienen de regulares o constitucionales, pare- 
ce, igualmente, que deben depender de los propios superiores competentes, 
segün acabamos de estudiar. 

De consiguiente, deben observarse estos ayunos por preceptuarlo dos 
autoridades, eclesiástica y regular, caso de no existir dispensa alguna, o por 
mandarlo las Reglas, si la Santa Sede o los Ordinarios del lugar dispensan 
de su observancia a los fieles. En concreto, pues, los religiosos, aun cuando 
como a cristianos se les relaje la ley del ayuno, prácticamente tienen que 
cumplirla, ya que todavía subsiste uno de los vínculos. En otras palabras: 
no pueden hacer uso en la práctica de los indultos generales concedidos por 
la Santa Sede o por los Ordinarios del lugar, a no ser que expresamente 
queden comprendidos en ellos y, además, éstos tengan facultad para hacerlo. 

Pero, aunque el argumento no carece de fundamento, no es tan clara la 
cuestión para resolverla de manera tan sencilla y sin hacer las aclaraciones 
necesarias. 

Ante todo, hay que distinguir bien dos hipótesis: los ayunos impuestos 
por la Iglesia, unas veces son sólo recordados y otras mandados también por 
la legislación particular. En cada una de estas dos eventualidades deben se- 
guirse criterios diversos (12). 


Minorum Capuccinorum", 47 (1931), 86. Sobre el valor jurídico de la interpretación de las Cons- 


tituciones dadas por el Definitorio General en dicha Orden, véase el estudio del renombrado 
P. AGAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap., en “Estudios Franciscanos”, 49 (1948), 427-437. 

(12) Por no hacer esta distinción, algunos autores confunden los dos casos. Véase, por 
ejemplo, GR. MARTÍNEZ DE ANTONANA, C. M. F.: Los religiosos y la dispensa de ayuno y abstinen- 
cia, en “Vida Religiosa”, 4 (1944), 328. 
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; I) Ayunos impuestos por la Iglesia y *recordados" en la Regla o 
Constituciones. 


No puede negarse su existencia, Y pertenecen a ellos los que se encuen- 
tran en la legislación particular, es decir, en la que obliga al religioso en 
cuanto religioso, pero sin que el legislador haya querido añadir un nuevo 
precepto al eclesiástico. 

No basta, de ningún modo, para considerarlos como preceptos espe- 

cíficos el que la Regla o Constituciones los enumeren; es de todo punto 
«necesario que pretendan también ellas imponerlo especialmente (13). Y pa- 
rece que, en general, las prescripciones de las Constituciones modernas 
pertenecen a esta primera clase (14), mientras no se pruebe claramente 
lo contrario. 
Sea de ello lo que fuere, desde el momento en que se demuestre que la 
legislación particular no ha pretendido más que recordar lo impuesto por 
la autoridad superior, la fuente de la obligatoriedad es única, la Iglesia, 
y, por lo tanto, habrá un solo precepto, una sola obligación, proveniente de 
una sola potestad. Cesara siempre y'en la medida en que cese el precepto 
eclesiástico, y podrán los religiosos gozar de los indultos que la Santa 
Sede o los Ordinarios del lugar otorguen a sus súbditos (can. 620). 

Este primer grupo entra, pues, en los ayunos impuestos sólo por la Igle- 
sia, porque, aun cuando parezca que son dos las autoridades que mandan, 
de hecho es una. 


2) Ayunos de la Iglesia “impuestos” también por la Regla o Cons- 
tituciones. 


son los que ofrecen más dificultad, de los que más se discute y sobre 
los que se encuentran más discordes los pareceres. 

Trátase de aquellos ayunos que obligan por la Iglesia y a los que la 
Regla o Consttituciones han querido afiadir un nuevo vínculo. Son dos 
autoridades distintas que obrando independientemente imponen a un mismo 
individuo la misma materia de precepto. 

Creemos que para resolver acertadamente la cuestión hay que distinguir, 
hablando en general, varios casos: 

a) Sila materia es idéntica, pero el motivo diverso, estamos ante dos 
preceptos distintos material y formalmente; lo primero, por provenir de 
autoridades diferentes, y por oponerse a dos virtudes, lo segundo. 


(13) Cfr. MICHELS: Normae Generales, 1I p. 735, nota 3; CORONATA: Instituti 
pee , . , , ` ALU : . 
p. 817; MOSTAZA, en Cuestiones Canónicas, II, n. 635, p. 675. Wc ron 
(14) Así MOSTAZA, ibid. 
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b) Si la materia, el motivo y el título por el que obliga la ley son 
idénticos, aun cuando materialmente existen dos preceptos por lo que aca- 
bamos de decir, formalmente hay uno, especifica y numéricamente, Espe- 
cificamente, por no oponerse a dos virtudes distintas; numéricamente, por 
tratarse de un ünico acto que va contra una sola virtud. 

c) Si la materia y el motivo son idénticos, mas es diverso el título en 
que se apoyan las dos potestades distintas o una misma potestad, por lo 
que se refiere a la única obligación formal y único pecado concuerda con 
la hipótesis anterior; pero, siendo dos los títulos de la obligación, si el que 
proviene de la autoridad inferior es tan principal como el de la superior, 
no por el mero hecho de suspender ésta la obligación cesa la de aquélla. 
Por lo tanto, la dispensa dada por la autoridad superior aprovecha teóri- 
ca, no prácticamente, al indultado, puesto que todavia permanece el víncu- 
lo de la inferior. Si, por el contrario, el vínculo que proviene de ésta es 
accidental al otro, cesado éste desaparece aquél, segün el conocido princi- 
pio de que lo accesorio debe seguir a lo principal, a no ser que expresa- 
mente la ley establezca otra disposición. 

Con estas distinciones necesarias, veamos de resolver el caso propuesto. 

Los ayunos mandados por la Iglesia y las Reglas conjuntamente no 
pertenecen ni al primer grupo ni al segundo, sino al tercero; es decir: el 
motivo o fin pretendido por las dos potestades al imponer el ayuno ha sido 
idéntico (la virtud de la templanza); pero el título, diverso (dicha virtud, 
impuesta como cristianos en la ley eclesiástica; como religiosos, en la ley 
regular o constitucional). 

Y juzgamos que esta ültima obligación no se puede llamar acciden- 
tal (15). 

Cierto que los religiosos pueden seguir en estos ayunos el modo legis- 
lado para los eclesiásticos; pero solamente, y conviene insistir en ello, cuan- 
do la Regla o Constituciones no han hecho mención de él, y siempre en la 
suposición de que dicho modo no sea más benigno que el ordenado por la 
Iglesia, ya que entonces habría que añadirle el que ésta impone. 

Además, dado caso que en el modo fuera accidental el ayuno regular, 
no cabe la deducción de que también lo sea en su existencia, dependiendo 
de la autoridad superior, pues las dos potestades han impuesto dos verda- 


(15) Contra VICTORIUS AB APPELTERN: De modo quo diversa ieiunia, en *Ephemerides Litur- 
gicae”, 34 (1917), 61 s., 118 S., 183 s.; MosTAZA, en Cuestiones Canónicas, II, n. 635, pp. 675-678. 
Al hablar aqui de potestad y autoridad inferior o superior lo hacemos en gracia a la claridad, 
porque juridicamente todos los autores admiten que las Reglas y Constituciones aprobadas in 
forma specifica por la Santa Sede son leyes estrictamente pontificias, y no faltan autores, aun- 


que no nos parece tan cierto, que lo mismo afirman cuando sólo media la aprobación in forma 


communi. Cfr. MICHIELS: Normae Generales, II, p. 722, nota 3. 
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deros preceptos materiales, que poseen por igual los requisitos indispen- 
sables para ello. 

No puede decirse sin formular las distinciones convenientes que al ce- 
sar para una potestad el motivo por el que se dieron ambos preceptos des- 
aparezca ipso facto para la otra (16). 

Tal raciocinio puede ser valido al tratarse de la excusa de la ley (de la 
que aquí no hablamos) cuando el motivo cesa mtrinsecawnente; pero no en 
la dispensa de la misma, otorgada por la autoridad superior, en la que ex- 
trínsecamente se relaja el motivo todavía existente de la ley. No encontra- 
mos contradicción ni repugnancia alguna en que, existiendo la causa para 
dispensar de una ley que proviene de dos diversas potestades, una, la ma- 
yor, conceda el indulto, y la otra, la menor, basada precisamente en nues- 
tro caso en la obligación más estricta de tender a la perfección y de cum- 
plir las prescripciones eclesiásticas, no lo extienda. 

Ni es suficiente afirmar que, siendo una la obligación y uno el pecado; 
basta que la potestad que se tiene como principal dispense, para que des- 
aparezca a la vez el otro vinculo (17). Dos ejemplos lo aclararán mejor. 


Un sacerdote-religioso debe observar la castidad perfecta: una misma 
materia, un mismo motivo, titulos diversos: la ordenación y la profesión.. 
La obligación es formalmente ünica, y por eso al quebrantarla cometerá un 
solo pecado; pero, con todo, no podrá considerarse desligado de ella mien-- 
tras no desaparezcan los dos títulos, relajados por la autoridad que los ha 
impuesto. 

Idéntico argumento vale para el Oficio divino en un sacerdote-religio- 
so que está obligado por la profesión a recitarlo: una misma materia, un. 
mismo motivo, dos títulos diversos, También éste cometera un pecado al 
violar la ley, y, eso no obstante, tendrá el deber de recitarlo hasta que no- 
desaparezcan los dos fundamentos en que descansan ambas prescripciones. 

La doctrina que venimos defendiendo está confirmada explícitamente- 
por la Sagrada Congregación de Religiosos y, sobre todo, por el Código. 

Habiendo preguntado a aquélla el Superior de los Padres de la Mi- 
sión si los religiosos pueden hacer uso de los indultos apostólicos en los. 
que se mitiga o dispensa a los fieles en general del ayuno y de la abstinen-- 
nencia, respondió afirmativamente cuando es sólo la ley eclesiástica quien. 
los impone, siempre que ex profeso no queden excluidos. Por el contrario, 
tratándose de ayunos y abstinencias ordenados por la Regla o Constitucio-. 


a Contra ALBERTUS A BULSANO: Expositio Regulae FF. Minorum (Romae, 1932), n. 168, 
J. . : - ; ; 


(17) Contra V'C.ORIUS AB APPELTERN, l. C., pp. 183 S., Y ALBERTUS A BULSANO, l. c., pp. 251 &. 
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nes, no pueden gozar de ellos, a no ser que expresamente se los mencio- 
ne (18). 

La Sagrada Congregación no habla de ayunos y abstinencias estricta- 
mente regulares, sino de los mixtos, como se desprende lógicamente del do- 
cumento y, sobre todo, de la conclusión del número segundo de la res- 
puesta : 

"Non servantes igitur huiusmodi abstinentiam et ieiunium [los que 
provienen de las Reglas], transgrediuntur quidem Regulam et Constitu- 


tionem, non autem legem Ecclesiae; ideoque culpam tantum et poenam 
ineurrunt a Constitutionibus vel Regulis statutam." 


Muy difícilmente cabe otra interpretación, puesto que, si la frase en 
cuestión se refiriese a los ayunos que provienen sólo de la potestad reli- 
giosa, al no cumplirlos se violaría la Regla o Constituciones, pero no la ley 
eclesiástica. Y esto ültimo, tratándose de ayunos ünicamente regulares, es 
incomprensible, pues nunca existe en ellos esa ley eclesiástica de la que 
habla la-Sagrada Congregación; entonces tendríamos ya ayunos mix- 


tos (19). 
Por otra parte, el canon 620, aplicándolo a nuestra materia, corrobora 


nuestra opinión. 

No habla de los ayunos estrictamente regulares, pues se refiere a las 
leyes comunes a. todos los cristianos, sino de los eclesiásticos y de los mix- 
tos. De los primeros dice claramente que los indultos del Ordinario del 
lugar se extienden también a todos los religiosos que habitan en la dióce- 
sis. De los segundos, es decir, de los impuestos por la Iglesia y por las Re- 
glas, afirma equivalente, pero claramente también, que los indultos de los 
Ordinarios no aprovechan a los religiosos. 

Por la citada respuesta de la Sagrada Congregación y por este canon 
se desprende asimismo que, o el ayuno regular no es accidental con respecto 
al eclesiástico en los ayunos mixtos, o, si lo es, eso no obstante no pueden 
gozarse los indultos pontificios o episcopales, por haber determinado el le- 
gislador expresamente lo contrario (20). 


(18) A. A. S., 4 (1912), 626 s. Algo más veladamente había respondido lo mismo en 1907 el 
Santo Oficio. Cfr. el texto en “Analecta Ordinis Minorum Capuccinorum", 23 (1907), 225. 

(19) VICTORIO DE APPELTERN, en su estudio, varias veces citado, De modo quo diversa ieiunia, 
afirma que el documento se refiere sólo a ayunos estrictamente eclesiásticos y estrictamente 
regulares (en “Ephemerides Liturgicae", 31 [1917], 186). Pretende reforzar su posición por el 
hecho de que esta respuesta de la Sagrada Congregación de Religiosos no puede oponerse a 
oira, dada en 1871 por el Santo Oficio (ibid., pp. 186-189), sin que lleguen a convencer sus argu- 
mentos. Su opinión síguela el docto jesuíta MosTaza, en Cuestiones Canónicas, II, n. 635, p. 677 
nota 7. . : 

(20) En Espafia, los religiosos podían atenerse hasta 1941, respecto de los ayunos, a la 
Bula de la Cruzada. La respuesta que dió en contrario la Santa Sede a los franciscanos (A. A. 8., 
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II. AYUNOS DE LOS RELIGIOSOS EN EL DERECHO COMÚN EXTRAORDINARIO 
(DESDE 1941) 


Cuanto llevamos apuntado en la primera parte de este estudio tenía 
aplicación hasta diciembre de 1941, 

Pero, habiendo estallado en septiembre de 1939 la segunda guerra mun- 
dial, con todas las grandes catástrofes que llevan consigo incendios tan for- 
midables, fué empeorando de manera alarmante la situación de los pue- 
bios, los recursos pecuniarios y la falta de articulos de consumo. Razón por 
la cual la Sagrada Congregación de Asuntos Extraordinarios concedió, 
mientras durase, un indulto general sobre los ayunos y abstinencias ecle- 
siásticos (21). 

Concluida la guerra, no terminaron por eso las hambres y escaseces que 
ella motivara. Y la Sagrada Congregación del Concilio, el 22 de enero de 
1946, prorrogó las facultades anteriores hasta que la Santa Sede otra cosa 
proveyese (22). 

Tres años más tarde, algo aminoradas casi en todas partes las dificul- 
tades ocasionadas por la conflagración mundial, acercándose el Año Santo 
y a petición de muchos obispos, estimó prudente dicha Congregación res- 
taurar, a lo menos en parte, la ley de ayunos y abstinencias que regía por 
el Código hasta 1941 (23). 

Estos son los documentos que servirán de base para la segunda parte 
de nuestro trabajo. Lo seccionaremos en dos apartados, que, si en su fi- 
gura jurídica no se distinguen formalmente, tienen sus divergencias en el 
aspecto práctico: dispensas de los ayunos comunes desde 1941 hasta 1949, 
el primero, y de esta fecha hasta el presente, el segundo. 


A.—Ayunos de los religiosos en las dispensas de 1941 y 1946 


Hasta 1941 los fieles, y los religiosos en cuanto cristianos, debían ob- 
servar los ayunos impuestos por el canon 1.252, $$ 2 y 3. 


En dicho año, el Santo Padre, por mediación de la Sagrada Congre- 
gación de Asuntos Extraordinarios, tuvo a bien suprimir casi totalmente 
la ley que venía rigiendo desde 1917 (24). 


9 [1917], 135) era en la práctica particular y no se aplicaba a los restantes miembros de las 
Ordenes o Congregaciones. Cfr. VICTORIUS AB APPELTERN, l. C. p. 192; MOSTAZA, en Cuestiones 
Canónicas, II, n. 636, p. 679, y “Periodica”, 19 (1930), 105*-106*. 

(21) A. A. S., 33 (1941), 516 s. 

(22) A. A. S., 38 (1946), 27. 

(23) A. A. S., 41 (1949),:39 s. 


(24) A. A. S., 33 (1941), 516 s. En 1946, debido a las circunstancias adversas de 1 
, , a posguerr 
fué prorrogado el indulto hasta nueva orden. Cfr. A. A. S., 38 (1946), 27. Med $ 
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En este Decreto se faculta a los Ordinarios de los lugares, pertenezcan 
al rito que pertenecieren, para dispensar, mientras dure la guerra, segün 
su prudente arbitrio y en el territorio de su jurisdicción, de todos los ayu- 
nos y abstinencias impuestos por el Código, excepto el Miércoles de Ceni- 
za y el Viernes Santo, para los fieles de rito latino, y de dos días, a volun- 
tad del Ordinario, para los fieles de otros ritos. Esta dispensa puede otor- 
garse aun a favor de los religiosos exentos. 

E] Papa no dispensa de hecho, sino que faculta a los Ordinarios locales 
para que ellos lo hagan. El indulto, pues, no afecta directamente a los fie- 
les, sino indirectamente, es decir, por mediación y a voluntad del supe- 
rior competente. 

El Ordinario del lugar, que debe entenderse a norma del canon 198, 
§ 2, no tiene obligación de poner en práctica esta concesión ni, en caso de 
efectuarlo, de promulgarla en toda su amplitud. Déjase a su prudente ar- 
bitrio indagar y sopesar las circunstancias por las que atraviesa su dióce- 
sis y consiguientemente obrar segün mejor le pareciere. 

El sujeto pasivo de esta dispensa, además de los propios sübditos, los 
vagos y los peregrinos, son también los religiosos, aun los exentos. El do- 
cumento que comentamos es más explicito que el canon 620 con relación 
a estos ültimos, pues éste dice que por los indultos del Ordinario del lu- 
gar la obligación de la ley comün cesa también "pro religiosis omnibus in 
dioecesi commorantibus", sin mencionar explícitamente a los exentos, 
aun cuando afirmábamos que éstos debían considerarse igualmente dis- 
pensados. 

Por el contrario, el documento de 1941 habla con mayor oscuridad que 
el canon 620 refiriéndose a los religiosos no exentos, ya que no los mencio- 
na explícitamente, Con todo, no puede ponerse en duda que también ellos 
están contenidos en el indulto general, ya por el mencionado canon, no de- 
rogado por la Sagrada Congregación de Asuntos Extraordinarios, ya por 
la célebre regla de Derecho Plus semper in se continet quod est minus (25). 

Para suprimir toda ambigüedad redaccional, no sustancial, el Decreto 
de la Sagrada Congregación del Concilio de 1946 incluyó explícitamente a 
todos los religiosos: 


Sagrada Congregación de Asuntos Sagrada Congregación del Concilio 
Extraordinarios “...concedere poterunt... generalem 
“ ..indulgeant generalem dispensa- dispensationem super lege abstinen- 
tionem super lege abstinentiae et ie- tiae et ieiunii ecclesiastici, in favorem 
iunii ecclesiastici, in favorem etiam quoque religiosorum et religiosarum 
religiosorum et religiosarum ezemp- etiam exemptionis privilegio fruen- 

tionis privilegio utentium." tium." 

(25) 35 R. I. in VI.» 
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Por lo que respecta al objeto de la dispensa distinguiamos en la pri- 
mera parte tres clases de ayunos prescritos a los religiosos: a) eclesiásticos, 
b) regulares, c) eclesiásticos y regulares o mixtos. 

Los indultos de las Sagradas Congregaciones de Asuntos Extraordina- 
no eclesiástico, tomada la palabra en su significación más amplia, como 
puede apreciarse en los pasajes transcritos. 

Varios argumentos pueden alegarse para corroborar esta opinión. 

Los indultos de las Sagradas Congregaciones de Asuntos Extraordina- 
rios y del Concilio hablan de todos los ayunos eclesiásticos. Ahora bien, 
puede darse perfectamente que a veces en algunos de ellos las leyes par- 
ticulares de los religiosos les impongan con nuevo vinculo la misma mate- 
ria de precepto, v. gr., en la Cuaresma mayor. Aun en dichos casos, dicen 
equivalentemente ambos Decretos, pueden los Ordinarios locales dispen- 
sarles. Si la facultad con respecto a los religiosos hay que restringirla a 
solos los ayunos estrictamente eclesiásticos, aparte de oponerse al espiritu 
de los indultos, no se comprende la causa de mencionarlos explícitamente, 
pues estaban ya claramente incluidos por el canon 620. 


Además, la comparación entre este canon y el indulto de 1941 conduce 
a idéntica conclusión. Ambos tienen dos partes: la referente a los ayunos 
puramente eclesiásticos y la que habla de los ayunos mixtos, es decir, ecle- 
siasticos y regulares. 


Respecto de la primera, tanto el canon como el Decreto están de acuer- 
do: los religiosos, aun los exentos, pueden hacer uso de los indultos de los 
Ordinarios, con la ünica distinción de que aquél nombra implicitamente a 
los exentos, y éste recuerda sólo implicitamente a los no exentos. Pero el 
fondo de la doctrina es ciertamente el mismo. 


Por lo que atañe a la segunda, es decir, a los ayunos mixtos, los dos 
admiten su existencia, explícitamente el canon, según lo demostrábamos en 
otro lugar de nuestro estudio, tácitamente el Decreto, ya por presuponer el 
Código y las diversas respuestas que acerca de estos ayunos habían dado 
diversas Congregaciones, ya por la misma redacción del nuevo indulto, 
como poco ha lo probábamos. De los ayunos mixtos, el canon 620 afirma 
que, aunque especulativamente se extiendan a los religiosos las dispensas 
otorgadas por el Ordinario local a los fieles, en la práctica no pueden usar- 
las, por permanecer todavía en todo su vigor el vínculo proveniente de la 
Regla o Constituciones; de aquí la conclusión de la ley: salvis votis et cons- 
titutionibus propriis cuiusvis religionis. Por el contrario, el Decreto de 


1941, y lo mismo cabe decir del de 1946, suprime la última frase del ca- 
mon admitiendo toda la doctrina anterior. 
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Esto, si de un lado cuadra perfectamente con el modo de interpretar la 
dispensa de los ayunos mixtos antes expuesto, muestra, por otro, el cambio 
notable introducido a partir de 1941. Con ello tendríamos ya la primera 
dispensa general más amplia respecto de los ayunos de los religiosos: no 
sólo podrán atenerse en adelante, aunque no los mencione, a los indultos 
que los Ordinarios locales concedan a los fieles relajando los ayunos me- 
ramente eclesiásticos, sino también, aun cuando se trate de eclesiásticos y 
regulares, con tal que explicita o implicitamente queden comprendidos en 
el indulto general (26). 


Ni el documento de 1941 ni el de 1946 parece pueden referirse a los 
ayunos estrictamente regulares, los cuales siempre excluyen a los eclesiásti- 
cos, pues los citados Decretos hablan de aquellos ayunos de los religiosos 
que estén a la vez mandados por la Iglesia. 


Disputóse, con todo, a raíz del primero, si también estaban compren- 
didos en una facultad tan amplia concedida por la Santa Sede a los Ordi- 
narios locales. Para aquietar conciencias y evitar discusiones, el Eminen- 
tisimo Cardenal SEGURA acudió a la Congregación de Asuntos Extraor- 
dinarios, siéndole respondido que la mencionada potestad se extendía tam- 
bién a ellos. 


Por tratarse de documento tan importante, nuevo y extraordinario en 
la presente materia, vamos a transcribirlo integramente: 


“Pio XII, por medio de la S. Cong. de Asuntos Extraordinarios, 
19 dic. 1941, concedió a los Ordinarios locales de cualquier rito, mien- 
tras dure la guerra actual, facultad de dispensar de un modo general 
del ayuno y abstinencia, aun en favor de los religiosos y religiosas 
exentos; exceptuando para los fieles de rito latino la abstinencia y ayu- 
no del Miércoles de Ceniza y Viernes Santo; y para los de otros ritos, dos, 
días determinados por su Ordinario. 

Habiéndose suscitado dudas sobre el alcance de esta concesión por 
lo tocante a aquellas órdenes y congregaciones religiosas que por sus 
constituciones, reglas, usos y costumbres tuvieren prescritos especiales 
días de ayuno y abstinencia, diversos de los preseritos en el Código Ca- 
nónico, el Eminentísimo Señor Cardenal SEGURA, Arzobispo de Sevilla, 
recurrió por medio de la Nunciatura al Emmo. Sr. Cardenal Secretario 


(26) Juzgamos que no dan la verdadera interpretación del Decreto en este particular ni 
G. M. DE ANTOÑANA, C. M. F.: Los religiosos y la dispensa de ayuno y abstinencia, en “Vida 
Religiosa”, 1 (1944), 328, n. 2; ni S. BOREATTI en sus anotaciones al Decreto de 1949 (en “Apolli- 
naris”; 22 [1949], 298, n. 3), que más tarde estudiaremos, pero que en su estructura jurídica 
concuerda con el presente. Aquél, por no admitir implícitamente que el indulto de 1941 contenga 
alguna extensión de la potestad de los Ordinarios locales en los ayunos mixtos, y éste, por 
afirmar que, a pesar del Decreto de 1949 (y, en buena lógica, lo mismo debe decir del de 1941), 
los religiosos no pueden hacer uso prácticamente de las dispensas episcopales que se refieran a 
los mencionados ayunos. 
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de Estado de Su Santidad, Prefecto de aquella S. Congregación, el cual 
respondió: 

“La facultad concedida en el referido Decreto para la dispensa del 
ayuno y abstinencia comprende también los casos particulares estable- 
cidos en las constituciones de las órdenes religiosas, siempre que no se 


trate de un voto especial.” 
Sevilla, 19 mar. 1942” (27). 


Esta respuesta, aunque sustancialmente clara, no deja de presentar cier- 
tas ambigüedades. 

Hay que notar, ante todo, que es particular y que ni siquiera apareció 
en los “Acta Apostolicae Sedis”; pero siguiendo las mormas admitidas 
universalmente por los autores, todos los religiosos, de no mediar en con- 
trario otra decisión especial y por lo menos con idénticos caracteres que la 
presente, pueden atenerse en la práctica a ella. 

El documento habla sólo de los ayunos regulares, dado que las discu- 
siones versaban sobre las Constituciones y Reglas que tenían mandados 
“especiales días de ayuno y abstinencia, diversos de los prescritos en el Có- 
digo Canónico”. Y el Prefecto de la Congregación dice que la facultad de 
los Ordinarios comprende también “los casos particulares establecidos en 
las constituciones”. 

Por otra parte, el rescripto dirigido al Cardenal SEGURA no responde 
explicitamente a todos los matices de la pregunta que este Prelado había 
hecho. 

Discutíase sobre los ayunos especiales impuestos a los religiosos por 
las “constituciones, reglas, usos y costumbres”, tratárase de Ordenes o de 
Congregaciones, y la Santa Sede dictamina: los establecidos por las Cons- 
tituciones de las Ordenes están comprendidos en la facultad general otor- 
gada a los Ordinarios locales. 


¿Qué extensión se debe dar a la mencionada respuesta ? 

Creemos que, a pesar de cuanto acabamos de decir, la solución dada 
abarca no sólo los ayunos especiales de las Constituciones, sino también de 
los prescritos por las Reglas, usos y costumbres de las Ordenes y de las 
Congregaciones. 

Es evidente que en el término “Constituciones” están comprendidos los 
usos y costumbres, pues poseen mucho menos valor jurídico que aquéllas. 
No puede ponerse en duda tampoco que se extiende también en este pasaje 


(27) No hemos podido consultar directamente el “Boletín E | 
clesiástico de Sevilla” qu 
el documento. Lo tomamos de *Sa] Terrae" 38 (1942), 475 s. La bastardilla es hens A 
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a las llamadas Reglas en las Religiones de estos últimos siglos, por idéntica 
razón, ya que son concretizaciones de las mismas. 

La dificultad puede provenir únicamente de las Reglas antiguas de las 
Ordenes religiosas, por adquirir en general un grado de obligatoriedad que 
no alcanzan las Constituciones, Con todo, juzgamos que la respuesta de la 
Santa Sede debe igualmente comprenderlas. 

No ignoramos que el Código suele distinguir las Reglas de las Consti- 
tuciones, v. gr., en los cánones 489 y 1.253; pero no siempre lo hace, por 
ejemplo, en el its veces citado canon 620: los religiosos pueden servir- 
se del indulto de los Ordinarios salvis votis et constitutionibus. En él, la 
palabras Constituciones abarca también las Reglas antiguas. Si así no fuera, 
resultaría que en los ayunos mixtos de las Ordenes antiguas, que obligan 
en general más que los constitucionales de las Congregaciones modernas, 
pueden ser dispensados, y en los de éstas, no. 

Por lo tanto, en el rescripto que comentamos, el término Constitucio- 
nes debe tomarse en el sentido del canon 620, ya que se disputaba de las 
Reglas tanto modernas como antiguas. 

A pesar del canon 488, número 2, donde se distingue netamente las Or- 
denes de las Congregaciones, en la respuesta de la Santa Sede la palabra 
Ordenes hay que tomarla no en el significado jurídico estricto, sino en otro 
más amplio en el que se hallen contenidas las Congregaciones. 


Porque, aun haciendo caso omiso de que las discusiones versaban por 
igual acerca de los ayunos de las Ordenes y Congregaciones y consiguien- 
temente parece que la respuesta debía atenerse a todo el objeto de las mis- 
mas, si admitimos que el rescripto se refiere sólo a las Ordenes, tendriamos 
la incongruencia de que los religiosos exentos por Derecho de la jurisdic- 
ción del Ordinario local (can. 615) son favorecidos por los indultos que 
éste concede, y los religiosos sometidos por Derecho a la potestad del mis- 
mo (can. 500, § 1), no lo son. 

Juzgamos, pues, que la citada respuesta, al igual que las dudas que la 
motivaron, debe extenderse a todos los ayunos estrictamente regulares, 
provengan de las Constituciones, de las Reglas, de los usos, de las costum- 
bres, y trátese de Ordenes o de Congregaciones religiosas. 

Por esta declaración auténtica, los religiosos, aun los exentos, no sólo 
están comprendidos en las dispensas de los ayunos estrictamente eclestás- 
ticos (ya lo estaban desde 1917 por el canon 620), no sólo pueden gozar de 
los indultos en los ayunos mixtos (no podían gozarlos hasta 1941), sino 
también y con certeza en los estrictamente regulares (desde la respuesta de 
1942 al Cardnal SEGURA). Siempre contando en estos dos últimos casos 
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que los Ordinarios locales los incluyan explicita o implicitamente en el 
Decreto general que ellos promulguen (28). 

La ünica excepción que sefiala el rescripto son los votos especiales de 
ayunar o abstenerse de carne, que pueden tener algunas Ordenes, v. gr., los 
Minimos. 

¿Quedan excluídos también los miembros de una Religión para la que 
existe una declaración de la Santa Sede por la cual los religiosos depen- 
den ünicamente del Superior General en el uso de los indultos de ayuno y 
abstinencia dados por los Ordinarios locales o la misma Santa Sede? 

REGATILLO responde negativamente, aduciendo como razón que la fa- 
cultad concedida a éstos es amplísima, con la ünica excepción de los reli- 
giosos que tienen voto. Si en el uso de la dispensa, los súbditos dependen 
ünicamente del Superior General, puede darse el caso de que éste no otor- 
gue la licencia, y entonces la potestad amplisima que da la Sagrada Con- 
gregación a los Ordinarios locales quedaría coartada (20). 

Es dudoso esté en lo cierto el eximio canonista, pues tratándose de una 
declaración completamente particular, parece que debe seguir la norma es- 
tablecida en casos semejantes por el Código, sin que de suyo pueda tenerse 
por contenida en una ley general contraria, por muy amplia que ella sea. 

La duda puede provenir, a nuestro juicio, no de la razón aducida por 
REGATILLO comentando el Decreto emanado de la Congregación del Con- 
cilio en 1946, sino de la cláusula final del indulto promulgado por la Sa- 
grada Congregación de Asuntos Extraordinarios en 1941, la cual dice: 
"Contrariis quibuslibet non obstantibus", que desaparece en el de 1946. 

Como el Ordinario del lugar no está obligado a hacer uso de la facul- 
tad ni, si lo hace, a otorgarla completamente a todas las personas, y pue- 
de, además, imponer condiciones para beneficiarse del indulto, la situación 
concreta de los religiosos respecto de los ayunos depende en último 
término de cada uno de ellos. De aquí que, mientras en unas diócesis es- 
tarán exentos completamente de todos los ayunos, excepto el Miércoles de 
Ceniza y Viernes Santo, en otras, por no indultar el Obispo a la diócesis 


o por no comprender en él explícita o implicitamente a los religiosos, de- 
berán observarlos todos menos los eclesiásticos. 


(28) De la misma opinión son también G. M. DE ANTONANA, C. M. F.: Los religiosos y la 
X HM ud e y ieee en “Vida Religiosa", 1 (1944), 397 ss.; F. Lopos, 8. L, en su 
comentario al Decreto de 1946, en “Sal Terrae", 34 (1946), 694, E. F. REGATILLO p d 
“Sal Terrae", 34 (1946), 846 s. Es en 


: (29) E. F. REGATILLO: Dispensa de ayunos y abstinencias para los religiosos, en “Sal Ter- 
rae", 34 (1946), 846 s. Lo mismo opina, basado en idénticos argumentos que REGATILLO, a quien 


cita, F. Lopos en el n. 548, pp. 416 s., de la obra del autor anterior Inter i z 
dentia Codicis Iuris Canonici (Santancer, 1949). opere 


EJ 
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Hablando en general, en España lo han concedido en toda su ampli- 
tud, ya en cuanto a la materia, permaneciendo como días de ayuno y abs- 
tinencia sólo los dos prescritos por la Santa Sede, ya en cuanto a los su- 
jetos que pueden gozarlo, sin excluir ni a los religiosos exentos, con la 
única condición de tomar la Bula de la Cruzada y el Indulto de ayuno y 
abstinencia (30). 


FET Es Ri A - : 
B.—A yunos de los religiosos desde 1949 


Habiendo mejorado algo en casi todas las naciones las terribles con- 
secuencias de la guerra, que habían motivado los indultos de 1941 y 1946, 
estimó prudente el Sumo Pontifice restaurar, a lo menos en parte, la ley 
del ayuno y abstinencia. Y lo realizó para los de rito latino por medio de 
la Congregación del Concilio, que promulgó el 28 de enero de 1949 el 
Decreto De abstinentia et iewnu lege observanda (31). 

Por él, y a partir de la Cuaresma del mismo año, comienza a obligar la 
abstinencia todos los viernes del afio, y el ayuno juntamente con aquélla, 
el Miércoles de Ceniza, el Viernes Santo y las vigilias de la Asunción y 
de Navidad (32). 

Fuera de esto, queda en firme cuanto hemos dicho de los dos Decretos 
anteriores, pues el presente no suprime, sino coarta la facultad de dispen- 
sar que poseían los Ordinarios locales. Trátase, por consiguiente, de idén- 
tica facultad un poco restringida en cuanto al objeto de la dispensa. 
Pío XII, declara el documento, se ha dignado "facultatem Ordinariis con- 
cessam [en 1941] super praedictam legem dispensandi ita coarctari ut...”, 
y viene la enumeración de los días en los que en adelante ya no podrán 
dispensar. 

Por presuponer el Decreto de 1949 al de 1941 no trae varias cláusu- 
las importantes que se leían en éste: “pro suo prudenti arbitrio”, “in terri- 
torio suae iurisdictionis", ni dice relación explícita a los ayunos eclesiás- 
ticos; pero de nuevo especifica claramente a los religiosos, aun a los exen- 


i À—— XA 


(30) En la diócesis de Pamplona, por ejemplo, el Prelado concedió el indulto en 10s si- 
gulentes términos: “En virtud de las facultades extraordinarias concedidas por Nuestro Smo. Pa- 
dre a los Obispos de la cristiandad, dispensamos, por todo el tiempo que dure la guerra actual, 
de la ley general del ayuno y abstinencia a todos los fieles de esta Nuestra Diócesis, así como 
a los religiosos y religiosas residentes dentro del territorio de Nuestra jurisdicción... Ponemos 
por condición precisa, para usar de la amplísima dispensa del ayuno y abstinencia que ahora 
otorgamos, la de que cuantos quieran disfrutarla hayan de haber adquirido el Sumario de 
Cruzada e Indulto de la clase que les corresponda, a no ser pobres que no tengan obligación 


de tomarla.” Cfr. “Boletín Oficial del Obispado de Pamplona", 81 (1942), 47. 


.(31) A. A. S., 41 (1949), 32 s. El mismo día dió un Decreto similar para los fieles de rito 


«oriental la Sagrada Congregación correspondiente. Cfr. A. A. S., 41 (1949), 31 S. 


(32) Permitió, además, que en los días de ayuno y abstinencia pudiera tomarse en todas 
partes a la mafiana y a la noche huevos y lacticinios. 
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tos, pues afirma que los Ordinarios pueden dispensar a los que pertene- 
cen a las Ordenes y Congregaciones religiosas. El canon 488, numero 7, 
llama a aquéllos regulares, y por el canon 615 todos los regulares son 
exentos. 

Por lo que respecta al sujeto activo de la dispensa, alguien se ha fijado 
en una variante de importancia en el Decreto de 1949: faculta a los Ordi- 
narios para conceder tales indultos. Ahora bien, por el canon 198, $ 1, po- 
seen también el título de Ordinarios los superiores mayores de religión cle- 
rical exenta. Por lo tanto, a ellos debe extenderse también la facultad otor- 
gada por la Santa Sede, y podrán, dentro de los límites de la concesión, 
moderar los ayunos y abstinencias de sus sübditos, aunque provengan del 
Derecho común, independientemente de lo que determine para su diócesis 
el Ordinario del lugar (33). 

Creemos que no puede admitirse tal razonamiento, pues el Decreto en 
cuestión no hace más que coartar la facultad concedida en 1941 a los Or- 
dinarios, y esa facultad la tenían por este indulto ünicamente los Ordina- 
rios locales, como lo dice expresamente; no los superiores mayores de re-. 
ligión clerical exenta (34). 

Por lo demás, si aun hubiera alguna duda, quedaría disipada por la 
conclusión del Decreto de 1949, en la que ordena a los Ordinarios del lugar 
exhortar a sus fieles y, sobre todo, a los clérigos, religiosos y religiosas 
a que se ejerciten en mortificaciones voluntarias. 

No cabe explicación plausible de esta frase siguiendo la opinión de 
GUTIÉRREZ, ya que, si el Decreto se refiriese a los Ordinarios en general, 
no se ve por qué manda después a los Ordinarios del lugar exhortar a los 
religiosos y religiosas, cuando lo más lógico hubiera sido que éste exhor- 
tase a los fieles y aun a los religiosos, y el Superior mayor de religión cle- 
rical exenta, a sus sübditos. 

Juzgamos, por consiguiente, que la opinión del eminente canonista está 
desprovista de sólido fundamento (35). No puede ponerse en duda que la 
facultad de 1949 es idéntica a la de 1941. 

No habiendo cambiado la naturaleza jurídica de la dispensa entonces. 
concedida, síguese una consecuencia muy importante: todavía conserva 
todo su valor la declaración hecha por la Santa Sede en 1942 al Cardenal 


(33) A. GUTIERREZ, C. M. F., comentándolo en *Commentarium pro Religiosis", 98 (1949), 12 s. 
7 (34) En él se leía J “Attentis peculiaribus hodiernis rerum adiunctis, SS.mus Dominus Noster 
Pius Divina Providentia PP. XII omnibus Ordinariis locorum... benigne concedere dignatus est, 
UA. AS S, 33 [1941], 516). Lo mismo dice el de 1946 (A. A. S., 38 [1946], 27). 
(35) La Opinión que propugnamos la admiten P. M. ABELLÁN, S. I., en “Periodica”, 38 (1949), 
75; G. M. DE ANTOÑANA, C. M. F., en “Vida Religiosa”, 6 (1949), 130; S. BOREATTI, en “Apollina- 
ris", 22 (1949), 298, y F. Lopos, S. I., en “Sal Terrae”, 37 (1949), 223. a 
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SEGURA (36), y, por lo tanto, los religiosos están dispensados, en la me- 
dida en que lo otorgue el Ordinario local, no sólo de los ayunos estricta- 
mente eclesiásticos y mixtos, sino también de los meramente regulares. 
En España, los Obispos suelen conceder en general la dispensa en toda 
su amplitud, sin excluir a los religiosos; pero poniendo como condición 
precisa el tomar la Bula y el Indulto de ayuno y abstinencia (27): 


B 


FipeL DE PAMPLONA, Capuchino 


Colegio Teológico de la Inmaculada (Pamplona) 


(36) Del mismo parecer son DE ANTONANA y Lopos en las pp. 131 y 223 de los lugares cita- 
i ior. 
B E E en que los Obispos han concedido la dispensa en toda su ded 
combinándola con los privilegios que la Bula proporciona, los religiosos estarán obligados: a ; 
abstinencia, los viernes de Cuaresma; al ayuno, el Miércoles de Ceniza; a la ur ne 
ayuno conjuntamente, el Viernes Santo y las vigilias de la Asunción y de Navidad, trasladán 
esta Ultima al sábado de las Témporas inmediatamente anteriores. 
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EL PROBLEMA DEL LUCIDO INTERVALO 
EN LAS ENFERMEDADES MENTALES 


SUMARIO.—1. El término “lúcido intervalo” ante la Psiquiatría moderna.—- 
2. Concepto de “lúcido intervalo”: a) en el Derecho romano; b) en 
los psiquíatras; c) en la Rota Romana.—3. Existencia del lúcido 
intervalo.—4. Validez del matrimonio celebrado durante un lúcido 
intervalo. Doctrina del Derecho antiguo.—5. Diversos puntos de 
vista desde los que se impugna modernamente la validez.—6. Ju- 
risprudencia rotal.—7. La prueba del lúcido intervalo.—S. Pre- 
sunción contraria al lúcido intervalo. Su naturaleza.—9. ¿Puede 
extenderse esta doctrina al demente habitual que suele tener tales 
períodos de lucidez?—10. Licitud o ilicitud del matrimonio del de- 
mente habitual celebrado durante un intervalo lúcido. 


1. El término “intervalo lúcido” es de origen jurídico. Tratando del 
demente y del furioso, el Derecho romano nos habla frecuentemente de 
“intervalla furoris” (D. 1-17-14); de estados de remisión de la enferme- 
dad mental—laxamentum, intermissio morbi—(C. 5-70-6); de ciertas tre- 
guas—induciae—de la misma (C. 6-22-9); de situaciones en las que el en- 
fermo se encuentra “in confinis furoris et sanitatis” (C. 5-70-6), siendo la 
locución “intervalla dilucida” la más constantemente empleada para de- 
signar tales estados (C. 5-70-6). Desde entonces el término “lúcido inter- 
valo” pasó a la literatura jurídica, conservándose en la actualidad en la 
jurisprudencia rotal y en el canon 2.201, 2.”, del Código de Derecho Ca- 
nónico, mientras que desaparece paulatinamente de los Códigos civiles a 
impulsos de la moderna Psiquiatría. Así desapareció del actual Código Pe- 
nal español, que le había conservado en el de 1870, 

Hoy, la ciencia psiquiátrica rechaza airadamente y por unanimidad el: 
término “intervalo lúcido” como totalmente anticientífico. “La Psiquia- 
tria actual—dice NERIO Rojas—ha abandonado este pésimo término, que 
sobrevive en algunas leyes, como producto de una ciencia anticuada y po- 
co conocedora de los verdaderos caracteres clínicos de la enajenación men- 
tal” (1). 

El moderno psiquíatra suizo WyRNCH se expresa de este modo: “In- 
tervalo lúcido: expresión totalmente abandonada en Psiquiatría, pero que, 


(1) Medicina legal (Buenos Aires, 1942), t. IT, p. 233. 
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entre los juristas, goza de cierto predicamento. Es erróneo denominar así 
a las remisiones de esquizofrenia o a los períodos de salud compensados de 
los maníacos-depresivos, porque éstos no son intervalos, sino curaciones y 
mejorías, y, por el contrario, estos enfermos, incluso durante sus brotes y 
fases patológicas, por regla general, están lúcidos, es decir, tienen una con- 
ciencia clara" (2). 


No podemos, pues, según la Psiquiatría, hablar científicamente de “lu- 
cidos intervalos"; "lucidez" significa "normalidad", y el enfermo men- 
tal no es normal ni en los estados de lúcido intervalo; en su carácter se 
manifiestan ciertos síntomas morbosos permanentes y una debilitación de 
la voluntad que no puede menos de influir en sus determinaciones, y, por 
tanto, en el grado de su responsabilidad; por otra parte, los términos “lu- 
cidez” y “enajenación mental" no son incompatibles; hay un buen núme- 
ro de casos, e. g., los paranoicos, los cuales, aun en plena perturbación, 
mantienen un cierto grado de lucidez de conciencia; asi concluye el psi- 
quíatra espafiol Ruiz Maya: "El término "lücido intervalo" o significa 
curación de la enfermedad, y entonces hablamos de hombre sano, o signi- 
fica remisión, y entonces, como cada enfermedad mental, en sus diversos 
grados, suele tener nombre propio, usemos esta nueva terminologia" (3). 


2. Concepto de lácido intervalo.—La lucidez de los enajenados puede 
presentarse bajo diversas formas: I.', existe el llamado alienado lúcido, 
el paranoico, de inteligencia despierta y hasta brillante, en el que se man- 
tienen simultáneamente la psicosis y la lucidez; son los llamados vulgar- 
mente “locos razonadores" ; 2.", a veces el alienado presenta una tregua 
pasajera en su actividad patológica; su delirio se calma durante breves ins- 
tantes, durante los cuales el enfermo puede responder con precisión y 
hasta realizar algunos actos sensatos aislados, pero de un modo fugaz y 
transitorio, con persistencia latente o franca de la afección; suele ocurrir 
en los maníacos y melancólicos durante el acceso y en la demencia arterio- 
esclerótica. Son, pues, momentos de lucidez transitorios; 3. la enferme- 
dad se atenúa, mejora, sin desaparecer; son los estados de remisión, fre- 
cuentes en la esquizofrenia y en la parálisis general progresiva, prolonga- 
dos, en los que la enfermedad persiste, pero atenuada en tal grado, que dan 
la apariencia de salud mental y permiten convivir en familia y en socie- 
dad; 4.", el acceso ha pasado y la lucidez que sobreviene es la expresión de 
la normalidad restablecida; el enfermo aparece curado, aunque el acceso qui- 


opi 


0) Psiquiatría REC trad. de J. M. SACRISTÁN (Madrid, 1949), p. 256. 
(3) Psiquiatría forense, penal y civil (Madrid, 1931), p. 894. 
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za vuelva mas tarde cuando vuelvan a actuar las causas de su producción ; 
así ocurre en las epilepsias, en psicosis intermitentes, en los accesos manía- 
cos y melancólicos, separados por épocas prolongadas de perfecta luci- 
dez (4). 

La Psiquiatría moderna tiene un nombre propio para cada una de estas 
fases de lucidez; así habla de enajenado lúcido, de momento de lucidez, de 
simple remisión y de período de curación, respectivamente. 

Veamos en qué sentido se usó y se usa el término “intervalo lúcido” 


a) Para el Derecho romano, intervalo lúcido es el espacio de tiempo en 
que una persona que ha perdido el juicio procede con razón y buen sen- 
tido; no es una tranquilidad superficial, una mera desaparición de los sín- 
tomas principales de la enfermedad, una sombra de calma, la “inumbrata 
quies" de que habla el Digesto (D. 1. 18, t. II, l. 41); tampoco es cual- 
quiera remisión de la enfermedad, sino una remisión tan marcada que se 
parece al restablecimiento de la salud; una verdadera tregua de la enfer- 
medad, “induciae”, como dice la 1. 9, t. 22, 1. 6, del Código; o una remi- 
sión o mejoría (laxamentum sanitatis), pero de tal grado que permite al 
enfermo obrar con razón y buen sentido (5). 

Pero, además, el lücido intervalo, segün el Derecho romano, no es 
un acto de cordura; es un estado, es decir, esa tregua ha de ser tan prolon- 
gada que pueda producir certidumbre del retorno a la razón; así, e. g., se 
suscitaba la cuestión si, durante el lácido intervalo, cesaba el curador dado 
al furioso, cuestión enteramente inütil, si se considerase el lücido inter- 
valo como un momento transitorio; la solución era que, sin cesar en el 
cargo, el curador no podía administrar los bienes del pupilo: 


"Sed per intervalla, quae perfectissima sunt, nihil curatorem agere 
sed ipsum posse furiosum, dum sapit et haereditatem adire, et omnia 
alia facere quae sanis hominibus competunt" (C. 1. 5, t. 7, 1. 6). 


b) Entre los autores que hablan de intervalo lúcido no hubo un concep- 
to uniforme; para unos era sinónimo de intervalo sano, es decir, un período 
más o menos largo de completa sanidad psiquica del sujeto, aunque más 
tarde puedan presentarse nuevos síntomas patológicos; en este sentido de 
curación de la enfermedad lo entiende el doctor Laura cuando dice: "El 
intervalo lúcido es aquel período en que el enfermo mental viene a recu- 
perar su antigua condición mental normal, de modo que, cesado del todo 


(4) Véase NERIO Rosas, o. C., p. 233. 
(5) Véase AMBROSIO TARDIEU: Estudio médico-legal de la locura, p. 95. 
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y universalmente en su espíritu el estado morboso, recupera su condición 
normal, de tal modo, que el que antes fué enajenado, en todo y bajo todos 
los aspectos se conduce como un sano, retornando al hombre anterior que 
era antes” (6). Tal período de curación ha de ser prolongado. 


Otros llaman así a estados prolongados de claridad de conciencia, apre-- 
ciados en el curso de algunas enfermedades mentales, sin que la desapari- 
ción de las manifestaciones psíquicas anormales sea completa, aunque si 
atenuadas, sin apenas influencia sobre la conciencia y la voluntad (7). 


Para otros autores son momentos fugaces de lucidez, de posible utili- 
dad legal para ciertos actos transitorios. En este sentido parece tomarlos el 
- alienista francés Recis cuando dice: “Lúcido intervalo es una suspensión 
temporal, momentánea, completa de los sintomas de la locura; difiere de 
la remisión en que no es una simple atenuación, sino una completa des- 
aparición de los síntomas, y de la intermisión, en que no separa dos acce-- 
sos diferentes, sino que interrumpe un mismo acceso como un resplandor 
momentáneo en la oscuridad” (8). 


También FiLrPpPr distingue entre remisión de la enfermedad, intermi- 
tencia y lúcido intervalo, aunque dando a tales términos un significado- 
distinto al que hemos visto en REGts. La primera significa atenuación de- 
los síntomas de la enfermedad, pero sin desaparición del mal; suele darse 
en las enfermedades crónicas; intermisión es una cesación momentánea de 
los fenómenos extrinsecativos de la enfermedad, sin cesación de la causa 
que los produce, y que suele darse en las enfermedades que se desarrollan 
a base de accesos; lúcido intervalo es la desaparición completa y por larga: 
tiempo de los síntomas morbosos sin que signifique todavía curación ab- 
soluta, continua y completa de la enfermedad (9). Es, pues, patente y ma-- 
nifiesta la falta de uniformidad en los autores. 


c) La.Rota antigua da por supuesta la existencia de intervalos de luci- 
dez en los amentes habituales sin que, ex profeso, se ocupe de exponer su 
concepto; sólo advierte que han de ser probados por actos y signos de lu-- 
cidez wnultiplicados, sucesivos y continuos, por un tiempo considerable, y 
así excluye del concepto jurídico de lúcido intervalo lo que hemos llamado- 
momentos pasajeros de lucidez, no porque no puedan darse tales momen-- 
tos y no pudiera ser válido el acto durante ellos realizado, sino porque, al 


(6) SEGONDO LAURA: Trattato di Medicina legale (Torino, 1874), p. 574. 
(7) CODON y LOPEZ SANZ: Psiquiatría jurídica (Burgos, 1951), p. 214. 
(8) EMMANUEL REGIS: Précis de Psichiatrie, p. 674. Rutz MAYA, 0. C., Pp. 270. 


(9) Medicina legale (Barberá, 1919), S. 26. Esta terminología ignifica e 
“Monitore Ecclesiastico” (1934), p. 44. gla y significado sigue PISTOCHI en: 
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ser momentaneos, no se podrian probar, careciendo, por tanto, de impor- 
tancia juridica (10). 

Tampoco la jurisprudencia más moderna tiene un concepto preciso y 
uniforme del intervalo lácido. Sin embargo, a través de las diversas sen- 
tencias, podemos deducir lo siguiente: a’) Sucede a veces observarse en el 
enfermo amente habitual una disminución y hasta cesación temporal de los 
signos extrinsecativos de la insania, pero permaneciendo latente la enfer- 
medad. Son aquellos de los que habla la Grosa : “Saepe furiosi sunt cons- 
tituti in conspectu umbratae quietis, nec tamen sunt menti sanae, licet vi- 
deantur” (11); esta cesación de los signos externos, amencia latente, sería 
un lúcido intervalo aparente, no real. 


b') La Rota, y en esto está de acuerdo con la ciencia psiquiátrica, tam- 
poco llama lúcidos intervalos, en sentido jurídico, a los momentos transi- 
torios de lucidez. En este sentido hace suyo un texto de Z11no: “Es nece- 
sario que no sea una simple luz débil de la razón, que no sirve más que 
para hacer sentir mejor la amencia, cuando se ha disipado; no un relám- 
pago que rasga las tinieblas para hacerlas después mucho más obscuras y 
espesas; no un crepúsculo que une el día y la noche, sino una luz perfecta, 
un esplendor vivo y continuo, un día lleno y entero que separa dos noches, 
es decir, el furor que precede y el que sigue” (12). 

c) La Rota tampoco llama lúcido intervalo a la sanación completa de 
la enfermedad. “A pesar de lo que digan—dice el ponente Wynen—los 
modernos psiquíatras del latente estado de la enfermedad, también durante 
los lúcidos intervalos, no toca al juez eclesiástico investigar—utrum necne 
aliquis ob lucidum intervallum vocari potest vere sanatus—, pues esto ya lo 
excluye el mismo nombre de intervalo” (13). 


d’) Sucede en las epilepsias y en la locura maniaco-depresiva que los 
accesos agudos de psicosis van separados por largos periodos de salud men- 
tal, permaneciendo la constitución morbosa del individuo y una cierta de- 
bilitación psíquica. Algunos psiquiatras, como NERIo Rojas, hablan en 
este caso de verdaderas curaciones (14); REGIS habla de intermisiones (15); 


(10) Ulysbonensis professionis, 16 nov. 1580, cordm CANTUCIO. 
(11) Argentinensis nullitatis m., 23 abr. 1907. A. A. S., vol. 40, p. 736. 
(123): R: R., 4 mar. 1930, vol. 29, d. 12, n. 13. 
(13) R. R., 3. jun. 1939, vol. 31, d. 38, n. 3. 
(14) 0. c., p. 238% 
Mu OC p». 674; 
(—CMEND : 
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la Rota, con MINGANZINI, a veces las llama recaídas (16); a veces, lácidos 
intervalos (17). 

e) Sucede a veces, e. g., en la esquizofrenia y en la parálisis general 
progresiva, que la enfermedad se atenúa; son los estados que llaman los psi- 
quíatras de remisión, en sus diversos grados; estados prolongados de me- 
joría, que pueden llegar a un grado tal que coloquen al enfermo en condi- 
ciones de lucidez y de validez písiquica; estos estados de remisión y mejo- 
ría, cuando son profundos y prolongados, también se conocen en la juris- 
prudencia rotal con el nombre de lúcidos intervalos; asi la sentencia de 13 
de marzo de 1937 le define de este modo: "remissio aliqua morbi cum res- 
titutione salutis ad tempus” ; y la de 3 de junio de 1939 añade que la cues- 
tión a dilucidar con los psiquíatras respecto al lúcido intervalo es “an sta- 
tus morbi habitualis, saltem adeo diminutus sit, ut durante lucido intervallo, 
defectus usus rationis et privatio dominii suorum actuum certe nequeat 
statui", No se trata, pues, de cualquier remisión de la enfermedad, sino de 
una remisión tal que los enfermos aparezcan completamente "sui compotes" 
hablando y obrando como los demás hombres sanos (18). 

Tanto el estado de intermisión como el de remisión, ambos llamados 
por la Rota "intervalo lucido”, han de tener cierta extensión para que ten- 
gan valor jurídico. Solamente cuando son largos, el defecto del uso de la 
razón no puede sostenerse con aquella certeza que se requiere para declarar 
nulo un matrimonio celebrado durante un periodo de esta indole. Una vez 
que conste de un largo intervalo, ya no puede aplicarse el principio “pro- 
bata amentia antecedente et consequente, etiam concomitans probata ma-- 
net" (19). La doctrina canónica y la jurisprudencia rotal insisten sobre 
este punto, y así la sentencia del 3 de marzo de 1937, que hemos citado, 
exige que el lúcido intervalo *adeo longum sit, ut consensus matrimonialis 
sit certus". PALLOTINI pide a sw vez que la enfermedad pro longiore spatio 
temporis intermitat... pro considerabile tempus (20), y OJJETI habla de 
un tiempo non breve et transitorium, sed aliquantulum diuturnum (21). 

Concuerdan los psiquíatras: *Así como para constituir la locura—dice 
el doctor Laura—no basta, por lo común, un acto sólo y un momento fu- 


(16) R. R., 13 ene. 1938, vol. 30, d. 3. 


(17) R. R., 1 mar. 1930, vol. 22, d. 12, n. 19. En esta última sentencia define así el lúcido in- 
tervalo: "Quando morbus mentis, quo habitualiter laborat infirmus, pro longiore spatio tempo- 
ris, intermitat, ita ut infirmus, ad tempus, sanam mentem recuperet.” Esta misma definición re- 
pite la Rota en lą sentencia 44 del año 1942, recientemente publicada: “Lucida intervalla tunc 
habentur cum morbus mentis, quo habitualiter infirmus laborat, pro: longiore spatio temporis 
intermitatur adeo ut infirmus, ad tempus, sanam mentem recuperet.” f 

(18) R. R., 13 mar. 1937, vol. 29, d. 18. R. R., 3 jun. 4939, vol. 31, d. BS; VIS EC 

(19) R. R., 3 jun. 1939, vol. 31, d. 53, n. 3. 

(20) Collectio..., verbum “matrimonium”, t. XII, p. 468. 

(94) Synopsis..., vol. I, n. 88. 
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gaz de tiempo, asi para fundar el lúcido intervalo no basta la fugacidad 
de pocos instantes ni la equivocidad de pocos actos razonables, No es el 
lucido intervalo genuino y perfecto un relámpago fugaz e incierto de la 
razón que desaparece en seguida, para volver a ofuscarse y eclipsarse en 
breve tiempo" (22). 

La Rota no determina la extensión que ha de tener para que sea lúcido 
intervalo, genuino y perfecto, ni puede tampoco determinarse matemáti- 
camente. SALUCCI opina que el intervalo de una semana se ha de consi- 
derar como breve y, por tanto, sin valor jurídico, ya que entonces la lu- 
cidez de la mente apenas podría probarse con certeza moral (23). MICHIELS 
cree que no puede darse una regla general, cosa, por otra parte, muy pe- 
ligrosa en materia psiquiátrica, debiendo examinarse en cada caso el esta- 
do del enfermo y el modo de obrar para determinar si hubo suficiente 
lucidez (24). Ni faltan juristas que quieren reducir a una teoría fija la 
imputabilidad del hombre en el lúcido intervalo y toman como criterio de- 
terminante la duración proporcional; cuando el acceso es tanto o más largo 
que el lúcido intervalo no hay imputabilidad; la hay en el caso contrario. 
“Yo no creo—dice atinadamente CARRARA—que una cuestión tan delicada 
pueda decidirse automáticamente con la materialidad de un cronóme- 

OX. (25): 

Es interesante hacer notar que así como la mente enferma, por lo ge- 
neral, no llega sübitamente al estado de locura perfecta y confirmada, sino 
de una manera gradual y progresiva, así, una vez enferma, no resurge y 
se recupera, por lo general, repentinamente. "No puede determinarse—dice 
el doctor Laura—el tiempo que ha de pasar para que esta recuperación 
perfecta; ese tiempo (que llama “de convalecencia mental") es tanto mayor 
cuanto más grave, extenso y profundo fué el desorden mental, cuanto más 
tarde se le puso en cura, etc." ; y añade: “Sospechoso es el lúcido intervalo 
cuando el período de tiempo que precede o sigue a un acceso sea brevísimo. 
Lücido intervalo, completo, perfecto, seguro, sólo puede darse cuando en- 
tre un acceso y otro de la enfermedad interceden, no sólo días, sino sema- 
nas y, mejor, meses; cuando más lejos está el acto del cesado paroxismo 
y del comienzo del siguiente; cuando más se aproxima a uno u otro ex- 
tremo, tanto más dudoso y equívoco es el lúcido intervalo" (26). La Rota 
en este punto hace suyo este texto de PALLOTTINI: "Si quidem repentina 


(92) O: c€., p. 474. 

(23) Il Diritto penale secondo il Codice I. C. (Subiaco, 1926-1930), vol. 1, p. 17. 
(24) De delictis et poenis (Lublin, 1936), vol. I, p. 172, nota 3. 

(95) Programma del corso di Diritto-criminale (Firenze, 1907), t. I, p. 243. 

(26) O. ¢., p. 574. 
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valetudo est admodum insolita, ut, eo casu, amentia potius latere, quam 
cesavisse videatur” (27). 

Se hace, pues, necesario, investigar si el acto fué realizado en pleno 
lúcido intervalo o al principio o al fin del mismo, advirtiendo, con Mın- 
GANZINI (Saggi di perizie psichiatriche—Torino, 1908—, p. 252), que, 
sobre todo después de mucho tiempo, es problema arduo el juzgar cuando 
empieza el período de salud mental y el momento en que comenzaron de 
nuevo los disturbios psíquicos, a menos que contemos con datos testimo- 
niales copiosos y precisos. 


“A fortiori—comenta la Rota—pro nullitate matrimonii judicandum 
est, si matrimonium, non durante intervallo vere lucido celebratum 
est, sed quando versus finem hujus asserti lucidi intervalli, contrahens 
de novo manifesta signa sui morbi mentalis dederit" (28). 


3. Hay estados mentales en que la Rota, de acuerdo con la Psiquia- 
tría, niega la posibilidad de los lücidos intervalos; tal sucede en las oligo- 
frenias en que se trata de retrasados mentales, permanentes, inmodifica- 
bles, de origen congénito, o en otros estados demenciales, en aquello que 
es causa u ocasión de la demencia, e. g., en la paranoia o en obsesión en 
aquello que es objeto de la paranoia y de la idea obsesiva. Lo mismo hemos 
de decir en los casos de demencia precoz, cuando ésta se encuentra en plena 
o casi plena evolución, y, en general, cuando la enfermedad se encuentra 
en un momento progresivo y ascendente. En estos casos—dice la Rota— 
"omnes hodie fatentur medici intervalla lucida non haberi" (29). Pero 
fuera de estos casos, la existencia de lücidos intervalos, en el sentido ex- 
puesto, es innegable, segün la jurisprudencia canónica, ni creo que en este 
punto haya discrepancia, más que nominal, con los más perspicuos cul- 
tivadores de la Psiquiatria. “Quotidianus usus nos docet—dice la Rota 
hablando de la locura maniaco-depresiva—hos infirmos habere lucida in- 
tervalla (30), y, como prueba de ello, aduce en otra sentencia el testimonio 
del doctor Bonnr: “Una prova di questa lucidità di mente è data dal fatto, 
che multi di questi individui si accorgono del sopravenire d'il nuovo acceso 
e ne avvisano i familiari; anzi taluni, di loro iniziativa, riprendono la via 
d'il manicomio" (31). 

— (97) R.R., 1 mar. 1930, vol. 22, d. 12, n. 19. 


(298). R. R., 13 ene. 1938, vol. 30, d. 3, n. 3. 


ER R. R., 19 jul. 1941, vol. 33, d 61, n. 7. Herbipolensis matrimonii, 7 jul. 1883, A. A. S., 


(30) R. R., 30 jul. 1940, vol. 32, d. 56, n. 6. R. R., 1 mar. 1930, vol. 92 9 
T. R., 24 abr. 1931, vol. 23, d. 49, n. 8. ; E EE 


(31) Nozioni elementari di Medicina legale, p. 209. 
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Ni discrepan, de hecho, de esta doctrina los más modernos psiquiatras. 
LANGE habla de remisiones tan profundas en la esquizofrenia que se acer- 
«an a la curación (32). WvnNcH reconoce circunstancias en que el esqui- 
zofrénico más grave es capaz de obrar, al menos, socialmente (33). BUNKE 
recuerda remisiones que pueden durar muchos años y llegar hasta la cu- 
ración en la forma catatónica (34). Conón habla de remisiones en el de- 
mente precoz, que pueden llegar hasta la recuperación casi total de las 
facultades psíquicas (35). 

En cuanto a las psicosis intermitentes (locura maniaco-depresiva, epi- 
lepsias), según CoDóN, más que en ninguna otra tiene interés la doctrina 
de los intervalos lúcidos por la frecuencia con que aparecen en ellas, siendo 
además de larga duración (36). Cada fase—dice Ruiz MaYa—puede ate- 
nuarse permaneciendo asi largo tiempo (37). BUNKE habla aqui expresa- 
mente de "intervalos lücidos" que pueden durar varios afios, y trae una 
cita de KRAEPELIN, segün el cual el promedio de duración de tales inter- 
valos oscila entre uno y cuatro aíios (38). 


Por lo que respecta a otras psicosis, Ruiz Maya habla de remisiones 
profundas en la parálisis general progresiva y discute si puede darse en 
ella curación completa (39). Copón admite innegables intervalos lúcidos 
en la arterioesclerosis (40). Por consiguiente, aun cuando el nombre se 
preste a confusiones, la existencia es innegable; no cabe duda que en las 
diversas enfermedades mentales hay períodos de crisis total de la inteli- 
gencia y de la voluntad, y períodos, también prolongados, en los que, o por 
atenuación de la enfermedad o por intermitencias entre diversos accesos 
agudos, el enfermo recobra la capacidad de conocer y de inhibir, aunque 
un tanto disminuídas; a esos períodos, llamamos lúcidos intervalos, que 
pueden darse—añade el doctor Juarros—, y de hecho se dan, en todas 
las psicosis generalizadas, y acaso fuera más exacto decir en todas las 
formas de locura, incluso en la demencia (41). 


4. Las legislaciones antiguas, al establecer la incapacidad del enaje- 
nado mental para el acto jurídico en general, y para el matrimonio en 


(32) Psiquiatría (Madrid, 1942), p. 505. 
(33) Psiquiatría forense, p. 172. 
(34) Tratado de las enfermedades mentales, trad. de E. MIRA Y LÓPEZ, p. 949. 


(35) O. C, p. 176. 

(36) O. c., p. 214. 

(37) O. C., p. 400. 

(38) O. ¢.; p. 559. 

(39) O. c., p.' 764. ! 
(40) O. c., p. 345. 

(41) Psiquiatria forense, p. 240 (Madrid, 1914). 
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particular, unánimemente hace una excepción: a no ser que el acto sea 
puesto durante un lucido intervalo. 

En efecto, JusTINIANO habla de la validez del testamento del furioso 
otorgado durante un intervalo lúcido, con tal que—añade poniendo fin a 
una discusión antigua—el acto haya sido iniciado y completado durante él 
(C. 1. 6, t. 22, 1. 9). Tratando de la cuestión, también agitada entre los 
jurisconsultos, de la cesación del curador del furioso, durante el lucido 
intervalo, establece que, aun sin cesar el curador en estos casos, sin em- 
bargo, no puede ejercer su cargo durante ellos: 


“Sed per intervalla quae perfectissima sunt, nihil curatorem agere, 
sed ipsum posse furiosum, dum sapit et haereditatem adire, et omnia 
alia facere quae sanis hominibus competunt" (C. 1. 5, t. 7, I. 6). 


Hablando del testamento establecia el Fuero Juzgo: 


"Los niños e los viejos, que son fechos locos e que no han ninguna 
sanidad en ninguna hora, magüer fagan mandas, non debe valer. Mas 
si en alguna hora ovieren sanidad, lo que ficieren en aquel tiempo de 
sus cosas, debe ser establecido" (Ley 10, t. V, I. 2.°). 


Con claridad y precisión establecen las Partidas la validez del matri- 
monio celebrado durante un lúcido intervalo: 


"El que fuere loco de manera que nunca perdiese la locura, no pue- 
de consentir para facer casamiento, magüer dijese aquellas palabras 
por que se face el matrimonio... Pero si alguno fuese loco a las veces 
o después tornase a su acuerdo, si en aquella sazón que fuese en su 
memoria consintiese en el casamiento, valdría” (Ley 6, tit. 2, part. 4. 


5. Modernamente ha ido perdiendo terreno la teoría del intervalo lú- 
cido, y, desde varios puntos de vista, se ataca la validez del matrimonio 
durante él celebrado, de tal modo que ha dejado de ser un postulado de 
la ciencia psiquiátrico-jurídica. Hoy día, para algunos psiquíatras y Códi- 
gos civiles, aun admitiendo la existencia del lücido intervalo en el que 
puede apreciarse la casi completa capacidad de comprender el valor de los 
actos, no tiene éste ninguna significación, ya que entre los motivos para 
la incapacidad no está sólo la facultad de discernimiento, sino otros de 
higiene, de raza y aun sociales, 

En efecto, para algunos juristas, y es doctrina que ha cristalizado en 
algunos Códigos civiles, la locura debe ser un impedimento para el ma- 
trimonio, independientemente de que éste se celebre o no en un lücido 
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intervalo. Así opinan, entre los juristas españoles, VALVERDE y SÁNCHEZ 
ROMÁN. 

"Si se atiene uno a los dictados de la ciencia—dice el primero—, no 
puede sostenerse con fundamento la opinión de la validez legal del matri- 
monio celebrado en un intervalo lúcido, sobre todo en el caso de que aque- 
lla persona haya sido declarada judicialmente incapaz... Y no puede equi- 
pararse con el testamento, puesto que al autorizar el Código Civil el tes- 
tamento de un loco en un intervalo de lucidez, sabe que, aunque después 
el testador recaiga en la locura, no causa ninguna perturbación en la vida 
social cosa que no ocurre en el matrimonio, donde, por la trascendencia 
del acto, se necesita plenitud de facultades no sólo en el momento de su! 
celebración, sino después de celebrado, y no es prudente, por tanto, expo- 
ner a una familia a correr el grave riesgo que esto puede ocasionar" (42). 

“El buen sentido—comenta el segundo—rechaza la posibilidad legal 
del matrimonio celebrado en intervalos lácidos por un incapacitado men- 
talmente, que puede volver al estado de incapacidad, constituyendo, ante 
esta triste expectativa, tan opuesta a los fines y necesidades del matrimo- 
nio, una sociedad conyugal creada en tan insuficientes bases" (43). 


Para estos autores, a quienes podríamos aíiadir otros, el matrimonio 
no es un contrato corriente en el que la voluntad de las partes ni lo es todo 
ni lo puede todo; sería inadmisible, por tanto, que se anulase el matrimo- 
nio a consecuencia de investigaciones sutiles de psicologia, siendo como es 
obra de la autoridad püblica, al mismo tiempo que de los esposos. Además, 
es necesaria una plenitud de facultades para cumplir con los fines de esta 
institución, fines que, por otra parte, no dependen de la voluntad de 
los esposos. Está, por tanto, en su derecho y en su deber la autoridad pü- 
blica cuando prohibe el matrimonio al enajenado que, durante el lúcido in 
tervalo, es capaz de consentir, pero es seguro que no podrá cumplir los 
deberes de su estado de esposo cuando la enfermedad le vuelva a atacar. 
Así discurre también el jurista francés PLANIOL (44). 

Bajo un punto de vista un tanto distinto, por razones de higiene y de 
raza, se oponen a la validez del matrimonio del enajenado, durante el lú- 
cido intervalo, un gran número de psiquiatras modernos. Suelen plantear 
la cuestión en los epilépticos, en los psicópatas y, especialmente, en los 
imbéciles de grado ligero, los cuales ciertamente son capaces de discerni- 
miento respecto del matrimonio, pero su descendencia se halla amenazada 


(42) Derecho civil español, t. IV (Valladolid, 1926), p. 154. 
(43) Estudios de Derecho civil, t. V, vol. 1.2 (Madrid, 1912), p. 530. 
(44) Tratado práctico de Derecho civil francés, t. 11, p. 93 (La Habana, 1937). 
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considerablemente, máxime si se tiene en cuenta que, por regla general, 
el cónyuge del débil mental lo es también, ya que suelen buscar uno de 
su tipo, y que los matrimonios entre imbéciles suelen ser fecundos. Como 
la prohibición del matrimonio en estos individuos no llena la finalidad que 
se persigue, suelen proponer, como medida más eficaz, la esterilización del 
cónyuge. 

“Ningún maníaco depresivo—dice el doctor BUNKE—, ningún esqui- 
zofrénico, parafrénico o epiléptico genuino deberían poder casarse. En 
otros psicópatas la cuestión se decidirá segün sus especiales condiciones; la 
razón es porque podría hallarse comprometida la educación de los hijos, a 
causa de los rasgos psicopáticos del padre o de la madre" (45). 

Es más, no solamente ha de ser nulo el matrimonio celebrado. por es- 
tos individuos, sino que si la amencia sobreviene a su celebración, debe ser 
roto tan pronto como aquélla adquiera su valor clínico. “El matrimonio es 
un contrato civil—dice el doctor JuARRos—que exige consentimiento li- 
bre; si éste no existe, debe considerarse roto, deshecho el contrato" (46). 


Y hasta se buscan pruebas jurídicas para cohonestar esta doctrina. 
Así argumenta el psiquiatra español Ruiz Maya: “Si la anormalidad 
patológica era anterior al matrimonio y desconocida por el otro cónyuge, 
hay un error im persona. El cónyuge sano se halla ahora con persona dis- 
tinta a la que con él contrató; con persona que no podrá cumplir. con las 
más elementales cláusulas del compromiso; no es esta persona la que él 
conoció; no se casó con ella” (47). 


Por otra parte, ya la ley qui ad certum tenpus del Digesto (48) equi- 
paraba el furioso al difunto; luego si uno de los cónyuges ha dejado de 
existir, ha perdido la personalidad civil, ha muerto civilmente, ipso facto 
debe quedar anulado el matrimonio (49). 


Es natural que no todos los psiquíatras piensen de este modo. En el 
XXXI Congreso de neuro-psiquiatras de lengua francesa celebrado en 
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(45) O. c., p. 322. Sin embargo, el mismo BUNKE, en otro lugar de esta misma obra, arre- 
mete contra las medidas profilácticas que proponen muchos psiquiatras y algunos Códigos civiles 
para evitar la herencia de las enfermedades mentales. e. gr., la prohibición del matrimonio, la 
castración, etc., y así dice: “Aparte de lo poco que sabemos sobre la herencia, ¿tiene o no 
derecho la sociedad, basándose en nuestros actuales conocimientos de las leyes de la herencia, 
a suprimir tan absoluta y radicalmente la libertad individual en este sentido? Nos sentimos 
inclinados a contestar a esta cuestión con una rotunda negativa, y es sorprendente que existan 
psiquíatras capaces de proponer y defender tales leyes." 

Sobre los psiquíatras que interrumpen el embarazo por motivos de locura estampa esta 


Trase: "El médico que hoy en día interrumpa un embarazo por motivos eugenésicos o sociales, 
comete un aborto criminal." O. c., pp. 378-380. 


(46) O, €., ip. 194. 
OCDE 
(48) D. 19-2-14, 
) Véase Ruiz MAYA, 0. C., p. 874. 
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Blois, en junio de 1927, el doctor VERBAECK se expresó de este modo: 
"El matrimonio supone la unión de dos a todo evento, para la buena o 
mala fortuna; las perturbaciones del espíritu no son sino un modo más 
de estar o hacerse enfermos, con igual valor práctico que otros muchos 
modos nosológicos." 

En Manresa y NAVARRA leemos la siguiente cita del doctor VELLER: 
"La locura posterior será una desgracia que debe servir de crisol para 
afirmar el amor y la constancia de los esposos" (50). 

"Los que pretenden implantar el divorcio—dice el psiquíatra argen- 
tino NERIO Rojas—por enajenación mental, en nombre de los derechos 
de la salud, hacen argumento de supuesta moral científica, que no es ni 
científica ni moral" (sr). 

Sin embargo, los autores que pretenden hacer de la insania un impe- 
dimento dirimente del matrimonio, independientemente de la capacidad de 
discernimiento o del lücido intervalo de los contrayentes, o motivo de 
anulación, si sobreviene a su celebración, han encontrado eco en algunos 
Códigos civiles modernos. Segün el artículo 1.569 del Código Civil ale- 
mán, uno de los cónyuges puede solicitar el divorcio, siempre que el otro 
decline en una enfermedad mental que alcance un grado tal que haga im- 
posible la comunicación espiritual entre los esposos, y, a fortiori, tal en- 
fermedad impide el matrimonio. 

Dice asi el artículo 97 del Código Civil suizo: "Para poder contraer 
matrimonio los prometidos tienen que ser capaces de discernimiento; los 
enfermos mentales no lo son en ningün caso"; es decir—comenta el psi- 
quiatra WvRNcH—-, independientemente de que el enfermo celebre el acto 
en estado de lucidez mental (52). 

La redacción del artículo 83 del Código Civil español, según el cual no 
pueden contraer matrimonio los que no estuvieren en pleno ejercicio de 
su razón al tiempo de celebrar aquél, no permite suponer que el legislador 
haya tenido presente en ella puntos de vista eugenésicos, sino que sólo 
atiende a la capacidad de discernimiento. Sin embargo, en la discusión 
del Código, se presentó una enmienda pidiendo que la enajenación mental 
sea considerada como una causa dirimente, de tal modo, que el matrimo- 
nio del incapaz citado debe anularse, aun habiendo sido contraido en un 
período de lucidez (53). Y en la sesión del 20 de marzo de 1926 de la 
Sociedad de Psiquiatría de Barcelona, el doctor BERNAL propuso la re- 


(50) Comentarios al Código Civil español, t. I, p. 336. 
(51) El divorcio y la locura, en “La Semana Médica" (1924), n. 17. 
(52) O. C., p. 279. 

' (93) Vide REGIS, O. c., p. 720. 
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forma de dicho artículo 83 en el sentido de ampliarlo a los procesos cró- 
nicos incurables y hereditarios y a los casos en que en algunos de los con- 
trayentes se hubiese presentado algún trastorno mental anterior. 

Desde un tercer punto de vista impugnan muchos psiquiatras la vali- 
dez del matrimonio celebrado durante un lúcido intervalo; erróneamente 
exigen para el consentimiento la plenitud de las facultades intelectuales, 
volitivas y afectivas; plenitud que nunca se encuentra en el enfermo men- 
tal, tampoco durante los períodos de intermisión y mejoría, ya que siem- 
pre queda en ellos un fondo degenerativo morboso, una depresión mental, 
una disminución de la voluntad que les hace perpetuamente incapaces para 
los actos solemnes de la vida, como es el matrimonio (54). De aquí que 
se trate siempre de periodos de lucidez aparente, ya que casi siempre es 
posible demostrar, merced a un reconocimiento concienzudo, la existencia 
de ciertos rasgos morbosos permanentes (y así, consideran al enajenado 
durante ellos tan enfermo—dice Sororcapa—como el epiléptico durante 
los períodos interaccesionales) (55). La Rota se hace eco de esta doctrina 
en diversas sentencias (56). 


6. Jurisprudencia rotal.—Dos principios ha venido siguiendo la Rota 
en esta delicada cuestión que venimos comentando: 1.” si el matrimonio 
fué celebrado durante un intervalo lücido, sin duda alguna el matrimonio 
es válido; 2.° cuando la demencia ha sido constatada antes y despues del 
matrimonio, tales intervalos lücidos no se presumen; hay que probarlos, y 
no sólo en su existencia aparente, sino real; por lo tanto, si es dudoso que 
el contrato ha sido concluido durante un intervalo lucido, éste se presume 
que no ha existido, y el matrimonio ha de ser considerado nulo. 

En cuanto a la validez, la Rota antigua nunca dudó del primer princi- 
pio que hemos sentado; discutió sobre la presunción o no presunción del 
intervalo lácido, pero no sobre la validez del acto durante él celebrado. Se 

trataba de una cuestión de hecho, más bien que de derecho. Una vez de- 
mostrada la existencia de tal lácido intervalo, no solamente aparente, sino 
real, la validez del acto durante él celebrado era indiscutible (57). 


“A qua sententia non est recedendum—dice otra sentencia mo- 
derna—etsi sint medici hodierni, qui dieant, in omnibus lueidis in- 
tervallis, adhuc semper haberi amentiam in statu latenti; nam hoe 


(54) Argentinensis nullitatis, 23 nov. 1907; A. A. S., vol. 40, p. 736. 
(55) Véase BUNKE, 0. €., p. 1.033. 


(56) R. R., 23 nov. 1907; 28 agos. 1911; 13 feb. 1913; 27 nov. 1933: j 9: i i rs 
24 jul. 1941. d ; ; $ jun. 1939; 30 jul. 1940; 


(57) Vide: Romana donationis, 10 may. 1589; Camerinensis nullitatis m., 


! ? 18 may. 1854; 
Lyciensis assotiationis, 4 mar. 1754; Prantisdiensis nullitatis m., E 


18 jul. 1778. 
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statu latenti, si revera existat, non obstanti, infirmi de novo fiunt sui 


compotes et rationabiliter agere valent, sicuti experientia communis 
nos docet" (58). 


El mismo Ponente WyNEN vuelve a tocar este punto en otra sentencia 
posterior: 


“Digan lo que digan los modernos psiquíatras del estado latente de 
la enfermedad, también durante los intervalos lúcidos no toca al juez 
eclesiástico, ni se investiga en un proceso de esta índole, si el enfermo 
por el lúcido intervalo puede llamarse verdaderamente sanado—esto 
ya lo excluye el mismo nombre de intervalo licido—, sino que sólo 
se pregunta si en dicho lúcido intervalo el enfermo goza de la suficien- 
te inteligencia y libertad para efectuar un válido consentimiento ma- 
trimonial, *vel an status morbi habitualis saltem adeo diminutus sit, 
ut, durante lucido intervallo, defectus usus rationis et privatio domi- 
nii suorum actuum mequeat statui" (59). 


De una manera especial la Rota reconoce tales estados en la psicosis 
maníaco-depresiva, “en la que—dice—no solamente se dan lücidos inter- 
valos et quidem satis longa", sino que, durante ellos, el enfermo puede 
gozar de una perfecta integridad mental, de tal modo, que ningün psiquía- 
tra puede juzgar de la existencia de la enfermedad durante ellos (60). 


Pero muy bien hace notar la Rota que hablamos del acto celebrado 
dentro del estado de lúcido intervalo, es decir, que si tenemos en cuenta 
que a éste no se llega de una manera repentina, ni tampoco desaparece de 
este modo, hemos de distinguir en él un período inicial y otro terminal, el 
acto celebrado durante los cuales más bien se ha de considerar nulo. “A 
fortiori pro nullitate matrimonii judicandum est, si matrimonium, non 
durante intervallo vere lucido celebratum est, sed quando versus finem 
hujus asserti lucidi intervalli contrahens de novo manifesta signa sui 
morbi mentalis dederit" (61). 

A pesar de los textos tan claros que hemos aducido, dijimos anterior- 
mente que la doctrina de la validez del acto celebrado durante un intervalo 
lúcido había dejado de ser el postulado jurídico de la jurisprudencia y de 
la doctrina canónica antigua. Hoy día la Rota se muestra vacilante y 


(58) R. R., 1.» mar. 1930, vol. 92, d. 12, n. 13. Vide etiam: R. R., 27 nov. 1933, vol. 95, d? 71, 
n. 5; 8 abr. 1934, vol. 96, d. 83, n. 3. 

(59) R. R., 3 jun. 1939, vol 31, d. 38, n. 3. En la sentencia 44 del año 1942 también habla 
la Rota de lúcidos intervalos, que pueden ¡probarse, y durante los cuales el enfermo puede 
contraer. 

(60) R. R., 94 abr. 1934, vol. 23, d. 19, n. 14. 

(01) R. R, 13 ene. 1938, vol. 30, d, 8, n. Y, 
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acusa los golpes de la moderna doctrina psiquiátrica, y son varias las 
sentencias rotales que repiten estas palabras del Cardenal GASPARRI, que, 
a su vez, hace suyas el P. WERNZ: 


“Cum hodie plures medici putent amentem, maxime ab infantia, ne 
in lucidis quidem intervallis, esse compotem sui, ita ut, in ipso lucido 
intervallo, sit quaedam latens amentia, et, ideo, in nulla retentiori 
legislatione amens puniatur in delictis in lucidis intervallis conmis- 
sis, sequitur nec matrimoniis validitatem, in lucidis intervallis cele- 
brati, extra dubium esse" (62). 


En la sentencia de 30 de julio de 1940 se dice textualmente, creo que 
exageradamente, que la opinión médica de no admitir la sanidad en los 
lúcidos intervalos “sequutae sunt plures Hujus Sacri Tribunalis decissio- 
nes" (63). 


7. La existencia real de un intervalo lúcido que importe el retorno 
a la responsabilidad normal, en el amente habitual, es una cuestión de 
hecho que hay que probar; y esto es, a nuestro juicio, lo que le quita im- 
portancia jurídica: la dificultad de probar la existencia de un estado se- 
mejante; dificultad muchas veces insoluble en las causas matrimoniales, 
en las que es necesario valorar estados psiquicos pretéritos, teniendo mu- 
chas veces, como único dato, la situación psíquica actual del sujeto y algu- 
nos datos de testigos más o menos sospechosos. La Rota siempre con- 
sideró difícil esta prueba. “Certitudo lucidi intervalli raro habetur difi- 
ciliusque dignoscitur", decía la Trevirensis nullitatis matrimonii de 22 de 
junio de 1899 (64). A este objeto recuerda aquella observación de la 
Glosa al capitulo dilectus, de sponsalibus: “Saepe furiosi sunt constituti in 
conspectu umbratae quietis, nec tamen sunt sanae mentis, licet videantur.” 
Frecuentemente advierte del peligro de que se trate de intervalos lücidos 
solamente aparentes (65). Como veremos en otro lugar, en la demencia 
precoz, en la psicosis maníaco-depresiva, en la paranoia fuera del objeto 
del delirio, la desaparición del período agudo permite al demente reanudar 
sti vida ordinaria, y aquellos que no ven al enfermo más que de paso, no 
teniendo con él más relaciones que las profesionales, que son las más 
aptas para el automatismo, fácilmente le consideran curado o mejorado 


(62) GASPARRI: De matrimonio (Parisiis, 1904), vol. II, n. 875. WERNz: Jus matrimoniale 
(Romae, 1898), n. 41, in nota. R. R., 1.9 jul. 1933, vol. 25, d. 47, n. 4; 43 ene. 1938, vol. 30, d. 3; 
24 jul. 1941, vol. 33, d. 63, n. 3. 

(63) R. R., vol.;39, d. 56, n. 6. 

(64) A. S. S., vol. 32, p. 274. 

(65) R. R., 18 feb. 1919. A. A. S., 1990, p. 338. 
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de su enfermedad. "Corredores de comercio— dice VINCHON—, burócra- 
tas, contables, criados que cumplen satisfactoriamente sus empleos de un 
modo automático, que producen la ilusión de normalidad, hasta que un 
dia pasan a realizar sus alucinaciones" (66). 


Por otra parte, aun en los mismos períodos de remisión y mejoría, per- 
manece siempre un estado gradual de depresión intelectual y efectiva, y 
"es dificil—dice la Rota—determinar si ese grado de depresión es de tal 
naturaleza que permita capacidad a la persona para un acto tan grave cual 
es el matrimonio, cosa poco probable en aquellos momentos en que, ante 
un acontecimiento de tal transcendencia, a la mente, ya débil de por sí, 
se le saca, por decirlo asi, de sus casillas y fácilmente pierde el equili- 
brio" (67). Tanzi habla, a este respecto, de la llamada psicosis nupcial, 
que de ordinario es una variedad de la demencia precoz, y más especial- 
mente de hebefrenia o de catatonia. El desorden mental surge de un modo 
casi improvisado o se agrava de tal modo la tarde de las nupcias, que 
hace imposible la cohabitación y la consumación del matrimonio (68). 


Por eso la Rota exige una prueba rigurosa del intervalo lücido. 


“Para probar un intervalo lúcido en el demente habitual, el testigo 
ha de deponer de actos y signos de lucidez multiplicados, sucesivos y 
continuos, por un tiempo considerable, tales que no puedan convenir 
a un demente y que, durante ese mismo tiempo, el enfermo no pudo 
hacer actos de demencia sin que llegasen a conocimiento del tes- 
ligo" (69). 
"No basta que el amente, de cuando en cuando, hable palabras pru- 
. dentes, pues también, a veces, las profieren los locos, sino que preci- 
samente se requiere que, durante un tiempo considerable, a juicio de 
un varón prudente, hable y obre de tal manera que pueda deducirs» 
la sanidad de su juicio" (70). 


Esta es la norma que más tarde hará suya la Rota en estas palabras 
de PALLOTTINI: 


“Tile tantum lucidis intervallis videtur gaudere, qui omnes suas 
actiones ac verba, per considerabile tempus, prudentiae regulis con- 


format" (71). 


(60) Les désequilibres et la vie sociale, p. 197. 

(67) R. R., 13 feb. 1913, vol. 5, d. 13, n. 5. 

(68) Psichiatria forense (Milano, 1911), p. 408. 

(69) Ulisbonensis profesionis. 16 nov. 1580, coram CANTUCIO: 

(70) Decissiones lusitanae, t. I, d. 78. 

(71) Collectio.., verbum “matrimonium”, t. XII, p. 469. R. R., 1 mar. 1930, vol. 29, d. 


12, n. 12: 
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Sólo, pues, la reaparición de una verdadera actividad mental, por un 
tiempo considerable, sin deficiencias, será un signo cierto del retorno a la 
salud psíquica, y, por consiguiente, a la responsabilidad (72). Pero cuándo 
suceda esto, en las causas matrimoniales, iniciadas afios después de la ce- 
lebración del matrimonio, es difícil precisarlo. Cuando se trata de casos 
en que el psiquíatra ha prodigado sus cuidados al enfermo, aquél podría 
precisar. Tal es el caso de alienados en manicomios. Pero aquellos otros 
que no pueden ser objeto de una semejante declaración mental (y éstos 
serán los más numerosos, sin duda), el juez deberá recoger todos los he- 
chos o testimonios que manifiesten la actividad del enfermo en el tiempo 
más próximo al acto. Aun en estos casos será de gran peso la interpreta- 
ción de los hechos por un psiquíatra, aunque reservándose el juez el de- 
recho de control y apreciación. 


Otro signo cierto y seguro de la realidad del intervalo lúcido, según 

| doctor Laura, es que durante él el enfermo se dé cuenta y reconozca 

perfectamente la tempestad pasada, la erroneidad, la ilegitimidad de los 

actos ejecutados durante el período patológico. Por el contrario, la reticen- 

cia, la duda en la apreciación de la conciencia del estado morboso, es sefial 

de que el enfermo no recuperó del todo su poder perceptivo, intelectual y 
moral, aunque el enfermo esté más o menos mejorado (73). 


Concluimos, pues, con la Rota: 


"Hodie caute in hac re procedendum est. Perpendendae sunt igitur 
omnes casus circunstantiae: si, omnibus rite consideratis, interval- 
lum adeo lucidum fuerit, et intervallum lucidum adeo longum, ut, 
consensus matrimonialis sit certus, standum est pro consensus validi- 
tate; secus, pro nullitate" (74). 


8. De todo lo dicho se desprende una conclusión de suma importan- 
cia jurídica: en el demente habitual, cuando la demencia perfecta ha sido 
ciertamente constatada antes y después del matrimonio, tal intervalo lü- 
cido no se presume; más: existe una presunción contraria, y asi, en caso 
de duda, la regla cierta es que el matrimonio no ha sido concluido en un 
período de lucidez, sino en plena demencia. Ya el Derecho antiguo lo ha- 


- 


(72) “Le plus suivent, nous devons insistir, ces remissiones ou regressiones, et méme 
guerissons, ne sont qu'illusoires. Seule la reaparition d'nne véritable activité mentale normale 
et sans deficiences, serait un signe certain du retour à la santé psychique et, pour consequent, 

à la responsabilité.” 

Vide AMANIEN: Alienation mentale en matiére de nullité de mariage, en “Dictionnaire de 
Droit Canonique”, vol. I, col. 424. 

(23) = OC, py 574. 


(74) R. R., 13 ene. 1938, vol. 30, d. 3, n. 3; 13 mar. 1937, vol. 29, d. 18. 


— 402 — 


EL PROBLEMA DEL LUCIDO INTERVALO EN LAS ENFERMEDADES MENTALES 


bia expresado en esta fórmula breve, frecuentemente repetida por SAN- 
BE ; 

CHEz: "De amentia praesumitur, medio tempore durasse, stante probatione 

extremorum" (75). 


"Si constat de amentia antecenti et subsequenti, jure deducitur et 
amentia conmitans, quia amentia, natura sua, est morbus perpetuus 
et insanabilis. Quare, in dubio, num matrimonium initum fuerit, tem- 
pore amentiae an in lucido intervallo, censetur initum tempore amen- 
tiae" (76). 


Tal era también la doctrina de la jurisprudencia antigua: 


"Probata amentia, pro ea stat praesumptio, donec contrarium pro- 
betur, et si etiam probaretur post matrimonium, nova oritur praesump- 
tio, pro ejus existentia tempore medio, nam probatis extremis..." (77). 


¿Cuál será la naturaleza de esta presunción? El P. UGARTE DE ERCI- 
LLA cree que se trata de una presunción juris et jure, que no admite, por 
consiguiente, pruebas en contrario, misi indirecte; es decir, tales que des- 
truyan el fundamento de la presunción, demostrando que en el caso con- 
creto presente la amencia ya ha tiempo y de un modo cierto ha cesado. 
He aquí sus palabras: “Lo que a nosotros nos hace más fuerza para no 
atribuir a los locos responsabilidad, ni aun en los momentos de lucidez, es 
que nos consta con certeza que son locos, y que, por lo tanto, no rigen 
en ellos algunos principios de razón, y que este defecto les es habitualmen- 
te inherente. Luego ni en los momentos de lucidez puede haber certeza 
de que su juicio no esté influenciado por estos principios y de que su con- 
ducta sea real. Siempre habrá esa duda” (78). 

Lo mismo opina el P. NovaL: “Existe la certeza de que son habitual- 
mente amentes y la duda, realmente insuperable, de si, en aquel acto o en 
aquel tiempo, no han sentido el efecto o el influjo de la amencia" (79). 


El P. MiQcniELs, por el contrario, cree que se trata de una presunción 
juris tantum, y, por consiguiente, si la lucidez se prueba con certeza moral, 
el acto durante ella celebrado sería moralmente imputable (80). 


(75) De matrimonio, 1. I, disp. 8, n. 17. 

(76) R. R., 30 jul. 1940, vol. 32, d. 56, n. 7; 3 nov. 1934, vol. 26, d. 83, n. 4; 13 mar. 1937, 
vol. 99, d. 18. 2 

(77) Ulysbonensis professionis, 28 jun. 1599; Camerinensis nullitatis m., 18 mar. 1854. 

(78) “Razón y Fe" (1923), p. 169. 

(79) “Jus Pontificium", IV, 1994, p. 84: 

(80) De delictis et poenis, vol. I, p. 172. 
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Tal parece ser la doctrina de la jurisprudencia rotal y la opinión más. 
comün de los canonistas. 
“Certe certius—dice la Rota—, si aperte et incontrovertibiliter pro-- 
betur, in tempore medio, insaniam omnino cesasse, conjugii validitas. 
impeti nequit" (81). 


El Cardenal Leca añade por su parte: 


*Qui habitualiter est amens, praesumitur semper et in omnibus in- 
sanire, nisi contrarium evidenter probetur" (82). 


Claro que si los lúcidos intervalos en el amente habitual son raros o 
por corto espacio de tiempo, difícilmente puede apreciarse la imputabili- 
dad; pero en este caso, tal momento de lucidez cae fuera del concepto ju-- 
rídico de lücido intervalo. 

En la practica—termina CARRARA—, "el juez ha de sopesar todas. 
las circunstancias personales y reales de cada caso concreto" (83). 


9. La jurisprudencia rotal ha venido admitiendo la existencia del in- 
tervalo lücido y la validez del acto durante él celebrado; pero cuando la. 
demencia perfecta ha sido constatada ciertamente antes y después del 
matrimonio, no solamente no presume la existencia de éstos, sino que 
sienta una presunción en contra, ¿Podemos sentar esta misma doctrina 
cuando, ciertamente, la demencia ha sido constatada antes y después del 
acto, pero a la vez consta, ciertamente también, que se trata de un demente 
que suele tener intervalos lücidos, y en un diagnóstico retrospectivo no 
aparece claro si el acto se hizo en un estado de demencia o de lucidez? En 
este caso concreto, que podría darse en todas las psicosis, principalmente: 
en la epilepsia y en la locura maníaco-depresiva, ¿en favor de quién milita 
la presunción y, por ende, la carga de la prueba? 

Se trata de una cuestión de hecho que agitó con furia la mente de los. 
autores antiguos y que dió ocasión a las más diversas sentencias. 

Generalmente, los autores modernos extienden, aun a estos casos, la. 
presunción en favor de la amencia, y, por tanto, la no presunción del in-- 
tervalo lúcido, cargando, por consiguiente, la prueba sobre el que alega. 
éste. Asi opina el P. MICHIELS: 


"Haec regula juris (habla de la no presunción del intervalo lúcido) 
a canonistis fuit semper et communiter admissa non solummodo quan-- 
(81) R. R., 30 jul. 1940, vol. 39, d. 56; R. R., 43 mar. 1937, vol. 99, d. 18. 
(82) De juditiis, p. 38 (Romae, 1899). 
(83) Programa... pars generalis, in nota ad n. 948. 
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do lucida intervalla brevia sunt et rara, sed etiam vero quando sunt 
Magna et saepius repetita, dummodo carentia usus rationis remaneat 
revera habitualis.” Cita varios textos del Corpus Juris y algunos auto- 
res modernos (84). 


Lo mismo opina el P. OESTERLE, que cita estas palabras de SANCHEZ: 


“Quod si furiosus habeat dilucida intervalla, et dubitetur an actus 
ab ipso gestus, sit gestus tempore furoris vel intervalli, in dubio prae- 
sumitur gestus tempore furoris, quia cum furoris morbus suapte na- 
tura perpetuus, insanabilis et desperatus sit, praesumitur durare omni 
tempore, et dilucida intervalla, quia sunt per accidens, minime prae- 
sumuntur" (85). 


Asi, considera este caso como una de las excepciones del favor juris 
de que goza el matrimonio. 

El canon 2.201, párrafo 2.”, del Código de Derecho Canónico parece 
favorecer esta doctrina, ya que, sin distinción alguna, dice que los ha- 
bitualmente amentes, aun cuando alguna vez tengan lücidos intervalos, 
sin embargo, se les presume incapaces de delito; luego siempre y en todos 
sus actos se han de presumir completamente inmunes de imputabilidad. 

Sin embargo, vale la pena de estudiar más detenidamente esta cuestión 
y conocer en este punto las directrices de la jurisprudencia rotal. 

Generalmente, los autores antiguos acudian a estudiar en este caso 
la cualidad del acto, y segün que éste aparezca prudente o insano, así se 
presumia hecho en un estado de furor o de lucidez. 

En efecto, tanto los autores como la Rota antigua tuvieron en gran 
estima la buena disposición del acto. “Nulla major conjectura sanae mentis 
dari potest—dice el Cardenal Cerro, hablando del testamento del furio- 
so—quam illa quae desumitur ex qualitate dispositionis testamentariae” (86). 
* Cuando el acto ha sido recta y prudentemente hecho, crea una presunción 
en favor de su validez “ut quamcumque aliam praesumptionem in contra- 
rium elidat" (87). Sin embargo, exigían que el acto fuese totalmente pru- 
dente, “ita ut in illo, nullum signum stultitiae colligi possit" (88). 

FARINAZIO limita el valor de la presunción, tratándose de un testamento, 
al caso de que éste hubiese sido hecho por el testador, amente habitual (pero 
con lúcidos intervalos), sponte; pues si lo hizo ad interrogationem alicujus 


(84) 0, Cs p. 171. 
(95) REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, I, 1949, p. 9. 


(88) Decissiones coram CERRO, d. 127. 
(87) Decissiones coram J, PRIOLO, d. 202. 
(88) MASCARDO, 0. C., vol. II, concl. 825. 
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es facil que, aun persistiendo el furor, affirmative vel negative prudenter, 
tamen casu, interroganti respondeat” (89). 

Para algunos autores de tal manera depende la solución de la cuestión 
de la cualidad del acto, que llegaron a sentar este principio: "Stultus, si 
faciat actum sanae mentis, valet." Atribuían esta opinión a JUAN ANDRÉS, 
que cita el caso de una sentencia emitida por un juez fatuo parisiense, pero 
tan prudentemente dada que fué aprobada por el Senado. "No importa—co- 
menta dicho autor—que tal sentencia fuese dada por un juez fatuo, ya que 
decía Aristóteles que “nullum magnum ingenium sine mixtura demen- 
tiae" (90). 

El jurisconsulto DEcrANo interpreta en este sentido a JUAN ANDRES: 
“Si furiosus faciat testamentum prudenter et discrete, prout fecisset qui- 
libet sanae mentis et integri sensus, valebit ipsum testamentum, ut tenet 
J. ANDREAS, in capitulo cum dilectus, de sucessione ab intestatu" (91). 


Tal fué también la opinión de JUAN el GRAMATICO: "Quando stultus et 
furiosus facit actum quem quilibet sanae mentis fecisset, tunc valet et tenet 
actus ille" (92). 


No obstante, fué opinión singular en la doctrina canónica y en la juris- 
prudencia rotal, que sólo la tiene en cuenta cuando se trata del demente con 
lücidos intervalos probados, para presumir hecho el acto durante uno de 
ellos. 

La cuestión, pues, propuesta al principio hay que limitarla al caso en 
que, después de examinada la cualidad del acto, aun permanece dudosa, 


cosa no improbable cuando la causa se interpone después de mucho tiempo 
de celebrado éste. 


Para PABLO DE CASTRO, a quien seguían muchos autores, en este caso 
más bien hay que presumir hecho el acto durante un intervalo lücido. Se 
funda, principalmente, en aquella regla del Derecho: "In dubio, interpre- 
tatio facienda est semper ut actus potius valeat quam pereat"; presunción 


defendida por todos los derechos y que, según el ABAD, supera a todas las 
demás presunciones (93). 


En este caso, según esta sentencia, fallará el principio de que probada 
la demencia anterior y posterior, se presume la intermedia, debiendo ser 


(89) Fragmenta criminalia, n. 334. 

(90) Commentaria in Decretales, c. “ad nostrum, de consuetudine", 
(941) Responsorum..., 1. 7, c. 80. 

(92) Consilia..., c. 129. 


(93) P. DE CasrRo: Commentaria in jus civile, in 1. “furiosus”, F. F. “d 
j : F d. ARA e testamentis". So- 
CINUS: In 4.» Decret..., c. “dilectus, de sponsalibus”. SALICETO: Super Codicem, in 1. “ne codi- 


cilos”, C. “de Codicilis”. Arcraro: De praesumptionibus, praes. 18, reg. - E 
Lectura in Decretales, c. “quamvis, de officio dele fa : E 


^ 
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probada ésta en el preciso momento del acto. Y no importa que hablemos 
de amente habitual y que la demencia sea natura sua perpetua, ya que esta- 
mos en el caso de que el enfermo suele tener verdaderos intervalos lúcidos, 
en cuyo caso cesa la presunción de la continuidad de aquélla. 

Una segunda sentencia, contraria a la anterior, asegura de una manera 
general que, aun cuando se probase que el habitualmente furioso solía tener 
lúcidos intervalos, la presunción sigue en favor del furor. En este caso 
—dice DEcro—había que probar que tuvo tal lúcido intervalo “precisamen- 
te en el momento del acto, y esto, de un modo concluyente” (94). 

La razón potísima de esta sentencia la expone así SÁNCHEZ: 


“Quia morbus furoris suapte natura est perpetuus, insanabilis, 
desperatus, praesumitur durare omni tempore et illa lucida intervalla 
sunt per accidens ideoque minime praesumuntur” (95). 


Esta razón de SÁNCHEZ vale aun para el caso en que hayan sido pro- 
bados en el enfermo intervalos lúcidos, “quia natura non patitur repentem 
mutationem” (96). 

A esta opinión, al parecer más común entre los juristas, razona de este 
modo el Cardenal Tusco: “Una vez probada la demencia, se presume su 
continuación, y no importa se hayan probado a la vez lúcidos intervalos, 
pues el que ha probado la demencia “habet regulam pro se, qui vero se 
fundat in lucidis intervallis, fundat se in fallentia; ergo debet probare.” 
Luego la regla general está por la demencia, y Ja limitación de la regla, por 
los lúcidos intervalos: jamvero, fundans se in regulam, dicitur habere in- 
tentionem fundatam” (97). 

Algunos autores, como MASCARDO, juzgan tan general esta regla que 
extienden la presunción aun al caso de que, en estas circunstancias, apa- 
rezca el acto prudentemente ejecutado, considerando que lo fué así casu 
et fortuito (98). 

' A El Cardenal ZABARELLA expone así una tercera sentencia, que atribuye: 
al SPECULATOR: 


“In hoc casu, incumbit onus probandi eum qui agit sive dicat eum 
sanae mentis, sive dicat eum furiosum fuisse; ratio est, quia in hoc 


(94) Decio: Consilia, c. 116. DOMINICUS A STO. GEMINIANO, C. “si vero, de electione”. P. DE: 
ANCHARANO: In Clementinas, de homicidio. A. DE IMOLA: Consilia, 1. 7, c. 147. RODERICUS SUÁREZ 5 
Lectura aurea..., aleg. 1.2 

(95) De matrimonio, 1. 1.°, disp. 8, n. 17. 

(96) ¡MASCARDUS, O. C., vol. 9, concl. 825. 

(97) Practicae conclusiones juris, concl. 544. 

(98) 0. c., vol. 2, concl. 825. 
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casu, praesumptio furoris cessat, quia sufficit ad infringendam pro- 
bationem, quod aliquod ex adversu probetur per quod probatio illa 
non concludit necessario" (99). 


Algunos autores reconocen que la cuestión encierra especial dificultad 
cuando se trata de un matrimonio ya contraído. “No hemos de opinar—dice 
Bossto—del matrimonio como de los demás contratos, pues es causa fa- 
vorable, y así, en este caso, sígase la sentencia en favor de la lucidez, má- 
xime cuando del matrimonio ha nacido prole, cuya legitimidad tanto favo- 
rece al Derecho" (100). 

En este caso se trataría de un matrimonio dudoso; ahora bien, “in dubio 
standum est pro valore actus", y, por lo tanto, ha de presumirse el inter- 
valo lúcido, sin el cual no podría presumirse su valor. 


Afiádase a esto—comenta KucrER—da presunción que crea el hecho de 
haberse celebrado aquél ante el párroco, testigos y comparte que no hubiera 
consentido en tal matrimonio, con sumo detrimento propio y grave peca- 
do, si hubiese advertido que la otra parte era furiosa (101). 

Es verdad que el lácido intervalo es un hecho que hay que probar y 
no puede presumirse. Esto tiene aplicación in dubio de si el acto fué hecho, 
pero no in dubio de si éste fué bien hecho. En este caso, el lúcido intervalo 
es un hecho modal con respecto al matrimonio ya contraido (102). 


La doctrina había sido ya defendida por Jason, que, si permanece du- 
doso en sus Comentarios al Digesto, se vuelca decididamente a su favor en 
sus Consilia hasta sentar este principio: “Quando singularis opinio unius 
doctoris est pro matrimonio, illi statur, et judicandum est contra communem 
opinionem" ; principio—afiade—que sólo vale tratándose del matrimonio, 
pues en otras materias había de aplicarse el principio contrario, a saber: 
"propter singularem opinionem alicujus doctoris, etiam propter opinionem 
BARTOLI, non est a commune opinione in judicando recedendum" (103). 

Sin embargo, no faltan autores que niegan la aplicación del favor juris 
al caso concreto que venimos comentando. Vamos a citar en este sentido 
los testimonios de JUAN Ficarp y de UnsAJA: 


“Sane—dice el primero—, si recte rem perpendimus, favor matri- 
monii non in eo consistit ut protimus pro matrimonio pronuntietur... 


(09) Consilia..., c. 56. 


(100) De matrimonio, c. 3, n. 64. Lo mismo opinan KUGLER: De matrimoni 

FAGNANO: Jus Canonicum, in c. “tuae literae, de eriam EDEN A id 
(104) L. c. 
(102) Véase KUGLER, l. c. 


(103) JASON: In Digesto, 1. “patre furioso, de his qui i iv ieni juris” | ili 
vol. 9, c. 178. qui sunt sui vel alieni juris". Consilia..., 
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ubi alias legitimus consensus et contractus ipsius matrimonii non est 
clare et sufficienter probatus" (104). 

"Licet matrimonium sit favorabile, favor matrimonii non est talis 
et tantum ut pro eo judicandus sit, si non sit probatum, quia pro eo 
non est judicandum etiam si sit semiplene probatum, cum sit de majo- 
ribus causis" (105). 


Ante esta variedad de sentencias, ¿cuál es la doctrina de la Rota en este 
punto concreto? 


Las sentencias antiguas, siguiendo la doctrina canónica, acuden a estu- 
diar la cualidad del acto. Hablando del testamento, dice una sentencia de 
22 de junio de 1637 que cuando se trata de un demente que solía tener lú- 
cidos intervalos, basta la cualidad de la disposición testamentaria para juz- 
gar en uno u otro sentido (106). “En este caso falla el principio de que 
probados los extremos queda probado el medio, y entonces, si el acto es 
prudente, persuade de tal manera en favor de la validez que hay que pro- 
bar precisamente en el momento del acto la total carencia de la mente" (107). 
"En caso de discordia entre los testigos, es decir, cuando unos testifican 
la salud mental y otros la insania, hay que concordarles diciendo que se 
trata de un demente con lücidos intervalos, y en este caso tiene aplicación 
el principio de que in dubio praeswnitur actus gestus tempore lucidi inter- 
valli, si ipse actus homini sanae mentis et prudenter appareat gestus" (108). 

Pero puede suceder que no aparezca clara la cualidad del acto, cosa no 
improbable cuando la causa se interpone después de mucho tiempo de ce- 
lebrado éste, y así permanece la duda de si éste fué celebrado en un estado 
de furor o lucidez. “En este caso—pregunta la Rota—, ja quién corres- 
ponde la carga de la prueba? Algunos autores, como MENOCHIO, dicen que 
pesa la carga sobre el que alega la validez del acto. Otros muchos autores, 
a quienes sigue la Rota, cargan la prueba sobre el que impugna la validez; 
pues en favor de ésta milita la doble presunción juris et naturae que milita 
en favor de la lucidez. En este caso, hay que probar la insania et certe de 
tempore conditi actus” (109). 

Es más, algunas sentencias rotales ni siquiera exigen la frecuencia de 
lúcidos intervalos, “Sólo en la demencia continuada y perpetua se presume 
su continuación; basta probar que alguna vez el enfermo tuvo lücidos in- 


(104) Consultationes..., cons. 38. 

(105) UnsAJA: Diceptationes ecclesiasticae, t. III, dicep. 1.2 
(106) Tiburtina haereditatis, 22 jun. 1637, coram CARRILLO. 
(107) Decissiones coram ANSALDO DE ANSALDIS, d. 127. 
(108) Decissiones coram CLEMENTE MERLINO, d. 772. 

(109) Card. DE Luca: Decissiones, l. 9, d. XIII. 


le: 
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tervalos, también llamados tempus intermisionis, laxamentum et induciae, 
para que se presuma hecho el acto durante un intervalo lúcido” (110). 

Basta, pues, que se pruebe que el amente habitual solía tener intervalos 
lúcidos para que se presuma que el acto fué hecho en uno de ellos. Tal es, 
a nuestro juicio, la doctrina común de la Rota antigua; suponían que nadie 
celebra un acto de la importancia del matrimonio o del testamento en un 
estado de locura, y, por consiguiente, como se trata de un demente que 
suele tener intervalos lúcidos, hay que suponer que se aprovechó uno de 
éstos para celebrarlo (111). 


La jurisprudencia posterior no sigue en este punto una ruta uniforme. 
Hay sentencias que exponen taxativamente la doctrina antigua. En este 
sentido podemos citar la de 17 de marzo de 1930, coram WYNEN : 


“En el amente habitual no se presume el intervalo lúcido; es más: 
la presunción está en contra. Pero si consta que el enfermo saepius 
tuvo intervalos lúcidos, la invalidez del matrimonio no puede probar- 
se, a no ser que se demuestre a la vez que la celebración del matrimo- 
nio, no obstante, tuvo lugar en tiempo de plena amencia” (112). 


Estas mismas palabras se encuentran en la decisión 44 del año 1942, 
recientemente publicada. 


A ella podíamos añadir un grupo numeroso de sentencias que insisten 
en aplicar el favor juris también al matrimonio dudoso ex defectu consensus 
ob amentiam: “In dubio—dice la sentencia de 28 de agosto de 1911—etiam 
in materia dementiae, matrimonium ut validum habendum est.” Y más 
posteriormente la de 15 de julio de 1937: “Cuando se trata de esta materia 
en orden a la validez de un consentimiento ya prestado, no se pierda de 


vista que in dubio, standum est pro valore matrimonii quia gaudet favord 
2: $35. 
juris" (113). 


Hay otras sentencias que, de un modo general, hablan de la no presun- 
ción del intervalo lúcido, y por lo tanto, en caso de duda, se presume el ma- 
trimonio celebrado en estado demencial. Tal doctrina exponen las de 24 de 


d a as coram ANSALDO DE ANSALDIS, d. 44. 

a misma doctrina puede verse en la Sublacensis donationis, de 1: j 5 
en la Presusliensis nul. m., de 18 de jul. de 1778; en la Lyciensis des anon Wiens 
de 1754. Podíamos citar en este sentido la respuesta de la Comisión de Intérpretes del C. Tri- 
dentino. A la pregunta: “El furioso que tiene lücidos intervalos, promovido al subdiaconado 
¿está obligado a la continencia?”, responde: Teneri, “si fué promovido”, tempore lucidi inter- 
valli vel si id etiam dubium est. Luego la Comisión supone que en caso de duda, si fué pro- 


movido durante un intervalo lúcido, se presume éste i 
E cido, ste, así tene ] j ; 
FAGNANO: In V. Decretaliwm, c. 7, n. 80) È E id Du EM 


(142) R. R., vol. 99, d. 49, n. 19. 
(113) R. R., 28 agost. 1911, vol. 3, d. 39; 14 agost. 1913, vol. 5, d. 47. 


C Sn | ; 


EL PROBLEMA DEL LUCIDO INTERVALO EN LAS ENFERMEDADES MENTALES 


abril de 1931, 13 de marzo de 1937, 3 de noviembre de 1934 y 3 de julio 
de 1940. 

Por ultimo, no falta alguna sentencia, como la Trevirensis nullitatis ma- 
trimonii, de 22 de julio de 1899, citada por el P. OrstERLE, que extiende 
esta doctrina taxativamente al caso concreto de que se trate de un demente 
del que se ha probado que suele tener intervalos lúcidos. 


"Cuando se trata de una demencia congénita, probada ésta se pre- 
sume su continuación, y aunque se probase que el enfermo solía tener 
intervalos lücidos, si se probó que fué furioso continuado, la presun- 
ción está a favor del furor" (114). 


Finalmente, aunque se llegase a admitir con los PP. Micu1ets y Ors- 
TERLE que ésta fuese la tendencia de la jurisprudencia actual, ya que ésta 
se muestra cada vez más cauta en la admisión de los intervalos lúcidos, sin 
embargo, creemos habrían de exceptuarse de esta doctrina los casos de psi- 
cosis maníaco-depresiva y de epilepsias, o sea, aquellas enfermedades que 
evolucionan a base de accesos más o menos largos, separados por interva- 
los de salud mental. “En estas psicosis—dice la Rota—el momento del acto 
participa de la situación en que se encontraba el agente en el tiempo ante- 
rior o posterior del mismo, no pudiendo invocarse en este caso el principio 
de que, probada la amencia antecedente y consiguiente, queda probada la 
intermedia, principio que sólo tiene aplicación, si tunc brevi ante tum brevi 
post nuptias amentia certo adfuerit? (115). 


IO. Licitud del matrimonio celebrado durante un intervalo lúcido.— 
Aunque con algunas distinciones, la doctrina canónica siempre consideró 
ilicito el matrimonio contraido por un amente habitual durante un intervalo 
lúcido. VALERIO REGINALDO distinguía de este modo: “Si hay probable pe- 
ligro de muerte o para el cónyuge o para la prole, ciertamente sería pecado 
mortal contraer matrimonio de este modo. Si no hay tal peligro, a lo sumo, 
sería pecado venial; es más, en este caso sería lícito, para evitar el peligro 
de fornicación, del que. no se encuentra libre el demente durante tales 
períodos de lucidez, si, por otra parte, hay esperanza probable de librar de 
su furia al otro cónyuge y a la prole" (116). 

SAN BUENAVENTURA dice, de un modo general, que no debe contraer 
propter periculum (117). Añade Soro que en este caso se irroga una inju- 


(114) A, S. S., vol. 32, p. 274. 

(415) R. R. 3 jun. 1939, vol. 34, d. 38, n. 4. 
(116) Praxis poenitentialis fori, 1. 31, c. 6. 
Cd) ctn 4:9 Sent. 3-3, Y. Le 
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ria al sacramento, y si ambos cónyuges padecen frecuentemente de amen- 
cia, puede ser pecado mortal, ya que son incapaces de educar a sus hijos, 
a no ser que tal educación esté suficientemente garantizada por otras per- 
sonas, limitación que niega Leprsma por ser tal educación oficio de los 
padres (118). 

SÁNCHEZ hace suya la doctrina de Soro con estas palabras: 


*Quia, ex causa justa, id munus alii commiti potest, qualem esse 
parentuum amentiam, nemo dubitavit; et ne dicas: abstineant a matri- 
monio contrahendo; durum est ipsos ad vitam continentem astringere 
et maxime si gravibus carnis stimulis, tempore sanae mentis, ur- 
geantur" (119). 


Y esta es la doctrina que sigue la Rota en las sentencias de 11 de agos- 
to de 1913, 1 de julio de 1933 y 30 de julio de 1940, citando al pie de la 
letra el texto siguiente de GASPARRI: 


“In lucido intervallo, juxta plurium, maxime canonistarum, sen- 
tentiam, matrimonium valet; sed in genere est illicitum, quia amens 
ineptus est ad prolem educandam, nisi id munus alii commitere pos- 
sit" (120). 


ConcLUSIONES.—Como resumen de este ya largo capitulo podemos sen- 
tar las siguientes conclusiones: 


1." A pesar de la oposición psiquiátrica actual, la Rota Romana con- 
serva el término “lúcido intervalo” y la validez del matrimonio durante él 
celebrado; pero se muestra cada vez más cauta en la admisión de tales es- 
tados de lucidez, al menos, en determinados tipos de enfermedad mental; 
es más, la teoría de lúcido intervalo va dejando de ser un postulado jurídico 
de la jurisprudencia rotal. 


2." La Rota Romana rechaza los diferentes puntos de vista de tipo 
social, de higiene y de raza desde los que algunos civilistas y muchos psi- 


quíatras modernos intentan impugnar la validez del matrimonio celebrado 
durante un período de esta índole. 


3. La Rota exige una prueba rigurosa de un lúcido intervalo en el 
amente habitual; prueba siempre difícil y frecuentemente imposible en las 
causas matrimoniales en las que es necesario valorar estados psíquicos pre- 


118) D. Soro: In 4.0 Sent... i ;. úni i 
E T 3 ne. 4.0 Sent..., dist. 34, q. única, a. 4, concl. 1. LEDESMA: De matrimonio, 


(119) De matrimonio, 1. 4.9, disp. 8, n. 18: 
(120) De matrimonio, vol. II, n. 885. 
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téritos, teniendo muchas veces como único dato la situación actual del en- 
fermo y aseveraciones de testigos más o menos sospechosos. 


4. En el enajenado mental, cuando la demencia perfecta ha sido cier- 
tamente constatada antes y después del matrimonio, tal intervalo lúcido no 
se presume; es más, existe una presunción contraria, y así, en caso de duda, 
la regla cierta es que el matrimonio no ha sido contraido en un período de 
lucidez, sino en plena demencia. Sin embargo, no se muestra uniforme la 
jurisprudencia rotal cuando se trata de aplicar esta misma doctrina al de- 
mente habitual del que consta ciertamente que suele tener tales períodos de 
lucidez, 


Eupoxto CASTAÑEDA DELGADO 


Del Cuerpo Eclesiástico del Ejército 


Pince = APRESS cuero QU NTE UN m E : 503 


DOCUMENTOS 
Y JURISPRUDEN CTA 
COMENTADOS 


I. CANONICOS 


RESEÑA JURIDICO-CANONICA (*) 


I. Los CONSISTORIOS DE 1953 


Durante el mes de enero de 1953 Su Santidad el Papa ha celebrado tres 
Consistorios: dos secretos y uno público. Dejando la crónica de los mis- 
mos para las publicaciones de carácter periodístico, subrayamos algunos 
aspectos canónicos referentes a los mismos (1). 

La finalidad de los dos Consistorios secretos ha sido, respectivamente, 
la creación de Cardenales y la asignación de títulos a los mismos. El Con- 
sistorio público fué dedicado principalmente a la imposición del capelo a la 
mayoría de los nuevos Cardenales. 


Nuevo Camarlengo del Sacro Colegio.—Hasta el Consistorio del 12 de 
enero de 1953 era Camarlengo el Cardenal Mercati; a partir de entonces 
lo es el Cardenal Bruno. El nombramiento de Camarlengo es automático : 
el antiguo Camarlengo entrega la bolsa simbólica al Papa en el Consistorio 
secreto y Su Santidad la entrega al Cardenal que le sigue en precedencia; - 
este nombramiento es de por sí anual, aun cuando no es matemático el 
cómputo; se hace en el primer Consistorio que tiene lugar después del año 
del nombramiento (2). 


ooo 
(*) Esta Resefia corresponde al cuatrimestre enero-abril de 1952. 
(MAA S, XLV (1953), 65. 
(2) Ponemos a continuación los Camarlengos que ha habido desde el afío 1909: 
Consistorio de 99-IV -1909: Cardenal Gennari (hasta 27-XI-1911). 
, 


2 » 27-XI -1911: 4 Merry idel Val. 2] 
Ese »  9-XII-1912: 4 Rinaldini. D 
2 » 95-V -1914: de Gasparri (a). f 
2? » 99-I -1915: A" Vico. . 

25 "  &-XII-1916: de Granito Pignatelli di Belmonte. 

2^ ? 40-III -4919: ia Pompilj. 

2 ?  8-III -1920: Ys Boschi. 

2 ? 46-XII-1920: de ¡Merry del Val (b). F 
» » 14-XII-1992: d Van Rossum. 1 
zi » 23-V -1923: p Fruhwirth. ^ 
z » Q4-TIT -1924: 2 Scapinelli. 

2 » $90-III -1925: 2 Ranuzzi de Bianchi. 

d » 91-VI -1926: 7a Sbarretti. 

2 ? 90-VI -1997: * Boggiani. 

2 ” 17-XII-1998: 2 Ragonesi. 

2 ?» 415-VII-1929: 2 Locatelli. 

z » 30-VI -1930: 2 Sincero. 

” » 13-111 -1933: e Cerretti (c). 

i » 16-X -1938: 22 Locatelli. 

2 » 4-IV -1985 : z Capotosti. 

z » 45-VI -1936: dl Lauri. 
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Alocución Consistorial.—Esta vez el Padre Santo redujo el tema de su 
Alocución Consistorial a explicar los criterios que ha seguido para la nue- 
va promoción cardenalicia. Los ha escogido entre sus Legados o Nuncios, 
entre los Pastores de varias diócesis del mundo y entre los altos Prelados 
de la Curia Romana; el Papa ha aludido a la posibilidad de ampliar el nü- 
mero de los miembros del Sacro Colegio, lo cual no le ha parecido conve- 
niente hacer; la limitación del número ha obligado al Papa a renunciar a 
la promoción de Prelados merecedores de la misma. Todavía el Sumo Pon- 
tífice ha hecho püblica la renuncia a ser promovidos al Cardenalato que 
han hecho Sus Excelencias Monseñor Tardini y Monseñor Montini, a los 
cuales el Padre Santo ha promovido al elevado cargo de Pro-Secretarios 
de Estado. Termina el Papa su alocución con dos expresas alusiones al 
Cardenal Stepinac, confinado en Yugoeslavia, y al Cardenal Wyszynski, 
Arzobispo de Varsovia, impedido de asistir al Congreso. 


Los nuevos Cardenales.—Han sido 24, de ellos 23 Cardenales Pres- 
biteros y un Cardenal Diácono (3). 


Consistorio de 13-XII-1937: Cardenal Pacelli (d). 
E " 14-XII-1939: D 


Rossi. 
2 AND NOAA 3 Fumasoni Biondi. 
e ” 48-11 -1946: 2 Tedeschini. 
2, ? i10-TII -1947: a, Marmaggi. 
"d ^? 24-VTI -1948: 2 Jorio. 
2? ” 14-IH -1940: 2 Massimi. 
ua ” 16-III -1950: du Canali. 
" " Q98-MI -1951 : » Mercati. 
X » 49-T -19537 2 Bruno (e). 


(a) Esta vez se saltó al Cardenal Lorenzelli porque estaba enfermo y no asistió al Consistorio. 
(b) El Cardenal Merry del Val fué Camarlengo por segunda vez porque el Cardenal Vico, 
mientras era Cardenal Presbítero, fué nombrado Camarlengo y durante el año optó al orden 
episcopal, por lo que a su vacante le sucedió el Cardenal Obispo Granito, a quien sucedieron 
& su vez los Cardenales Obispos Pompilj y Boschi. Al Cardenal Obispo Boschi siguió el primer 
Cardenal Presbítero, Merry del Val. Los Cardenales Gasparri y Cagiano de Azevedo fueron sal- 
tados por la misma razón antes señalada. 


(c) El Cardenal Cerretti murió siendo Camarlengo; por esto, antes del año, en el primer 
Consistorio le sucede el Cardenal Locatelli. 


(d) El Cardenal Pacelli era Camarlengo cuando fué elegido Papa, por lo cual retuvo la bolsa 
aun siendo Papa, hasta el primer Consistorio. i 

(e) Es el actual Camarlengo del Sacro Colegio. Nótese que es cargo muy distinto del Camar- 
lengo del Sacro Colegio el de Camarlengo de la Santa Iglesia Romana, cargo actualmente vacante 
y de gran importancia en là Sede Vacante. La nueva Constitución Apostólica Vacantis Sedis 
.Apostolicae de 8 de diciembre de 1945, modificando accidentalmente la dísciplina anterior, esta- 
blece que, si este cargo estuviere vacante a la muerte del Pontífice, los Cardenales, en la pri- 


mera Congregación general, deben elegir por mayoría de votos uno que haga las veces de Ca- 
marlengo hasta la elección del nuevo Papa. 


(3) Actualmente hay seis Cardenales Obispos, 60 Cardenales Presbiteros (0 sea, diez más de 
los que establece el canon 231, 8 1) y cuatro Cardenales Diáconos. Hay 17 Cardenales en Curia. 
Los Cardenales residentes en los diversos países se distribuyen como sigue: Italia: ocho; Fran- 
cia: seis; España: cuatro; Estados Unidos: cuatro; Brasil: tres; Alemania: dos; Canadá: dos; 
Argentina: dos; Líbano: dos; Bélgica: uno; Portugal: dos; Austria: uno; Holanda: uno; Aus- 
tralia: uno; Chile: uno; Cuba: uno; Perú: uno; Inglaterra: uno; Hungría: uno; China: uno; 
Ecuador: uno; Yugoeslavia: uno; Irlanda: uno; Polonia: uno; Colombia: uno; India: uno. 


; 508 a= 


RESENA JURIDICO-CANONICA 


Provision de sedes episcopales.—Raramente deja el Papa de proveer al 
menos alguna sede en el Consistorio. Sin embargo, en el Consistorio se- 
creto del 12 de enero se limitó a la publicación de las iglesias provistas 
desde el ultimo Consistorio, que era el de 28 de mayo de 1951. En cambio, 
confirmó en dicho Consistorio dos nombramientos episcopales hechos, res- 
pectivamente, por los Sinodos caldeo y sirio. En el Consistorio del 15 de 
enero el Papa proveyó una sede patriarcal, la de Venecia, confiriéndola al 
nuevo Cardenal Roncalli (4). 


Postulación de Palios.—Se hizo, como de costumbre, en el Consistorio 
del 12, haciéndolo varios Arzobispos italianos personalmente; los demás, 
por procurador. En el Consistorio del 15 se hicieron las postulaciones de 
Palios para las sedes cuyo titular es Cardenal, haciéndolo personalmente 
los Cardenales Mimmi, de Nápoles; Lercaro, de Bologna, y Wendel, de 
Munchen. En nombre del Cardenal Roncalli, para la sede de Venecia, lo 
postuló el Cardenal Piazza (5). 


El Consistorio público.—Se celebró el 15 de enero en la Basilica de 
San Pedro, asistiendo Cardenales de casi todo el mundo. En él se impuso 
el capelo a todos los Cardenales presentes (6) y se peroró la causa del Sier- 
vo de Dios José Toniolo (7). 


. El Consistorio secreto del 15 de enero. — Se celebró inmediatamente 
después del Consistorio püblico; a él asistieron los nuevos Cardenales, a 
los cuales el Papa cerró la boca, la volvió a abrir después de la provisión 
de las sedes, les asignó los títulos cardenalicios y les dió el anillo acos- 
tumbrado. NONIUS 


(4) Se hallaba vacante por recentísimo fallecimiento de Monseñor Carlos Agostini, el cual 
figuraba en la lista de los Cardenales que.el Papa pensaba nombrar en el Consistorio del 12 de 
enero. Fallecido antes de su celebración, fué promovido en su lugar el Arzobispo de Bombay. 
El Cardenal Roncalli, al ser nombrado Patriarca de Venecia, dejó en seguida la Nunciatura de 
París, sin continuar de Pro-Nuncio como es costumbre, la cual han observado los Nuncios de 
Espafía y Portugal. 

(5) La imposición de Palio, que acostumbra a hacer siempre el Cardenal Protodiácono, la 
hizo a los Cardenales Arzobispos el Cardenal Decano del Sacro Colegio, Tisserant, en nombre de 
Su Santidad. A los demás lo impuso el Cardenal Canali, asistido por un Auditor de la Sagrada 
Rota, segün el rito habitual. 

(6) Los Nuncios de París, Madrid y Lisboa recibieron la birreta de los respectivos Jefes de 
Estado y por esto no pudieron asistir al Consistorio. El Nuncio en Roma, por razón de la pro- 
ximidad geográfica, pudo ya asistir al Consistorio püblico. Los Arzobispos de Tarragona y de 
Santiago lo recibieron también del Jefe del Estado español. Los Cardenales Stepinac y Wyszynski 
no pudieron àsistir por impedirselo la situación política de sus países. 

(7) La causa del célebre sociólogo italiano, de la cual es Ponente el Cardenal Micara, Vi- 
cario de Su Santidad, fué introducida por Decreto de 7 de enero de 1951 y habían sido aproba- 
dos ya los escritos en mayo de 1947. El 4 de marzo de 1952 se celebró la discusión del proceso 
de “non cultu". 
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IL. Los Nuevos Pro-SECRETARIOS DE ESTADO 


El canon 263 se refiere a uno de los Oficios, el mas importante, que 
integran la Curia Romana: la Secretaria de Estado, Al frente de la mis- 
ma debe haber, según lo prescrito en el mencionado canon, un Cardenal 
con el cargo de Secretario de Estado. Este cargo, desde la muerte del 
Cardenal Maglione, se halla vacante; pero en la actualidad la vacante ha 
sufrido una variación importante con el nombramiento, por Su Santidad, 
de dos Pro-Secretarios de Estado. 

La Secretaría de Estado consta de tres secciones (Asuntos Extraor- 
dinarios, Asuntos Ordinarios y Breves Apostólicos). Al frente de cada 
una de las secciones figura un alto Prelado, que en las dos primeras es 
un Secretario de Congregación (Secretario para los Asuntos Extraordi- 
narios) o un equiparado a Secretario de Congregación (Substituto para 
los Asuntos Ordinarios y Secretario de la Cifra); en la tercera existe un 
Canciller de Breves Apostólicos, que es oficial mayor de la Curia Romana. 

Desde la vacante del Cardenal Maglione, el Secretario de Estado era 
substituido siempre, a manera de interinidad, por Sus Excelencias Mon- 
señor Tardini, Secretario de Asuntos Extraordinarios, y Monseñor Mon- 
tini, Substituto para los Asuntos Extraordinarios. El Papa, personalmen- 
te, era hasta ahora el único Superior común, aun cuando, en precedencia, 
Monseñor Secretario de Asuntos Extraordinarios precedia a Monseñor 
Substituto, ya que el primero es Secretario de Congregación a quien co- 
rrespondía la precedencia siguiente al Secretario de la Sagrada Congre- 
gación del Ceremonial y anterior al Secretario de la Sagrada Congrega- 
ción de la Fábrica de San Pedro; Monseñor Substituto, en cambio, sigue 
siempre en precedencia a Monseñor Decano de la Sagrada Rota Romana. 

El nuevo nombramiento, que obedece, según lo manifestado pública- 
mente por el Papa, al deseo de Su Santidad de promover a los dos Prela- . 
dos que han renunciado a ser promovidos al Cardenalato, produce una 
nueva situación jurídico-administrativa. Cada uno de ellos es verdadero 
Secretario de Estado, según lo establecido por el canon 263, pero con dos 
restricciones: una de competencia y otra de rango. En cuanto a la com- 
petencia, la que establece el canon 263 ha sido dividida entre dos perso- 
nas. Con ello la Secretaría de Estado queda en cierto modo desdoblada, 
en el sentido de que los asuntos de la Sección 1.* pertenecen a Monseñor 
Tardini y los de la 2.” Sección a Monseñor Montini, en concepto de Pro- 
secretarios de Estado. Los asuntos de la Sección 3.* dependerán de uno 
u otro por razón de la materia. En cuanto al rango, los nuevos Pro-Secre- 
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tarios de Estado ocupan una posición totalmente excepcional: la que co- 
rresponde a un Prefecto de Sagrada Congregacién que no fuere Cardenal. 
Por lo tanto, les preceden a ellos todos y solos los Cardenales de la Santa 
Iglesia Romana, Después del último Cardenal Diácono, el grado más im- 
portante, hoy, en la Iglesia Católica es el de los Pro-Secretarios de Esta- 
do, que preceden a los Patriarcas, a los Prelados “di Fiocchetto", a los 
Secretarios de Sagrada Congregación y a todos los Arzobispos y Obispos. 
Sin embargo, esta nuéva disposición de Su Santidad, que eleva de rango 
a los mencionados Pro-Secretarios, no provee el cargo de Secretario de 
Estado, que continúa, en alguna manera, vacante, y decimos en alguna 
manera porque, ciertamente, los nuevos cargos de Pro-Secretario de Es- 
tado serían incompatibles con un Secretario de Estado en funciones. 

Las referidas promociones han producido dos vacantes de altos cargos 
de la Curia Romana: la de Secretario de la Sagrada Congregación de 
Asuntos Extraordinarios, cargo al que ha sido promovido Monsefior An- 
tonio Samoré, Nuncio Apostólico, hasta ahora, en Colombia, y la de Subs- 
tituto para los Asuntos Ordinarios y Secretario de la Cifra, cargo cuya 
provisión ha revestido una especial modalidad, al nombrar dos Prelados 
para substituir a Monsefior Montini, a saber: Monsefior Carlos Grano, 
hasta ahora Jefe del Protocolo de la Secretaría de Estado, y Monsefior 
Angel dell'Acqua, hasta ahora Subsecretario adjunto para los Asuntos Ex- 
traordinarios, los cuales deberán dividir entre si la competencia que era 
propia de Su Excelencia Monseñor Montini. Es de notar que Monseñor 
Samoré, al ser Arzobispo, pasa a ocupar en precedencia el segundo lugar 
entre los Secretarios de Sagrada Congregación, después de Monsefior Ca- 
rinci, Secretario de la Sagrada Congregación de Ritos, y antes de Mon- 
señor: Confalonieri, Secretario de la Sagrada Congregación de Seminarios. 

El reajuste de personal de la Secretaría de Estado ha supuesto también 
regularizar el cargo de jefe de la Sección 3.°, ya que Monseñor Gildo 
- Brugnola, hasta ahora Regente "ad interim" de dicha Sección, ha sido 
promovido al cargo de Canciller. 

Es de notar cómo dos sacerdotes, no Obispos, pero colocados en alto 
grado jerárquico, ocupan un puesto elevadísimo; con ello nos ensefia in- 
directamente Su Santidad la importancia de la potestad de jurisdicción en 
la Iglesia y al mismo tiempo la relevancia de la Secretaría de Estado, or- 
ganismo que es el instrumento más directo del Romano Pontífice en el 
gobierno de la Iglesia y que interviene en muchísimos asuntos, entre los 
cuales quisiéramos subrayar dos aspectos: la acción diplomática de la 
Santa Sede y la referente a organizaciones nacionales e internacionales 
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de apostolado. En uno y otro aspecto conviene que los católicos todos del 
mundo, mucho más los eclesiásticos, tengamos como norte y guía a la 
Santa Sede, aun en el aspecto disciplinar, y procuremos adaptar nuestros 
criterios, siquiera en el orden práctico, a las directrices que provienen del 
Vicario de Cristo, sintiéndonos siempre, ,como eclesiásticos, muy por en- 
cima de los intereses exclusivistas del propio país y mucho más de los 
intereses de posiciones políticas, aun cuando sean de católicos, para apa- 
recer y actuar, como eclesiásticos, siempre y en todo segün los mandatos, 
las orientaciones, las consignas y los deseos del Obispo de Roma. 


III. LA LENGUA VERNÁCULA EN LA LITURGIA 


Un Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos de 2 de febrero 
de 1953 (8) autoriza que se puedan hacer ediciones del Ritual Romano, 
que es el que está en uso en las diócesis italianas, en las cuales el Ordo 
Baptismi parvulorum. y el Ordo Baptismi adultorum. sean redactados en 
latín, pero admitiendo, para aquellas preguntas que se dirigen a los pa- 
drinos o al bautizando, el texto italiano, que puede ser usado libremente 
y que debe aparecer en las ediciones al lado del texto latino. Esto, que 
para Italia es una novedad, no lo es para la Sagrada Congregación de 
Ritos, que ha aprobado diversos Apéndices al Ritual Romano con textos 
bilingües de mucha mayor amplitud que el italiano. Baste citar los apén- 
dices alemán, francés e indio. El Apéndice alemán, pulcramente editado 
por la casa Pustet (9), contiene todo el Ritual inspirado en el criterio de 
que las fórmulas que integran la forma del Sacramento, los exorcismos, 
las bendiciones, están exclusivamente en latin, pero todo lo demás está 
en alemán y en latin, siendo libre el uso de la lengua vulgar. Sabido es 
que la Santa Sede ha aprobado, para las Misiones, Apéndices y formula- 
rios en lenguas vulgares, incluso de extensión limitada, inspirada en el 
ünico criterio pastoral de facilitar en la administración de Sacramentos 
y sacramentales la mayor inteligencia de los ritos sagrados y llevada siem- 
pre por lo que ha sido norma sagrada y secular de la Tglesia: el respeto 
a la lengua que hablan sus fieles. No creemos será desordenado el espe- 


rar que un día las lenguas hispánicas puedan utilizarse en el mismo sen- 
tido. 


(8) A. A. S., XLV (1953), 195. 
3 (9) Collectio Rituum ad instar Appendicis Ritualis Romani pro omnibus Germaniae dioece- 
sibus a Sancta Sede approbata. Ratisbona, Tip. Pustet, ed. 3.a. Contiene dos partes: el Sacra- 


mental (Bautismo, Confirmación, Comunión y Extremauncién y asistencia a los enfermos, Ma- 
trimonio) y el Exsequiale. 
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IV. DEL AYUNO EUCARÍSTICO 


Principio fundamental de política legislativa es el de la estabilidad del 
ordenamiento jurídico, que importa, como consecuencia, la estabilidad de 
la norma, la cual solamente ha de entenderse derogada cuando expresa- 
mente lo establece el legislador; y éste, a su vez, solamente debe modificar 
los preceptos normativos cuando así lo exijan las necesidades del bien co- 
mún, y aun esta modificación normativa raramente el legislador debe pro- 
curarla inmediatamente por el mero ejercicio de su función legislativa, sino 
que más bien debe confiarla a aquella lenta y casi insensible evolución del 
Derecho que la costumbre, la legislación parcial o aun reglamentaria, la 
jurisprudencia y, en la Iglesia, la peculiar institución del derecho perso- 
nal constituído por la dispensa o, en general, por el Rescripto provocan, 
encauzando lentamente la norma hacia una especie de cristalización que 
viene a consagrar, finalmente, el poder soberano del legislador. A este prin- 
cipio fundamental obedecen los cánones 6 y 23 del Código de Derecho 
Canónico al establecer, respectivamente, que, en la duda, la norma debe 
ser interpretada de conformidad con el Derecho que la precedió, y que en 
la interpretación siempre debe procurarse la conciliación de las leyes pos- 
teriores con las anteriores, de no constar taxativamente el efecto derogato- 
rio de aquéllas. 

Un caso típico de aplicación de estos criterios por parte del legislador 
eclesiástico lo encontramos en la Constitución Apostólica Christus Domi- 
mus, de 6 de enero de 1953 (10). 

Cuando el Código de Derecho Canónico, en sus cánones 808 y 858, co- 
dificaba la legislación secular sobre el ayuno eucarístico y concretaba en 
una redacción concisa la legislación más difusa que la precedió, de ninguna 
manera intentaba paralizar la natural evolución del Derecho, conjugación 
siempre de los principios fundamentales del ordenamiento con las exigen- 
cias de la vida, sino que, al contrario, al colocar dichos cánones en el com- 
plejo legislativo del ordenamiento canónico, indirectamente los sometía a 
un radical principio de evolución. No en vano unos cánones de Derecho 
administrativo eclesiástico, que bien podemos decir que roza con el Derecho 
constitucional de la Iglesia, afirmaban la competencia de las Sagradas Con- 
gregaciones Romanas; ni era sin virtualidad que el Libro I de Normas 
generales admitía tres títulos consecutivos: “De rescriptos”, “De privile- 
gios” y “De dispensas”. 


' 40) A. A/S. (1953), p.*15: 
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Cometería, por tanto, un grave error jurídico el que saludara la nueva 
legislación sobre el ayuno eucaristico como una novedad legislativa: no 
solamente en cuanto, a excepción del poder beber agua natural, confirma 
y sanciona, declarándola vigente, la norma de los cánones 808 y 858, sino, 
además, porque las nuevas normas de excepción que la Constitución esta- 
blece y la Instrucción del Santo Oficio concreta son, simplemente, la in- 
corporación al acervo legislativo general de una situación normativa que 
sea la potestad reglamentaria, sea la potestad legislativa parcial o ejecu- 
tora que en Derecho profano llamaríamos legislación por Decreto, sea 
el Derecho especial de privilegio o de dispensa habían establecido. Natu- 
ralmente que, como sucede en toda función codificadora, el legislador no 
se ha sentido limitado por la situación de Derecho existente y usando de 
su poder legislativo ha definido unos limites de la norma que no coinciden 
perfectamente en sus detalles accidentales con la situación normativa pre- 
cedente. La incorporación de la nueva legislación al acervo legislativo vi- 
gente ha sido formal, como ha sucedido ya otras veces, es decir, el Sumo 
Pontífice ha usado de su autoridad soberana legislando por medio de Bula 
en forma de Constitución Apostólica y aumentando con ello la serie de 
leyes vigentes no contenidas en el Código, con rango igual a los cánones 
del mismo. En el caso presente, con todo, ha sido tal el respeto del legis- 
lador para con la legislación codificada, que en la interpretación de la 
nueva ley se impone de una manera positiva el criterio de no presunción 
del contenido normativo de los cánones afectados. Ni será fácil, como de- 
muestra ya la experiencia de los comentarios publicados hasta ahora en 
las revistas de las diversas naciones, la realización de esta interpretación 
concordante, no sólo por la dificultad intrinseca a. todo lo que sea concor- 
dación de leyes diversas, sino, además, por el estilo, acaso con resabios 
moralisticos que entorpecen la formulación jurídica, del texto de la nueva 
ley. 

No intentamos en estas lineas hacer comentario ninguno casuistico de 
la legislación del ayuno eucaristico vigente, que ha sido comentada ya 
magistralmente en las páginas de esta REVISTA, y nos limitamos a indicar 
los elementos normativos que, a partir del Código, han ido preparando la 
nueva disciplina, 


El camino más obvio para la evolución de la disciplina ha sido la dis- 
pensa. El Santo Oficio y la Sagrada Congregación de Sacramentos, de ma- 
nera habitual y, principalmente en cuanto a la dispensa de ayuno para la 
Sagrada Comunión, con gran facilidad y multitud de concesiones, han ido 
dispensando por Rescripto de la observancia de la ley. Las nuevas disposi- 
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ciones en cuanto a enfermos son verdadero resumen y síntesis de lo que 
ha ido constituyendo el estilo de la Curia; en cuanto a la dispensa del ayuno 
para la celebración de la Santa Misa, una legislación reglamentaria, ya 
añeja, reguló con mucho detalle las concesiones e incluso delegó, en los 
casos urgentes, a los mismos Ordinarios la potestad de dispensación. Basta 
citar las Letras del Santo Oficio de 22 de marzo de 1923 (11), la Decla- 
ración de la misma Suprema y Sagrada Congregación de 3 de mayo de 1923, 
publicada el 16 de noviembre del mismo año (12) y las Normas de 1.” de 
julio de 1931 (13), cuya simple lectura es suficiente para ir recogiendo en 
gran parte lo que podemos llamar fuentes normativas anteriores de la dis- 
ciplina que regula la Constitución Christus Dominus. Si a este estilo curial 
de dispensa o derecho privilegiado personal añadimos el derecho privilegia- 
do o de excepción para determinados países o circunstancias (14), tendre- 
mos casi completa la colección de fuentes de la nueva disposición, incluso 
por lo que se refiere a la celebración de misas vespertinas. 


V. UN PECULIAR DECRETO DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL CONCILIO 


Lo ha dado dicha Sagrada Congregación, por especial mandato de Su 
Santidad, el día 22 de abril de 1953 (15), dispensando de la observancia 
del canon 1.252, $ 1, el viernes día 1.” de mayo del año en curso, ya que 
dicho día es festivo civil en la mayor parte de los países. La decisión pon- 
tificia reviste peculiar importancia, tanto por la causa de la dispensa como 
por el origen de la fiesta civil que la ha provocado, 

La causa de la dispensa ha sido de carácter pastoral y paternal. Resul- 
ta difícil en día festivo, aun cuando sea festivo civil, la observancia del 
precepto, ya que se acostumbra comer mejor los días festivos, de manera 
que no es fácil en ellos el comer de vigilia. El Santo Padre no ha sentido 
escrúpulo en conceder esta dispensa para una fiesta que en su origen es de 
naturaleza marxista y aun hoy en algunos países reviste semejante carácter; 
sin embargo, la: Fiesta del Trabajo es ya hoy patrimonio común de la 


(11)- A. A. S. (1923), p. 151. 

(12) A. A. S. (1923), p. 585. 

(13) A. A. S. (1932), p. 106. 

(14) Alemania y Francia y, desde hacía poco tiempo, Estados Unidos gozaban de normas 
privilegiadas que constituían una situación casi idéntica a la que establece la nueva Constitu- 
ción. Los católicos que vivimos en diócesis de la zona republicana durante la guerra civil espa- 
fiola gozamos de privilegios amplisimos, que en diversas concesiones fueron comunicados, por 
medio del Cardenal Pacelll, Secretario de Estado, al Ordinario que regía la diócesis de Barcelona 
durante la persecución, y que luego eran comunicados à otros Ordinarios. Cfr. L. DE ECHEVE- 
RRÍA: Dispensas acerca del ayuno eucarístico. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO 3 (1948), 
147-178. 

(15) A. A. S. (1953), p. 249. > * 
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Humanidad, ya que en la inmensa mayoria de naciones de uno y otro lado 
del telón de acero se celebra. Una vez más en la historia de la Iglesia se 
hace sentir el criterio, tan de Jesucristo, de cristianizar todo aquello que 
intrínsecamente no repugne a tal cristianización. Para la fiesta del 1: de 
mayo, el Discurso pronunciado por Su Santidad Pio XII el 1.° de mayo 
de este afio a los obreros italianos da la pauta, la explicación y el método 
para tal cristianización (16). 


VI. ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS ECLESIÁSTICOS 


Nuevamente este aspecto del Derecho administrativo eclesiástico se ha 
visto regulado por una nueva norma reglamentaria. Se trata de una Carta 
de la Sagrada Congregación del Concilio a los Ordinarios de Italia dando 
normas para el préstamo de material conservado en archivos y bibliotecas 
de Entidades religiosas o eclesiásticas (17). Fundamentalmente, esta re- 
glamentación prescribe que dicho material, para ser consultado fuera de 
su sede, exigirá una especial autorización de la Sagrada Congregación; 
para la ciudad de Roma, bastará que sea depositado para su consulta en 
el Archivo Vaticano, que ofrece a la vez todas las garantias de seguridad y 
de técnica. El hecho de que las distintas normas reglamentarias dadas has- 
ta ahora por la Santa Sede sobre este aspecto del Derecho administrativo 
se refieran solamente a Italia obedece, sin duda, a la especial situación, 
tanto jurídico-civil como técnica, distinta para los diversos paises, de los 
Archivos y Bibliotecas eclesiásticos. No han faltado, a veces, aun en Es- 
paña, circulares de las Nunciaturas Apostólicas en este sentido; pero más 
bien pertenece a los organismos locales legislar sobre la materia, a saber: 
los distintos entes religiosos o eclesiásticos, los Concilios provinciales y las 
Conferencias de Obispos comprovinciales y aun—en este caso con especial 
autorización de la Santa Sede—los organismos de carácter nacional, cual 


lo es en España la Conferencia de Metropolitanos, o en Francia la Confe- 
rencia de Cardenales y Arzobispos, etc. 


MANUEL BONET MUIXI, Pbro. 


(16) Cfr. “L’Osservatore Romano”, 2 mayo 1953. 
(17) .A. A. S. (1953), p. 101. 
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JURISPRUDENCIA ROTAL ACERCA DE LA 
CONDICION Y EL CONSENTIMIENTO 
MATRIMONIAL 


Mucho parece que se discutió, en la Comisión encargada de la redacción 
del Código de Derecho Canónico, acerca de la inclusión del canon 1.092, 
sobre la condición en el consentimiento matrimonial, no faltando quien: 
abogara por la supresión total de tal canon, o poner alguno en la forma en 
que se ha redactado en el "Motu proprio" Crebrae allatae el canon 83: 
"Matrimonium sub conditione contrahi nequit." 

Pero el hecho es que se redactó y publicó el canon 1.092, y no cesan: 
de presentarse en las Curias causas de nulidad de matrimonio que preten- 
den basarse en este capitulo de las condiciones puestas al consentimiento 
matrimonial, 

“Vulgarmente se designa con el nombre de condición todo lo que se 
pretende o exige por las partes que intervienen en un contrato. Jurídica- 
mente, sin embargo, la condición se toma. por una circunstancia añadida 
al acto, de la que queremos que dependa el acto mismo, ya se refiera dicha 
circunstancia al tiempo futuro, ya se refiera al tiempo presente o pretérito, , 
en cuyo caso la condición se dice impropia” (1). “Es la condición un suceso: 
del que depende la voluntad del que hace algo o lo quiere hacer ("eventus ex. 
quo voluntas aliquid facientis vel facere volentis pendet", ex leg. 37, De 
reb. cred.). Por lo que si alguna condición hubiere sido puesta al con- 
trato y no se revocara, el contrato no vale si la condición no se hubiera 

cumplido” (2). 

La condición, por tanto, es un elemento de suyo extraño al negocio ju-. 
ridico, al que se afiade sólo por expresa voluntad de las partes o de una 
de ellas, pero con tal eficacia que el consentimiento, necesario para el valor. 
del acto o negocio jurídico, vale o no, segün la condición puesta se cumpla 
o no se cumpla. 


(1) S. R. R. *Nullitatis matrimonii" coram SEBASTIANELLI, 99 jul. 1918, n. A. Cfr. S: R. R. Me- 
diclanen. “Nullitatis matrimonii" coram GRAZIOLI, 16 jul. 1930, n. 4; Neritonen. “Nullitatis ma- 


trimonii” coram GRAZIOLI, 17 mayo 1940, n. 3. ^ 
(9) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram ROSSETTI, 28 abril 1922, n. 2. 
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En el consentimiento condicionado, la voluntad, ciertamente, da su 
consentimiento para el acto juridico, v. gr., el matrimonio que contrae con 
determinada persona; pero este consentimiento se presta de manera inse- 
parable sobre el objeto del matrimonio y sobre la condición. añadida, de 
modo que sólo se acepta lo primero, el matrimonio, si y en cuanto vaya 
unido a lo que se pone como condición. Por lo que si la condición mo se 
cumple, el consentimiento no existe. 


Conviene tener presente lo que advierte COVARRUBIAS: " Manifestum est 
matrimonium non recipere conditionem; repugnat enim matrimonio condi- 
tio, cum ea pendente, ad matrimonium consensus praestitus non sit; at ea 
eveniente, matrimonium perfectum est, et sic est legitimus actus qui jam 
conditionem ullam non admittit (3). Unde consensus ad matrimonium con- 
ditionem admittit, ipsum vero matrimonium nullam recipit conditionem” (4). 


Y asi es claro lo que dice la Sagrada Rota Romana: “Concipi nequit 
conditio actu apposita vel intenta sine consensu matrimoniali positive dato 
vel intento, ut ex natura conditionis appositae liquet; nam sine consensu 
matrimoniali supposito non habetur id cui conditio apponatur” (5). 


"De donde se deduce, en primer lugar, que en el propósito general de 
la mujer “no contraeré matrimonio con varón que, v. gr., esté entregado 
al vicio de la morfina", no hay condición puesta, porque aquí no se preten- 
de positivamente el consentimiento matrimonial... En segundo lugar, en 
el propósito, más especifico, de la mujer “nunca contraeré matrimonio con- 
tigo si estás entregado al vicio de la morfina", no hay condición puesta, 
porque no se pretende positivamente el consentimiento matrimonial... En 
tercer lugar, la mujer que dice al varón "contraeré matrimonio contigo si 
no estás entregado al vicio de la morfina; en otro caso, no contraeré", no 
pone condición, en el sentido canónico, al matrimonio que ha de celebrar, 
porque aunque alli se trate positivamente del consentimiento y de la con- 
dición, y el consentimiento depende en algún modo de la condición, sin 
embargo, el objeto de la condición puesta no es el consentimiento que se ha 
de dar al matrimonio. La condición referida no supone la existencia del 
consentimiento pretendido, modificandole..., sino que la existencia de ese 
consentimiento pretendido depende de la verificación de la condición, de tal 
suerte que sólo purificada ésta se pondrá o intentará el consentimiento; si 


(3) El matrimonio no admite condición no sólo 


también en el sentido de que, por ser institución de derecho natural, con sus derechos y obti- 


gaciones esenciales, los contrayentes le han de admitir tal como es, sin que puedan añadir ni 
modificar nada de cuánto afecte a su esencia. 


(4) COVARRUBIAS: De Matr., pars II, c. Tn 32 
(5) S. R. R. “Nullitatis matrimonii" coram PRIOR, 6 agosto 1915, n. 6. 


por las razones dadàs por COVARRUBIAS, sino 
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la condición no se verifica, el consentimiento matrimonial no se pone o 
intenta en modo alguno" (6). 

“La intención de contraer matrimonio bajo condición “sine qua non” 
puede ser actual, virtual, habitual e interpretativa... Nada interesan en el 
caso ni la intención habitual, ni la intención interpretativa" (7). “Actual 
es la intención que, mientras se obra, se tiene y advierte claramente; virtual 
es la intención que se tuvo y continúa influyendo en la obra, sin que se 
advierta; habitual es la intención que se tuvo alguna vez y no se retractó. 
Interpretativa es la intención que ni existió siquiera, pero existiría si su 
objeto se propusiera a la mente; por tanto, es sólo una disposición de la 
voluntad para tener esa intención" (8). 

En la práctica hay dificultad en distinguir la intención habitual de la 
virtual; pues si en algunos casos la distinción es clara, a veces, en esta ma- 
teria de condición, no es raro confundirlas; es muy facil decir “virtualem 
intentionem perseverare in opere, quin tamen advertatur, habitualem vero 
in opere non amplius influere", porque lo evidente es que tanto la intención 
virtual como la habitual alguna vez estuvieron en acto (y esto es lo que las 
distingue de la intención interpretativa); pero mientras la primera. influye 
en la obra (pero sin que se advierta), la habitual no influye, ; Quién distin- 
guirá en la práctica, sobre todo en materia de condiciones, si la condición 
que una vez se puso continúa influyendo o no, siendo así que, aunque 
influya, ese influjo no se advierte? ; 

Mas, afortunadamente, en esta materia, contra lo que dice el texto rotal 
citado, un mismo valor tienen la intención habitual y la virtual; porque, 
según el Código (can. 1.092), para el influjo de la condición en el consen- 
timiento matrimonial sólo se requiere que "semel apposita, non fuerit re- 
vocata", y esto, como vamos diciendo, se verifica tanto en la intención vir- 
tual como en la habitual. 


Objeto de la condición 


En la celebración del matrimonio, “el objeto de la condición puede ser 
o una cualidad exigida en la otra parte, como el que la mujer sea nacida 


(6) S. R. R. *Nullitatis matrimonii" coram PRIOR, 6 agosto 1915, nn. 7-9. 

(7) S. R. R. “Nullitatis matrimonii" coram SOLIERI, 10 agosto 1922, nn. 3-4. 

(8) BALLERINI-PALMIERI: Opus theologicum morale, vol. IV, n. 653. 

No se ha de confundir Ja intención con la persuasión, opinión, propósito, como si todo esto 


fuese una misma cosa, y, por tanto, lo que de una se dice pudiera aplicarse a las demás. 
 "*Ppobare non ¡possumus—dice CAPPELLO (De Matr., n. 199, nota 17)—, quae tradit VLAMING 


(Praelectiones juris matr., n. 544): “Iterum tamen monemus conditionem proprie dictam non 
esse confundendam cum mera intentione, persuasione, opinione, proposito, ete. Ila quidem, 
non item haec matrimonium invalidat. Intentio non est idem ac persuasio vel opinio; haec enim 


«est actus intellectus, illa contra actus voluntatis. Unde si est vera intentio quae opponatur 


k 


substantiae matrimonii, excludit necessario consensum conjugalem ideoque matrimonium irritat.” 
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de legitimo matrimonio, o algo que se ha de hacer después del matrimonio, 
pero aceptando con anterioridad la obligación de realizarlo en el tiempo 
debido; por ejemplo, la obligación de permitir a la otra parte el libre ejer- 
cicio de su religión" (9). Puede ser objeto de la condición “lo que se ha de 
hacer por la otra parte después del matrimonio", o "la promesa sincera- 
mente hecha por la otra parte de cumplir lo prometido después de casar- 
se" (10). 

Cuando el objeto de la condición es una cualidad, o suceso, o circuns- 
tancia cualquiera, ya sea presente, o pretérita, o futura, pero que se ha 
de verificar antes del matrimonio, la cosa no tiene duda: hay que esperar 
que se verifique aquella circunstancia, si es futura, o hay que mirar si la 
circunstancia ya se verificó, y aparecerá en seguida claramente el valor del 
matrimonio. | 

Mas cuando se trata de una cosa futura, y, por cierto, de una cosa 
que ha de realizar la otra parte precisamente después del matrimonio, v. gr., 
permitir al cónyuge el libre ejercicio de su religión, si el valor del matri- 
monio depende de esta circunstancia, ¿cuándo podremos decir que hay ma- 
trimonio? Porque si la obligación se impone como verdadera condición, y 
esta obligación puede violarse siempre, hasta que por la muerte de uno de 
los cónyuges el matrimonio quede disuelto, ni hay ni puede haber válido 
matrimonio, hasta que conste con certeza la verificación de la condición 
puesta. Y si esa fuera la voluntad del que puso la condición, el matrimonio 
quedaría en suspenso y nunca sería firme y válido. Pero puede esta obliga- 
ción entenderse de otro modo, a saber: no ser ella en su cumplimiento el 
objeto de la condición, sino sólo el que la otra parte seriamente cargue con 
la obligación impuesta, aunque después, revocando la voluntad, no cumpla 
esa obligación. En la práctica se presume ser ésta la intención de los con- 
trayentes. Y asi, dice la Sagrada Rota Romana: “Si el objeto de la con- 
dición... fuera la aceptación de alguna obligación y no su cumplimiento, 
al menos inmediatamente, no se hace nulo el matrimonio por el mero hecho 
de que lo prometido luego no se cumpla, sino tan sólo cuando el que pro- 
metió no quiso aceptar en verdad la obligación, o sea, cuando prometió: 
engañosamente. Mas si el que prometió se niega a cumplir la obligación 
aceptada, sin legítima causa, entonces, cuando la obligación aceptada había 


de ser cumplida por vez primera, de aquí se deduce un grave indicio de que 
no prometió seriamente” (11). 


(9) S. R. R. “Nullitatis matrimonii" coram ROSSETTI, 98 abril 1922, n. 4 
(10) |S. R. R. *Nullitatis matrimonii" coram MASSIMI, 93 jul. 1993, n. 6. 


(11) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram GRAZIOLT, 18 ma j 
a 1 ; yo 1922, n. 5. Gfr. S. R. R. *Nul« 
litatis matrimonii" coram SOLIERI, 14 agosto 1921, n. 4; Romana "Nullitatis matrimonii" coram: 
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Algunas veces la condición que se cree fué puesta al contrato matri- 
monial "viene a ser un contrato antenupcial, que se hace con ocasión del 
contrato, y que hace más pronta la voluntad de contraer; pero no afecta en 
modo alguno al mismo consentimiento matrimonial" (12). No cabe duda 
que “la promesa de matrimonio es capaz de condición, causa y modo, Pero 
la condición, causa y modo que se afiadan a la promesa de matrimonio no 
aiectan a la validez del matrimonio mismo" (13). Por eso “se ha de 
advertir con cautela que algunas veces en los pactos matrimoniales se da 
condición verdadera y propiamente dicha, y por ello suspensiva, pero que 
no toca en modo alguno el futuro consentimiento o contrato matrimonial, 
aunque esa condición se refiera a una carga u obligación que se deba cum- 
plir después del matrimonio. Caya, por ejemplo, promete a Ticio casarse, 
con la expresa y formal condición de cohabitar (después del matrimonio) 
en este o en aquel lugar; si Ticio acepta esta condición, el matrimonio se 
hace; si no acepta, el matrimonio no se hace. En este caso, la condición 
produce su efecto suspensivo respecto de la dicha promesa de matrimo- 
nio..., pero respecto del futuro matrimonio, la condición nada hace... Por 
tanto, en este y en otros casos semejantes, la condición se pone no al mismo 
contrato matrimonial, sino a alguno de los pactos previos, en los que los 
futuros cónyuges exponen sus deseos antes de proceder a la celebración 
absoluta del matrimonio" (r4). De ahí que con cautela "se ha de mirar 
si el que puso la condición la añadió al propósito de casarse absolutamen- 
te o a la prestación misma del consentimiento matrimonial” (15). 

Para discernir cuando la condición afecta al contrario mismo matrimo- 
nial pueden servir estas indicaciones: "En el que pretende contraer matri- 
monio y lo contrae realmente, ordinariamente hay dos actos de su voluntad, 
bien distintos y separados: primero, el contrayente, previo examen sobre la 
oportunidad de contraer y, si el caso lo pide, previos informes solicitados 
de otras personas acerca de la indole, fortuna y salud de la persona con la 
que piensa unirse en matrimonio, determina o decreta casarse; después, 
contrae realmente matrimonio por medio del consentimiento suyo matri- 
monial, dotado de todos los requisitos y manifestado en la forma mandada. 
No hay razón para confundir estos dos actos, cual si constituyeran uno 


MassimI, Decano, 12 jun. 1928, n. 2; Engolismen. “Nullitatis matrimonii" coram JULLIEN, 24 no- 
viembre 1998, n. 4; *Nullitatis matrimonii" coram QUATTROCOLO, 7 nov. 1936, n. 2; coram Ros- 
SETTI, 28 abril 1922, n. 40. 

(12) S. R. R. Baltimoren. “Nullitatis matrimonii” coram MANNUCCI, 25 nov. 1929, n. dis 

(13) S. R. R. Nicien. “Nullitatis mátrimonii” coram MORANO, 28 jul. 1931, n. 8. 

(14) S. R. R. “Nullitatis matrimonii" coram Many, 27 marzo 1917, n. 3. 

(45) S. R. R. “Nullitatis matrimonii" coram CANESTRI, 27 jul. 1937, n. $. 
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solo” (16). Seria ilógico trasladar a uno lo que pertenece al otro solamente. 
Ahora bien: “las averiguaciones y certificaciones que comünmente se ha- 
cen antes de que el contrayente se determine a unirse en matrimonio, ya 
sea para averiguar la existencia de las cualidades que se exigen en la otra 
persona, ya sea para remover el error sobre las mismas, no llevan consigo 
una condición bajo la cual se haya de dar el futuro consentimiento, sino que 
tienen como fin adquirir el contrayente la certeza para proceder sin condi- 
ción alguna a la celebración del contrato, o para, también sin condición, 
desistir de él" (17). 

Puede suceder que quede duda de si la condición afecta al consenti- 
miento matrimonial o a los pactos antenupciales, en cuyo caso, "si la con- 
dición acerca de la cantidad de la dote (lo mismo puede decirse de las 
demás), aparece oscura por esta ambigüedad, pudiera, sencillamente, pre- 
sumirse que fué afiadida al propósito de casarse; pero si se tratase de la 
inmunidad del varón de enfermedad venérea, de la virginidad de la esposa 
y cosas semejantes, entonces habría que presumir que aquella condición 
fué añadida al mismo acto del consentimiento, tanto más cuanto que en los 
que se casan honestamente no se puede descubrir, ordinariamente, sino 
después de celebrado el matrimonio” (18). “In conditionis appositione con- 
sideranda, sedulo attendendum est utrum proposito nubendi in praeviis 
tractationibus, aut ipsi consentiendi actui in celebratione matrimonii, clau- 
sula coarctans fuerit alligata... Quod si dubium manet circa actum cui con- 
ditio est adjecta, quaestio ex circumstantiis resolvenda est ac ratio habenda 
gravitatis objectivae nec non aestimationis quam de re in conditione posita 
contrahens fovet; si enim de re agitur quam saltem contrahens ipse magni 
facit, tunc praesumptio stat pro conditione adnexa ipsi matrimoniali con- 
sensui" (19). 


Cuándo se ha de poner la condición 


Dice el Cardenal Gasparri (De Matr., n. 1.023): “Todos admiten que 
el matrimonio es nulo si la condición fué actual, es decir, fué puesta en el 
mismo acto del matrimonio, y después aparece que no existía. Lo mismo 


afirmamos como cierto si la condición fué sólo virtual, es decir, cuando de 


ella no se hizo mención en el acto del matrimonio, pero se había puesto 
antes y no se revocó" (20). "No se requiere que la condición se exprese en 


(16) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram WYNEN, 20 marzo 1940, nn. 2-3. Cfr. S. R R. 
"Nullitatis matrimonii" coram JULLIEN, 16 nov. 1940; n; 9. ; 

(47) $. R. R. “Nullitatis matrimonii” coram PARRILLO, 2 dic. 1927, n. 6. 

(18) S. R. R. “Nullitatis matrimonii" coram (CANESTRI, 97 jul. 1937, n. 3. 

(19) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram CANESTRI, 98 marzo 1938, n. 2. 
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el mismo acto del matrimonio, mas es suficiente que expresamente sea 
puesta y no revocada, de tal manera que todavía ejerza su virtud; la cual 
condición se dice virtual; ésta digo que es suficiente, porque en los actos 
humanos nunca se requiere intención o voluntad actual, la cual muchísimas 
veces sería imposible, Se ha de notar que la condición virtual se diferencia 
de la habitual; pues ésta, ciertamente, fué puesta y no se retractó, pero, de 
hecho, no ejerce su virtud, porque el que la puso duerme, o se ha vuelto 
loco, o está ebrio, o de algún otro modo se encuentra impedido para poner 
el acto humano; de donde dijimos que la condición virtual es la que fué 
puesta actualmente y no fué retractada, de modo que ejerza todavía su 
virtud” (21). “El que contrae bajo condición, debería expresar la condición 
puesta en el mismo acto de la estipulación del contrato; pero esto, por no 
estar permitido o ser ilícito, casi nunca se verifica en el matrimonio. De 
todos modos, aunque antes hubiera sido expresada, la condición influye en 
el consentimiento matrimonial” (22). E 

De la doctrina expuesta parece deducirse que no se puede declarar nulo 
un matrimonio por haberse celebrado bajo condición que no se verificó, a 
no ser que esa condición se hubiera puesto en el mismo momento de la 
celebración del matrimonio, o si acaso se pusiera antes, que la intención o ` 
condición puesta todavía siguiera influyendo en el momento de la boda; 
en una palabra, se requiere que la condición sea actual o virtual, excluyén- 
dose, por tanto, la habitual y, sin duda alguna, la interpretativa, sobre la 
que no hay siquiera discusión. 

Mas la verdad es que basta la condición o intención habitual: “No es 
necesario que la condición se exprese en el mismo acto de la celebración 
del matrimonio; basta que una vez haya sido puesta y luego no haya sido 
revocada, lo que parece confirmado en el canon arriba citado (can. 1.092, 4."): 
"conditio semel apposita et non revocata". Debe constar en el foro externo 
que fué puesta la condición" (23). “Debe constar que se puso la condición, 
y en la misma celebración del matrimonio debería expresarse. Pero muchas 
veces esto no se hace, por estar prohibido por la Iglesia y no ser permitido 
por los Ordinarios, si no es concurriendo alguna causa grave; es suficiente, 
sin embargo, que, una vez puesta, no haya sido revocada...; esta revocación 
es un hecho, y los hechos no se presumen, sino que se prueban. Así, la Co- 


(20) S. R. R. Cameracen. “Nullitatis matrimonii" coram PERATHONER, 11 agosto 1910.. 

(24) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram MANY, 18 agosto 1916, n. 3. 

(99) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram GRAZIOLI, Decano, 11 jul. 1938, n. 7. 3 

(43) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram SEBASTIANELLI, 29 jul. 1918, n. 2. Cfr. S. RoR: 
"Nullitatis matrimonii" coram CHIMENTI, 93 dic. 1999, n. 9; coram JULLIEN, 25 nov. 1924, n. 2; 
coram GRAZIOLI, 4 mayo 1927, n. 5; Florentina, "Nullitatis matrimonii" coram GRAZIOLI, Decano, 


26 febr. 1940, n. 7. 
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misión de Cardenales, en la causa Versalien., dia 2 de septiembre 1918” 
(A. A. S., vol. X (24), De cuya doctrina, sobre todo por la jurisprudencia, 
constante después de esta decisión de la Comisión de Cardenales, podemos 
deducir que es suficiente la condición habitual, es decir, la que, una vez 
puesta, no se revocó; ya que, segün referida decisión, se presume y tiene 
por verdadero, al menos en el foro externo, que la condición que se ha 


demostrado fué puesta, si no se demuestra que fué revocada, persevera 


v, si no se hubiera verificado, produce su efecto de anular el matrimonio. 


Duración de la condición 


Tududablemente, quien puso la condición al consentimiento matrimonial 
la puede revocar cuando quisiere, cesando entonces dicha condición. 

Pero se presenta la cuestión de si, además de la revocación expresa, cesa 
la condición de alguna otra manera. 

No fué siempre una misma la doctrina que defendió en este punto la 
Sagrada Rota Romana: *Si quisiéramos admitir que Juan, realmente, puso 
esta condición, al menos debería constar que antes de la celebración del 
matrimonio él no revocó la condición puesta. Pero lo contrario es precisa- 


mente lo que se prueba primero... Estando pendiente toda la voluntad de 
Juan de la consulta médica, de modo que su propósito era o no casarse sin 


condición, si María Nicolle fuera declarada afectada de la enfermedad, o, 
por el contrario, pura y sencillamente casarse, si fuese juzgada inmune de 
ella, se ha de decir que cualquier condición, si ya antes hubiera sido puesta, 
había sido revocada por el varón" (25). Donde establece este principio: es 
menester probar la no revocación o perseverancia de la condición puesta con 


anterioridad al matrimonio, y, por otra parte, se considera suficiente prue- 


ba de revocación el que el contrayente, equivocada o acertadamente, adquie- 
ra subjetiva certeza acerca de lo que es objeto de la condición. Doctrina 
que vemos repetida en las sentencias rotales: “No habiendo sido expresa- 
mente puesta esta condición en el mismo acto del contrato matrimonial, 
con razón se presume haberse revocado, supuesto, aunque no se conceda, 
que hubiera sido puesta anteriormente; tanto más que la interpretación 
siempre se debe hacer contra el que empleó el dolo" (26). *Se ha de preferir 


(24) S. R; R. “Nullitatis matrimonii" coram CHIMENTI, 8 abril *Nul- 
litatis matrimonii" coram GRAZIOLI, 11 agosto 19021, n. 4; iaa koe Foen 
coram CRAZIOLI, Decano, 27 mayo 1940, n. 7. “No se puede mantener hoy que las condiciones 
que no son expresadas al tiempo de la declaración del consentimiento se deban estimar como no 
E de decia 1a Instr. Austriaca, § 55 (KNECHT: Derecho matrimonial católico, p. 457, 


(25) S. R. R. Cameracen. *Nullitatis matrimonii” 


coram SEBAST 
(26) S. R. R. Monacen-Friburgen. suse QUAL Lui 


“Nullitatis matrimonii" coram Mort, 24 jul. 1909. 


rio : — 524 — 


+ 


JURISPRUDENCIA ROTAL ACERCA DE LA CONDICION Y EL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL 


la sentencia que sostiene que, al menos en el foro externo, se ha de presu- 
mir el valor del matrimonio, a no ser que la condición (no verificada) se 
hubiera puesto expresamente en la misma celebración del matrimonio ; 0 
si antes hubiera sido puesta y no se hubiera expresado y repetido en el acto 
de la celebración del matrimonio, sin embargo, teniendo en cuenta todo lo 
precedente y subsiguiente tomado en su conjunto, no hubiera ningún mo- 
tivo para sospechar que los cónyuges se apartaron de la condición puesta 
previamente, o que revocaron el consentimiento condicionado (WERNz, 
t. IV, n. 229). Y, a la verdad, por las circunstancias antecedentes y subsi- 
guientes se puede alguna vez probar con certeza que la condición fué pre- 
viamente puesta y que la voluntad perseveró, como se demuestra en la cau- 
sa Cameracen. coram PERATHONER, 11 agosto I9IO" (27), 

Mas, como ariba indicamos, no siempre sostuvo la Sagrada Rota Ro- 
mana esta doctrina: "La condición, puesta antes del matrimonio y no re- 
tractada, se presume que persevera en el mismo acto de la celebración del 
matrimonio" (28). PrroNio dice que “la voluntad ya manifestada y que 
pone alguna condición al contrato no se presume que fué mudada, sino que 
continüa"; pues la ley ya previene “que lo que uno quiso o no quiso una 
vez, se entiende que siempre después lo quiere o no, mientras no retracte su 
voluntad", “y el que dice que fué mudada la voluntad lo debe probar" (29), 
doctrina que se aplica al caso propuesto en la sentencia: "Y no se diga que 
Juan revocó la condición, puesto que de hecho se casó, aunque todavía es- 
taba dudoso de la salud de la esposa; porque este estado de ánimo no 
excluye ni revoca la condición puesta, sino que significa que Juan entonces 
dudó de la verdad del hecho puesto en la condición... Que toda la vo- 
luntad o intención actual de Juan estuviera pendiente de la consulta médica 
no es conforme a la verdad de los hechos; porque la intención de Juan 
tendia a que María (la esposa) estuviera libre de aquel mal olor, que tanto 
le fastidiaba a Juan" (30). Esto ya antes del Código. 

Después del Código: “Y no se diga que María creyó a Vito, que afirma- 
ba aceptar la condición puesta y prometía cumplir la obligación aceptada; 
y que, por tanto, habiendo desaparecido toda duda, con omnímoda seguri- 
dad dió, pura y sencillamente, el consentimiento matrimonial, y com este 


(27) S. R. R. Limburgen. *Nullitatis matrimonii" coram PERATHONER, 2 enero 1913. 

(98) S. R. R. Paderbornen. “Nullitatis matrimonii" coram SEBASTIANELLI, 27 jul. 1917, n. 2. 

(29) Prrowio “ait voluntatem jam manifestatam et aliquam conditionem contractui apponen- 
tem non praesumi mutatam fuisse sed continuari”. Lege enim cautum est “quod quis semel vo- 
luit aut noluit, illud semper deinceps velle aut nolle intelligitur quamdiu non retractaverit vo- 
luntatem” et “qui ait mutatam fuisse voluntatem docere id debet" (S. R. R. Cameracen. “Nulli- 
tatis matrimonii" coram PERATHONER, 11 agosto 1910. Cfr. S. R. R. Cameracen. "Nullitatis matri- 
monii” coram Mort, 23 jun. 1911). 

(30) S. R. R. Cameracen. “Nullitatis matrimonii" coram PERATHONER, 11 agosto 1910. 
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hecho revocó la condición puesta. Pues la condición puesta permanece fir- . 
me y se presume que conserva su eficacia mientras no se revoque por un 
subsiguiente acto contrario de la voluntad. Lo que no sucede en este caso. 
Porque ninguna es la voluntad del que yerra con relación a aquello en que 
yerra; y, por tanto, cuando María, pura y sencillamente, consintió en el 
matrimonio, el matrimonio lo quiso ciertamente, pero en la hipótesis de que 
la condición había sido verificada en la realidad. Lo cual como ella falsa- 
mente lo creía, según diremos luego, el consentimiento dado se ha de tener 
por no dado, y por ello ninguna eficacia tiene acerca de la condición ante- 
riormente puesta, la cual permanece firme. Esto definió muchas veces 
este Sagrado Tribunal, como en Cameracen, 23 junio 1911; en Parisien, 
19 junio 1920, en otra de nulidad de matrimonio del mes de agosto de 1921; 
esto mismo sostuvo también la Comisión de Emmos. PP. Cardenales en 
Versalien. 2 agosto 1918” (31). “En la mencionada causa Versalien. 
(Comm. EE. PP. Card. 2 agosto 1918), los Emmos. PP. con razón juz- 
garon: “Nec conditionem per se cessasse conjici ex eo licet, quod mulier 
ex tali viri asseveratione acquisierat certitudinem hunc esse contubernio 
inmunem (cualidad puesta por condición). Nam mulier conditionem posuit 
ante viri asseverationem, ideoque ante acquisitam certitudinem; subsequens 
autem certitudo nullo modo destruit conditionem antea appositam, sed 
consensus eidem subordinatus remanet, non obstante subsequenti certitu- 
dine, quae esse simul potest cum virtuali voluntate conditionata.” Cuya 
doctrina ha seguido Nuestro Orden Sagrado en Parisien. coram CATTANI 
19 junio 1920, diciendo: “Posita conditione, haec firma manet, nisi fuerit 
revocata, et siquidem falso adimpleta retineatur et consensus subsequenter 
exprimatur, hujus effectus nullus est, praestitus enim in hypothesi condi-- 
tionis adimpletae secundum veritatem aut secundum falsitatem, ideoque est 
habendus ut non praestitus" (32). No es, por tanto, prueba de haber cesado- 
la condición la certeza que, falsa o verdadera, tenga el contrayente de la 
verificación de la condición anteriormente puesta. 

“La Rota sostuvo en esta cuestión: a) que se pone condición al matri-. 
monio que se ha de contraer si la parte confiesa, antes del matrimonio, que 
ella no quiere casarse con determinada persona si no es bajo alguna de-. 
terminada condición; b) que no se presume que la voluntad ya manifestada. 
y que pone alguna condición al contrato se mudd, sino que ésta continta; 


(34) S. R. R. *Nullitatis matrimonii" coram RossETTI, 98 abril 19: 

: : : 22, Me 19: Gir. os. Ro Ro Nu 
litatis matrimonii" coram GRAZIOLI, 18 mayo 41922, n. 13; coram CHIMENTI, 23 nov. 1923, n. oe 

E ias Ar ¿cas matrimonii” coram CHIMENTI, 23 dic. 1922, n. 3. Cfr. S. R R “Nulll- 
atis m onii” coram JULLIEN, 25 nov. 1924, n. 2; Catane “Nullitati xrimonii 
MANNUCCI, 24 marzo 1925, n. 9. anem. “Nullitatis matrimonii" coram. 
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c) que, una vez puesta la condición, nuestro juicio, que falsamente cree 
que ésta se cumplió, nada muda la cuestión. Asi, en Cameracen. 11 agos- 
to 1910, comparada con otra del día 23 junio 1911". *Se ha de confesar 
que después otra doctrina prevaleció en la Rota, Así, en Versalien. 20 ma- 
yo 192 y 18 agosto 1916, se definió que Berta, que había declarado a la 
otra parte su voluntad de no casarse sino con un varón que estuviese libre 
de amancebamiento, y que había creído firmemente a él mismo, que negaba 
tener vinculo de tal clase, casó sin condición. Mas a esta doctrina, a la que 
podían parecer contrarias las mismas palabras del Código de Derecho Ca- 
nónico publicado después: “La condición, una vez puesta y no revocada...”, 
infligió mortal herida la decisión de la Comisión especial de Emmos. Pa- 
dres Cardenales en la causa Versalien. 2 agosto 1918, la cual había dos 
veces naufragado en la Rota (A. A. S., vol. X, pp. 388-390). Sostuvieron 
los Emmos. Padres que Berta contrajo bajo condición. Favoreciendo, pues, 
a la antigua doctrina dela Rota, expuesta en la causa Cameracen., dijeron 
que, por la misma declaración de la parte, de la que arriba se dijo, el con- 
sentimiento matrimonial fué subordinado a una condición propiamente di- 
cha; condición que ni fué revocada ni cesó de ningün otro modo" (33). 

Hoy, en la práctica, debe seguirse esta doctrina: "La revocación de la 
condición no se presume, sino que se ha de probar, lo cual, después del Có- 
digo, se ha de entender aun en el caso de la condición de futuro y cuando 
las partes, pendiente todavía ella, realizaron la cópula. La cópula se ha de 
considerar como un mero hecho, el cual, si contiene o no revocación táci- 
ta, se ha de estimar por las circunstancias" (WERNZ-VIDAL: De Matr., 
n. 516) (34). 

Por lo que no pueden hoy aceptarse las palabras del Cardenal Gas- 
PARRI: “Ticio puede revocar su consentimiento tácita y expresamente, y en 
el foro externo se presume que le revocó, si hubiera transcurrido un inter- 
valo de tiempo suficientemente largo, a juicio de varón prudente" (35). 


Cuándo produce su efecto la condición 


Por ser el matrimonio indisoluble, no puede tener lugar el efecto reso- 
lutivo de la condición, porque una vez válido el matrimonio, debe perma- 
necer así hasta la muerte de uno de los cónyuges. 

La condición propiamente dicha, esto es, la condición de futuro, sus- 
pende el valor del matrimonio hasta que se verifica el objeto de la condi- 


(33) S. R. R. “Nullitatis matrimonii" coram. MASSIMI, 4 dic. 1926, nn. 3-4. 
(34) S. R. R. “Nullitatis matrimonii? coram HEARD, 1 junio 1997, n. 2. 
(35) GASPARRI; De Matr., I, n. 779. 
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ción, v. gr., si se contrae matrimonio con esta condición: “si recibes la 
herencia de B.", el matrimonio no vale hasta el día en que la parte recibe 
la herencia de B.; y si nunca se verifica este hecho, porque, v. gr., B. nom- 
bra otro heredero, el matrimonio nunca se verificaria. 

Mas quien pone la condición la puede también quitar; en cuyo caso, 
cesando la condición, el consentimiento es absoluto, y tiene lugar el ma- 
trimonio desde el momento en que cesó la condición y quedó el consenti- 
miento válido y eficaz. ; 

Con las condiciones impropiamente dichas, es decir, las de presente y 
pretérito, el matrimonio es válido o nulo desde el momento en que se ce- 
lebra, según se verifique o no se verifique el objeto de la condición, sin que 
influya para nada en el valor del matrimonio cuanto acontezca después de 
aquel momento de celebrado el matrimonio, Y así, si uno, v. gr., se casa 
con una joven, con la condición de que sea rica, si en el momento en que 
se celebra el matrimonio la joven es pobre, el matrimonio es nulo en si, 
aunque quizás después de algunas horas la joven sea rica, bien por recibir 
una herencia inesperada, bien por haberse encontrado un tesoro o por 
cualquier otro modo. Lo mismo digamos de la condición “si es virgen” ; 
pues si la joven era virgen, pero después del matrimonio, antes de tener 
relaciones con el marido, fuese por otro desflorada, el matrimonio sería 
válido, aunque quizás la prueba de su validez fuera dificilisima. 

"Mas como no siempre nos es conocido cómo las cosas son, de ahi 
resulta que aun las condiciones de pretérito o de presente suspendan el va- 
lor del matrimonio en cuanto a nosotros respecta, hasta que la verdad de las 
cosas nos sea conocida. Pero, objetivamente, el matrimonio celebrado bajo 
estas condiciones, en seguida vale o es nulo, segün las cosas sean en si 
mismas" (36). 

SAN ALFONSO (37) se propone esta cuestión: “An impleta conditione 
in matrimonio, requiratur novus consensus. Prima sententia affirmat... 
Secunda vero negat... Utraque sententia est probabilis, at haec secunda 
peur probabilior" y más que probable; porque, segün el canon 1.093, 

aunque el matrimonio haya sido inválido por existir algün impedimento, 
se presume que persevera el consentimiento otorgado, mientras no conste 
que ha sido revocado"; por tanto, si el consentimiento aun persevera, no 
hay necesidad de renovarle para que el matrimonio contraído con condi- 
ción de futuro, o propiamente dicha, tenga valor una vez se verifique la 


(36) S. R. R. "Nullitatis matrimonii" coram GRAZIOLI 


.(37) SAN ALFONSO: Theol. Mor. II, n. 895. "SR AROSE To cde 
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condición puesta. Tal renovación de consentimiento sería necesaria si cons- 
tara que había sido revocado el que anteriormente se había dado. 


La condición y el valor del matrimonio 


Canon 1.092: “La condición, una vez puesta y no revocada: 1.” Si ver- 
sa acerca de un hecho futuro y es necesaria, imposible o torpe, pero no 
contra la substancia del matrimonio, se ha de tener por no puesta; 

2 Si se refiere a un hecho futuro contra la substancia del matri- 
monio, la condición lo hace inválido; 

3. Si versa acerca de un hecho futuro y es lícita, deja en suspenso 
ei valor del matrimonio; 

4. Si acerca de un hecho pasado o presente, el matrimonio será vá- 
lido o inválido, segün que exista o no lo que es objeto de la condición." 

"Siendo la condición “una circunstancia afiadida al acto legítimo, de 
la que depende el consentimiento (circumstantia actui legitimo adjecta ex 
qua consensus pendet)"; es más, definiéndose en sentido estricto la con- 
dición "circumstantia actui legitimo adjecta quae illius valorem in tempus 
futurum et incertum suspendit", si el matrimonio se contrae bajo condi- 
ción, su validez se hace firme cuando la condición se cumple" (38). 


IrpEFONso PRIETO LOPEZ 


Auditor de la Rota Espafiola 


(38) S. R. Re “Nullitatis matrimonii" coram GRAZIOLI, 18 mayo 1922, n. 5. Cfr. SR; N. Ro- 
mana. “Nullitatis matrimonii" coram Massiwr, Decano, 12 junio 1928, n. 2; Engolismen. *Nulli- 
tatis matrimonii? coram JULLIEN, 24 nov. 1928, n. 4; “Nullitatis matrimonii" coram QUATTROCOLO, 
7 noy. 1936, n. 2. : 


INTERPRETACION AUTENTICA 
DE ALGUNOS CANONES ORIENTALES 


FORMA DE LA CELEBRACION DE ALGUNOS MATRIMONIOS 


LITTERAE APOSTOLICAE MOTU PROPRIO DATAE Crebrae allatae sunt 
(XXII MENSE FEBRUARIO, ANNO MDCCCCXXXXIX). DE DISCIPLINA SACRA- 
MENTI MATRIMONH. 


Canonis 85 Interpretatio authentica 


D. I-—Utrum sacerdos, latini ritus, legitime assistens nuptiis inter 
partem catholicam orientalis ritus et partem acatholicam, sive bap- 
tizatam sive non baptizatam, servare debeat praescriptum canonis 1.102, 
8 2, Codieis Iuris Canonici, an praescriptum canonis 85 Litterarum 
Apostolicarum Crebrae allatae sunt. 

R.—Affirmative ad primam partem; negative ad alteram. 

D. II.—Utrum sacerdos, orientalis ritus, legitime assistens nuptiis 
inter partem catholicam latini ritus et partem acatholicam, sive bap- 
tizatam sive non baptizatam, servare debeat praescriptum canonis 1.102, 
$ 2, Codicis Iuris Canonici, an praescriptum canonis 85 Litterarum 
Apostoliearum Crebrae allatae sunt. 

R.—Negative ad primam partem; affirmative ad alteram. 

De speciali mandato Sanctissimi (*). 


COMENTARIO 


La dificultad que con estas resoluciones quiere deshacerse está en la 
conciliación de los dos cánones citados: el 1.102, § 2, del Codicis Iuris Ca- 
nonici, y el canon 85 de Matrimonio oriental. El canon latino prohibe, de 
suyo, todos los ritos sagrados en la celebración de un matrimonio mixto 
ratione religionis; mientras que el canon oriental exige, como elemento 
esencial para la validez del matrimonio de un fiel de rito oriental, el rito 
sagrado de la bendición. Y a este canon están sujetos los orientales cató- 


(*) Pontificia Comisión para la Codificación del Derecho Canónico Criental, día 8 de enero 
de 1953 (A. A. S. [1953], pp. 104-405). 
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licos, tanto cuando contraen entre si como cuando contraen con un no ca- 
tólico, bautizado o no (can. 9o, § 1), en cualquiera parte del mundo se 
hallen, y aunque estén sujetos a un Prelado de rito diverso del suyo (1). 

Cuando en un matrimonio mixto ratione religionis la parte católica 
es latina y el matrimonio se celebra delante de un sacerdote latino, el caso 
no ofrece especial dificultad, como tampoco cuando la parte católica es 
de rito oriental y el sacerdote asistente es también oriental. En el primer 
caso se aplica plenamente el canon 1.102, $ 2, del Codicis Iuris Canonici, 
y en el segundo, el Derecho oriental, segün está en el canon 85. 

La dificultad se presenta cuando un matrimonio mixto se celebra de- 
lante de un sacerdote latino, siendo oriental la parte católica; o viceversa, 
delante de un sacerdote oriental cuando la parte católica es latina. ¿Un 
tal matrimonio se puede, se debe bendecir? ¿Cuál de las dos disciplinas 
prevalece: la del sacerdote asistente o la de los contrayentes? 

Notemos, para mayor claridad, dos cosas: primera, cuando aqui habla- 
mos de diverso rito, oponemos el rito latino a todo el conjunto de ritos 
orientales; segunda, en un matrimonio mixto ratione religiomis, si los 
contrayentes pertenecen a dos ritos (latino y oriental), entra en conside- 
ración solamente el rito de la parte católica, de manera que si ésta es 
latina, el matrimonio debe ser considerado latino, aunque la otra parte, 
la acatólica, sea de rito oriental; y viceversa, cuando la parte católica es 
oriental y la acatólica es latina, el matrimonio es oriental. 

Esto supuesto, la cuestión que se trata en las arriba mencionadas Res- 
puestas está íntimamente relacionada y supone la que se han planteado 
cuantos han comentado los cánones orientales del Matrimonio, a saber, 
qué rito debe seguirse cuando los contrayentes no son del rito del sacerdo- 
te asistente. 

Dos eran las opiniones que se han formado: la de aquellos que querían 
que se siguiese el rito prescrito en la disciplina propia del sacerdote que asis- 
te al matrimonio, por la razón de que el sacerdote, en la administración de 
los sacramentos, debe observar su propio rito, y porque cuando realiza un 
acto jurídico debe conformarse con las prescripciones de su propio Dere- 
cho (2). Otra era la opinión de aquellos que preferían se siguiese el rito, o, 
en nuestro caso, la forma propia de los contrayentes, independientemente 
del rito del sacerdote asistente. De este parecer eran HERMAN, el cual, ad- 
mitida la dificultad de la cuestión, se inclinaba, sin embargo, en favor de 
esta segunda, fundado en la siguiente razón: “Nam benedictio matrimo- 


4) Mp. Crebrae allatae sunt, A. A. S. (1949), 147. 


D 


(2) Cfr. Coussa: De Matrimonio, n. 10; GALTIER: Le Mariage, p. 242. 
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nialis in iure orientali praescribitur non propter parochum qui etiam sine 
ea testem qualificatum agere valet, sed propter fideles qui suam unionem 
benedictione divina roborari cupiunt. Neque urgeri potest quod in Sacra- 
mentis administrandis potius ritus administrantis, non fidelium recipien- 
tium servandus sit. Hic enim non de simplici ritu liturgico, sed de forma 
iuridica sermo est" (3). 

Esta segunda opinión parecía mejor fundada en Derecho y, por tanto, 
la más probable, pues el canon 85 y la forma en él prescrita con los dos 
elementos, asistencia y bendición, valian para todos los orientales, aun 
en los matrimonios mixtos ratione religionis (can. 9o, $ 1), y doquiera 
estuvieran, y aunque sujetos a Prelados de rito diverso del suyo (4), que- 
dando incluidos también los Prelados y sacerdotes de rito latino, Segün 
el mencionando canon 85, el Jerarca, el párroco o sacerdote delegado, aun- 
que se supone que, de suyo y ordinariamente, serán del rito de los con- 
trayentes, sin embargo, no se excluye, antes claramente se da por supuesto, 
que pueden ser de rito latino (can. 86, $8 2, 3); todos admiten, además, 
que la condición de identidad de rito no es necesaria en el sacerdote que 
asiste por delegación. Y, con todo eso, en ninguno de los cánones de Ma- 
trimonio oriental se dice que cuando el sacerdote es latino deba cambiarse 
el canon 85, ni siquiera en el matrimonio mixto ratione religionis. A esto 
podría afiadirse el inconveniente que de la primera opinión se podría se- 
guir, a saber, una constante fluctuación en un punto tan importante cual 
es la forma, dependiendo su aplicación o no aplicación, segün está pres- 
crito en el canon 85, del hecho de que se celebre delante de un sacerdote 
del rito oriental o de uno del rito latino. No queremos tampoco negar que 
de la primera opinión se siga, tal vez, una mayor garantía para la validez 
del matrimonio. 

La Pontificia Comisión para la Codificación del Derecho canónico 
oriental, al dar esta interpretación auténtica, aun sin decidir la contro- 
versia, para el caso particular de un matrimonio mixto delante de un sacer- 
dote de rito diverso del de la parte católica, ha adoptado el criterio de la 
primera opinión, mandando que el sacerdote asistente se atenga a su pro- 
pio rito, sin tener en cuenta el de los contrayentes. 

En esta Respuesta, lo que primaria y directamente se pretende es re- 
gular el uso de los ritos sagrados en las matrimonios mixtos ratione reli- 
gionis. Pero se toca también, necesariamente, la cuestión de la forma. 


(3) Herman: Adnotationes ad M. p. “Crebrae allatae sunt", “Periodica de re...”, II (1949), 
p. 122. 
(4) Cfr. M. p. Crebrae allatae sunt, A. A. S. (1949), p. 117. 
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Por consiguiente, un matrimonio oriental mixto ratione religionis, 
que, de Er debería celebrarse en conformidad con el canon 85 (cfr. ca- 
non 90, $ 1) y, por tanto, con la bendición como elemento necesario para 
la validez del matrimonio, si se celebra delante de un sacerdote latino de- 
beran omitirse en su celebracién todos los ritos sagrados, porque en este 
caso el sacerdote asistente debe conformarse con lo prescrito en el ca- 
non 1.102, § 2, del Codicis Iuris Canonici, que es su propio Derecho (con- 
fróntese D. D), el cual, por otra parte, no parece que excluya de un modo 
absoluto toda bendición, aun sencilla. 

Pero el Ordinario deberá tener presente también lo que el mismo ca- 
non 1.102, $ 2, le concede, a saber, que si de la total omisión de los ritos 
sagrados se han de seguir inconvenientes graves, como sería si se temiera 
que los contrayentes, deseosos de una bendición, se fuesen al ministro aca- 
tólico, puede él permitir algunas de las ceremonias religiosas acostumbra- 
das, excluida siempre la Misa. 


Por el contrario, cuando en un matrimonio mixto la parte católica es 
de rito latino y el sacerdote asistente es de rito oriental, en fuerza de: 
imismo principio arriba mencionado, éste debe conformarse con su Dere- 
cho, es decir, con el canon 85, según el cual el sacerdote no puede con- 
tentarse con sólo asistir—activamente, se entiende—, sino que debe, ade- 
más, bendecir a los contrayentes. A la prudencia del sacerdote cresmos 
que se puede dejar el que en este acto se conforme plena y exactamente 
con jas prescripciones de su Ritual, o que, si lo cree conveniente, se limite 
al estricto cumplimiento del canon 85, omitiendo cuanto, atendid»s las 
circunstancias, podria parecer exagerado. Sobre todo si este matrimonio 
mixto se celebra en territorio latino, tal vez será bueno y conveniente que 
ei sacerdote oriental asistente tenga en cuenta también el canon 1.102, § 2, 
del Codicis Turis Canonici. 

PRES claro, después de estas Respuestas de la Comisión que estamos co- 
mentando, que el matrimonio de un católico oriental con otro no católico, 
celebrado delante de un sacerdote latino, será válido, aun en el caso en que 
el sacerdote hubiere omitido toda bendición; porque la misma Comisión, 
al mandar que el sacerdote en ese caso se atenga al canon 1.102, $ 2, del 
Codicis Turis Canonici, y no al canon 85, por lo mismo ya excluye la ben- 
dición como elemento necesario para la validez de la forma, en el caso de 
un matrimonio mixto celebrado en tales circunstancias, Pero, ¿puede de- 
cirse lo mismo en el otro caso, a saber, en el de un matrimonio de un cató- 
lico latino con un no católico, celebrado delante de un sacerdote oriental, 
si éste se contentanse con la sola asistencia, sin bendecir? Que dicho sacer- 
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dote, en esas circunstancias, para obrar licitamente, debe observar integra- 
mente el canon 85, es cierto, pues así lo dice claramente la Respuesta II. 
Pero en orden a la validez, alguno podría responder a nuestra pregunta 
también en sentido afirmativo, por la razón de que no parece probable que 
la Comisión haya querido imponer para la validez de un matrimonio látino 
una nueva condición no contenida en el Codex luris Canonici. Creemos, 
sin embargo, que en tal caso la omisión de la bendición traería consigo la 
invalidez del matrimonio, pues la Respuesta dice, sencillamente y sin más, 
que en las dichas circunstancias el sacerdote oriental debe observar el ca- 
non 85, y este canon mira no sólo a la licitud, sino también a la validez. 


1] 


TRIBUNAL DE APELACION Y LUGAR PARA EL EJERCICIO 
DE LA POTESTAD JUDICIAL EN CIERTOS CASOS 


LITTERAE APOSTOLICAE MOTU PROPRIO DATAE Sollicitudinem Nostram 
[no Postquam Apostolicis Litteris, como por error está en A. A. $.] 
(VI MENSE lANUARIO, ANNO MOML) [no IX mense Februario, anno 
MCMLII], De Tupicits. 


Canonis 72, § 1, n. 6, Interpretatio authentica 


D. L—Utrum tribunal appellationis de quo in canone 72, $ 1, n. 6, 
“a Patriarchis partium diversi ritus in causa" designandum, consti- 
tuendum sit a Patriarchis partium in causa datis decretis pro singulis 
appellationes causis, an unico decreto pro omnibus. 

R.—Negative ad primam partem; affirmative ad alteram. 

D. II.—An verba canonis 72, $ 1, n. 6, “a Patriarchis partium divers; 
ritus in causa" intelligenda sint de omnibus Patriarchis fidelium quo- 
rum Hierarchae, ad normam canonis 39, $ 1, convenerunt de unico tri- 
bunali constituendo. 

R.—Affirmative. 


COMENTARIO 


Cada diócesis o eparquia, de suyo, debe tener su tribunal propio y por 
él administrar la justicia en todas sus causas que no le hubieren sido ex- 
presamente sustraidas por el Derecho (5). Esta será la forma normal de 
administrar la justicia en las circunstancias ordinarias. 


(5) Cfr. M. p. Sollicitudinem Nostram, can. 37. 
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Es sabido, sin embargo, que, en los territorios orientales, no raramen- 
te en un mismo territorio conviven y ejercen su jurisdicción Obispos de 
diversos ritos, y casi siempre con no muy abundante, por no decir escaso, 
personal apto para la constitución de los tribunales eparquiales. Para ob- 
viar la dificultad que de esas circunstancias fácilmente podría venir, el 
legislador ha previsto, pero sólo para los territorios patriarcales, que “lo- 
corum Hierarchae iurisdictionem in eodem territorio intra patriarchatus 
obtinentes convenire inter se possunt de constituendo tribunali unico quod 
causas sive contentiosas sive criminales fidelium cuiusvis ritus alicui ex 
iisdem locorum Hierarchis subiectorum, cognoscat" (6). 

La apelación del tribunal eparquial o diocesano, en territorio patriar- 
cal dado que en dicho territorio no hay Metropolitano, debe hacerse, de 
suyo, ante el tribunal patriarcal (7). Pero para el caso peculiar de un tri- 
bunal eparquial único, la apelación "fieri debit ad tribunal designatum a 
Patriarchis partium diversi ritus in causa" (8). Y es a propósito de este 
tribunal de apelación que la Comisión ha dado una interpretación del men- 
cionado canon 72, § r, numero 6. 

Segün la Respuesta I, el tribunal de apelación debe ser designado por 
decreto de los Patriarcas de los fieles en causa, pero no cada vez que sea 
menester constituir un tribunal competente para recibir la apelación con- 
tra la sentencia emanada por el tribunal eparquial único, como tal vez po- 
dría dejar entender la redacción del mencionado canon, sino que ese tribu- 
nal de apelación debe ser designado de una vez para siempre y para todos, 
de modo que sea él el único tribunal competente para recibir las dichas 
apelaciones. 

Esta solución, ademas de ofrecer mayores garantías de imparcialidad 
de. parte del tribunal, previene muchas dificultades de orden práctico, que 
fácilmente podrian sobrevenir si en cada caso los Patriarcas debieran con- 
` venir para señalar y constituir el tribunal competente para recibir la ape- 

lación. Con esto se obtiene también que, así como existe permanentemente 
un tribunal único de primera instancia para todos, exista también en forma 
permanente y común para todos un tribunal de apelación contra las sen- 
tencias de aquél. 

Consiguientemente a la Respuesta I, era menester afiadir una ulterior 
declaración de las palabras del mismo nümero 6. Dicho tribunal de apela- 
ción debe ser "designatum a Patriarchis partium diversi ritus in causa"; 
pero esta redacción podría inducir a error, dejando pensar que dicho tri- 


(6) M. p. Sollicitudinem Nostram, can. 39, § 1. 


` 


(7) M. p. Sollicitudinem Nostram, can. 79, $ 1, nn. 4 


EUR 
(S9 LS6:;om*- 6. 
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bunal de apelación debe ser designado no por todos los Patriarcas juntos, 
sino solamente por aquellos cuyos sübditos son partes en la causa que al 
presente se ventila. Esta explicación difícilmente podría conciliarse con 
la solución dada en la primera Respuesta. 

Por esto nos dice la Respuesta II que en la designación de dicho tri- 
bunal comün de apelación deben intervenir por igual todos los Patriarcas 
de aquellos fieles cuyos Jerarcas convinieron en la constitución de un tri- 
bunal ordinario de primera instancia único para todos los diversos ritos 
del territorio eparquial, sin que sea menester tener en cuenta si en la pre- 
sente causa las partes litigantes pertenecen a un rito o a otro. 

Cuál debe ser el tribunal de apelación, si debe ser uno constituído para 
ese fin o puede ser otro ya existente, y cómo deben proceder los Patriarcas 
en la designación de ese tribunal, ni el canon ni la Respuesta lo determinan, 
dejándolo a los mismos Patriarcas. 


Canonis 151, § 4, Interpretatio authentica 
(M. p. Sollicitudinem Nostram) 


D. I—An verba canonis 151, $ 1, “in quolibet suae eparchiae loco” 
ita intelligenda sint ut Episcopus possit, per se vel per alium, intra 
fines sui territorii, valide et licite actum potestatis iudicialis ponere 
etiam in locis quae sunt exclusivae iurisdictionis alius ritus, dummodo 
adsit expressus consensus Hierrarchae praedictorum locorum. 

R.—Affirmative. 

D. IL.— Utrum interpretatio data in responsione ad I sit declarativa 
an extensiva. 

It.—Negalive ad primam partem; affirmative ad secundam. 


COMENTARLO 


El canon 151, § 1, del “Motu proprio” Sollicitudinem Nostram dice: 
“Quamvis Episcopus in quolibet suae eparchiae loco, qui non sit exemptus 
vel stauropegiacus, ius habeat erigendi tribunal, nihilominus penes suam 
sedem aulam statuat, quae sit ordinarius iudiciorum locis, ibique Crucifixi 
imago emineat, et adsit Evangeliorum liber." 

Que el Obispo puede ejercer su poder judicial en todo su territorio, 
es claro, porque en todo él goza de jurisdicción. Una excepción, sin em- 

-bargo, la constituyen los lugares que, estando dentro de su territorio, son 
exentos o gozan del privilegio del estauropegio. 

La duda, cuya solución se resuelve en la presente Respuesta, se refie- 
re no a estos lugares, sino más bien a aquellos que, hallándose dentro del 
territorio eparquial y, por otra parte, no estando incluídos en la categoría 
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de los exentos o de los estauropegíacos, pertenecen a la jurisdicción exclu- 
siva de la autoridad de otro rito. Y el sentido de la pregunta hecha a la 
Comisión es si el Jerarca que tiene jurisdicción sobre el territorio puede, 
válida y lícitamente, poner un acto de su poder judicial también en esos 
lugares de exclusiva jurisdicción de otro rito, pero que están dentro de 
su territorio. 

La Comisión ha contestado que, para que el dicho Jerarca pueda ejer- 
cer su poder judicial en los mencionados lugares, se requiere como condi- 
ción necesaria que el Obispo o Jerarca a cuya exclusiva jurisdicción per- 
tenecen aquellos sitios dé expresamente su consentimiento. Puesto este con- 
sentimiento, que no basta sea tácito, sino que debe ser expreso, pero que 
no necesariamente debe ser dado caso por caso, ya que puede ser concedido 
de un modo habitual, el Jerarca del territorio, ya sea por sí mismo, ya por 
otro, poner válida y lícitamente el acto de su poder judicial. 


En la Respuesta II se declara que dicha interpretación es no declara- 
tiva, sino extensiva. El significado de esta extensión es el siguiente: no es 
que con la Respuesta I se haya dado un nuevo significado que antes no 
tenian a las palabras "in quolibet suae eparchias loco"; dichos lugares, 
por estar sujetos a la exclusiva jurisdicción de la autoridad de otro rito, 
quedaban ya antes, como también ahora, fuera del poder del Ordinario 
de otro rito a cuya jurisdicción está sometido el territorio dentro del cual 
se hallan los lugares en cuestión, No podia, por tanto, de suyo ejercer en 
ellos un acto de su poder judicial, ni siquiera con el consentimiento del 
Superior competente del lugar; ahora, en cambio, lo puede por concesión 
del legislador, y en esto está la extensión de que se habla en la Respues- 
ta II. El consentimiento del Superior del lugar no es más que una condi- 
ción necesaria; y verificada ésta, el mismo Derecho concede al que antes 
era incompetente la conveniente potestad (9). 


CLEMENTE PUJOL, S. I. 


Catedrático en el Pontificio Instituto Oriental de Roma. 


(9) Para la mejor inteligencia de esta declaración será Util cons T: y - 
nes (a la Interpretación auténtica del can. 86, $ 1, n. 2, del M. a die 
“Monitor Ecclesiasticus” (1952), pp. 421-428; GARCÍA BARBERENA: Comentario (de la misma In- 
terpretación) en REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO (1952), III, pp. 871-874; y lo que he- 
mos escrito en esta misma Revista (1953), I, pp. 253-275. a 
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EXI RODIN 


El 1.° de agosto de 1952 firmaba Su Santidad, en Castelgandolfo, la 
Constitución apostólica Exul familia, dedicada por entero al tema de la 
cura espiritual de los emigrantes (1). Las repetidas ocasiones en que el 
Padre Santo había tocado este punto indicaban cuán en el corazón llevaba 
la inquietud por la suerte espiritual de los emigrantes; la Constitución viene 


(1) AAS., XLIV (1952), 559 ss. 
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a confirmarlo con el testimonio irrefragable de los hechos y con las dis- 
posiciones practicas propias de este importante documento. Porque la Exul 
familia es, ante todo, la Charta Magna de la caridad pontificia para los 
desgraciados. 

Una primera lectura de la Constitución nos hace advertir su singular 
contextura: I2 páginas ocupan las normas canónicas (pp. 47-58), mientras 
que la primera parte, De materna Ecclesiae in emigrantes. sollicitudine, 
abarca las 46 primeras. Se diría que con la impresionante enumeración de 
ía historia moderna de la caridad pontificia se quiere destacar la gravedad 
y amplitud del problema, aunque las normas adoptadas—que constituyen 
un avance sobre las anteriores—no lleguen a adecuar el volumen del mis- 
mo. Por ello, en este comentario, quisiéramos poner de manifiesto dos co- 
sas: el sentido canónico de las nuevas disposiciones y, a la vez, el significa- 
do de la Constitución como signo de los tiempos, exponente y acicate, si- 
multáneamente, de la solución de un gravísimo problema que no puede 
menos de preocupar seriamente a la Pastoral moderna (2). 


EL PROBLEMA DE LA EMIGRACION 


La emigración es—seguimos en esto a BAGGIO, que, a su vez, cita a 
FAIRCHILD—“un movimiento demográfico compuesto de individuos o fa- 
milias, que actúan bajo el impulso de la iniciativa privada y bajo su res- 
ponsabilidad individual, y pasan de un pais adelantado y desarrollado (por 
lo demás, densamente poblado y de antiguo origen) a otro país igualmente 
avanzado (generalmente, de escasa población y de historia relativamente 
reciente)" (2 bis). Con todo, prevengámonos contra una noción en que más 
trabaja la imaginación que la fría consideración de los hechos. En realidad, 
la problemática social, psicológica y religiosa del emigrante se plantea de 
igual suerte cuando éste pasa o no a Ultramar, pasa a otra región o se 
limita a cambiar de región en su propia patria; lo impulsan razones eco- 
nómicas, obligaciones militares, ideales científicos... Con esto vemos fácil- 
mente que son muchísimos los millones de seres humanos interesados en 
«la cuestión y objeto de la solicitud de la Iglesia en la presente Constitución. 


(2) Con ello queremos seguir ei espíritu que ha anima ] 
rica de este documento. Cfr. p. 45. : 2 wow oe c.c S DUUM 


(2 bis) Gli aspetti morali dell'Emigrazione, en Atti d i i i 
(La Communita Internazionale) (Roma, 1951), p. 119. erene e baile peser t 
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Sus clases. 
vidir la emigración en tres categorías: 


La naturaleza de los hechos nos obliga, por tanto, a di- 


a) Intercontinental, que comprende movimientos demográficos de di- 
verso sentido: de Europa a América, Australia, Asia (India, Persia, Siria) 
o Africa (Libia, Túnez, Congo, El Cabo, Sudán); de Asia (China y Japón) 
a América (Estados Unidos, Brasil); de Africa a Europa (Tünez y Arge- 
lia a Francia). Dejamos a un lado otros movimientos menos importantes 
y el elemento militar y estudiantil intercontinental. 

b) Continental: de Italia a Bélgica, Francia, Inglaterra, Suiza, etc.; 
entre Méjico y Estados Unidos, Japón y China, etc. 


c) Interior: a esta categoría corresponden los grandes transferts de- 
mográficos regionales, odisea del campo a la ciudad, migraciones tempo- 
ráneas y periódicas de peones y braceros del campo... Y en verdad que 
presentan interés desde el punto de vista económico como, sobre todo, des- 
de el punto de vista pastoral. 


Por razón de la duración se distinguen las estables o perpetuas, perió- 
dicas (desde el obrero que va a trabajar cuatro meses hasta el que trata de 
hacer en unos afios su fortuna) y las esporádicas. 


Este breve esquema nos sugiere la complejidad y diversidad de los pro- 
blemas que presenta la emigración para los pastores de almas; son tan 
diferentes las distintas situaciones, que hay que crear soluciones que se 
adapten a los cuadros que el problema nos presente. Y quien se sorpren- 
diese de que entre los ejemplos de nuestro esquema hablemos de emigra- 
ciones de Africa, de Asia, etc., piense que se trata, en el fondo, de un 
grave problema sociologico—quiza el más grave de nuestros tiempos, como 
en seguida veremos—y, por lo tanto, al margen de la religión de estos 
pueblos crea un problema de justicia internacional en cuya solución no 
puede estar ausente la Iglesia. En confirmación sólo diremos que el unico 
caso en que el Papa cita un pueblo en cuya vida tiene una importancia 
fuera de medida la emigración, es el del Japón. Al volumen de cifras de 
capitales y hombres emigrados debe corresponder una grandiosa visión del 
problema por parte de la Iglesia. Cuando entra en juego la salud espiritual 
de sus hijos o los derechos de quienes están llamados a serlo y ponen quizá 
en la Iglesia la más firme y casi ünica esperanza de verlos defendidos, 
ésta debe estar en la vanguardia de la lucha. 
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1) Breve historia de la emigración moderna (3). 


Tras los grandes movimientos de colonización de América y Asia, que 
interesaron tanto al mundo latino (Espafia, Portugal, Francia) como al 
sajón (Inglaterra, Holanda), y después de la gran catástrofe de la Revo- 
lución francesa, que impuso por necesidad una fuerte emigración francesa 
a naciones vecinas, entramos de lleno en la era de la emigración contem- 
poránea, que comienza hacia el 1820. Desde este afio al 1850, solamente 
a Estados Unidos llegaron más de dos millones de europeos. El quinque- 
nio de 1851-1856, con el impulso de la emigración inglesa, irlandesa y 
alemana, llegó a una media anual de más de 320.000 emigrantes. Por es- 
tos años adquiere gran importancia la emigración escandinava, italiana 
y portuguesa, lo mismo que la española, llegando ésta para el ultimo de- 
cenio a constituir el 27 por 100 de la emigración total, seguida de la ita- 
liana (13 por 100). Argentina, Brasil, Estados Unidos, Canadá, Austra- 
lasia, Africa del Sur son los principales paises de inmigración. También 
existen grandes contingentes de chinos y japoneses, que emigran a Esta- 
dos Unidos y, al cerrárseles el bloque anglosajón, al Brasil. Es la era de 
la emigración llamada capitalista, caracterizada por la autonomia, su cariz 
individual y falta de organización. Existe un movimiento natural, sin tra- 
bas ni imposiciones politicas, inspirado en las máximas económicas libe- 
rales del tiempo que esperan el éxito del libre juego de fuerzas humanas. 
Es el individuo el que emigra, no la familia, y lo hace sin plan determi4 
nado alguno, sin conocer las condiciones del nuevo ambiente, entregán- 
dose, en parte, al riesgo y aventura. El Estado no se entromete si no es 
favoreciendo la emigración por medio de instituciones que facilitan el 
transporte. El quinquenio de 1906-1910 alcanzó con esto la cifra máxima 
de 318.000 emigrantes al aíio. 


2) Después de 1914. 


Todo cambia después del conflicto de 1914. Ciertos síntomas peligro- 
sos, observados en los grupos de emigrantes y, sobre todo, el nacionalis- 
mo exacerbado y prejuicios religiosos y raciales, egoismos económicos, et- 


(3) Entre la bibliografía consultada destacamos, de las Encicl i {cul 
Espasa-Calpe, riquísimo en datos históricos, jurídicos, sociales, lo eee ia a at T ts 
gislación española y extranjera moderna en sus Apéndices y Suplementos. Además, señalamos 
el precioso estudio dirigido por LANDRY con varios colaboradores: Traité de démographie 2.2 ed 
(París, 1949), pp. 395-486 y apéndice, pp. 649-652. Para el estudio del problema jurídico social 
señalamos: TORRE RECIO, T.; Problema de las migraciones «internacionales a la luz de los docu- 
mentos pontificios (Madrid, 1946); GREGORY, V. W.: Human migrations and Future. A study of 
the causes and effects and control of migrations (Philadelphia, 1930); Baccio, P.: Assimilazione 
e naturalizazione degli emigranti alla luce dell etica sociale, Universidad Gregoriana "Tesis ma- 
nuscrita, n. 1254. Otros trabajos más particulares los iremos citando en su lugar. | 
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cetera..., fueron alimentando un ambiente antiinmigratorio, que desembo- 
caria en dificultades y trabas y fomentaria un cada vez más acusado 
intervencionismo por parte de los Estados. Comienzan a tomarse ciertas 
cautelas que restrinjan el número de inmigrantes; se manifiestan ciertas 
prevenciones hacia el mundo latino-católico y preferencias hacia el sajón- 
protestante, y no faltan—hagase honor a la verdad—justificativos de tipo 
económico-social y cierta imprecisión en el Derecho internacional respecto 
a problemas de nacionalización, etc. Estas razones, junto con el proceso 
de industrialización impuesto por los nuevos regímenes a Alemania e Ita- 
lia, hicieron disminuir muchisimo el éxodo de sus hijos. Los afios que ro- 
dean la primera guerra europea marcan un fuerte descenso en la estadis- 
tica, que tiene aplicación también para España. El número global de los 
emigrados en este período, que abarca desde 1820 a 1938, oscila, según 
los autores, entre los setenta u ochenta millones, Razón tiene VARLEZ para 
afirmar que “no existe quizá ningün fenómeno que haya ejercido un pa- 
pei tan importante en la historia de la Humanidad como las migracio- 
nes" (4). 

Este colosal y angustioso fenómeno demográfico, que supera a todas 
las movilizaciones de masas conocidas y cuya generalidad se aproxima a 
la de los matrimonios, nacimientos y muertes, va ocupando el primer pla- 
no entre los puntos de interés de las modernas instituciones internaciona- 
les. De hecho, el problema se ha agravado al sumarse al ya existente las 
migraciones políticas alemanas y rusas, el contingente de prisioneros, tra- 
bajadores forzados, el desequilibrio de la economía y el angustiado contin- 
gente de naciones superpobladas (5). Organismos como el O. I. R. (Or- 
ganización Internacional de Refugiados), en su corta duración en el seno 
de la O. N. U., han asistido a un millón y medio de refugiados. La O. I. T. 
(Organización Internacional del Trabajo) sustituye a la anterior, que cesó 
el 31 de diciembre de 1952 y se ocupa de la sistematización de los exceden- 
tes de población, tratando de organizar la emigración dirigida de los cin- 
co millones de europeos que buscan trabajo y ocupándose de su transporte, 

adaptación, instalación, etc. Recientemente convocó el Congreso de Nápo- 
les (octubre de 1951), al que acudieron representantes de 27 naciones y 
de numerosas organizaciones internacionales. La situación europea que se 
puso de manifiesto en este Congreso no puede ser más inquietante: existe 


(4) VARLEZ, L.: Les emigrations internationaux et leur reglamentation, en “Recueil des 
Cours de l'Académie du Droit International", XX (1927), p. 165. 
(5) LANDRY, 0. C., D. 499. Recogiendo cifras de KULISCHER anota que el efectivo global de 
; personas desplazadas entre 1939-1945, sin contar con los ejércitos, asciende a unos 30 ó 40 mi- 
. Mones, de los que 16 son alemanes, pp. 649-652. 
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una fuerte corriente de retorno del Extremo y Medio Oriente (India, Per- 
sia) a Inglaterra, de las Colonias a Italia, del Oriente bajo el imperialismo 
ruso hacia el Occidente. A los 350.000 refugiados austríacos se unen casi 
ocho millones de alemanes, de los que 1.300.000 proceden de Alemania 
oriental; el rápido ritmo de reconstrucción de Europa requiere mucha 
mano de obra, pero al menos un millón y medio debería emigrar. En los 
Países Bajos deberían emigrar anualmente 25.000; mucho más angustioso 
es el problema italiano, ya que 3.700.000 no pueden ser absorbidos por su 
economía. 

El proyecto presentado en el Congreso de Nápoles, con un volumen 
quinquenal de cinco millones de emigrantes, fracasó rotundamente a causa 
de la oposición de Estados Unidos, agravada poco después por la ley Mac 
Carran. 

La Conferencia Intergubernamental de Bruselas (diciembre de 1951) 
y de Ginebra (febrero de 1952) trató de dar nuevas soluciones; se creó el 
Comité Provisional Intergubernamental del movimiento emigratorio de 
Europa, con sede en Ginebra (6). 

El tema de la emigración ha interesado de alguna manera a la Semana 
Social de Dijon (1952) y al XV Congreso Internacional de Sociología de 
Estambul (1952), así como a la Conferencia Internacional de Caridad, 
Refugiados y Emigración, que se celebró en Barcelona con ocasión del 
XXXV Congreso Eucarístico Internacional, y al Congreso Mundial de 
Apostolado Seglar (7). 


La atención creciente que va mereciendo el tema de la emigración en 
el campo internacional confirma el juicio de la O. I. T., que lo considera 
como uno de los problemas sociales más urgentes de nuestro tiempo. 

Para de alguna forma comprender el problema y valorar mejor el in- 
terés pastoral del mismo, desarrollaremos brevisimamente los diversos as- 


pectos que ofrece: internacional, económico-social, jurídico y moral-reli- 
gioso. 


(6) Una concisa relación sobre estos Organismos puede verse en “Cahiers @’ igi 
xn f : ) S d'Action religieuse 
et sociale" (1952), pp. 115 ss. y 177 ss. No es fácil citar una síntesis de los esfuerzos de “nues- 
tros mismos días en torno a la emigración, que ocupan las columnas de nuestra prensa diaria. 
a eum de el Ud proyecto y ley Mac Carran, cfr. Perspectives. *Bulletin heb- 
adai e la Societé d'études et d'information économique" t ci i 
Wi tne ees. q ; IX (1953), n. I, sección Estados 
(7) Para las conclusiones del Congreso de Barcelona, cfr. “Revi i 
) 1 s 1 ; E sta Internacional de Socio- 
logía", 10 (1959), pp. 542-943. Especialisimo interés ofrecen las ponencias que tuvieron lugar 
en e I Congreso Mundial de apostolado seglar de Roma, que no dudamos habrán servido para 
impulsar la publicación de este documento. Cfr. Actes du I Congrès mundial pour UlApostolat 
des laiques (Roma, 1952), pp. 178-189. Anotamos entre las ponencias de la próxima Semana So- 
cial de los católicos italianos, Septiembre de 1953, en Palermo, las siguientes: SALVEMINI, T.: 


L'emigrazione; CARPINO, MONS. FRANCESCO: Gli aspetti morali dell iti i 
l 3 NO, . : i a politica demografica; Js 
Movimento demografico e sviluppo economico, etc. » deli n i 
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3) Aspecto internacional. 


Junto a la nota triste de desconfianza momentánea ante los egoismos 
nacionales, podemos decir que la nota que constituye el denominador co- 
mun de las Asambleas o publicaciones que se ocupan de este grave proble- 
ma es la afirmación de la necesidad absoluta de la cooperación interna- 
cional para la solución del mismo. En el fondo es reflejo de una concien- 
cia general, cada vez más viva, de la unión de fuerzas que se precisa en 
todos los dominios de lo humano para dar frente a las actuales dificulta- 
des. Los problemas económicos, sociales, culturales, desbordan las estrechas 
fronteras nacionales y requieren una colaboración mucho más amplia. Ya 
no se puede pensar, sin condenarse al suicidio, en economías cerradas, en 
soluciones parciales en el mundo del trabajo, en “muralla china" en el 
campo de la cultura, en horizontes limitados en las aspiraciones legítimas 
humanas, etc. De aquí que el Padre Santo apele continuamente al verdadero 
sentimiento de solidaridad de los pueblos como condición imprescindible 
de un mundo nuevo. El volumen del fenómeno de la emigración tiene gra- 
ves repercusiones en el campo económico, social y politico; por eso queda 
justificado y es deseo de todos cierto intervencionismo por parte de los 
Estados que tenga en cuenta el bien comün. Al período de emigración libre 
y autóctona debe suceder la era de las emigraciones organizadas, en que, 
depuesto el egoísmo y prejuicios nacionales o racísticos, se sometan todos 
a la dirección de un Organismo supranacional que juzgue y dictamine (8). 


4) Aspecto económico-social, 


Constituye la hase, aunque no la única, del problema de la emigración, 
de su necesidad y de sus dificultades. 

a) Causas de la emigración.—El grande desarrollo demográfico de 
algunos pueblos, unido a los limitados recursos de algunos países, consti- 
tuye el gran acicate de todo movimiento demográfico moderno. Para com- 
prender mejor la complejidad de esta causa basta indicar otros subaspec- 
tos: la transformación de la economía europea y rápido proceso de indus- 
trialización, junto con el declive de su agricultura; la competencia con los 
nuevos países productores, la diversidad de salarios y niveles de vida en 
las distintas naciones, la desproporción entre la población y la renta nacio- 
nal; el deseo, reforzado por la experiencia de otros, de mayor retribución 
del trabajo propio, etc. 


(8) Torre Recio, o. c. VITO, FR.: La comunità economica internazionale, en vol. cit. de 
Semana Social, pp. 166-190. 


JOSE IGNACIO TELLECHEA 


A éstas se unen el deseo de libertad, a veces el cansancio por las luchas 
politicas y por la diaria lucha por la vida, la amenaza del futuro, la faci- 
lidad del traslado, el conocimiento de otros paises y lenguas y hasta el 
ordenamiento politico, que ha respetado la individualidad e invitado a la 
emigración (9). 


b) Dificultades de la emigración.—En este mismo campo nacen las 
principales dificultades contra la emigración, tanto por parte de los paises 
de emigración como por parte de los países de inmigración. 


1. Los países de emigración.—Insisten en los capitales llevados al ex- 
tranjero; en el decrecimiento de la población; en el éxodo de fuerzas vi- 
vas, jóvenes emprendedores que van a engrosar la potencia económica de 
otros países, dejando en su patria a los menos dotados, y, en momentos 
de nacionalismo exacerbado, con ciertas pretensiones de algün interven- 
cionismo de matiz politico han provocado en otros paises justas reaccio- 
nes de desconfianza. 

2. Los países de immigración.—A partir de la guerra de 1914, sobre 
todo, se ha ido formando, alimentada por la desconfianza y el rencor de 
la reciente lucha, una tendencia antiemigracionista, que se manifiesta o en 
la exigencia de un indebido control, bien sea por prejuicios de raza o de 
religión (bloque sajón protestante), bien en la difusión de especies contra- 
rias a los pueblos emigrantes, fomentadas a veces por sociedades secretas: 
el temor al desequilibrio de la propia economía, a la turbación del ambien- 
te político por minorias no asimiladas; la creencia de que el contingente 
emigrado, analfabeto pobre, engrosaba las filas de los criminales, etc. 
El más serio estudio de las presuntas objeciones ha desmentido su conte- 
nido. Con todo, el espiritu que las animaba aun perdura y dificulta los 
movimientos favorables de los mismos Organismos internacionales. 


c) Ventajas.—El tipo ordinario de emigrante, agricultor, obrero o 
pequefio propietario ha dado vida a la economía del Nuevo Mundo, se ha 
elevado y ha elevado económicamente a la masa europea, ha solucionado 
en parte el problema de la superpoblación, ha establecido nuevas relacio- 
nes comerciales y culturales. Empero, no dejan de tener fuerza y requie- 
ren una respuesta adecuada las dificultades siguientes: competencia, en par- 
te desleal, entre el trabajador nativo que tiene su familia y el inmigrante 
solo; hacinamiento urbano desproporcionado, dificultades de asimilación 
y amalgamiento, inmoralidad fomentada por las condiciones de vida... 


(9) Gorzro, S.: L'emigrazione mei suoi aspelti economico-sociali, ibid., pp. 153-165; MARTHE- 


LOT, P.: Pays riches et pays de la [aim, *XXXIX Semaines Sociales" (Dijon, 1952), pp. 47-65. 
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De aquí la ventaja, dentro de la emigración organizada, de las migracio- 
nes colonizadoras familiares: no destruyen el equilibrio social, al ir en 
familia, ni en el pais de origen ni en el de destino, y en parte facilitan la 
asimilación al permitir la pequefia propiedad y el mayor apego a la tie- 
rra (10). 

En conclusión, a las causas económico-sociales, en que en buena parte 
influyen factores que nos vienen impuestos por la misma naturaleza, así 
deseada por Dios, ha de responder, dentro de una buena inteligencia y res- 
peto de los mutuos derechos, el sincero espíritu de solidaridad entre los 
pueblos, que permita a todos usar y usufructuar lo que para todos hizo el 
Creador (11). 


5) Aspecto jurídico. 


Las dificultades indicadas, unas inherentes al problema, otras añadidas 
por falsas ideas, han obligado a un esfuerzo jurídico por precisar los de- 
rechos (y relativas obligaciones) a la emigración, con puntos conexos con 
ella, como la nacionalización, las relaciones del emigrante con la vieja y 
nueva patria, las relaciones entre los Estados, etc. Como principio básico 
conviene afirmar que las dificultades invitarán a regular el derecho, nunca 
a suprimirlo de forma expresa o equivalente. El bien común, bien entendido, 
de la nación a qua y ad quam, ha de ser el índice; al derecho natural de 
emigrar corresponde una obligación relativa de permitir la inmigración en 
la medida de las posibilidades naturales. Sin que se pueda llegar a detalla- 
das concreciones, es fácil ver que no es igual la posición de Estados Unidos 
o Brasil, y Uruguay o Costa Rica. Sería éste uno de los campos de compe- 
tencia del Organismo Internacional que dictaminase sobre el problema (12). 


6) Aspecto religioso-moral. 


Es éste el aspecto que directamente nos interesa en este trabajo, ya 
que, aunque, como gigantesco problema social, debe ocupar la emigración 


(10) TORRE RECIO, 0. c., pp. 266-268. 
(11) Más tarde hablaremos de la neta doctrina tantas veces expresada por el Papa de la 


necesidad de este espíritu de solidaridad. LANDRY, 0. C., Pp. 473-474, nos dirá, por su parte: 
“Entre países superpoblados cuyos habitantes no pueden subsistir normalmente y estas vastas 
extensiones de pequeña densidad demográfica, cuyos recursos naturales alimentarían una po- 
blación mucho más numerosa, se manifiesta un desequilibrio, chocante y molesto en sí y aun 
peligroso. El problema no dará con su solución humana, pacífica, sino por ententes entre paí- 


ses de emigración e inmigración. Si las diferentes naciones se deciden, tarde o temprano, a 


modificar los puntos de vista demasiado absolutos que se oponen, podrán llevarse a cabo tales 
ententes, regulando los intereses bien comprendidos de cada: uno y el respeto de la persona 


- (19) TORRES RECIO, 0. C., passim. MESSINEO, S. J.: Giustizia ed espansione coloniale. 
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la mente del sociólogo católico y requiere la luz de sus principios, aquí nos 
incumbe destacar las repercusiones que en el terreno pastoral tiene este 
fenómeno. 

A nadie se le oculta el influjo decisivo que ejerce el ambiente, máxi- 
me en quienes por deficiente formación no poseen el asidero de unas ideas 
bien enraizadas. La carga de injusticia que llevan estos millones de seres 
a quienes la necesidad obliga a abandonar su patria, se ve aumentada por 
la sensación de ser explotados que muchos de ellos experimentaban al lle- 
gar a su nuevo destino y verse forzados. a trabajar para cultivadores o 
comerciantes sin alma (13). La destrucción del ambiente familiar, la ten- 
tación avasalladora del lucro, que los sumerge en el más crudo materia- 
lismo; la atmósfera de vida fácil y sensual que les rodea, el verse desco- 
nectados de su mundo religioso sin el atractivo al que sólo puede suplir la 
firme voluntad de continuar por el viejo camino, la sensación de libertad 
de un ambiente que los coacciona suavemente, etc., todos estos elementos 
influyen en el ánimo del emigrante y lo ponen en peligro serio de des- 
vios (14). 

Para comprender el problema religioso del emigrante hay que estudiar 
profundamente los últimos matices de su psicología. Por eso creemos acer- 
tadisimas las observaciones del scalabriniano Baccīo, que he visto confir- 
madas en charlas con misioneros o sacerdotes hijos de emigrantes tanto 
orientales como latinos. Según Baccio, podemos distinguir en el emigran- 
te tres momentos psicológicos : 

1) Un primero en el que se siente extraño en su nuevo mundo; todo 
le parece hostil, cuando dificultades económicas, de lengua, de romper bre- 
cha y situarse van haciendo dificiles sus primeros dias. En este periodo 
recibe con gusto la ayuda del sacerdote compatriota que esperaba su llega- 
da y trata de socorrerlo y recogerlo bajo su cuidado pastoral. 

2) Un segundo estadio más complejo, pero quizá más interesante, 
constituye el período de aclimatación inicial. El advenedizo va conocien- 


(13) Hoy la legislación social defiende al emigrante mejor que antes; con todo, es justo el 
voto de la Comisión de Emigración del Congreso de Apostolado social que aboga por la creación 
de una opinión que considere cristianamente al emigrante, o. c., pp. 187-189. 

4). TORRE RECIO, 0. C., p. 271, hace notar que existe un elemento favorable al catolicismo 
que quizá no acompaña al protestantismo. Al no encontrarse las formas religiosas tan vincula- 
das a la nación (Iglesia Oriental) o a las sectas diversas, es más fácil para el católico situarse 
en un ambiente religioso similar al suyo, sin olvidar que el catolicismo es la religión que más 
penetra la vida toda, creando una atmósfera del todo particular. Y no deja de ser optimista su 
apreciación del saldo global que arroja la emigración desde el punto de vista religioso: mien- 
iras que en América latina no se ha perdido li homogeneidad religiosa, en Estados Unidos la 
emigración es una de las principales causas de la creación de la fuerte minoría católica que 
hoy conocemos. Pero no deja de reconocer el mismo autor que un gran peligro acecha a estas 
masas en el sincretismo religioso, cuya fuerza se va acentuando a causa de la actividad pro- 


testante y el complejo fenómeno de la superstición en ambientes influencia À 
CERA e mpl 8 neiados por el elemento 
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do el nuevo ambiente, le place su nueva vida, tiene muchos más resortes 
a que asirse, nace en él cierta inconsciente aversión al pasado con cuanto 
ello significa, le va fascinando el nuevo mundo y el modo de vivir des- 
vinculado de ligámenes de tipo religioso en que si quiere puede vivir; el 
cura extranjero se le presenta como una imposición de un destino que ha 
cambiado definitivamente, y al indigena no lo puede atin sentir cercano. 
Es un dificil trance, que ha de saberlo comprender y tratar con maestría 
el pastor de almas. 

3) Por fin, una vez perfectamente asimilado por el nuevo ambiente, 
es fácil hacer llegar la religión aun manteniendo el rescoldo, ahora gus- 
toso, de su antiguo calor espiritual. El sacerdote les va transmitiendo una 
savia que no cambiará ni debe cambiar, sino llenar de espíritu su nueva 
forma de vida (15). 

Y aunque interfiera en este problema psicológico el elemento cultural, 
tanto como el religioso, no podemos dejarlo a un lado si no queremos 
comprometer seriamente la pastoral adecuada. El dilema de acomodación 
o conservación de grupo cerrado ha implicado, en naciones como Canadá, 
modalidades diversas en la actuación sacerdotal que hoy caminan a la uni- 
ticacion. El sacerdote debe regular y guiar este proceso necesario de acli- 
matación, del verter lo substancial del espíritu viejo en el odre nuevo de 
la nueva forma de vida. 


La dificultad de la lengua.—Un elemento de importancia extraordina- 
ria que no se puede menos de destacar es el lingüístico. La lengua patria, 
identificada con nuestro ser y vida, es uno de los principales elementos 
del enraizamiento en un ambiente y sólo se mide su profundidad cuando 
se sale de su órbita. Vehiculo sagrado de nuestras relaciones con Dios y 
con los ministros de su Iglesia, se defiende en el recinto estrecho de la 
intimidad familiar; pero la imposibilidad de captar o expresar conceptos 
religiosos o interioridades de conciencia, unida al esfuerzo decidido que se 
Tequiere para mantener una vida religiosa en un clima nuevo y que no 
presiona sobre las conciencias (caso del emigrante que se libera de su si- 
tuación primera), explican la pérdida de grandes masas de pueblo sencillo, 
sin suficiente osificación espiritual. Es un hecho que va adquiriendo fuer- 
za de ley moral, que quienes fueron habitualmente practicantes, al llegar 
a ambientes de lengua diversa, abandonan rápidamente los actos, si no 
fundamentales (bautismo, matrimonio, funeral), sí los que mantienen el 
espíritu cristiano (confesión y, consiguientemente, comunión, predicación 


y catecismo). 


(15) Bacco, art. cit:, p. 145. 
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Con todo, no quiero insistir tanto en la cantidad de estos casos cuanto 
en la cualidad del problema, en su aspecto positivo y negativo: 

Positivo: tan sólo el hecho de la comunidad de lengua tiene un grande 
poder atrayente, aun sobre los alejados. 

Negativo: la imposibilidad de utilizar la propia lengua constituye psi- 
cológicamente una dificultad grave para mantener la vida religiosa. 

Con estadísticas concretas, si no me lo impidiera la. modestia del mi- 
sionero, podría hablar del fruto espiritual del simple paso, precedido de 
alguna preparación, del capellán de emigrantes italianos en Francia. Cuan- 
do eran rarísimos los que cumplían con el precepto pascual y el dominical, 
su visita por familias ha conseguido un porcentaje superior al 50 por 100, 
no obtenido con misiones generales, y superior al general de la diócesis 
en que se encontraban. 

Si tenemos en cuenta que el cambio de lengua acompaña generalmente 
al emigrante y lo coloca, segün lo dicho, en el trance de tener que supe- 
rar, sólo por ello, dificultades graves, daremos con una de las claves del 
problema religioso del emigrante, que requiere un remedio inmediato por 
medio de misioneros de propia lengua que ayuden a salvar el paso a la 
primera generación nacida en el nuevo pais. Por vía de ejemplo citamos 
el caso de todos los orientales emigrados, italianos, españoles en Francia, 
alemanes, etc. 


La dispersión.—El factor de la dispersión espacial, al par que debilita 
la capacidad de resistencia por cohesión a los nuevos influjos y el mante- 
nimiento de la antigua tradición y ambiente, dificulta fuertemente el apos- 
tolado entre los emigrantes. Estos llegan a veces casi furtivamente a un 
pueblo, se establecen inobservados, procurando agruparse con sus cona- 
cionales, aunque a veces sean ellos sus peores enemigos. Bien sea grande 
o pequeña la densidad de emigrantes de una región, bien se trate de pue- 

los industriales o agrícolas, el contingente emigratorio en busca del hueco 
en que puede trabajar se esparce largamente. Su mismo aislamiento ini- 
cial le permite eludir la vigilancia y el control de la autoridad eclesiástica 
y aun de la civil, y así ocurre que a datos facilitados por la Alcaldía hay 


que añadir en algún caso hasta un 40 por 100 de nuevas familias estable- 
cidas sin conocimiento de la autoridad. 


A todo esto puede unirse la desidia sacerdotal, tanto de la autoridad 
como del clero parroquial, que rehuye el enfrentarse con el problema. De 
hecho, por todos los campos de Europa—y algo similar ocurre en toda 
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América—nos encontramos con millones de emigrados con insuficiente o 
nula asistencia espiritual (16). 


7) Realismo en el estudio del problema. 


Esta es la realidad que se nos impone y con ella debemos contar cuan- 
do queremos remediarla. Las estructuras parroquiales y aun las diocesa- 
nas se ven desbordadas en su actuación por contingentes humanos que, 
como es lógico, no tienen en cuenta los cuadros de la organización ecle- 
siastica en los planes de su vida. Naturalmente, salta a la vista la urgen- 
cia de là creación de una obra que por su elasticidad y movilidad pueda 
adaptarse mejor a la complejidad de la vida y la necesidad de la centrali- 
zación de semejante movimiento, que tropieza con dificultades y aun opo- 
siciones en el plano diocesano. Se precisan fuerzas gigantescas de organi- 
zación, aprovecharse de la ayuda que pueden prestar otros organismos 
internacionales de parecida orientación, aplicar la aportación seglar que 
puede crear opinión cristiana sobre el problema, actuar en el plano eco- 
nómico-político, acompafiar al emigrante e integrarlo a la nueva vida, etc. 
Un primer paso dado hacia esta meta lo constituye la Exul familia. Con 
ella se refunde y unifica la actividad pasada, se le da mayor amplitud, 
nuevas directrices, se imprime una clara impronta a este apostolado, pero 
se deja aún enorme campo abierto a la iniciativa y celo de toda la comu- 
nidad cristiana (17). En la segunda parte de este trabajo seguiremos a 
grandes rasgos, por cuanto tiene de aleccionador, el curso que ha seguido 
el apostolado de los emigrantes en los últimos cincuenta años, reservando 
para la tercera, además del comentario-resumen de las nuevas normas, el 
entrar en algunas sugerencias pastorales. 

Sólo nos resta, para concluir esta primera parte, repetir los votos for- 
mulados por el Comité de Emigración que con tanto acierto funcionc en 
el I Congreso Mundial de Apostolado Seglar, en Roma, ya que sintetizan 
bien la visión cristiana del problema de la emigración : 


Constatando la gravedad y urgencia del problema, 
Considerando el interés y solicitud del Papa por él, 


(16) A un solo misionero de emigrantes corresponden a veces varios departamentos france- 
ses o regiones americanas donde se hallan dispersos gran número de italianos. Tres o cuatro 
Sacerdotes alemanes tratan de asistir a sus compatriotas residentes en España. No son más los 
españoles que dedican sus afanes pastorales a los refugiados en Francia, que superan los cien 
mil tan sólo los de Toulouse, Burdeos, Lyon y Grenoble. 

. (47) Como decía el profesor LAPORTE en el citado Congreso Romano: “Para nosotros, cris- 
tianos, el problema de los excedentes de población no es simplemente un problema administra- 
tivo; la caridad, el amor, deben inspirar nuestra acción en este terreno”, o. C., p. 178. Sobre 
la base firme de la justicia, tantas veces establecida por Pío XII, es a la caridad a quien co- 
rresponde la empresa, llena de sacrificio, de llevar à Cristo a la vida del emigrante. 
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Manteniendo que sólo una más orgánica y concorde acción del apos- 
tolado seglar, en unión con la Jerarquía y los Gobiernos, pueden solu- 
cionarlo, 


Recomendamos: 
La unión de todos los esfuerzos con la Comisión Pontificia de Emi- 
gración (hoy con la Sagrada Congregación Consistorial); 7 


La creación de Comisiones nacionales de seglares que actúen ante los 
Gobiernos; 

El envío de capellanes y asistentes de Acción Católica con buena 
preparación profesional; 

La creación de una Acción Católica especializada en los países de 
gran inmigración; 

El fomento por las Comisiones nacionales de una opinión püblica 
favorable que haga ver con mirada cristiana al emigrado; 

El especial cuidado de la mujer; 

La presencia, de los católicos en los organismos internacionales; 


E Que se tenga presente no sólo a Europa, sino a Asia, y en especial 
al Japón (18). 


LI 


HISTORIA DE LA ASISTENCIA ESPIRITUAL A LOS EMIGRANTES 


Al tratar de dar los antecedentes de la presente Constitución Apostó- 
lica, nada podemos hacer mejor que resumir la parte histórica del mismo 
documento, hecha toda ella de mano maestra. Con ellos, además de recor- 
dar, en el momento en que se le da cauce más definido a este apostolado, 
ja benemérita obra de la Iglesia con respecto a los emigrantes, a los que 
sin medida ha proporcionado su asistencia religiosa, moral y social, pre- 
paramos el marco adecuado a la presente Constitución. “Y aun parecia 
esto tanto más necesario en nuestros dias, cuando la próvida actividad 
de la Iglesia es mentirosamente impugnada por sus adversarios, descono- 
cida o combatida precisamente en aquel campo de caridad en que ella abrió 
„brecha y muchas veces debió continuar sola en su tarea" (19). No deja 


por eso de tener su tinte apologético esta Constitución, que llamamos la 
Carta Magna de la caridad. 


(18) Actes., pp. 187-189. Cfr. pp. 180-181, la relación del enviado del Japó C 
fe p. A81, i apon KANAYAMA sobre 
el acutisimo problema de su patrii; de igual suerte va aumentando la densidad en Alemania 
e Italia, à pesar de là propaganda anticoncepeionista. Como decía el citado LAPORTE, p. 178, las 
directrices pontificias no permiten el desinteresarse del problema; ante las posibles soluciones 


de la guerra, el malthusianismo o la adaptación de las fuentes de ri ii 

; s S de riqueza, los católicos deben 
E conocer el problema y actuar sobre la opinión pública, envenenada por propaganda no 
cristiana. 


(19) AAS., XLIV (1952), p. 45. Remitimos a las abundantes notas del 
: e, a € a do 
la obra de acción y por escrito de cada Papa. ee ONU THERE 
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I) Imciativa privada, 


El problema de la emigración, especialmente grave por su abandono 
espiritual en el siglo pasado—época de la emigración aventura—suscitó 
en celosos pastores la idea de consagrarse a su solución, creando para ello 
las obras adecuadas. Por eso podemos decir que las primeras iniciativas 
fueron privadas, aunque pronto recibieron la más amplia bendición de los 
Pontífices romanos sucesivos. Tres nombres tienen especial significado: 
Monseñor Scalabrini, Santa Francisca Cabrini y Monseñor Bonomelli (20). 

Monseñor Scalabrini, que contemplaba las tristes condiciones en que 
se efectuaba el éxodo de tantos italianos del norte, incluso en su misma 
diócesis de Piacenza, comenzó a interesarse vivamente por el problema de 
los emigrantes. A este efecto presentó un vasto proyecto a la Congrega- 
ción de Propaganda Fide y más tarde, por insinuación de este Sagrado 
Dicasterio, al Papa León XIII. Este Pontífice, que pocos años antes, en 
1883, en Carta a los Arzobispos de Nápoles, Génova y Palermo—puertos 
de embarque—habia invitado a asistir a los emigrantes en estos puertos 
con la creación de diversos Comités dedicados a este fin, acogió gustoso 
la idea. El 26 de julio de 1887 aprobaba el proyecto y poco más tarde, 
en noviembre del mismo año, la Sociedad de Misioneros de San Carlos, 
hoy más frecuentemente llamados Scalabrimianos, que se consagraría ex- 
clusivamente a la asistencia de los emigrantes. 

Un año después invitaba Monseñor Scalabrini a la Madre Cabrini a 
cambiar de rumbo y a enviar sus misioneras, en vez de a China, a Amé- 
rica; poco después, el 19 de mayo de 1888, imponía el crucifijo a la fun- 
dadora. De igual suerte orientó a la Congregación de las Suore Missio- 
narie Zelatrici del Sacro Cuore, de la que es considerado como segundo 
fundador. Su actividad desde entonces fué incansable; infatigable viajero 
por América del Norte y el Brasil, inmoló su vida por este ministerio. 

Casi simultáneamente un amigo súyo, Monseñor Geremia Bonomelli, 
Obispo de Cremona, iniciaba su actividad en pro de los emigrados con 
la publicación de su pastoral L*Emigrazione en 1896. En 1900 incitaba 
a ampliar su actividad a la Asociación Nacional de ayuda a los misione- 
ros italianos, fundada por el senador Schiaparelli, que dió origen en 1909 
a la Italica gens. Con Monseñor Bonomelli nace la Obra de asistencia a 
los obreros italianos, en 1901, que llegó a contar 20 secretariados y se 
desarrollaba con los sacerdotes escogidos por este celoso Obispo. De ella 
fueron naciendo otras instituciones de tipo educativo y orientadas todas 
a la asistencia espiritual de los emigrados. . 


(20) Ibid., pp. 13-15: Cfr. 
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Con esto llegamos ya al presente siglo, en que con impulso creciente, 
sobre todo a partir de Pío X, se va organizando esta obra. 


2) Actividades pontificias. 


Prescindiendo de las obras sociales del Medioevo, de redención de cau- 
tivos, asistencia a peregrinos, del grandioso esfuerzo de la Santa Sede por 
asistir a las víctimas de la Revolución francesa, y limitandonos a la acti- 
vidad de los últimos Papas, vemos que han ido en ascenso, tanto en ivo- 
lumen como en organización, 

León XIII (21).—El gran Papa de la cuestión social, además de esta- 
blecer con sus doctrinas las bases que salvaguardaban los derechos y la 
dignidad del emigrante, bendijo obras en pro de la asistencia a los emi- 
grantes como la de San Rafael en Alemania, escribió documentos tan fa- 
mosos y decisivos como la Circular a los Obispos de Milán, Turín y Ver- 
celli y secundó las iniciativas ya mencionadas de Scalabrini y Bonomelli. 
Su carta al Episcopado de América significó el comienzo de una multi- 
tud de realizaciones que emularon en sus esfuerzos por los emigrantes, 
nacieron los patronatos y se desarrollaron las parroquias nacionales, ele- 
mento este ültimo de creciente importancia. Finalmente, no descuidó el 
problema de las migraciones estacionarias a diversas naciones de Europa. 

Pío X (22).—A celo del santo Pontífice se deben atribuir decisivos 
avances en esta obra de asistencia a los emigrantes, o, por decirlo con pa- 
labras del actual Papa, "la organización sistemática de las obras católicas 
en favor de los emigrantes". Entre los innumerables documentos en que 
alaba el celo de cuantas Asociaciones u organismos se interesan por el 
problema, están sus cartas al Arzobispo de Nueva York, al Episcopado 
brasileño, al Superior General de los Scalabrinianos, al Rector de la So- 
ciedad canadiense para los emigrados. En todos ellos se percibe el hálito 
inflamado de este Papa, que supo comunicar a sus iniciativas el calor de 
su espiritu. 

En 1905 aprobó la Sociedad de los Misioneros de San Antonio, fun- 
dada por Don Coccolo, para la asistencia a los emigrados en el viaje y 
en los puertos de desembarco. 

Sin embargo, viendo, a través de las informaciones que llegaban a la 
Congregación Consistorial de los Ordinarios, la complejidad y vastedad 
del problema, trató felizmente de unificar los esfuerzos asumiendo, en 
cierto sentido, la jefatura de este apostolado. - ; 


(21) Tbid., p. 45. E 
(22) Ibid., pp. 15-20. 
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En las preciosas normas emanadas de la Secretaria de Estado para los 
Ordinarios de Italia el 19 de marzo de 1911 (23), dando forma a los pen- 
samientos agitados durante veinte afios y dando muestra de la solicitud 
que despertaban en su corazón de Padre los peligros de orden religioso, 
moral y social de los emigrantes, especialmente de aquellos que, acudien- 
do temporáneamente a otras naciones europeas y poniéndose en contacto 
con la herejía o el más crudo socialismo, abandonaban su fe, quiso llegar 
a una solución con acción preventiva. Para tratar de llegar a los ültimos 
rincones de donde procedian los emigrantes y en los que no ejercían ma- 
yor influjo las asociaciones ad hoc, empeñó a los párrocos en este minis- 
terio. Por ello el celo del párroco habia de preparar a los emigrantes, des- 
pedirlos en el calor religioso, acogerlos cuando volvían y necesitaban quizá 
de su socorro moral, ponerlos en contacto con los organismos que les 
podían facilitar su viaje y colocación y, finalmente, había de informar 
sobre el numero, calidad, profesión, destino, etc., de sus emigrantes al 
Comité de Emigración que por la misma disposición del Papa se había de 
fundar en cada diócesis, para servir de enlace para con el Oficio de la 
Emigración. 

Un paso más lo dió en igi2 cuando creó el Oficio especial para la 
Emigración dentro de la Sagrada Congregación Consistorial, reservándose 
al mismo los problemas referentes a la cura espiritual de los emigrantes 
de rito latino, salvas las competencias de las Congregaciones Oriental y 
de Propaganda. Las tres Congregaciones, segün sus respectivas competen- 
cias, afiadieron en sucesivos documentos ulteriores disposiciones para los 
clérigos que emigrasen a Ultramar. 

Con todo, a fin de llegar a una solución más plena en la cuestión del 
clero dedicado a este apostolado, en el importante documento Jam pridem, 
que recogió los últimos latidos apostólicos de Pío X, fundó el Colegio Ur- 
bano de Sacerdotes para los emigrantes, cuya finalidad es preparar jóvenes 
sacerdotes del clero secular con un curso adaptado— que, según indicación 
de Pío X, debería durar uno o dos afios—, que sean idóneos para el mi- 
nisterio propio; invitó a los Obispos, especialmente a los más agraciados 
por Dios en vocaciones, a enviar algunos clérigos que creyesen aptos, y 
redactó el reglamento de este Colegio. 


Benedicto XV (24).—En su corto Pontificado, recogió la herencia de 
su predecesor y estableció la Sede del mencionado Colegio, proveyendo a 


(93) AAS., III (1911), pp. 513-518. 
(24) AAS., XLIV (1952), pp. 20-24. 
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su sostenimiento económico; estableció, por medio de la Congregacion 
Consistorial, el Día de la Emigración y la intención anual de Misa que 
todo sacerdote debía dedicar al mantenimiento de esta obra. 

Exhortó con asiduidad a diversos Obispos americanos a interesarse 
por el problema, asistió a los prófugos y prisioneros de guerra, propuso 
la creación de nuevos patronatos de asistencia, se ocupó de la suerte de 
alemanes y mejicanos, etc. Con todo, la disposición de más resonancia 
en el campo jurídico fué la de establecer el cargo del llamado Prelado de 
la Emigración, que acaba de desaparecer con la actual Constitución. Este 
Prelado, libre de otros cargos y por entero consagrado a la cura espiritual 
de los emigrantes italianos, debía escoger los sacerdotes, formarlos, vigi- 
larlos, dirigir el citado Colegio, para el que se establecieron nuevos Esta- 
tutos más en armonia con las circunstancias. 


Pio XI (25).—Los difíciles afios de su Pontificado, tan llenos de con- 
mociones políticas fuertes, le proporcionaron ocasiones para poner de ma- 
nifiesto su cuidado por los millones de seres erradicados de sus paises: 
armenios, rusos, orientales de rito bizantino, polacos, españoles, mejica- 
nos, negros, sintieron el confortamiento de su auxilio. 


Bajo su Pontificado nació el Instituto religioso, similar al de los Sca- 
labrinianos, llamado Sociedad de los Angeles y consagrado a los emigran- 
tes alemanes. Con todo, mayor importancia revisten otras disposiciones 
centralizadoras en las que dejó la impronta de su mente unitaria: los ca- 
pellanes de a bordo, hasta entonces pertenecientes a la Sociedad de Misio- 
neros de San Antonio de Padua, pasaron a la dependencia del Rector del 
Colegio de la Emigración, ocupándose de su formación con leyes apro- 
piadas la misma Congregación Consistorial. Todos los sacerdotes que se 
adherían a la obra de asistencia a los emigrantes italianos pasaron a un 
único director, elegido y diputado de la misma Congregación. 

La Pia Sociedad de los Scalabrinianos o Misioneros de San Carlos fué 
encomendada al gobierno de la misma Congregación; por obra del emi- 
nentisimo Cardenal Rossi, considerado como segundo fundador, fueron 
concordadas con el Codex y aprobadas sus antiguas Constituciones. A la 
consolidación interna de la Sociedad mediante la vuelta a la emisión de 
votos y, con eso, a su primitivo estado religioso, siguió un espléndido 
florecer de vocaciones, casas de formación y campos de apostolado. Hoy 
cuentan coi 87 casas, 39 en Estados Unidos, 27 en Brasil, seis en Fran- 
cia, tres en Bélgica, tres en Suiza. Con sus casas, iglesias, escuelas, cole- 


- (25) Ibid., pp. 24-28. 
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gios, etc., prestan un precioso auxilio espiritual tanto en los viajes (ca- 
pellanes de a bordo) como a la llegada y, lo que es más duradero, en la 
vida y proceso de aclimatación de los emigrantes (26). 

Finalmente, pertenece a Pío XI la aprobación de otra gran obra en 
pro de los hombres del mar, que funcionaba desde 1920 en Glasgow (Es- 
cocia) y fué aprobada en 1922; actualmente, dado su volumen, ha sido 
anexionada a la Congregación Consistorial y está estrechamente unida 
a la obra general de emigrantes, como luego veremos. 


Be ips M dor 


Nacido al Pontificado bajo el signo de la guerra, toda la vida del ac- 
tual Papa ha sido consagrada al alivio de los males que la miseria humana 
ha venido amontonando sobre los ültimos tiempos. Su trayectoria brilla 
con la luz de la caridad más solicita: Profeta de la paz, Padre comün de 
todos, consuelo y ayuda de los desgraciados, de los prófugos y prisione- 
ros de todas las razas; todo esto lo ha sido Pio XII en estos años. Los 
diversos volümenes que recogen las actividades de la Secretaría de Esta- 
do con su Oficina de Información, de la Pontificia Comisión de Asisten- 
cia, etc., son el más elocuente argumento en favor de la solicitud del Papa 
por todos los aíligidos. Colonias de nifios huérfanos y mutilados, come- 
dores económicos o gratuitos, refugios, regalos de Navidad, ayuda a es- 
tudiantes expatriados, centros de socorro a soldados alejados de su patria, 
trenes de viveres para los menesterosos, constituyen el milagro de caridad 
realizado por el Papa. 

Las dos secciones de la Oficina para la Emigración—emigración na- 


‘tural y forzada o deportación—nos ofrecen una muestra más de la actua- 


ae E 


ción realista del Papa en la solución del agudo problema creado por las 
transmigraciones forzosas de millones de víctimas de la guerra y por la 
necesidad de reanudar el ritmo emigratorio libre anterior. Se envía un 
representante a la Oficina de Emigración con sede en Ginebra, para que 
asista a las reuniones internacionales, y se aprueba una Comisión católica 
Internacional para la Emigración, que trata de unificar las fuerzas de 
cuantas asociaciones católicas con similar fin existen en el mundo. La ac- 
tividad incesante de la Santa Sede propulsando en todos los países los 
Comités católicos de Emigrantes a través de los Nuncios, Internuncios 
o enviados especiales, con la ayuda de los Obispos y de la Acción Católica 


y otras asociaciones ha producido incontables frutos. 


(26) Cfr. 
(27) Ibid., pp. 28-44. 
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En diversos documentos, Cartas y Alocuciones se impulsan y alaban 
cuantos esfuerzos se realizan para prodigar auxilio espiritual y material 
a prófugos y emigrantes. Por no mencionar sino los citados por la misma 
Constitución, vayan la Obra católica para Asistencia de Emigrantes (Ho- 
landa), la Obra de Cooperación sacerdotal Hispano-americana (España), 
la Obra de San Rafael (Alemania), Misioneros Scalabrinianos (Italia), ade- 
más de los sacerdotes seculares y regulares que van al margen de los cua- 
dros normales (diócesis-casa religiosa) para dedicarse exclusivamente a 
los emigrantes. Entre sus documentos más notables citamos la alocución 
al Episcopado alemán; al Cardenal Stricht, de Chicago; al Cardenal Frings, 
de Colonia; al Cardenal Suhard, de París; al Episcopado de Australia; 
a la National Welfare Conference (28). 


Doctrina y directrices de Pio XII.—En estos y otros documentos st 
palabra se ha dirigido, con invitación que es a las veces un mandato, a los 
jefes de Estado y hombres de saliente responsabilidad política, para que 
consideren la gravedad máxima del problema y los males que aquejan 
a la Humanidad por no solucionarlo, lo mismo que el bienestar que re- 
portaría la unión de voluntades y medios para venir en rápida ayuda a tan 
urgentisimas necesidades, armonizando la justicia con la caridad. 

El principio con frecuencia asentado por el Papa es el del derecho na- 
tural a la emigración y el derecho de la familia al espacio vital, fundados 
en la natural destinación de la tierra. “Donde esto ocurra—nos dice en 
uno de los textos más importantes, refiriéndose a la satisfacción de este 
derecho de la familia—la emigración alcanzará el fin que su naturaleza 
pide y la experiencia aprueba, esto es, la distribución más favorable de 
los hombres sobre la haz de la tierra, idónea para las colonias agrícolas, 
superficie que Dios creó para utilidad de todos. Si las dos partes, la que 
permite abandonar el suelo nativo y la que admite, mantienen su solicitud 
por eliminar cuanto pudiese ser impedimento al nacimiento y desarrollo 
de una verdadera confianza entre ambos países, todos cuantos participen 
en estas mutaciones de personas y lugares percibirán sus ventajas, las fa- 
milias recibirán un terreno que será para ellas la tierra patria en el más 
genuino sentido, las tierras superpobladas se verán aligeradas y sus pue- 
blos se crearán nuevos amigos en territorios extranjeros, los Estados que 
reciben emigrantes adquirirán laboriosos ciudadanos. De esta suerte las 
naciones que dan y las que reciben contribuirán en verdadero pugilato al 
incremento del bienestar humano y al progremo de la cultura” (29). Este 


(28) Cfr. la indicación exacta en la misma Constitución 
(29) Ibid., p. 36. vus id 
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principio de derecho natural ha sido insistentemente recordado en los men- 
sajes de Navidad de 1942, en la Alocución a los Cardenales en la Navidad 
de 1945, en la Alocución a los participantes en el Congreso de Estudios 
sociales, en la Carta al Episcopado de América, etc. 

Un segundo punto, frecuentísimamente propuesto por Su Santidad, es 
el de la necesidad de la creación de un clima favorable a estas relaciones, 
que fomentan el acercamiento entre los pueblos, facilitan los viajes de ida 
y retorno. En repetidas ocasiones ha invitado a los pueblos más ricos en 
territorio a abrir sus fronteras a los necesitados, entre quienes el celo de 
Papa senala a los japoneses (30). 

Dentro del terreno social señaló en el mensaje de Navidad de 1948 la 
conveniencia de facilitar la emigración familiar, como solución al proble- 
ma de los prófugos, cuyo mantenimiento constituye una carga terrible, sin 
que con ello se resuclva definitivamente su situación (31). En la Alocución 
a los Senadores de Estados Unidos participantes en el Comité de Emi- 
gración les invitaba a aplicar con la mayor largueza las leyes restrictivas 
de su Nación, aun reconociendo que puede existir una justa causa—el bien 
del pais—que explica ciertas restricciones. Pero espera confiado que no se 
olviden en tales restricciones las leyes de la justicia y de la caridad, lo mis- 
mo que en el sentido de la humana solidaridad, para resolver uno de los 
más penosos problemas que angustian a Europa, agravado inhumanamente 
por las deportaciones forzadas de pueblos inocentes e indefensos (32). 

Finalmente, no ha dejado de acusar con valentia cierta mezquindad en 
las orientaciones políticas encaminadas a la resolución de este problema (33), 
a una política de retraso y exagerada prudencia, que acarrea graves peli- 
gros. “Ninguna razón de Estado, ninguna ventaja colectiva puede justi- 
ficar el desprecio de aquella dignidad humana y el rechazo de aquellos 
elementales derechos humanos que el Creador ha impreso en el alma de 
toda criatura suya" (34). Asegurando la necesidad de crear una reglamen- 
tación de tipo internacional (35), pone, por fin, de manifiesto el deber de 
la Iglesia de atender a esta necesidad: "No necesitamos deciros que la 
lglesia católica se siente sumamente obligada a interesarse por la obra de 
la emigración. Se trata de poner remedio a inmensas necesidades: la falta 
de espacio y la falta de medios de existencia, porque la vieja patria no 
puede alimentar a todos sus hijos y porque la superpoblación los constri- 


(30) Ibid., p. 39. 
(31) Ibid., p. 39. 
(32) Ibid., p. 39. 
(33) Ibid., p. 40. 
(94) Ibid., p. 39. 
(35) Ibid., p. 40. 
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fie a emigrar; la miseria de los refugiados y arrojados, obligados a millo- 
nes a abandonar su patria, para ellos perdida, y a marcharse lejos para 
buscar y crearse otra. La Iglesia siente estas angustias, tanto mas cuanto 
que afligen en la mayor parte a sus propios hijos” (36). 


4) Conclusion. 


Esta es la obra de la Iglesia, sin aparatosa propaganda. Prescindiendo 
de los detalles que integran esta grandiosa historia de caridad, una ley ge- 
neral anima esta actividad: la de la continuidad. Las iniciativas particula- 
res atrajeron la mirada y el calor pontificio; Roma lanzó luego nuevas 
directrices, impulsó otros movimientos, vigiló y fué asumiendo la direc- 
ción, para llegar, al fin, a la perfecta unidad y centralización. 

La Santa Sede no comienza, sino que recoge los movimientos ya ava- 
lados por la experiencia, y, por otra parte, no perfila los últimos detalles, 
sino que lleva una alta dirección que permite y acucia, a un tiempo, mil 
proyectos del celo apostólico, aunque siempre dentro del cauce de una tra- 
dición comprobada como eficaz. 

Hoy se da un primer paso definitivo, Informada la Santa Sede por sus 
Nuncios, sus visitadores o enviados especiales de los fuertes grupos extran- 
jeros, siempre crecientes, en Europa, Australia, América y Filipinas, se 
preocupa vivamente de su salud espiritual y material, ya que son católicos. 
en peligro o, al menos, pueblos de gran porvenir, hoy en formación, que 
están llamados a serlo. Por eso, atendiendo a las múltiples peticiones de 
Cardenales y Obispos, de las que se hizo intérprete el Cardenal Piazza, 
Secretario de la Sagrada Congregación Consistorial, se trató con la presen- 
te Constitución de establecer una reglamentación más completa, que sir- 
viese para organizar mejor en las diócesis la cura espiritual de los emi- 
grantes. Estas peticiones, fundadas en verdaderas necesidades, coincidieron 
con idénticas intenciones del Padre Santo y han sido la ocasión esperada 
para la revisión y adaptación de las nuevas normas, cuyo carácter es el de 
continuar una tradición en consonancia con el Código y, por otra parte, 
el de adaptarse con un sano realismo a las condiciones del apostolado al 
que se enderezan (37). 

Un gran ideal ha animado esta nueva reglamentación y debe seguir 
animando cuantas iniciativas nuevas surjan: que se pueda atender a la 


(36) Ibid., p. 40..Esta breve selección, entresacada 
la misma Constitución, nos habla de un largo magiste 
meras horas papales, y muy intenso en los ültimos 
y desarrollar, ya que el libro de Torres RECIO que 

(37) Ibid., pp. 45-46. 
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cura espiritual de los emigrantes extranjeros, fijos o pasajeros, en forma 
proporcionada a su necesidad y no menos eficaz que aquella de la que 
gozan los demás fieles en sus diócesis (38). Esta visión pastoral del pro- 
blema ha obligado a cierta libertad en la ordenación de las normas, que 
permita cierta ligereza de movimiento muy en consonancia con este apos- 
tolado, que podríamos llamar motorizado, ya que sigue a masas humanas 
inestables. Por eso “interesaba presentar una colección sistemática de leyes, 
adaptadas a las presentes circunstancias de tiempo y lugar, previa la abro- 
gación parcial o la modificación o integración de la legislación precedente, 
para con ellas tratar de proveer más convenientemente a la cura espiritual 
de los emigrantes y de los emigrados de cualquier condición" (39). 
Pasemos ya a examinarlas sintéticamente. 


LI 
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Una promulgación solemne encabeza las disposiciones de esta Consti- 
tución, con la que adquieren fuerza de ley sus normas: “Reconociendo, 
aprobando, confirmando... y cambiando conforme lo exige la necesidad, 
queremos y decretamos las siguientes leyes que deberán ser observadas en 
el futuro" (40). 

Seis capitulos ordenan la nueva legislación: I. Competencia de la Sa- 
grada Congregación Consistorial. IT. El Delegado de la Obra de la Emi- 
gración. III. Directores, misioneros y capellanes de a bordo. IV. Cura de 
almas que han de ejercer los Ordinarios del lugar sobre los emigrantes. 
V. La asistencia espiritual a emigrantes italianos, VI. El Pontificio Cole- 
gio de Sacerdotes para los emigrantes italianos. 

Resumiremos y comentaremos su contenido. 


1) La Sagrada Congregación Consistorial. 


El capítulo 1.°, dedicado a establecer la competencia de esta Sagrada 
Congregación, significa la centralización y unificación del apostolado en- 
tre emigrantes, cuya alta dirección se asume. 

Sujetos de su competencia.—A esta Congregación compete en exclusi- 
va cuanto toca a la cura espiritual de los emigrantes de rito latino. En el 
Cem Ibid., p. 46. 


(39) Ibid., p. 46. 
(40) Ibid., p. 47. En àdelante citaremos por capítulos y artículos de la Constitución. 
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caso de emigrantes de rito oriental que emigren a territorios no sujetos 
a la jurisdicción de la Sagrada Congregación Oriental y donde no cuen- 
tan con sacerdotes de su propio rito, proveerá la Sagrada Congregación 
Consistorial de comün acuerdo con la Oriental; lo mismo, cuando emi- 
grantes de rito latino se dirigen a territorios sujetos a la Congregación 
Oriental o a la de Propaganda Fide (art. 1). 

Esta Congregación debe también proveer con exclusiva en el caso de 
sacerdotes de rito latino que vayan a emigrar o de acuerdo con las respec- 
tivas Congregaciones y salvis semper iuribus cuando se trata de sacerdotes 
de rito latino sujetos a las citadas Congregaciones, o de rito oriental cuan- 
do abandonan el territorio sometido a su respectiva Congregación (art. 2). 


Ambito de su competencia (art. 3).—Respecto a los sacerdotes citados, 
a esta Congregación compete : 


1) EI permiso de partida, demora o permanencia de cualquier dura- 
ción de los sacerdotes de Europa o costa mediterránea que se dirijan a 
Ultramar (no, por tanto, a Tünez, Egipto, Marruecos). No obstante, se 
confirman las facultades concedidas anteriormente a los Nuncios, Inter- 
nuncios y Delegados apostólicos a este respecto. Esta licencia será necesa- 
ria, además de los requisitos ya establecidos por el Código, para incardi- 
narse en la nueva diócesis, a todos los sacerdotes que se dediquen al aposto- 
lado entre emigrantes, bien sean seculares, religiosos que no son enviados 
por su Superior a casas propias, exclaustrados durante el período de la 
exclaustración, o secularizados recibidos simplemente o ad experimentum 
por un Obispo benévolo, 


2) Para la obtención de esta licencia se mantienen firmes los requi- 
sitos establecidos por la Magni semper negotii, completados por algunos 
nuevos. Al concesor del permiso le ha de constar ciertamente: la buena 
fama del sacerdote emigrante, justa y razonable causa para emigrar, el 
consentimiento del Obispo o Superior a quo y Obispo ad quem, la con- 
cesión del permiso de la Sagrada Congregación del Concilio cuando se tra- 
ta de párrocos que se ausentan por espacio superior a dos meses. Los sacer- 
dotes seculares o regulares que obtienen permiso para trasladarse a una 
nación, necesitan uno nuevo para trasladarse a otra. Cuantos, temeraria- 
mente, infringiesen estas leyes incurren en las penas establecidas en el 
citado documento, que queda definitivamente incorporado; las penas son 
suspensión a divinis ipso facto, reservada a la Sagrada Congregación Con- 
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sistorial, lo mismo que la irregularidad que contraen si no observan esta 
censura (41). 


3) Solamente esta Congregación podrá conceder el indulto de parro- 
quia personal (can. 216), nacional o lingüística (art. 4). 

4) Respecto al Cuerpo sacerdotal dedicado a los emigrantes, la Con- 
gregación se reserva la tramitación completa de la concesión del nombra- 
miento por rescripto del título de misioneros de emigrantes o de capellanes 
de a bordo. Por eso le toca, supuestas las condiciones antes indicadas, apro- 
bar, nombrar, destinar, trasladar, aceptar la renuncia o destituir a los sacer- 
dotes seculares o religiosos que deseen consagrarse al apostolado entre los 
emigrantes de la propia nación o lengua, a los que viajan en naves o por 
diversos motivos se encuentran en las naves o adicionados a ellas. 

En los planos nacionales le corresponde nombrar los directores de los 
misioneros de emigrantes de una nacionalidad o lengua, los directores de 
los capellanes de Marina, así como la dirección y vigilancia de todos ellos 
por medio de los Ordinarios, del Delegado de la Emigración o de enviados 
especiales. Comunicará a los Obispos de la nación o de la región a que 
destina a los directores el nombramiento de éstos, o a los Ordinarios a quo 
y ad quem, el nombramiento de misionero de emigrantes o capellán de Ma- 
rina (art, 5). 

5) Aprobando las Comisiones episcopales que existen en diversas na- 
ciones de Europa o América para el problema de la emigración con la 
autoridad pontificia e incitando a crearlas donde no existen, se establece que 
los secretarios de dichas Comisiones son nombrados directores de las obras 
de emigración en cada nación. Donde no existan Comisiones, la Congrega- 
ción nombrará director a algún sacerdote de la región, presentado por el 


Obispo (art. 6). 


Consejo Superior de la Emigración. —Para facilitar esta labor y uni- 
ficar los esfuerzos se constituye el Consejo Superior de la Emigración. Su 
presidente será el asesor de la Consistorial, y su secretario, el Delegado de 
la Emigración. Podrán formar parte del mismo Consejo: los secretarios 
de las mencionadas Comisiones episcopales o encargados por mandato de 
los Obispos de esta asistencia, y aquellos sacerdotes, seculares o regulares, 
residentes en Roma, que se distinguen por su competencia en estos proble- 
mas y su celo de almas (art. 7). 


(41) “Magni Consilii", 30 dic. 1918, AAS., XI, pp. 39-43. Cfr. REGATILLO, E., S. J.: Interpre-' 
latio et Jurisprudentia Codicis Juris Canonici (Santander, 1949), pp. 47-48. Véase el avance de 
las normas en los puntos de ausencia de párrocos (can. 465, 8 2), y necesidad de nuevo per- 
miso al cambiar de país en Ultramar. 


— 563 — 


JOSE IGNACIO TELLECEHEA 


Apostolado del Mar (42).—Se establece dentro de la misma Congre- 
gación el Secretariado General Internacional para la dirección del Aposto- 
lado del Mar, dedicado a la asistencia espiritual y moral de los marinos, o 
sea, de cuantos viven a bordo, en funciones de mando o servicio, o viven 
fijos en los puertos. 

El asesor de la Consistorial será el presidente, y el Delegado, el secre- 
tario. Podrán ser invitados a formar parte de este Secretariado los direc- 
tores nacionales o regionales de esta obra, u otros sacerdotes a quienes con- 
venga recompensar su interés en promover esta obra (art. 8). 


2) El Delegado de las Obras de la Emigración. 


Un nuevo Oficio instituído dentro de la Sagrada Congregación Consis- 
torial viene a refundir el antiguo cargo de Prelado de la Emigración; apa- 
reció, completando la competencia de la Consistorial (can. 248), por “Motu 
propio" de Pío X Cum. omnes, el 15 de agosto de 1912, bajo el nombre 
de Oficio para la Cura espiritual de los Emigrantes. Este Oficio, preocupado 
más bien de la emigración italiana, fué presidido, a partir del 30 de julio 
de 1920, por el llamado Prelado de la Emigración. El 10 de noviembre de 
1951 el Oficio se vió transformado en Delegación para la Emigración en 
general (43). La presente Constitución suprime el cargo del Prelado, ins- 
tituyendo el del Delegado, con campo y facultades muy amplias. Cesan, 
igualmente, en sus cargos los visitadores y delegados de cualquier nación 
o lengua constituidos en el pasado en Europa o América para el bien 
espiritual de emigrantes o prófugos (arts. 9 y 17). 


Facultades del Delegado.—El ha de ser el alma de todo el movimiento 
pastoral en pro de los emigrantes, por lo que ha de cuidar e incrementar 
por todos los medios convenientes los intereses, especialmente espirituales, 
de los fieles emigrantes de cualquier estirpe, nación o lengua o rito—serva- 
His servandis—, tratando, cuando proceda, estos asuntos con la Secretaría 
de Estado, los diversos Gobiernos o instituciones civiles. A nombre y por 
mandato de la Congregación, ejercerá su alta vigilancia de obra y con 
sus consejos sobre todas las obras, institutos, asociaciones católicas, inter- 
nacionales, o nacionales, o—salvo el derecho de los Ordinarios—diocesa- 
nas, o parroquiales, encaminadas a este género de apostolado (art. 10). 


(42) ¡Con este artículo asume la Santa, Sede la dirección del Ap j 
más de romanización de una iniciativa privada de horizonte i hec E er 
Padre Santo ha aprobado la traslación de la Sede del Consejo Internacional del Apostolado del 
Mar de Glasgow a Roma. La S. C. Consistorial ha nombrado a los directores nacionales y à su 
secretario señor Gannon miembros del Secretariado de Roma. “Ossery. Romano”, 19-VI-53 
(43) AAS. IV (1912), p. 526; XII (1920), p. 534 ss. DM. ! ; 
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Su jefatura se ejerce sobre todos los misioneros de emigrantes y cape- 
llanes de a bordo, seculares o regulares, y sus directores; a todos ellos se 
extiende su vigilancia, gobierno e informaciones. A él corresponde, igual- 
mente, la busqueda del personal que ha de dedicarse a este ministerio, para 
su aprobación por la Congregación mediante presentación. Una vez apro- 
bados por la misma, a él corresponde enviarlos a sus diversos destinos 
y asistirlos después en sus necesidades de todo orden, directamente o a 
través de los directores w otros eclesiásticos (arts. 11-13). 

Deberá, asimismo, informar a los Ordinarios y a los directores de la 
llegada de nuevos grupos de emigrantes, de cuyos movimientos puede tener 
noticia por las relevantes relaciones de su cargo. Buscará, además, el pro- 
mover y regular la jornada anual pro emigrantes. Una relación anual 
del estado material y espiritual de las misiones de emigrantes y obser- 
vancia de la disciplina establecida por parte de los misioneros y capellanes 
cierra las obligaciones asignadas a su cargo por las nuevas normas (ar- 
ticulos 14-16). 


3) Directores, misioneros de emigrantes y capellanes de a bordo. 


Todo el Cuerpo eclesiástico consagrado a los emigrantes, constituido 
por seculares o religiosos, ejerce su apostolado bajo la dirección de la 
Congregación Consistorial y su Delegado. Pero por ello no quedan excar- 
dinados de su antigua diócesis ni exentos de su Obispo a quo o ad quem 
(art. 18), 


Directores de misioneros o capellanes.—No reciben nueva jurisdicción 
territorial o personal (art. 19), fuera de la establecida por la misma Cons- 
titución, que se concreta en los siguientes puntos: 

1) Servir de enlaces con los Obispos ad quem en cuanto toca a los 
problemas de emigración, y dirigir a los misioneros o capellanes—salvo 
los derechos de los Ordinarios—, observando sus obligaciones (art. 20). 

2) Para esto deben observar: si los misioneros o capellanes viven en 
conformidad con los cánones y los deberes de su oficio; si cumplen pun- 
tualmente con las prescripciones de la Consistorial y de su Ordinario; si 
observan el decoro en las iglesias, oratorios, capillas, cosas sagradas y, en 
especial, en la custodia del Santísimo Sacramento y celebración de la Santa 
Misa; si se cumplen las prescripciones de la Sagrada Congregación de 
Ritos en la celebración de las ceremonias sagradas; si se procede regular- 
mente en la administración de los bienes eclesiásticos, cumpliendo con las 
cargas, particularmente de Misas; si se escriben y conservan los libros 
paroquiales según las normas que más atrás se dan. 
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Para esta labor deberan visitar frecuentemente los puestos de los misio- 
neros y capellanes. 

Corresponde, igualmente, al Director la puntual y solicita asistencia 
espiritual y material a misioneros o capellanes enfermos y la providencia 
Ge un decoroso funeral en caso de muerte; asimismo, en este ultimo caso, 
vigilará por que no sean dispersos o sustraidos los libros parroquiales, el 
ajuar litúrgico o cuanto perteneciere a la misión (art. 21). 

Por motivos justos, que deberán ser aprobados por la Congregación, po- 
drá, cuando sea posible, convocar a todos los misioneros y capellanes para 
tratar de temas relacionados con su ministerio y, en especial, para hacer en 
comün los Ejercicios espirituales. Anualmente deberá informar a la Con- 
gregacion sobre la marcha de las misiones y de los misioneros, indicando 
los inconvenientes que surjan, los remedios llevados a la práctica y cuanto 
se juzgue factible para el bien de la misión (arts. 22-23). 


Misioneros de emigrantes.—Precisemos su figura jurídica: 


Además del sacerdote de rito oriental que se traslada a territorio no so- 
metido a esta Congregación y del sacerdote de rito latino que emigra a 
Ultramar, aparece en esta Constitución claramente precisada y enriquecida 
en sus facultades la figura jurídica del sacerdote consagrado a la cura de 
emigrantes, bajo el nombre de misionero de emigrantes, dedicado a este 
apostolado. 


I) Conforme a cuanto anteriomente dijimos, no quedan excardina- 
dos de su diócesis originaria y no son exentos en la diócesis donde traba- 
jan. Indicamos ya la tramitación a través de la Sagrada Congregación Con- 
sistorial para su nombramiento mediante rescripto. Una vez aprobados, 
quedan sometidos al Director de emigrantes. 


2) Las facultades del misionero tienen como campo de acción las 
parroquias personales, que se pueden erigir segün el artículo 4." (art. 24). 
Cuando esto no tuviese lugar, los Ordinarios procuren encomendar la cura 
espiritual de los extranjeros y emigrantes a sacerdotes seculares o regula- 
res de la respectiva lengua o nacionalidad, esto es, a los misioneros provis- 
tos de aprobación y especiales facultades, que ejercitarán su labor pastoral 
sobre los fieles permanentes o de pasaje de su lengua o nacionalidad; a 
ellos les concederá su licencia para esta labor, interpelada la Consistorial 
(arts. 33-34). 

3) En el ejercicio de estas facultades es equiparado al párroco; por 
ello, servatis servandis, goza de los mismos derechos y obligaciones comu- 
nes que ellos. Su potestad parroquial es personal, esto es, puede ser ejer- 
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cida sólo sobre los extranjeros y emigrantes y es cumulativa con la po- 
testad del párroco del lugar, aunque venga ejercida en una capilla u ora- 
torio público o semipúblico (arts. 35-36). 

4) Entre los deberes de derecho común, anteriormente citados como 
objeto de la vigilancia del Director, se hace mención especial de la partida 
triple de los libros parroquiales, dos de los cuales pasarán al párroco propio 
del lugar y al Director (art. 35). Asimismo, tanto los misioneros como los 
capellanes, para abandonar su misión por espacio superior a un mes, debe- 
rán solicitar el permiso de su Ordinario (y Superior, si es religioso) y pro- 
veer durante su ausencia mediante otro sacerdote debidamente aprobado 
por la Consistorial (art. 31). 

5) Durante el ejercicio de su ministerio están sometidos a su Ordina- 
rio en sus funciones de misionero y en la disciplina, excluído todo privile- 
gio de exención. En cuanto sea posible debe asignársele a todo misionero 
una iglesia, capilla u oratorio público o semipúblico. En caso contrario, 
provea el Ordinario con normas especiales, de forma que quede asegurado 
el pleno y libre ejercicio del ministerio del misionero en otra iglesia, aun- 
que sea la parroquial (art. 38). 

6) El ámbito de sus facultades personales queda aún más precisado 
por los artículos 39 y 40, según los cuales todo extranjero, aun los de paso, 
tiene pleno derecho para dirigirse al misionero de su lengua o al párroco 
del lugar para todos los sacramentos, incluído el matrimonio. Y por ex- 
tranjeros o emigrados se entienden aquellos—incluidos los que vienen de 
las colonias—que por cualquier tiempo o razón, incluída la de estudios, 
moren en aquel territorio y sus descendientes en primer grado de línea 
recta, aunque se hayan nacionalizado, 


Capellanes de a bordo.—1) Les corresponde el ejercicio de la cura de 
almas durante la travesía sobre cuantos por cualquier motivo se encuen- 
tren a bordo, exceptuado el matrimonio. Si la nave posee oratorio legíti- 
mamente erigido, vienen equiparados a los rectores de iglesia. Deben llevar 
en orden los libros de bautizados, confirmados y difuntos; una copia de 
ellos entregarán al Director al fin de su viaje, junto con una relación de 
las actividades desarrolladas (arts. 25 y 26). 

2) Manteniéndose cuanto prescribe el canon 883 sobre los sacerdotes 
que viajan por mar, los capellanes serán provistos de especiales facultades. 


El oratorio de la nave podrá ser erigido o bendecido tan sólo por el 
Ordinario del puerto base habitual de la misma (art. 30). Para celebrar 
en él se requiere la licencia del capellán, lo mismo que para administrar 
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sacramentos, predicar o hacer otras funciones sagradas, y esta licencia será 
concedida conforme a las normas del derecho común. 

El capellán debe cuidar de que en el oratorio se celebren las funciones 
segün las prescripciones canónicas y, en especial, de que los sacerdotes 
que celebren la Misa, en el caso de que no haya peligro de efusión de las 
especies sacramentales, sean asistidos, si es que se encuentra presente, 
por otro sacerdote, vestido de sobrepelliz. 

Cuidará del buen estado y decoro de los ornamentos sagrados y de la 
capilla, no permitiendo que se haga nada que vaya en desdoro de la san- 
tidad del lugar y, en particular, que no se conceda el uso del oratorio, altar 
u ornamentos a sectas acatólicas (arts. 28-30). 


4) Obligaciones de los Ordinarios respecto a la cura espiritual de los 
emigrantes. 


La obligación de los Ordinarios de atender a este apostolado puede 
seguir tres cauces diversos: 


I) Recurso a la Sagrada Congregación Consistorial para erección de 
parroquias personales por nación o lengua (art, 32). 


2) Si no creyese oportuna esta medida, procure encomendar la cura 
espiritual de los emigrantes o extranjeros a sacerdotes de la respectiva na- 
ción o lengua, aprobados por la Sagrada Congregación Consistorial y pro- 
vistos de las facultades de esta Congregación y de las del Ordinario (ar- 
tículos 33-34). 

3) Ejerce jurisdicción sobre los misioneros en el ejercicio de su mi- 
nisterio y en cuanto toca a la disciplina externa (art. 38). 


4) Interviene en la tramitación del nombramiento del misionero, en 
el permiso para su ausencia, en la notificación de su llegada, en la cola- 
boración con el Comité episcopal nacional, en el nombramiento de un de- 
legado diocesano de emigrantes... y en los particulares de jurisdicción an- 
tes anotados (arts. 3, 5, 6, 14, 31 y 32) (44). 


5) Asistencia espiritual a emigrantes italianos. 


Por la presente Constitución se confirman y vivamente recomiendan las 
disposiciones pontificias anteriores relativas a la emigración italiana, exci- 


(44) Además, le afectan como normas directivas las dadas a los Obispos de Italia. Cfr. e. Y. 
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tando de nuevo el celo de los Obispos para que hagan cuanto puedan por 
atender a los emigrantes (art. 45) (45). 

Si tenemos en cuenta que la base de la actual legislacién general para 
toda la Iglesia la constituyen las disposiciones emanadas con destino a la 
cura pastoral de los emigrantes italianos, comprenderemos el valor direc- 
tivo de este capitulo de normas, dirigido a los Obispos de Italia. 

I) Como campo primero de acción procuren la creación de Comisio- 
nes o Patronatos; con su iniciativa y bajo su vigilancia, los Obispos pueden 
contar con la cooperación de la Acción Católica y de otras asociaciones 
de asistencia moral y social a trabajadores. Esta norma tiene especial apli- 
cación en las diócesis donde el éxodo emigratorio es grande, donde el 
Obispo ha de mirar por que estos Comités cumplan plenamente la misión 
a ellos encomendada, poniendo por obra todas sus fuerzas en la conse- 
cución del fin apetecido, esto es, la salvación de las almas (arts. 43 y 44). 

2) No deben olvidar los Ordinarios el empefiar a los párrocos en esta 
empresa, recordándoles camo parte de su ministerio el emplearse con dili- 
gencia en preparar a sus fieles contra los peligros que les aguardan desde 
el momento en que dejan la casa, la familia y la patria. Por ello se reco- 
mienda una tempestiva instrucción catequistica especial a cuantos se dis- 
ponen a partir y el que se mantenga cierto contacto con sus antiguos fe- 
ligreses emigrados (arts. 45 y 46). 

3) Diligentemente debe observarse la prescripción de la Sagrada Con- 
gregación Consistorial respecto a los Ordinarios de Italia en cuanto al 
documento eclesiástico que mediante los Patronatos de asistencia a emi- 
grantes se les proporciona a éstos en el momento de la partida, de especial 
uso en casos de matrimonio. Los Ordinarios italianos deben esforzarse 
también para que tenga completo éxito la Jornada por los emigrantes ita- 
lianos y la Colecta por la asistencia espiritual a los emigrantes. A los Ordi- 
narios no italianos en cuyas diócesis hubiese parroquias con gran mayoría 
italiana se les suplica que permitan la celebración del Día del Emigrante 
Italiano. Igualmente lo pueden celebrar comunidades de otra nación o len- 
gua, pero respetando siempre la Jornada Mundial del Emigrante, que 
tendrá lugar el primer Domingo de Adviento (arts. 47-50). ——— 

Urjan, finalmente, los Ordinarios a los párrocos para que una vez al 
afio apliquen una Misa ad mentem Summi Pontificis, en vez de pro populo, 
para de esta forma colaborar a los emigrantes italianos (art. 50). 


(45) Estas disposiciones pontificias se contienen principalmente en el “Motu proprio” Jam 
pridem de Pio X, AAS., VI (1914), pp. 173-176; Carta circular de la S. C. Consistorial de 6 de 
diciembre del mismo año, AAS., VI (1914), p. 699 ss., y Comunicación de la misma S. Congre- 


- gación del 26 de enero de 1923, AAS., XV (1923), pp. 112-113. 


— 569 — 


JOSE IGNACIO TELLECHEA 


6) Pontificio Colegio de Sacerdotes para los emigrantes italianos. 


1) Fundado por Pío X (46), y con las innovaciones de que hablamos 
en la parte histórica, queda hoy reconocido y confirmado, bajo la direc- 
ción de la Sagrada Congregación Consistorial, a la que pertenece la direc- 
ción y vigilancia en cuanto toca a la disciplina, economía, administración, 
reglamento, nombramiento de Rector y Superiores (arts. 51 y 52). 


2) Como su fin específico es la preparación de sacerdotes jóvenes del 
Clero secular para la asistencia religiosa de los emigrantes, fin idéntico a 
los Misioneros de San Carlos o Scalabrinianos, el Rector y Superiores 
serán de esta Congregación, a la cual queda encomendado el Colegio, sal- 
vas las normas del artículo anterior (art. 53). 


3) La cura espiritual de emigrantes vendrá encomendada tan sólo a 
quienes hayan pasado por el Colegio y sean reconocidos, por sus dotes de 
ánimo, doctrina, conocimiento de lenguas, salud y otras cualidades, como 
aptos para tan grande ministerio (art. 54). Se recomienda a los Ordinarios, 
como obra utilisima y gratisima al Papa, el envio de jóvenes sacerdotes, 
eximios por su virtud y celo y deseosos de consagrarse totalmente a la 
obra de los emigrados, al Colegio de Roma, especialmente de las diócesis 
de mayor contingente emigratorio (art. 55). 


Finalmente, y aludiendo a otros países donde quizá la obra de asisten- 
cia a los emigrantes es defectuosa, se les invita a inspirarse y poner en 
práctica las normas aprobadas para los Ordinarios de Italia. Por esta razón, 
además del valor intrinseco de estas directrices, abonadas por larga expe- 
riencia, se ven reforzadas por la invitación pontificia a ser consideradas 
como modelos (art. 56). 

Con una solemne corroboración y conminación acaba el presente do- 
cumento. 


nV 
ESPOSO 


Hagamos algunas consideraciones generales acerca del alto espíritu pas- 


toral que anima estas prescripciones y acerca de las líneas arquitectónicas 
de esta gran obra: 


(46) Sacerdotum Collegium, del 26 de mayo de 1921, AAS., XIII (1921), p. 309 ss. 
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I) Unidad y centralización. 


Es el primer matiz que salta a la vista en la presente reordinación de 
normas. Los diversos esfuerzos de carácter privado, hijos del celo de gran- 
des apóstoles, y aun el movimiento italiano pro emigrantes, que ha sido 
hasta el presente el objeto casi exclusivo de la atención romana, se ve hoy 
canonizado y elevado a categoría superior. La Santa Sede o la Sagrada 
Congregación Consistorial asume la responsabilidad de la dirección por me- 
dio de un Oficio que completa su competencia (can. 248). La altura de la 
atalaya romana permite observar y conocer perfectamente todo el campo 
de apostolado, organizar adecuadamente los movimientos y métodos pasto- 
rales, intervenir eficazmente y colaborar con los Gobiernos u Organismos 
internacionales, excitar a los remisos, corregir las oposiciones o errores, 
dar vida, en fin, a una obra cuyas dimensiones son tan gigantescas como las 
del problema que trata de resolver. 


2) Especialización de un Cuerpo. 


Junto a la unidad destaca el valiente y definitivo avance de preparar 
un Cuerpo eclesiástico—digámoslo así, aunque ofrezca resabio de milicia— 
consagrado de lleno a este apostolado. El Oficio de la Emigración, con su 
Delegado, en el plano romano; las Comisiones episcopales, secretarios na- 
cionales y directores de misioneros, en el plano nacional, y el delegado dio- 
cesano, los Patronatos, los misioneros de emigrantes (seculares o religio- 
sos), con su figura juridica más o menos precisada, integran este Cuerpo 
especializado. Con fines determinados y dotados de facultades especiales 
pueden constituir una fuerza eficacísima, de incalculable rendimiento, en la 
medida en que las normas no queden en papel mojado, sino que sirvan 
realmente de cauce del más vivo celo. 


3) Elasticidad y estructura. 


El Cuerpo eclesiástico de emigrantes, que significa la consagración del 
apostolado especializado, encierra un alto significado pastoral, en cuanto 
que plantea al vivo el problema de la conciliación de la estructura con la 
elasticidad, esto es, de la osatura jerárquica (diócesis) con la agilidad de 
una acción organizada con vistas a un problema concreto. La vida moder- 
na o, más precisamente, el problema de la emigración desborda absoluta- 
mente los cuadros parroquiales, diocesanos y aun nacionales; con todo, aun 
creando formas elásticas para llegar a ella tal como se presenta, los cuadros 
siguen siendo el armazón fundamental en que todo ha de insertarse, adqui- 
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rir solidez y fuerza. Sin llegar al monopolio de una Congregación o Insti- 
tuto con fin particular, ni caer en la exención total o excardinación, la pre- 
sente solución, por medio de la jurisdicción personal y de la potestad cumu- 
lativa, constituye un acierto digno de la mayor atención, aunque hayan de 
esperarse dificultades prácticas que entorpezcan su realización (47). 

La diócesis, como unidad eclesiástica, asegura (si cumple su cometido) 
ia solidez y seriedad del movimiento y el entronque en el apostolado y vida 
religiosa de la región; la dirección independiente, la vigilancia y las fa- 
cultades especiales, las amonestaciones y consejos de Roma permiten la 
agilidad del movimiento. 


4) Interpretación del Código. 


Dejando a un lado los puntos en que la presente Constitución completa 
el antiguo nücleo de normas, determina la competencia de la Sagrada Con- 
gregación Consistorial, crea nuevas figuras jurídicas, etc., existen algunos 
detalles que, por analogía, iluminan la inteligencia del Código: la insisten- 
cia con que se recomiendan las leyes litúrgicas y deberes parroquiales (ar- 
tículos 21 y 28), la prohibición expresa de ceder el oratorio de la nave a 
sectas acatólicas (arts. 28-30), la necesidad del permiso de la Sagrada Con- 
gregación del Concilio para los párrocos que dejan por un mes su parro- 
quia (art. 31), etc. 


5) Otros aspectos pastorales. 


Finalmente, llama la atención el que sean recogidas en este documento 
ideas que ocupan hoy el primer plano de la problemática sacerdotal, siendo 
objeto de Asambleas, revistas, etc., desde el punto de vista ascético y pas- 
toral. 

Así, por ejemplo, el fomento de una sano realismo por medio de una 
continua y atenta observación, completada por los informes o relaciones 
anuales de los misioneros, directores o Delegado (art. 23), en que han de 
indicarse los avances y los retrocesos o dificultades. Es la primera condi- 
ción del éxito de este apostolado, que tiene por objeto una masa en conti- 
nua evolución espiritual; el primer servicio de amor a la Iglesia es la 
sinceridad. 

Se invita a una estrecha unión entre los miembros en su espíritu, en 
sus miras, en su visión de los problemas, que ha de ser mantenida por 


(47) Así, v. gr., aunque la Constitución dé como solución viabl 

; ; ' able la erecció 
personales, sabemos que en la práctica se tropieza con serias dificultades, dni bobus 
nada por el espíritu nacionalista. Sobre las ventajas de la potestad cumulativa hizo sus dverten 
cias Mons. BONET en esta misma REVISTA, VII (1952), pp. 802-803. ? d 
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Ejercicios espirituales en comün, Asambleas de estudio, reuniones; no es- 
taría de más una revista especializada. Asimismo hay una leve EST a la 
asistencia material al sacerdote enfermo (art. 22). 


ALGUNAS SUGERENCIAS 


Para concluir, me permito afiadir algunas sugerencias en torno al tema 
que voy tratando. La Exul familia es un hito en el apostolado de la emi- 
gración, mas nada es definitivo y perfecto en el campo de la ordenación 
jurídica, a la que debe informar la continuidad, unida al realismo y a la 
subordinación pastoral, como lo notó ya Monsefior Bonet en breves, pero 
sustanciosas notas (48). Es un primer paso que deja margen a la iniciativa, 
impulsándola u orientándola a un tiempo. El Derecho debe ser algo vivien- 
te; no basta con ceñirse a la interpretación meticulosa de leyes, como si és- 
tas, primordialmente, fuesen temas de estudio. Ha de mirarse hacia adelan- 
te e ir plegándose a las situaciones, que preceden a las normas y no se ajus- 
tan, en su pujante evolución, a cauces jurídicos prefijados quizá a siglos 
de distancia. 


1) Caridad y lucidez. 


También a nuestro caso se aplica la regla militar de que se requiere 
mayor centralización en el mando cuando más rápidos y ágiles sean los mo- 
vimientos de conquista. Pero no basta con que hable Roma. Aunque parez- 
«a mentira, debemos comenzar por enterarnos de sus directrices, para des- 
pués ponerlas en práctica. Será en extremo exiguo el nümero de los que 
hayan conocido un tanto este documento revolucionario. Mucho nos queda 
por cumplir, atendiendo a cuanto han indicado los ültimos Papas. Antes 
que nada, es menester un gran celo, como el que animó a las primeras fi- 
guras de este apostolado, Monsefior Scalabrini y Monsefior Geremia o San- 
ta Francisca Cabrini. Este celo, que con fuerza especial inculcó el Beato 
Pío X, ha de animar, junto con una gran lucidez, toda la actividad en pro 
de los emigrados, desde la dirección suprema del Delegado hasta el menor 
servicio del misionero. Este celo ha de apagar también los peligros que 
puede crear, aun en almas sacerdotales, cierto exagerado espíritu naciona- 
lista. Y vaya esto por delante antes de atrevernos a completar ideas. 


(48) Ibid. 
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2) Comutés diocesanos. 


Merecen particular atención los Comités diocesanos, nervio de la efica- 
cia de esta obra. Entre la lejanía de la Consistorial y la limitación del mi- 
sionero o del párroco que orienta, el Comité diocesano puede tener la energía 
suficiente para organizar y regular pastoralmente el movimiento migratorio 
propio, sirviendo de enlace con Organismos nacionales. Anotamos, por 
cuanto encierra de realización práctica, el ejemplo del Consejo Diocesano de 
Misiones de Bilbao, al que se encomendó la ayuda a problemas peculiares 
de la diócesis, como el de marinos, pastores y pelotaris (en cuatro Continen- 
tes) emigrantes (49). 

Este Comité será tanto más eficaz cuanto más cuente con el apoyo de- 
cidido de los párrocos—intuición de Pio X—, que deben considerar como 
tina parte de su pastoral el atender, orientar, instruir de modo especial 
y despedir con espíritu religioso a sus feligreses emigrantes, informan- 
do a los Organismos diocesano y nacional de su partida. Sólo asi se podrá 
lograr que la solicitud de la Iglesia llegue a todos los emigrantes como, 
desgraciadamente, llega con mayor oportunidad ya en los puertos de desem- 
barque la de los enemigos de su fe y moral. Mientras no se empeñen en 
la empresa los Obispos y párrocos se mermará muchisimo el rendimiento 
de la obra. 


3) Preparación del Cuerpo de emigrantes. 


Un apostolado revestido de dificultades no ordinarias exige sujetos de 
grande virtud y no menor preparación en diversos aspectos. Por eso es 
necesaria la creación de Colegios que se consagren a su seria formación; 
nunca será excesiva en quien ha de luchar con la soledad y la fatiga (hay 
misioneros que están al cargo de emigrados de varias diócesis), con proble- 
mas de todo orden. Una buena preparación intelectual, teológica, social y 
politica, unida a un buen conocimiento previo de su futuro campo, su 
lengua y religiosidad, encerradas en los moldes de las virtudes humanas, 
pueden permitir al sacerdote el enfrentarse valientemente con su nueva si- 
tuación; y ha de tenerse particular cuidado de esta formación en aquellas 
naciones animadas de grande espíritu progresista y en las que el sacerdote 


no puede ser un minus habens, dotado sólo de buena voluntad, sino un jefe 
circundado de auténtico prestigio. 


(49) OMAECHEVERRÍA, C., Pbro.: La instrucción de la S. C. de Pro 
HEV] ; €. Bg 26. opaganda Fide sobre propa= 
ganda y organización misional, REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO teo (1952), p. 805. d 
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Esta preparación, tan necesaria como la del misionero de infieles, no 
puede improvisarse ni siquiera con unos cursillos de breve duración. Por 
eso queda aün amplio margen en la creación y perfeccionamiento de estos 
Colegios, cuyo ideal trazó Pío X al requerir un período de formación, al 
menos, de dos años. Por lo que toca al reclutamiento de personal, es claro 
que ha de contarse con la generosidad de las diócesis más abundantes en 
vocaciones, sin excluir aun el sacrificio de aquellas que alimentan mayor 
contingente emigratorio. 


4) Situación económica. 


Después del ejemplo de Pío XII en la Menti nostrae, ninguno tendrá 
empacho en plantear el problema económico del Clero, aun animado del 
más alto espíritu. En nuestro problema creo que es una cuestión vital. 

Dos peligros acechan al misionero de emigrantes: el de que se vea re- 
ducido a la miseria o el de que se mezclen en su vocación o actuación inte- 
reses económicos. En cualquiera de los dos casos sufriria un serio handicap 
su actividad apostólica, ya que se convertiria en un emigrante más, necesi- 
tado de ayuda material o espiritual. Tengamos presente, además—dando 
muestras en esto de realismo—, que existe grande desigualdad en las ven- 
tajas o desventajas económicas que pueden ofrecer las diversas naciones: 
América puede tentar a emigrar y, secundariamente, a trabajar apostólica- 
mente, Por otra parte, existe una notable diferencia entre el sacerdote que 
va a una comunidad ya constituída o el que, secular, scalabriniano o reli- 
gioso, misionero de emigrantes lucha en el aislamiento con dificultades 
económicas. Estos, a veces en situación verdaderamente heroica, merecen 
una vida digna, en que se les asegure su habitación, el lugar de culto, sus 
gastos necesarios de ropa, vestido, transporte, etc, 

Dos posibilidades se presentan: o resolver el problema con la asistencia 
de un Organismo central, que en este caso sería la Sagrada Congregación 
Consistorial, ayudada con la las limosnas de la Jornada Mundial del Emi- 
grante, bien organizada, o una solución más eficaz, pero más difícil, que 
se base en la ayuda de los feligreses del misionero. En el caso de parroquias 
personales sería más viable esta solución; pero si no existen tales parro- 
quias, puede ocurrir que todos los derechos de estola y colectas dominica- 
les, por poner un caso, vayan a los fondos de la parroquia, debiendo el mi- 
sionero atender a su vida con las limosnas espontaneas de los emigrantes. 

Habiendo hecho alusión nada más al problema anterior, se pueden aña- 
dir como capítulos de estudio la creación de Caja de Previsión para estos 
sacerdotes, de instituciones de retiro para la vejez, casas de reposo, seguro 
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de enfermedad... No es sencilla la solución, pero no por eso es menos 
importante. 


5) Visitadores. 


Otro instituto de gran importancia, sobre todo mientras se organiza 
con perfección el servicio de información por medio de las relaciones anua- 
les (Delegado, directores, misioneros), es el de los visitadores, que pueden 
conocer los problemas y sus dificultades y poner en marcha, bien sea con 
Ja información a Roma como con facultades para impulsar a los Obispos, 
ja obra de los emigrantes. 


6) Colaboración de los seglares. 


En un movimiento apostólico de esta envergadura es imprescindible 
contar con la colaboración del elemento seglar católicó; bajo este aspecto 
constituyó un acierto el tono impreso a las actividades de la Comisión de 
Emigración del I Congreso Mundial de Apostolado Seglar de Roma del 
año 1950 (50). A la Acción Católica, en efecto, corresponde un papel de 
primerísima importancia en los paises de gran inmigración o emigración. 
En los primeros, preparando a los emigrantes para su defensa moral o, aün 
mas, apostolado futuro, capacitándolos técnicamente para que puedan ejer- 
cer un influjo sobre su ambiente profesional, creando Organismos naciona- 
les de coordinación de obras, Juntas, etc., bajo la alta dirección de la Sagra- 
da Congregación Consistorial. En los segundos, promoviendo la aclimata- 
ción espiritual normal, sin merma de la fe de los emigrantes; educando 
la opinión nacional, quizá no demasiado empapada de ideas cristianas, in- 
diferente o despectiva; contrarrestando la actividad de comunistas o logias; 
protegiéndolos contra la explotación, especialmente a la mujer y al nifio. 

Ni estará de más el insinuar la conveniencia de la especialización de 
Cierto sector de la Acción Católica, sobre todo en algunos países. Entre 
las formas posibles de tal especialización indicamos las Obras de Asisten- 
cia a la Mujer y al Niño, como las existentes, v. gr., en Argentina, Chile 
y Bélgica, u Obras de Servicio Social. La creación de un grupo de asistentes 
sociales, masculino y femenino, reportaría grandes beneficios, El Asistente 
social — verdadero misionero seglar de emigrantes — preparado espiri- 
tual, técnica y socialmente, conocedor de la legislación social de su pais, 
de la problemática y psicología del emigrante, con amplitud de criterios y 
gran espíritu de caridad y olvido de sí, puede desarrollar una labor efica- 


(90) Actes..., pp. 184-187. 
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cisima y decisiva en este terreno. Su entrega fraterna al emigrante arran- 
cado a su antiguo clima espiritual, desorientado y desconfiado, sera pre- 
ciosa, apostólicamente, para enraizarlo en un ambiente cristiano. 


7) Significado pastoral de la " Exul familia". Apostolado “in motu", 


Como postrera sugerencia quisiera subrayar el valor simbólico de esta 
Constitución como signo de un afán por renovar los métodos pastorales 
para adaptarlos a los nuevos problemas. La vida moderna, con su agitación 
característica, desborda los cuadros canónicos eclesiásticos. Las circuns- 
cripciones parroquiales, y aun diocesanas, pierden en muchas ocasiones su 
sentido al no contener dentro de su área el desarrollo normal de la vida de 
sus sübditos, y esto, principalmente, en las grandes ciudades y en las re- 
giones industriales. 

a) Existe, en primer lugar, el problema de las migraciones llamadas 
internas, esto es, dentro de las fronteras nacionales, que abarca muchos mi- 
llares, acaso millones, de personas. Un estudio estadístico de las mismas 
nos revelaría cierta regularidad en ellas en cuanto toca a regiones de ori- 
gen, profesiones y formación espiritual, como puede claramente observarse 
en las provincias de Barcelona, Guipüzcoa y Navarra, por poner un ejemplo. 

b) Un problema análogo, aunque de más corta duración, nos presenta 
el turismo, de incremento siempre creciente. Prescindimos de los efectos 
del turismo (pensemos en los lugares de esqui, caza, playas, balnearios) y 
nos ocupamos más bien del turismo en su aspecto activo. ¿Quién no ha vis- 
to en las grandes ciudades europeas el éxodo impresionante de millares de 
personas con ocasión del week-end y del domingo? En menor proporción 
ocurrre lo propio con las pequefias, en que hay un gran flujo hacia el 
campo y las playas No es que se pretenda que a cada familia acompañe 
un capellán; pero un estudio concienzudo del problema nos descubriría cier- 
tos focos de especial atracción, en los cuales convendría organizar cierta 
asistencia espiritual; de otra suerte, esas almas pierden la ünica oportuni- 
dad de vivir en contacto con su parroquia, ésta se convierte en una oficina 
administrativa de los grandes actos religiosos: bautizos, bodas, entierros. 

c) Bajo el aspecto profesional, algunos grupos presentan mayor fa- 
cilidad de actuación. En regiones industriales o urbanas, una es la demar- 
cación parroquial, y otra la de los ambientes de trabajo, diversiones, vida 
social, deporte... Las nociones de domicilio y el progreso que supone la 
de cuasi-domicilio, basadas, al fin, sobre la estabilidad de la morada, no 
concuerdan con la movilidad de nuestros días, en que quizá no se hace 
sino pernoctar en aquél, discurriendo toda la vida a grande distancia. 


LIN c 
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Este principio puede tener singular aplicación en el caso de los ferro- 
viarios. ¿Por qué no pensar, análogamente a la Obra del Apostolado del 
Mar, en organizar la asistencia religiosa y moral de estos miles de perpe- 
tuos trashumantes? Al menos convendrían algunos centros de asistencia 
en los principales nudos ferroviarios. El elemento militar posee su orga- 
nización eclesiástica independiente. El universitario dispone de alguna asis- 
tencia, pero no toda la que ha menester. Más olvidada se encuentra en las 
ciudades la asistencia a las muchachas de servicio, por las que se interesa 
la Institución del Servicio Doméstico. También en este sector existe cierta 
regularidad en cuanto a región de origen y mentalidad; arrancadas a sus 
ambientes familiares y pueblerinos, se ven expuestas, sin formación, ya 
desde su llegada, a mil peligros en la calle y en sus casas, y a ser victimas 
inocentes de su desorientación o a sacrificarlo todo al ansia inmoderada de 
libertad. 

He aqui algunos puntos de vista que revisten cierta analogía con los 
problemas del emigrante y que, quedando al margen de las normas de la 
Exul familia, deben ser impregnados de su espiritu, esto es, del celo de 
quien debe procurar que la asistencia a estas almas no sea inferior a la 
que recibirían en sus propias parroquias. La Exul familia es una vigorosa 
señal de alerta e indicio de cierta revolución en la táctica de la pastoral. 
Bajo los auspicios de la Sagrada Familia emigrante se abre este Docu- 
mento; bajo los mismos queremos cerrar el comentario. Que ella, que co- 
noció las penas y sinsabores de los pobres emigrantes desde los primeros 
días de la vida terrena de Jesús, sea guía en el incierto camino, ayuda en 
la fatiga y socorro en el dolor para los emigrantes y para cuantos con 
abnegado celo se consagran a su cuidado espiritual. 

Roma, 1953. 


José IcGNAcio TELLECHEA IDIGORAS, Pbro. 


Pontificio Colegio de Sacerdotes para la emigración italiana 
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RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Se refiere a las disposiciones publicadas en el PRIMER CUATRIMESTRE 
DEL ANO 1953. 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS DEL ÉSTADO 


Orden de 10 de enero de 1953 (1).—Regula la composición de la Co- 
misión Permanente y de las diversas Secciones del Consejo Nacional de 
Educación y establece que en aquélla habrá un consejero que lo sea em re- 
presentación de la Jerarquia eclesiástica y de las instituciones docentes o 
culturales de carácter no oficial, y que en cada una de las Secciones figura- 
rarán dos consejeros de los designados por la Jerarquia eclesiástica e ins- 
tituciones culturales o docentes dependientes de la misma. 

Orden de 21 de febrero de 1953 (2).—Amplía la Comisión Interminis- 
terial Asesora para las Estadisticas de manifestaciones culturales divar- 
sas, con un vocal representante de la Jerarquia eclesiástica, y nombra para 
ocupar dicho cargo a la persona propuesta por el excelentísimo y reverendi- 
simo sefior Cardenal Arzobispo de Toledo. 


SANTOS PATRONOS 


Orden de 16 de diciembre de 1952 (3).—La Academia profesional del 
S. E. U. que se adscribe por esta Orden a la Universidad de Madrid lleva 
el nombre de San Raimundo de Peñafort. 


DÍAS FESTIVOS 


'Texto articulado de la Ley sobre condiciones de trabajo en la Ma- 
rina Mercante de 19 de diciembre de 1951, publicado por Orden de 23 de 
diciembre de 1952 (4).—En el número 3.° del artículo 45 se encomienda 
a la Dirección General de Trabajo la determinación, cada año, de los días 


(1) “Boletín Oficial del Estado” de 18 de enero de 1953. 
(2) “Boletín Oficial del Estado” de 26 de febrero de 1953. 
(3) “Boletín Oficial del Estado” de 6 de enero de 1953. 
(4) “Boletín Oficial del Estado” de 19 de enero de 1953. 
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que, aparte de los domingos, deban considerarse como festivos no rect- 
perables ; pero establece que entre ellos debe incluirse, en todo caso, el día 16 
de julio, festividad de Nuestra Sefiora del Carmen, Patrona de la Marina. 

Reglamentación Nacional del Trabajo en la Marina Mercante, aprobada 
por Orden de 23 de diciembre de 1952 (5).—El artículo 370 de la Re- 
glamentación reproduce esa disposición, ya resefiada, del artículo 45 del 
Texto articulado de la Ley. Por otra parte, el artículo 369 de la Regla- 
mentación dispone que cuando un buque se encuentre en puerto se conce- 
derá, al personal que haya de trabajar en día de precepto, una hora libre, 
durante el tiempo en que se celebren los actos religiosos, para el cumpli- 
miento de los deberes de esta índole, y en el caso de que se celebre a bordo 
la Santa Misa, dispondrá del tiempo necesario para asistir a la misma el 
personal de la dotación franco de servicio, así como todo aquel que esté 
desempefiando un trabajo o función que por su naturaleza pueda ser inte- 
rrumpido. 


JURAMENTO 


Orden de 12 de febrero de 1953 (6).—Declara obligatorio para todo el 
personal de la Armada el juramento de Bandera, establecido en las Orde- 
nanzas del Ejército, con el ceremonial y fórmula que previene la legislación 
vigente en el Ejército. 

Reglamento orgánico del Cuerpo de Inspectores Técnicos de Seguros y 
Ahorro, aprobado por Decreto de 6 de marzo de 1953 (7).—En su artícu- 
lo 15 requiere para estos funcionarios la prestación, conforme al artículo 26 
de la Ley de Seguros, de solemne juramento de no divulgar los datos y se- 
cretos de que tuvieren conocimiento en virtud de su cargo. 


ENSENANZA 


Ley de Ordenación de la Enseñanza Media, de 26 de febrero de 1953 (8). 
La importancia de este Cuerpo legal requiere un comentario especial e in- 
dependiente; baste aqui con indicar que en su artículo 2.° se dice que la En- 
señanza Media se ajustará a las normas del Dogma y la Moral católicos, y 
en su artículo 4." el Estado reconoce y garantiza los derechos docentes de la 
Iglesia conforme al Derecho canónico y a lo que se concuerde entre ambas 


potestades, y se compromete a proteger la acción espiritual y moral de la 
(5) “Boletín Oficial del Estado" de 19 de enero de 1953. 
(6) “Diario Oficial de Marina" de 14 de febrero de 1953. 


(7) “Boletín Oficial del Estado” de 18 de abril de 1953. 
(8) "Boletín Oficial del Estado" de 27 de febrero de 1953. 
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Iglesia en todos los centros oficiales y no oficiales de Enseñanza Media. 
La Ley admite centros docentes no oficiales de Ensefianza Media, que pue- 
den ser de la Iglesia o privados (art. 17), y considera centros de la Iglesia 
los que, sometidos como tales establecimientos docentes a la vigilancia yala 
jurisdicción de la Jerarquía eclesiástica, sean organizados, sostenidos y di- 
rigidos por ella o por las Instituciones docentes canónicamente aprobadas 
(art. 19). Todo centro docente de Ensefianza Media reconocido deberá ga- 
rantizar la asistencia religiosa de sus alumnos, que estará a cargo de un 
capellán o director espiritual, nombrado a propuesta del Ordinario de la dió- 
cesis (art. 34). La Iglesia inspeccionará en todos los centros docentes de 
Ensefianza Media todo lo concerniente a la ensefianza de la Religión, a la 
ortodoxia de las doctrinas y a la moralidad de las costumbres (art. 58), y en 
los centros docentes de la Iglesia, la inspección del funcionamiento académi- 
co y pedagógico será ejercida por inspectores designados por la Jerarquía 
eclesiástica, de acuerdo con el Ministerio de Educación Nacional (art, 59). 
En la Inspección Central de Ensefianza Media habrá un Asesor religio- 
so, nombrado a propuesta de la Jerarquía eclesiástica competente (art. 65). 
Se declaran exentos de la inspección del Estado los Seminarios pontificios, 
los Seminarios Menores y los noviciados o casas religiosas de formación 
eclesiástica cuyos estudios se hallen acomodados a algün plan de Bachillera- 
to oficial (art. 68). La Religión es materia obligatoria para todos los alum- 
nos, tanto en el Bachillerato elemental como en el superior (arts. 80 y 82), 
y el numero de profesores de Religión que deben tener los centros docentes, 
en proporción al número de alumnos, se señalará en cada caso de acuerdo 
con la Jerarquia eclesiástica (art. 34). 


Decreto de 6 de febrero de 1953 (9).—Crea en la Ciudad Universitaria 
de Madrid un Instituto de Ciencias Sagradas y Altos Estudios Eclesiásti- 
cos, con la denominación de "Instituto Angélico", para "la ensefianza, in- 
vestigación y difusión de los saberes jurídico-canónicos, teológicos, escritu- 
rísticos y de las disciplinas complementarias a la luz de la Fe católica, en 
estrecho contacto con el desenvolvimiento de la Filosofía y de las ciencias", 
y para promover “una comunicación constante y una colaboración estable 
entre los nücleos universitarios seglares y eclesiásticos", integrado por una 
Escuela Superior de Estudios Tomistas, un Centro de investigación de 
Ciencias Sagradas y un Colegio Mayor "Aquinas". Serán Patronos de ho- 
nor del Instituto, con Su Excelencia el Jefe del Estado, el Nuncio de Su 
Santidad en España y el Maestro General de la Orden de Santo Domingo; 


(9) “Boletín Oficial del Estado" de 16 de febrero de 1953. 
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entre los miembros del Patronato efectivo figuran el Provincial de la Pro- 
vincia de Espafia de la Orden de Predicadores, como Vicepresidente; el Re- 
gente de Estudios de la Facultad de Teologia del Convento de San Esteban, 
de Salamanca, y otros tres religiosos de la Orden de Predicadores. El Di- 
rector y Vicedirector del Instituto se nombraran por el Ministro de Educa- 
ción Nacional, a propuesta, en terna, de la Orden de Predicadores, entre 
religiosos de la misma con grados académicos mayores. El profesorado se 
nombrará por el Ministro, a propuesta del Patronato, debiendo recaer la de- 
signación en religiosos de la Orden de Predicadores con grados académicos: 
o en profesores eclesiásticos o seglares de especial competencia en las ma- 
terias propias de los planes de estudios del Instituto, los cuales planes serán 
aprobados por el Patronato. 


.. Orden de 7 de mayo de 1953 (10).—Regula la Escuela Oficial de Pe- 
riodismo, y en el plan de estudios de la misma incluye, entre las materias 
del segundo curso, Dogma y Moral católicos, Etica profesional y Apolo- 
gética. 


Orden de 18 de febrero de 1953 (11).—Organiza un Consejo de Pro- 
tección Escolar para las escuelas nacionales que se crean a petición de la 
R. E. N. F. E., en el que figura un representante del excelentísimo y reve- 
rendisimo señor Cardenal Primado de España. 


Orden de 12 de febrero de 1953 (12).—Dispone que para que pueda lo- 
grar una escuela privada de enseñanza primaria la consideración de subven- 
cionada, es necesario que previamente haya sido legalizada conforme a la 
Orden de 15 de noviembre de 1945 y se cumpla lo determinado en el núme- 
ro 3. de la de 9 de noviembre de 1951, y que no se concederán subvenciones 
sino a las escuelas que obtuvieran esa consideración de subvencionadas. Las 
que hubieran disfrutado de subvención el afio anterior y pretendan obtener- 
la en el actual, justificarán la inversión, con el refrendo del Ordinario dio- 
cesano las que pertenezcan a la Iglesia. 


Orden de 12 de febrero de 1953 (13).—Por ella se reconoce a la Escuela 
de Derecho establecida en Pamplona por la Institución del "Opus Dei" 
como centro adscrito a la Universidad de Zaragoza. 


(10) “Boletín Oficial del Estado" de 27 de marzo de 1953. 
(11) “Boletín Oficial del Estado" de 17 de marzo de 1953. 
(12) “Boletín Oficial del Estado” de 98 de febrero de 1953. 
(13) "Boletín Oflcial del Estado" de 96 de marzo de 1953. 
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Orden de 2 de marzo de 1953 de la Secretaria General de Monvimien- 
to (14).—Constituye unas Academias de formación profesional, integradas 
en el S. E. U., y dice que podrán ser colocadas bajo la advocación de un: 
Santo patrono, que será, en principio, el de la Facultad o Escuela corres- 
pondiente, tomando la denominación del mismo (art. 15); para ser profesor 
de ellas exige buena reputación moral y religiosa (art. 31). 


BIENES TEMPORALES ECLESIÁSTICOS 


Orden de 2 de enero de 1953 (15).—Prorroga hasta el 31 de diciembre 
de este año el plazo para interposición de las demandas para la inscripción 
en el Registro de la Propiedad de los bienes y valores mobiliarios de la 
Iglesia, Ordenes y Congregaciones religiosas, registrados a nombre de per- 
sonas interpuestas, continuando la jurisdicción especial establecida para 
ello, conforme a las Leyes de 11 de junio de 1941 y 1 de enero de 1942. 


Orden de 21 de enero de 1953 (16).—Dispone la emisión de 41 millo- 
nes de pesetas de Deuda amortizable del Estado, ampliando en dicha canti- 
aad la que lleva fecha 20 de enero de 1950, autorizada por Decreto del 
mismo día, mes y año, con destino a subvencionar la construcción de los 
Seminarios de las nuevas diócesis de Albacete, Bilbao y San Sebastián. 


Reglamento de Haciendas locales, aprobado por Decreto de 4 de agosto 
de 1952.—Determina, en su articulo 45, que la exención concedida por el 
apartado c) del artículo 472 de la Ley comprenderá también los edificios, 
huertas y jardines destinados al uso de los Obispos y Párrocos. 


BENEFICENCIA 


Reglamento de régimen interior del Hospital del Rey, para enfermeda- 
des infecciosas, aprobado por Orden de 15 de diciembre de 1952 (17).—Su 
artículo 38 trata del servicio religioso de dicho Hospital y dice que estará 
a cargo de sus capellanes de plantilla, siendo Jefe del servicio el más antiguo 
o el que designe la Superioridad; menciona la existencia de un capellán de 
guardia, el cuidado de la capilla del Hospital y del culto de la misma, la 
celebración de Misa diaria y de los cultos convenientes para el fomento de 
la piedad, sobre todo de la comunión frecuente, el levantamiento a la parro- 
- quia de las cargas de los entierros del Hospital y la extensión en los libros 


(14) “Boletín del Movimiento” de 20 de marzo de 1953. 
(15) “Boletín Oflcial del Estado” de 21 de enero de 1953. 
(16) “Boletín Oficial del Estado” de 21 de febrero de 1953. 
(17) “Boletín Oficial del Estado” de 4 de enero de 1953. 
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parroquiales de las correspondientes partidas, y el trabajo en obras de apos- 
tolado y catequesis entre los enfermos y empleados. Los artículos 39 al 41 
se refieren a las Hijas de la Caridad que están al servicio del establecimien- 
to, regidas por una Superiora, entre cuyas funciones figuran la distribución 
de los servicios entre las Hermanas, el estar al frente de las enfermeras 
por delegación del Director y la dirección del personal subalterno, que pue- 
de admitir y despedir, de acuerdo con la Dirección del Hospital. Las Hijas 
de la Caridad tendrán a su cargo la vigilancia de las enfermerías, cocina, 
despensas, ropero, lavadero y la limpieza, siendo ellas las Jefes del personal 
subalterno en cada servicio que se les encomiende. 


REPRESIÓN DE LA BLASFEMIA 


Reglamentación Nacional del Trabajo en la Marina Mercante, aprobada 
por Orden de 23 de diciembre de 1952 (18).—Considera faltas graves blas- 
femar y los gestos y palabras contrarios a la moral (art. 415), y falta muy 
grave la blasfemia habitual (art. 416). 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático de la Facultad de Derecho de Madrid y Letrado 
del Consejo de Estado 


(18) “Boletín Oficial del Estado” de 19 de enero de 1953. 
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Una reciente resolución de la Dirección General de los Registros y del 
Notariado, de fecha 4 de febrero de 1952, nos da pie para considerar la 
posibilidad de que, debido a las circunstancias anormales en todos los ór- 
denes, y, por ende, también en el jurídico, por que atravesó nuestra Patria 
durante la Cruzada de Liberación, bajo las apariencias de un matrimonio 
civil, ora válido, ora, inclusive, nulo (tal es el caso concreto a que la citada 
resolución se refiere) desde el punto de vista netamente civil, pueda escon- 
derse un verdadero y legítimo matrimonio canónico, que por aplicación de 
los artículos 75 y 76 del Código Civil, en relación con el 42 del mismo 
cuerpo legal, vendrá a adquirir, por singular paradoja, plena y absoluta 
validez jurídica en ambos fueros, tanto en el eclesiástico como en el civil. 

Se trataba de una sefiora que contrajo matrimonio civil el dia 14 de 
enero de 1939 en un pueblo que en aquella fecha formaba parte de la 
liamada "zona roja"; dicho matrimonio civil fué declarado nulo por el 
apartado g) del artículo 2.' de la Orden de 8 de marzo de 1939, por ha- 
berse contraído con infracción del artículo 42 del Código Civil, interpre- 
tado en el sentido dispuesto por la Orden del Ministerio de Justicia de 22 
de marzo de 1938, con posterioridad a la Ley de 12 de marzo del mismo 
año derogatoria de la de Matrimonio civil de 28 de junio de 1932. Y ha- 
biendo desaparecido el otro contrayente al terminar la guerra, sin que se 
hubiera vuelto a tener noticias del mismo, deseaba contraer nuevo y válido 
matrimonio; pero como el sefior cura párroco de la localidad le manifestara 
la imposibilidad de celebrarlo por existir el impedimento de ligamen nacido 
del anterior matrimonio, idéntico al contemplado por el canon 1.908 del 
Código de Derecho Canónico, acudió al Juzgado solicitando contraer nue- 
vo matrimonio civil. 

Salta a la vista la imposibilidad legal de hacerlo, en virtud de lo dis- 
. puesto por el artículo 42 del Código Civil, que ahora habría de interpre- 
tarse en su sentido más estricto y lógico, conforme a la Orden de 10 de 
marzo de 1941, segün la cual no deberán realizarse "otros matrimonios 
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cwiles que aquellos que, habiendo de contraerse por quienes no pertenezcan 
a la Religión Católica, se pruebe documentalmente la acatolicidad de los 
contrayentes, o, en el caso de que esta prueba documental no fuese posible, 
presenten una declaración jurada de no haber sido bautizados, a cuya exac- 
titud se halla ligada la validez y efectos civiles de los referidos matrimo- 
nios" ; pero estimamos interesante estudiar la posible validez jurídico-canó- 
nica y, consiguientemente, los efectos civiles del matrimonio civil nulo que 
tuvo lugar el 14 de enero de 1939, no sólo porque tal es el fundamento de la 
resolución indicada, sino también por la doble contradicción aparente que 
encierra, y que no puede menos de antojársenos curiosa. 


La explicación de esta doble paradoja no puede ser más sencilla: Bien 
conocida es la imposibilidad en que se hallaba la inmensa mayoría de la 
población de la llamada “zona roja” de nuestra España durante la Cruzada 
de Liberación, para acudir al párroco u Ordinario del lugar en demanda 
de que asistieran por sí o por medio de un delegado, conforme a las nor- 
mas jurídico-canónicas, a la celebración de su matrimonio, como conse- 
cuencia de la persecución religiosa que, iniciada años atrás, casi con la 
instauración misma del régimen republicano, tuvo su culminación precisa- 
mente en el periodo comprendido entre el 18 de julio de 1936 y el 1.” de 
abril de 1939, así como la previsibilidad durante casi todo este tiempo de 
que dicho estado de cosas había de perseverar durante más de un mes. 


En tales circunstancias resultó de aplicación casi general el canon 1.098 
del Código de Derecho canónico, y consecuentemente, por lo que respecta 
a la forma externa del matrimonio canónico, fué suficiente para su validez 
y licitud el haber contraído ante dos testigos, excepto, claro es, a aquellas 
personas, verdaderamente afortunadas, que pudieron acudir al párroco u 
Ordinario del lugar, a las que siguió obligando la forma sustancial esta- 
blecida en el canon 1.094, siendo de recomendar a las demás que avisaran 
a algún sacerdote para que asistiera a su matrimonio, cuando ello resultare 
posible sin grave dificultad ni peligro, pero sin que el no hacerlo tuviera 
influencia alguna en la validez del mismo. Con lo cual se difuminó la 
frontera entre el verdadero y válido matrimonio (contrato y sacramento 
a un mismo tiempo, tratándose, como tratamos, de bautizados) y el matri- 
monio civil (mero concubinato), pues desaparecida, en virtud de la fuerza 
conjunta del canon 1.098 y de las circunstancias por el mismo exigidas, 
la diferencia externa de la forma de celebración (piénsese en que tanto en 
uno como en otro se requería la presencia de dos testigos) ha de atenderse, 
única y exclusivamente, a la existencia de los demás requisitos exigidos 
por el Derecho para la validez, y en especial, a la intención de los con- 
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trayentes. Mas, si siempre la discriminación de tal intención entraña una 
gran dificultad, ésta se acrecienta de manera extraordinaria, en los matri- 
monios que estudiamos, por la ignorancia de gran nümero de los que 
contrajeron en aquellos días no sólo en materia religiosa, sino aún más 
en la jurídico-matrimonial. En efecto, la generalidad de los matrimonios 
celebrados en la "zona roja" lo fueron sin parar mientes en la distinción 
doctrinal y jurídica entre el matrimonio civil y el canónico, ni entre el 
matrimonio contrato y sacramento; sólo querían, simplemente, unirse en 
matrimonio, entendiendo por tal, de una manera vaga, pero firme, lo que 
siempre y todos (la inmensa mayoría) habían entendido en Espafia: una 
unión estable (permanente e indisoluble) y ünica entre marido y mujer 
para tener hijos, aun cuando no faltaran quienes pensasen no cumplir con 
alguna o algunas de las obligaciones que en su interior asumían, en la se- 
guridad de que nadie se lo iba a exigir y de que, por el contrario, el caos 
entonces reinante les servirían de protección y hasta de aliento para ello, 
si llegaba el caso. Y esta unión, trascendental en la vida de los nuevos es- 
posos, necesitaba, para ser fundamental y absolutamente distinta de un vul- 
gar y escandaloso amancebamiento, de una solemnidad legal que le sirviera 
no sólo de constancia indubitable, sino también como de soporte y fun- 
damento, solemnidad que, al estar de hecho abolida toda exterior manifes- 
tación del culto católico, buscaban (la mayoría a que nos referimos) en 
ias prácticas sancionadas por la Ley civil, sin prejuzgar tampoco con tal 
conducta sobre la competencia de la Iglesia o del Estado en la regulación 
del matrimonio, ni sobre la legitimidad o ilegitimidad de quienes de hecho 
detentaban el Poder. Solamente pretendían dejar bien sentada su voluntad 
de casarse válidamente, más ante sus propias conciencias que ante el estado 
de derecho establecido, pues entonces, y esto bien lo sabían, podía, sin 
gran dificultad, conseguirse la aprobación legal de las mayores tropelías, 
y hasta muchas veces alimentando en secreto la esperanza de que, trans- 
curridos aquellos tiempos, podrían renovar su unión con alguna solemnidad 
religiosa, cuya falta echaban seriamente de menos, Por ello puede afirmar- 
se, sin temor a errar, que gran número de los matrimonios contraídos du- 
rante nuestra Cruzada en la “zona roja” fueron perfectamente válidos y 
ajustados al repetido canon 1.098 del Código de Derecho Canónico, pese a 
su exterior apariencia y hasta al calificativo legal de matrimonios civiles 
con que eran designados, como se desprende de las facultades concedidas 
a los Prelados españoles del territorio sometido a la dominación roja por 
la Sagrada Congregación de Sacramentos en 13 de enero de 1937, y se con- 
tiene más concretamente en la respuesta dada con fecha 17 de junio de 1943 
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por la Sagrada Congregación del Santo Oficio a la consulta que, elevada 
por el Vicario General del Arzobispado de Tarragona a la Sagrada Con- 
gregación de Sacramentos, le fué remitida por esta última por razon’ de 
competencia, “tal vez—en frase de Branco NAGERa—porque el consen- 
timiento... es un elemento de derecho divino natural relacionado en cierto 
modo con la fe; y porque, dado el excesivo numero de casos de que se 
trataba, podria realmente esta cuestion afectar a la pureza de las costum- 
bres cristianas" (1). 

Tanto por la alta jerarquía eclesiástica del organismo de que dimana, 
como por haber sido dictado expresamente en consideración a las especiales 
circunstancias concurrentes en los matrimonios contraidos en la llamada 
“zona roja" de Espafia durante la contienda de Liberación, resulta del más 
alto interés para nuestro objeto el examen del caso que nos ocupa a la luz 
del último de los documentos citados. En él, y paralelamente a los tres 
requisitos esenciales del matrimonio canónico reflejados en el párrafo 1.* 
del canon 1.081: 1) Inter personas jure habiles; 2) Partium consensus, y 
3) Legitime manifestatus, se distinguen en tres apartados las normas ju- 
ridicas concernientes: a) a los impedimentos; b) al consentimiento, y c) al 
defecto de forma. 

Siguiendo, pues, esa misma sistemática, comenzaremos por la consi- 
deración de los impedimentos matrimoniales: Si bien la resolución de la 
Dirección General de los Registros y del Notariado a que venimos refi- 
riéndonos no hace ninguna alusión a los que pudieran haber concurrido en 
el matrimonio civil celebrado el día 14 de enero de 1939, ya que tampoco 
se ha suscitado cuestión alguna respecto a los mismos, hemos de suponer 
que previamente a la comparecencia de los interesados ante el Juzgado 
Municipal, en la que se dió por celebrado el referido matrimonio, cum- 
pliron aquéllos con el artículo 86 del Código Civil, y que, en su consecuen- 
cia, se formalizó en el Juzgado el oportuno expediente matrimonial con 
la declaración de los novios, sus respectivas partidas de nacimiento y de 
estado y los documentos acreditativos de la licencia o consejo, si, conforme 
a la Ley, eran exigibles una y otro, así como de la dispensa obtenida, en el 
caso de que existieran impedimentos dispensables y dispensados con arre- 
glo a la legislación civil, e, igualmente, que el Juez municipal dió cum- 
plimiento al artículo 89 del mismo cuerpo legal, disponiendo, además de la 
previa ratificación de los pretendientes, la fijación en los lugares de cos- 
tumbre, y durante el término de quince días, de los edictos o proclamas, a 


> 


(1) BLANCO NÁGERA: El Código de Derecho Canónico, traducid Cå i 
yol. II, p. 355. ucido y comentado (Cádiz, 1942-45), 
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no ser que este ültimo requisito hubiera sido dispensado con arreglo al 
artículo 92 del repetido Código, y, finalmente, que sólo procedió a la cele- 
bración del matrimonio civil conforme a los artículos 96 y 97 del mismo, 
es decir, sin que tuviera lugar denuncia ni llegara a su conocimiento la exis- 
tencia de impedimento alguno, o, en caso contrario, después de haberse de- 
clarado por sentencia firme la improcedencia o falsedad de los que se de- 
nunciaron o llegaron a conocimiento del Juzgado. Igualmente hemos de 
suponer que la sentencia firme a que acabamos de referirnos, caso de haber 
existido, se acomodaba, en efecto, estrictamente a la realidad no sólo juri- 
dica, sino también material, de los hechos. En una palabra, que el matri- 
monio se celebró sin la existencia de impedimento alguno de los admitidos 
por la legislación civil cuya vigencia se reconocía en la “zona roja”, y de- 
«amos esto porque la ley de Matrimonio civil de 28 de junio de 1932 su- 
primió los impedimentos dirimentes del número 4.” del artículo 83 del 
Código Civil, comprensivo del Orden sagrado y profesión religiosa con 
voto solemne de castidad que no hayan sido objeto de la correspondiente 
dispensa canónica, y rebajó al tercer grado los de consanguinidad y afinidad 
legítima, que el artículo 84 hacía extensivos al 4.” grado, según la computa- 
ción civil, y aun cuando en la fecha en que tuvo lugar el matrimonio a 
que venimos refiriéndonos ya había sido derogada la aludida ley de Matri- 
monio civil y restablecidos en todo su vigor los artículos del Código Civil 
que aquella modificó por la Ley de 12 de marzo de 1938, sin embargo, 
en la “zona roja” no se reconoció, como es lógico, efectividad a esta últi- 
ma Ley derogatoria. De no ser cierta esta hipótesis, es evidente que en 
tal matrimonio habría concurrido una nueva causa de nulidad, que por la 
semejanza, bien conocida, que existe entre los impedimentos dirimentes de 
nuestro Código Civil y los del Código de Derecho Canónico, sería al mismo 
tiempo causa de nulidad del matrimonio canónico que bajo las apariencias 
del civil pudiera esconderse, con las únicas excepciones de los impedimentos 
de ligamen nacido de anterior unión puramente civil y de afinidad natural. 
Mas aun admitiendo la veracidad de nuestra hipótesis, dada la posibilidad 
de que hubiera mediado dispensa del Gobierno, otorgada de conformidad 
con el artículo 85 del Código Civil, para alguno de los impedimentos re- 
conocidos como dirimentes por el derecho de la Iglesia, dispensa cuya 
irrelevancia en el fuero canónico es patente, así como las modificaciones 
implantadas por la ley de Matrimonio civil de 1932, a que poco antes nos 
hemos referido, y, finalmente, la disparidad entre las legislaciones civil 
española y eclesiástica, no por ello quedaría descartada toda posibilidad de 
concurrencia en el matrimonio en cuestión de algún impedimento canónico 
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dirimente, que, naturalmente, de existir, habria impedido el nacimiento del 
vinculo sacramental. 


En todo caso, la respuesta de la Sagrada Congregación del Santo Ofi- 
cio a que venimos refiriéndonos establece en cuanto a los impedimentos 
matrimoniales que “quedando en firme lo dispuesto en el canon 1.990, para 
los demás casos se siga el proceso regular”. Bajo formula tan concisa y 
escueta se declaran extensivas a los matrimonios de que tratamos todas las 
normas del Derecho canónico, lo mismo sustantivas que procesales, aplica- 
bles a los impedimentos matrimoniales, su dispensa, la convalidación y sa- 
nación en raíz de aquéllos, así como la declaración de su nulidad tanto 
mediante el procedimiento ordinario judicial como por la especial declara- 
ción que, cuando concurren las circunstancias previstas en el canon 1.990, 
expresamente citado en la respuesta, pueden hacer los Ordinarios con cita- 
ción de las partes e intervención del defensor del vínculo, segün los dife- 
rentes casos que en la práctica pueden presentarse. Su contenido, pues, es 
meramente declarativo, sin contener innovación alguna del Derecho. 

En cambio, respecto al consentimiento, raiz y esencia de todo matri- 
monio, no se podía contentar la Sagrada Congregación con declarar apli- 
cables al mismo las normas jurídico-canónicas ya establecidas, pues, como 
anteriormente hemos expuesto, precisamente en la discriminación entre lo 
que es real y auténtico consentimiento matrimonial y lo que no puede acep- 
tarse como tal estriba el verdadero problema planteado por todos los ma- 
trimonios contraidos en las anormales circunstancias en que lo fué el que 
es objeto de la resolución que comentamos, sino que facilita notablemente 
dicha labor discrimadora mediante la presunción "juris tantum" que esta- 
blece a favor de la existencia del consentimiento matrimonial y, consiguien- 
temente, de la validez del matrimonio. Veamos sus propios términos: “Se 
presume que hubo el consentimiento requerido: para la validez; si en casos 


particulares se impugna, hágase el ordinario proceso prescrito por el De- 
recho." 


Los efectos de esta declaración de la Sagrada Congregación del Santo 
Oficio son, en primer lugar, desterrar el interrogante que pesaba sobre 
todos los matrimonios contraidos durante la Cruzada espafiola en *zona 
roja" bajo las apariencias de matrimonios civiles, en cuanto se refiere al 
consentimiento, llevando, por el contrario, la seguridad al ánimo de los 
mismos contrayentes y sirviendo a los confesores de medio poderoso de 
tranquilizar sus conciencias, y a quienes tienen que resolver sobre la vali- 
dez, no sólo en el fuero interno, sino en el externo, de tales uniones, de 

- luminosa orientación. En segundo lugar, y ya en el terreno contencioso, 
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hace innecesaria la prueba del consentimiento matrimonial en tales casos, 
por aplicación de lo prescrito en el canon 1.747, número 2.°, y en el 
articulo 93, nümero 2." también, de la Instrucción de la Sagrada Congre- 
gación de Sacramentos de 15 de agosto de 1936, sobre los procesos de nu- 
lidad de matrimonios, y aunque se admite, como no podía menos, la prueba 
en contrario, no sólo indirecta, es decir, contra los hechos que sirven de 
base a tal presunción, sino también directa, o contra la presunción misma, 
se fija la manera de realizar estas pruebas, que deberá ser siguiendo las 
normas de procedimiento que rigen el proceso ordinario, y se invierte en 
él la carga de prueba, que, en lugar de corresponder, conforme al prin- 
cipio sentado en el numero 1.° del canon 1.748, a quien afirme la existencia 
del consentimiento, corresponde, en virtud de esta nueva disposición y a 
tenor del canon 1.827, a quien la niegue, que es quien tiene en su contra la 
presunción establecida, y, por ültimo, se facilita también la función del 
Juez eclesiástico a quien corresponda decidir la cuestión en los casos en 
que llegue a entablarse el proceso judicial, ya que antes de dicha resolu- 
ción, y en virtud de.la norma que se contiene en el canon 1.828, aquél no 
podía admitir presunción alguna que no se desprendiera de un hecho cierto 
y determinado, directamente relacionado con el consentimiento, cuya su- 
ficiencia era objeto de controversia, mientras que ahora, por el contrario, 
ha de partir precisamente de la presunción de validez del consentimiento 
otorgado, por haber sido establecido por el Derecho. 

En cuanto al matrimonio de que tratamos, claro es que, no habiendo 
sido impugnado el consentimiento por ninguna de las partes, cae de lleno 
dentro de la presunción jurídica de suficiencia y, por lo mismo, debe afir- 
marse la validez del matrimonio en cuanto al consentimiento respecta, sin 
perjuicio, desde luego, del derecho de los contrayentes de acudir ante los 
Tribunales eclesiásticos para probar lo contrario y solicitar, en su conse- 
cuencia, la correspondiente declaración de nulidad. 

Y dando un paso más en nuestro intento hemos de enfrentarnos con 
el que parece problema fundamental no sólo del presente, sino del gran 
número de matrimonios celebrados en idénticas circunstancias: la falta 
de forma sustancial. Respecto a la misma, dice la Sagrada Congregación 
del Santo Oficio en la respuesta a que venimos refiriéndonos: “Hágase el 
proceso regular por la vía judicial, teniendo también en cuenta el ca- 
non 1.098.” 

Conforme a este último, como se sabe, son válidos y lícitos los matri- 
monios contraídos ante sólo dos testigos en aquellos casos en que sea 
imposible la presencia del párroco w Ordinario del lugar, así como la de 
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otro sacerdote con delegación de uno de ambos, en el doble sentido de que 
ni los contrayentes puedan acudir a uno de llos, ni aquéllos ir al lugar de 
la celebración “sine gravi incommodo", y se prevea prudentemente que tal 
estado de cosas ha de durar un mes, por lo menos, siendo de observar que, 
aun cuando hayan transcurrido no uno, sino varios meses, si se prevé que 
antes de transcurrir uno más se podrá acudir al párroco, Ordinario del lugar 
o delegado de uno de ellos, no podrá contraerse válidamente ante sólo dos 
testigos, pudiendo, en cambio, hacerlo incluso el primer día en que se dé 
la imposibilidad de acudir a aquéllos, siempre que se tenga certeza moral, 
basada en una diligente investigación o en la notoriedad de los hechos, de 
que tal estado de cosas ha de durar un mes, siendo válido el matrimonio 
así contraído aun cuando tal prudente juicio resultare erróneo y antes de 
transcurrido el mes desaparecieran aquellas circunstancias y se hiciere, en 
consecuencia, posible el casarse en la forma ordinaria (2). Además, añade 
el citado canon que siempre que pueda asistir al matrimonio otro sacerdote, 
deberá llamársele para que lo haga en unión de los testigos; mas como su 
falta de asistencia en nada afecta a la validez, podemos prescindir en el 
presente caso de esta prescripción, cuyo cumplimiento, por otra parte, es 
bien patente que hubiera resultado, si no imposible, al menos muy difícil. 

No cabe duda de que en la fecha en que se contrajo el matrimonio 
de que tratamos—14 enero 1939 —y en la “zona roja” era imposible o de 
una extrema dificultad para la mayor parte de las personas el poder acudir 
al párroco y aún más al Ordinario del lugar, así como a ningún delegado 
de los mismos para celebrar su matrimonio; sin embargo, no puede pres- 
cindirse en absoluto de aquellos casos, aunque verdaderamente excepciona- 
les y en número limitadisimo, en que no existió tal dificultad. Más com- 
plicado resulta el estimar la concurrencia del otro requisito del canon 1.098, 
de que fuera prudentemente previsible la prolongación durante un mes, 
cuando menos, de tales circunstancias, pues es obvio que tal previsibilidad 
variaba mucho de unos puntos a otros de aquella zona, y aun dentro del 
mismo lugar pudo haber, y de hecho hubo, disparidades subjetivas de cri- 
terios entre unas y otras personas, siendo muchas veces igualmente pruden- 
tes y razonables las previsiones en uno y otro sentido, y sin que, como ha 
quedado indicado, sea posible acudir para resolver los casos que en la prác- 
tica se presenten a lo que realmente ocurrió, conocido a posteriori, siendo 
más bien de tener en cuenta las circunstancias personales de cultura, sobre 
todo, en el orden militar, profesión u ocupación, relaciones sociales y Otros 
medios de información, incluso temperamento e ideas políticas, circunstan- 


(2) WERNZ-VIDAL: Jus canonicum, vol. V, n. 545. 


— 592 — 


VALIDEZ DE LOS MATRIMONIOS CONTRAIDOS EN LA “ZONA ROJA” ESPANOLA 


cias de la localidad, tales como proximidad a los frentes o a importantes 
destacamentos militares..., que pudieran influir en aquella estimación. 

Por otra parte, hemos de tener presente que en tales matrimonios los 
testigos (0, si asistiere algün sacerdote, éste, afiade el canon 1.103 en su 
párrafo 3.°) vienen obligados solidariamente con los mismos contrayentes a 
procurar cuanto antes la inscripción del matrimonio en cuestión en los li- 
bros prescritos (3); pero no habiendo cumplido, en el caso que contempla- 
mos, con tal obligación ni los cónyuges ni los testigos, probablemente ig- 
norantes, unos y otros, de la existencia de tal deber, resulta, por nueva 
paradoja, que viene a tener el valor de prueba fehaciente del hecho de la 
celebración del matrimonio cuyo valor judídico-canónico constituye el nudo 
gordiano de la resolución de la Dirección General de los Registros y del 
Notariado que ha sugerido este comentario, un acta de matrimonio civil del 
Juzgado municipal en que se celebró, afectada por una nota marginal en 
la que, en cumplimiento de lo dispuesto por auto del Juzgado comarcal de 
dicha localidad, se hace constar la nulidad de la expresada acta por pres- 
cripcion de la Orden de 8 de marzo de 1939, ya que el matrimonio a que 
la misma se refiere se contrajo, con violación del artículo 42 del Código 
Civil, posteriormente a la Ley de 12 de marzo de 1938. Pues bien, esta 
acta nula, por curiosa coincidencia, ha de servir de base, juntamente com 
ias declaraciones de la esposa (puesto que el esposo, según parece, se en- 
cuentra en ignorado paradero) y de los testigos, si pueden ser hallados, para 
que si, como hemos supuesto, no hubo impedimento alguno dirimente no 
dispensado canónicamente, el consentimiento no se halló viciado de nuli- 
dad, y efectivamente resultó de aplicación al caso concreto el canon 1.098, 
pueda, como resultado del proceso regular seguido, obtenerse la declaración 
judicial de validez canónica del matrimonio celebrado ante el Juzgado mu- 
nicipal y, en su consecuencia, procederse a la inscripción de la oportuna acta 
en el libro eclesiástico de matrimonios y anotación, en el de bautizados, de 
los cónyuges, adquiriendo de esta forma relevancia en el fuero externo el 
matrimonio de que tratamos, retrotrayéndose todos los efectos jurídico- 
canónicos al momento mismo en que tuvo lugar, es decir, a la fecha de ce- 
lebración de aquel matrimonio con apariencias de civil, sin necesidad de 
ratificación alguna posterior (4). 

Claro es que, teniendo perfecta validez el matrimonio de que tratamos 
en el fuero eclesiástico, no podrán negársele los efectos civiles, a tenor 


(3) Decreto Ne temere, n. IX, parr. 3.9, y Código de Derecho Canónico, can. 1.103, parr. QD 

14) Aunque sí es de aconsejar que los así casados reciban, cuando puedan, la bendición: 
nupcial, como determina el canon 1:101, requisito, en nuestro caso, imposible de cumpi r, y 
que, desde luego, no afecta a la validez ni siquiera a la licitud del sacramento. 
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de lo que dispone el artículo 76 del Código Civil; pero esto no implica la 
menor censura para la Orden del Ministerio de Justicia de 8 de marzo 
de 1939, que en su artículo 2.°, apartado g), estableció, como complemento 
y aplicación de la Ley de 12 de marzo del aíio anterior derogatoria de la 
de Matrimonio civil de 28 de junio de 1932, la nulidad de todas las actas 
de matrimonio dimanantes de los celebrados con posterioridad a la indicada 
Ley de 12 de marzo de 1938, con infracción del artículo 42 del Código Ci- 
vil, disposiciones que, como ha destacado recientemente el señor ITURMEN- 
DI, constituyen una de las mejores ejecutorias que pueda apetecer un go- 
bernante católico para comparecer ante la Divina Presencia" (5). Por el 
contrario, son bien patentes e incontrovertibles las razones expuestas en el 
preambulo de la disposición a que nos referimos y que se reducen a la 
necesidad de que no fuera distinta la legislación para unos y otros de los 
ciudadanos espafioles por el mero hecho de vivir en un lugar o en otro de 
la Patria y que tuviera real aplicación y exacto cumplimiento en todo el 
territorio nacional la repetida Ley derogatoria de la de Matrimonio civil, 
tanto más importante esto ültimo cuanto que con ello, a más de instaurarse 
la unidad legislativa en esta materia, con todas las ventajas que de ella 
derivan siempre, se limitaba en cuanto al tiempo la vigencia de una ley 
injusta en sí misma y tiránica por el desprecio que suponía de los senti- 
mientos cristianos de la inmensa mayoría de los españoles. Además, tanto 
los Registros del estado civil, sobre cuyas actas directamente se disponia, 
cuanto el matrimonio civil en cuanto institución legal, aunque antijurídica, 
vigente hasta la Ley derogatoria, caen por completo dentro de la esfera de: 
competencia del Estado, a quien también corresponde el interpretar autén- 
ticamente lo mismo dicha Ley derogatoria de la de Matrimonio civil que 
los articulos 42 y siguientes del Código Civil, que por la misma se resta- 
biecieron, si bien respetando, como lo hizo, las prescripciones del Derecho 
natural y del de la Iglesia. La orientación y los móviles de tal Orden no 
podian ser más ortodoxos, y, sin embargo—y esto es lo curioso—, entre 
aquellos matrimonios que con tan loables propósitos fueron declarados nu- 
los en su aspecto de matrimonios civiles, ordenándose, y con toda razón, 
que de oficio se anularan las actas que a los mismos hacían referencia en 
los Registros del estado civil, se encontraban algunos que en conciencia 
y ante la Iglesia reunian, como hemos visto, todos los requisitos de vali- 
dez y, por lo tanto, constituian verdaderos sacramentos. 

Mas si es verdad que, partiendo ya del supuesto de que, efectivamente, 
la Iglesia, a quien compete “por derecho propio y exclusivo" el juzgar y 


A 


(5) ANTONIO ITURMENDI: De la Justicia y de los Jueces (Madrid, 1952), párr. 15. 
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declarar qué matrimonios tengan el valor de sacramentos y, consiguiente- 
mente, validez jurídico-canónica, como paladinamente se proclama en los 
cánones 1.016 y 1.960, admitidos como Leyes del Reino por Real Decreto 
de 19 de mayo de 1919, y se reconoce en los artículos 75 y 80 del Código 
Civil, admita y declare la validez de este matrimonio, deben reconocerse al 
mismo los efectos civiles, también lo es que no puede admitirse como docu- 
mento acreditativo de su existencia el acta de matrimonio contraído ante 
el Juzgado municipal que se refiere a un matrimonio civil a todas luces 
nulo, y ella misma también anulada en virtud de disposiciones vigentes no 
sólo legales, sino totalmente legítimas, como anteriormente ha quedado 
demostrado. Por otra parte, el artículo 53 del Código Civil establece que 
los matrimonios contraidos después de la vigencia del referido cuerpo le- 
gal se probarán sólo por certificación del acta del Registro Civil; por 
tanto, deberá procederse a transcribir literalmente la partida sacramental 
en el correspondiente libro del Registro Civil a petición del cónyuge o de 
cualquiera de las personas que enumera la Real Orden de 25 de abril 
de 1889, por si o por mandatario que puede ser, incluso, verbal. 

Una ültima cuestión nos queda por dilucidar, consistente en la deter- 
minación del momento a partir del cual comience a surtir efectos civiles el 
matrimonio de que tratamos. En este aspecto el Código Civil únicamente 
contempla, en su articulo 77, dos hipótesis, ambas igualmente inaplicables 
al caso objeto de este comentario, pues en una y otra se parte del hecho 
de que el matrimonio canónico se haya celebrado sin la concurrencia del 
Juez municipal (hoy también comarcal o de paz) o su delegado, distinguién- 
dose sí esto ocurriere por culpa de los contrayentes, que no se preocuparon 
de dar el oportuno aviso a dicha Autoridad, en cuyo caso el matrimonio 
no producirá efectos civiles sino desde el momento de su inscripción en el 
Registro Civil, o si. contrariamente, fuese debido a otras causas, a pesar 
de haberse cumplido con aquel requisito, caso, este último, en el que todos 
los efectos civiles tienen lugar desde el instante mismo de su celebración. 
El artículo siguiente se refiere a los matrimonios contraídos in articulo 
mortis y, finalmente, el artículo 79 regula los efectos civiles de los matri- 
monios secretos o de conciencia, estableciendo para los mismos un registro 
especial y secreto, con las debidas precauciones para que no se conozca 
el contenido de tales inscripciones hasta que los interesados soliciten darles 
publicidad trasladándolas al Registro municipal de su domicilio, y, natural- 
mente, uno y otro resultan aún más inaplicables al caso a que venimos 
refiriéndonos. Falta, pues, en el Código Civil, y también en las numerosas 
- disposiciones que fuera de este cuerpo legal reglamentan y se refieren al 
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funcionamiento del Registro Civil, una especial referencia a los matrimo- 
nios contraídos de conformidad con el canon 1.098 del Código Canónico, 
lo cual no es de extrañar, por dos motivos: Primero, porque en la época de 
la redacción del Código Civil espafiol aun no se habían promulgado por la 
Iglesia ni el Codex Juris Canonicis ni siquiera el Decreto Ne Temere, que 
lo fué dieciocho afios después, y, si bien, aun antes de la vigencia de este 
üitimo, se admitía por la doctrina jurídico-canónica, e incluso se sancionó 
por la jurisprudencia de las Sagradas Congregaciones, la validez de ciertos 
matrimonios canónicos celebrados sin la asistencia del sacerdote hábil en 
Derecho para hacerlo, a tenor del capítulo Tametsi, en lugares sujetos a su 
regulación (6), resulta muy explicable que talas excepcionales casos care- 
cieran de repercusión en la labor codificadora espaíiola. En segundo lugar, 
y una vez promulgado el Código de Derecho Canónico, y más aün, admiti- 
- do en lo referente a la regulación jurídico-matrimonial como Ley del Rei- 
no, ya no cabe el anterior desconocimiento legal de esta clase especial de 
matrimonios canónicos dispensados en la forma sustancial ordinaria; mas 
teniendo en cuenta que en Espafia, como país católico y en el que se halla 
constituída la jerarquía eclesiástica con toda regularidad, rarísimas veces 
han de darse las circunstancias verdaderamente singulares exigidas por el 
tan repetido canon 1.098 (podemos afirmar que únicamente en casos de gue- 
rra O persecución religiosa) se comprenderá que falte en la legislación espa- 
ñola precepto alguno que se refiera a tan excepcionales matrimonios. Sin 
embargo, no estaría de más el pensar en una redacción de los artículos que 
regulan los efectos civiles de los matrimonios canónicos, tal que, sin nece- 
sidad de especial referencia a estos concretos matrimonios, siempre raros, 
pero no imposibles, como nos demuestra la experiencia, quedaran incluídos 
también en las previsiones legales. 

Fuera del Código Civil, en la legislación circunstancial a que dió lugar 
la derogación de la ley de Matrimonio civil de 28 de junio de 1932, encon- 
tramos que la propia Ley derogatoria de 12 de marzo de 1938 concedió un 
plazo de sesenta días para transcribir en el Registro Civil, de oficio o a ins- 
tancia de parte, todos los matrimonios contraídos durante su vigencia y que 
no hubiesen sido precedidos o seguidos de matrimonio civil, los cuales produ- 
cirán efectos civiles desde su celebración, sin perjuicio de los derechos ad- 
quiridos a título oneroso por terceras personas; este plazo de sesenta días 
fué prorrogado, sucesivamente, hasta fines del año 1939 por la Orden 
de 22 de abril del mismo, y por todo el de 1940, por la de 9 de enero de 


(6) Cfr., entre otras, las resoluciones de la Sagrada Congregación de la Santa Inquisición, 


de 1.» de julio de 1863, y de la del Santo Oficio, de 14 de noviembre de 1883 (“A 
Sedis”, 18 (1883), 351). eme 
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igual afio y, finalmente, hasta nueva orden, por la de 31 de diciembre, tam- 
bién de 1940. Pues bien, aun admitiendo que tan extraordinario matrimo- 
nio canónico pueda considerarse como no precedido ni seguido del matri- 
monio civil, toda vez que el que simultáneamente tuvo lugar fué declarado 
nulo, todavía aparece otro obstáculo para la aplicación de esta Ley, y es 
que la misma se refiere exclusivamente a los matrimonios canónicos con- 
traídos durante la vigencia de la ley de Matrimonio civil del año 1932, 
y precisamente el matrimonio de que tratamos fué declarado nulo, en 
cuanto civil, por haber sido contraido con arreglo a dicha Ley después de 
derogada; pero bastaría suponer que el matrimonio celebrado ante el Juez 
municipal lo fué un año antes para que, permaneciendo idénticos los demás 
aspectos del problema, cayera por completo bajo la vigencia de aquella 
Ley; mas entonces no hubiera sido nulo el matrimonio civil, en cuanto tal, 
y, en consecuencia, tendríamos que el matrimonio canónico no había sido 
precedido ni seguido, sino más bien simultaneado, por el civil, y, por lo 
tanto, los efectos civiles se remontarían al momento mismo de la celebración 
de tan singular figura jurídica, constitutiva a un tiempo mismo de matri- 
monio civil, con sus consiguientes efectos, y canónico, con los suyos. 
Desde luego, si se tratara de matrimonio exclusivamente canónico no 
por nulidad del civil con él simultáneo, sino por la inexistencia de este 
último, no cabe duda que estaría dentro del espíritu, ya que no de la letra, 
de la Ley derogatoria de 12 de marzo de 1938 y, por lo tanto, debería surtir 
los efectos civiles desde el momento mismo de su celebración, si bien no se 
nos oculta que para ello sea necesaria una interpretación crítica o correctiva 
extensiva (7), y con mayor razón aún en el caso a que nos referimos, 
ya que es patente la ausencia en los contrayentes de toda intención de pres- 
cindir de la autoridad civil en la celebración de su matrimonio, el cual tuvo 
lugar precisamente ante el Juez municipal, aunque éste no comprendiera el 
alcance jurídico-canónico de tal acto, y si lo hubiera comprendido, o hubie- 
ra tratado de impedirlo, o tampoco habría podido constatarlo. De no ad- 
mitirlo así, y ateniéndonos tan sólo al espíritu del Código Civil y disposi- 
ciones concordantes, llegamos al mismo resultado, ya que aquél no es otro 
que el de que todos los matrimonios canónicos surtan sus efectos civiles 
desde el momento mismo de su celebración; y precisamente para que esto 
sea así, ordena a los contrayentes que avisen al Juzgado e impone a éste la 
obligación de asistir a su celebración, robusteciendo estos mandatos incluso 
con la amenaza de una especial sanción, y únicamente establece excepción 
a este principio general en los dos casos siguiente: a) cuando se trata de 
(7) FEDERICO DE CASTRO: Derecho civil de España (Valladolid, 1942), p. 396. 
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matrimonios de conciencia en que los contrayentes no pidan su inscripción 
el Registro especia! de la Dirección General, con el fin de guardar más 
absolutamente el secreto (artículo 79), y b) con el carácter de sanción cuan- 
do los contrayentes, culpablemente, no avisen al Juzgado correspondiente, 
al menos con veinticuatro horas de antelación a la celebración del matri- 
monio (artículo 77), plazo que se amplía a cualquier momento anterior y 
hasta diez días después de contraído aquél en los que lo sean im articulo 
mortis (articulo 78). 

De pasada sefialaremos cómo la negación de efectos civiles a los matri- 
monios canónicos contraídos sin dar el oportuno aviso al Juez municipal, 
comarcal o de paz, hasta que se verifique la inscripción de los mismos en el 
Registro Civil, la encontramos poco respetuosa con la entidad sacramental 
del matrimonio, además de originar una fictio juris en virtud de la cual se 
hacen depender los efectos juridico-civiles de un hecho—la inscripción re- 
gistralmente irrelevante, de por sí, para producirlos, y a partir de un mo- 
mento que nada que ver tiene con el en que realmente se realiza la unióm 
sagrada, acarreando, además, una discrepancia entre efectos que tienen 
trascendencia y aplicación en los dos fueros, como es, por ejemplo, la 
legitimidad de ios hechos, sin contar con que, por añadidura, es de una 
eficacia muy desigual.como sanción, ya que mientras para muchos es de 
efectos prácticos nulos y hasta puede en ocasiones resultar positivamente 
ventajosa, para otros, por el contrario, viene a ser origen de serios tras- 
tornos, con graves repercusiones en lo económico; por todo lo cual creemos 
preferible el sistema de multa adoptado por el Decreto-ley de 9 de febrero 
de 1875, que fué derogado por el Código Civil, o, si se quiere, otros tipos 
de sanciones. 

Y volviendo al matrimonio objeto de nuestro estudio, estimamos fuera 
de toda duda que los efectos juridico-civiles del mismo, una vez declarado 
válido por la competente autoridad eclesiástica, han de retrotraerse al mo- 
mento mismo de su celebración, es decir, al día 14 de enero de 1939, sin 
perjuicio, claro es, de los derechos adquiridos a título oneroso por terceras 
personas y sin que, a semejanza de lo que ocurre en los matrimonios con- 
traidos in articulo mortis, haya de intentarse su inscripción en el Registro 
Civil dentro de un plazo determinado, ya que la Ley no lo establece, aunque 
resulte claro su espíritu de que dicha inscripción se realice cuanto antes. 


JuLtÁN-ManueL FERNANDEZ DEL CORRAL 


Doctor en Derecho. De la Universidad de Madrid 
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DUDAS DEL CONCILIO TARRACONENSE 
DE 1565 RESUELTAS 
POR LA CONGREGACION DEL CONCILIO 


Creada la Sagrada Congregación del Concilio en 1564, con la misión 
de interpretar los decretos tridentinos, se dirigió el 23 de octubre de 1565 
a ella el Cardenal Arzobispo de Tarragona pidiendo que se aclarasen al- 
gunos puntos dudosos. Transcribimos, tomando el original de los archi- 
vos vaticanos, las dudas propuestas y las resoluciones que sobre ellas reca- 
yeron. 


DUBIA CONCILII PROVINCIALIS TARRACONEN. CIRCA CONCILIUM 
TRIDENTINUM, MISSA A CARDINALI S. SIXTI 23 OCTOBRIS 1565 


I] An habentes dignitates vel canonicatus vel portiones aut alia be- 
neficia in ecclesiis cathedralibus vel collegiatis et simul obtinentes, ex dis- 
pensatione vel alias, ante Concilium Tridentinum, rectorias sive alia bene- 
ficia curata, cogantur potius residere in curatis beneficiis quam in aliis 
ecclesiis sub poenis contentis in decretis de Residentia. 

2] An in eodem casu residentes in curatis lucrentur fructus aliorum 
beneficiorum qui dantur absentibus vel etiam eos quos lucrantur presentes 
et distributiones quotidianas. 

3] An ita absentes et residentes in curatis possint cogi ad servitia 
torum beneficiorum in quibus non resident, et an possint procedi contra 
eos iuxta c. XII, sess. 24 et alia decreta eiusdem concilii. 
i4] ` An omnia supradicta procedant etiam contra abbates et alios ob- 
tinentes beneficia regularia vel secularia cum cura spirituali vel iurisdictionis 
et simul obtinentes rectorias aut parochiales ecclesias, cum dispensatione, 
aut etiam dignitates vel canonicatus cum eisdem abbatiis vel aliis bene- 
ficiis curatis. 

5] An obtinentes cum dispensatione duo curata cogantur alterum re- 
signare, attento quod non potest in utroque residere, vel possit eligere in 
quo velit residere, vel possit variare. 
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6] An per decreta de Residentia et alia sub Pio IV, sit derogatum 
dispensationibus sub Paulo III et Iulio III approbatis, presertim dispen- 
sationi iuxta cap. [de Residentia?]. 

7] An obtinentes duas parochiales ecclesias tenues, cogantur alteram 
dimittere, sive sint propinquae, sive longius distantes. 


8] An ex decreto de pluralitate beneficiorum possit habenti duo be- 
neficia, quae non sufficiunt ad eum sustentandum, dari tertium, quod aut 
per se sit sufficiens aut simul cum alio vel aliis, et an ita dari possint alia 
multa. 


9] An stante consuetudine vel statuto quod dignitates vel preposi- 
turae dentur tantum canonicis et non requiratur dispensatio ad ea simul 
obtinenda. 


10] An possit conferri canonico dignitas vel prepositura vel aliorum 
eorum, etiam si singula per se sint sufficientia ad sustentationem. 


11] An abbates et priores et canonici regulares et alii obtinentes a 
sede Apostolica in titulum vel commendam sua beneficia, cogantur serva- 
re paupertatem et communionem rerum cum aliis monachis et possint cogi 
ad id a superioribus iuxta decreta de Regularibus in primo et secundo 
capitulo. 

12] An clausura monialium sit commissa episcopis in quibuscumque 
monasteriis, etiam eis non subiectis. 


I3] An licentia exeundi sit approbanda per episcopos etiam mona- 
chis subiectis monasteriis. 


I4] An ubi numquam fuit clausura sit servanda, saltem iuxta for- 
mam concilii in ingressu et exitu. 


La Congregación del Concilio resolvió las dudas que anteceden de la 
manera siguiente: 


Ad I) Tenentur residere in curatis, nec excusantur ratione alterius 
beneficii, es. 23, c..1; circa finem | sess 23, cam VIII, c. I]. 


Ad II) Dummodo resideant in curatis lucrantur fructus aliorum be- 
neficiorum solitorum dandos absentibus praeter distributiones, que tamen 
et eis dantur in cassu. Sess, 22, c. 3 in fine. 


Ad HI) Non possunt cogi ad servitia personalia, quia per eos non 
stat, cum non possint deserere curam, lege prohibente. 
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Ad IV) Idem servandum quod supra; nam prius residendum ubi est 
parochialis. 


Ad V) Non cogitur nisi sint due parochiales. Sess. 24, c. 17. Et po- 
test eligere vel variare, dummodo semper in altero resideat. 


Ad VI) Circa plures parochiales est derogatum dispensationi. Sess. 24, 
c. XVII. In aliis beneficiis, residentia est in curato, ut supra. 


Ad VII) Tenetur altera dimittere vel uniatur. Sess. 21, c. V. 
Ad VIII) Non prohibetur dari. 
Ad IX) [Detur cuilibet] nisi de consuetudine. 


Ad X) Non potest, quia utrumque personalem residentiam requirit. 
Sess. 24 cc. XII et XVII. 


Ad XI) Non videtur loqui de commendis. De his autem que habent 
titulum si sunt obedientiarii, tenentur ad communionem et paupertatem. 
$1 autem habent titulum in ecclesiam non subditam monasterio, habentur 
tamquam clerici seculares et dessinunt esse monachi eiusdem monasterii 
Abb. c. II, n. 3: De statu monachorum: alias non licet nisi ut peculium, 


abb. d. c. II. 

¡Ad XII) Est commissa generaliter. Sess. 25, c. V. 

Ad XIII) Est probanda. 

Ad XIV) No hay la resolución dada a esta pregunta. 

(Roma, Arch. Vat. Fondo Concilio 104, n. 42, fol. 130 (fol. moder- 
no 232). : 


José RIUS SERRA 


Archivero de Ja Sagrada Congregación de Ritos 
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EL CANON 209 
Y LA SUPLENCIA DE LICENCIA PARA 
AUTORIZAR EL MATRIMONIO 


La Iglesia ha fijado las solemnidades que deben ser observadas en la 
celebración del matrimonio, y entre ellas ha destacado las relativas a las 
condiciones que deben reunir las personas ante las cuales, como testigos 
autorizados, ha de tener lugar el acto. El canon 1.094 las puntualiza en 
los siguientes términos: “Solamente son válidos aquellos matrimonios que 
se celebran ante el párroco, o ante el Ordinario del lugar, o ante un sacer- 
dote delegado por uno u otro, y además ante dos testigos, por lo menos, 
segün las reglas establecidas en los cánones que siguen, y salvas las ex- 
cepciones contenidas en los cánones 1.098 y 1.099." 

No es mi propósito exponer y comentar el contenido de esta interesan- 
tísima disposición legal, lo que juzgo, por otra parte, innecesario, después 
de tantos y tan buenos comentarios como sobre ella se han hecho y tan 
luminosas interpretaciones auténticas como han motivado sus puntos obs- 
curos o dudosos. Sólo intento hacer unas brevisimas consideraciones sobre 
la condición del sacerdote que puede autorizar el matrimonio como dele- 
gado del párroco o del Ordinario del lugar. 

Es de notar, en primer lugar, que el Código de Derecho Canónico em- 
plea indistintamente la palabra delegar—canon 1.094—y la fórmula dar 
licencia a otro sacerdote—canon 1.095, $ 2—para darnos a entender que 
la asistencia del párroco, Ordinario o sacerdote delegado por alguno de 
ios dos no implica un acto propiamente jurisdiccional, sino simplemente 
el ejercicio de una facultad aneja a un cargo püblico, semejante a la que 
ejercita un notario público cuando autoriza algún documento. Este ejer- 
cicio de facultades no debe ser confundido con la realización de actos pro- 
piamente jurisdiccionales expresivos, por su naturaleza, del derecho a re- 
gir una sociedad perfecta o alguna de las partes que la integran, No es,. 
por lo mismo, aplicable directamente al sacerdote que como delegado del 
párroco o del Ordinario del lugar asiste a algún matrimonio, todo cuanto 
dispone sobre la jurisdicción delegada, a no ser en la justa medida y pro- 
porción que pida la modalidad encerrada en los cánones que taxativa y 
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directamente hablan de dicha delegación o licencia. De pasada, es de notar 
que el título V del libro II del Código se inscribe "De potestate ordinaria 
et delegata", en el cual se emplea el término potestad, que de suyo tiene 
uia amplitud que no corresponde al de jurisdicción, como a primera vista 
se echa de ver. 


En términos generales, es delegado el que tiene jurisdicción, o simple- 
mente potestad, por comisión de otro y no por derecho propio y en virtud 
del cargo que le ha sido conferido. Sus funciones, en todo caso, son supe- 
riores a las de un mero ejecutor, que sólo tiene un ministerio puramente 
ejecutivo y nunca goza de suyo de potestad para resolver y conceder, como 
resuelve y concede el delegado. 


No se concibe delegación alguna sin que en ella intervengan dos per- 
sonas: una, que se llama delegante, y la otra, delegada. A esta segunda no 
le pertenece en propiedad el poder que ejercita, sino en pura comisión, ya 
que, considerado en sí mismo, este poder no va unido a un oficio poseído: 
por el delegado. En definitiva, sin embargo, toda potestad delegada va 
mediatamente unida a un cargo o, cuando menos, a la ley que regula las. 
atribuciones ordinariamente ejercitadas por el titular del mismo. 


Siendo el cargo un oficio püblico y la ley una manifestación de la ac- 
tividad del poder püblico, y teniendo el uno y la otra sus raices y razón de 
ser en el bien comün, no creo que pueda decirse con toda verdad que los 
actos realizados en el ejercicio de facultades delegadas, aunque a las ve- 
ces referidas a casos singulares, estén desligados del bien comün. 


Por lo general, los comentaristas del Código nunca encontraron difi- 
cultad en aplicar a favor del párroco putativo que autoriza el matrimo- 
nio lo dispuesto en el canon 209 sobre la suplencia de jurisdicción en caso 
de error comün o duda positiva y probable de hecho o de derecho. En 
prueba de esta afirmación baste reproducir los testimonios de dos autores 
bien conocidos. CONTE a CORONATA dice: “... Parochus putativus seu 
sacerdos qui vere et objective parochus non est, at qui de facto paroeciam 
regit in errore communi aut in dubio positivo et probabili sive juris sive 
facti. Talis parochus matrimonio valide assistit quia jurisdictionem et po- 
testatem matrimoniis assistendi cum pro foro interno tum pro foro ex- 
terno supplet Ecclesia” (1). VLAMING: Praelectiones. Juris Matrimonii: 
"Parochus putativus seu ille qui errore communi ut verus parochus habe- 
tur, quamvis reapse non sit parochus, puta quia provisio canonica fuit in- 
valide facta, valide assistit matrimoniis; Ecclesia enim supplet. Scientia 


(1) De Sacramentis, ed 2, vol. III, P. 751, n. 538. 
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ipsius parochi vel paucorum, quae non efficit ut error cesset esse conmu- 
nis, non obstat validae assistentiae" (2). 


Los canonistas, en cambio, cuando tratan de la posibilidad de exten- 
der la dicha suplencia al sacerdote que como simple delegado autoriza el 
matrimonio, no se expresan con aquella unanimidad que tienen al hablar 
del párroco putativo. Unos, como CONTE a CORONATA (3) y GASPARRI: 
De Matrimonio (4), se producen en términos genéricos y dicen sin razo- 
namientos de ninguna clase que la suplencia de que habla el canon 209 es 
aplicable al antedicho delegado. “De delegatione a jure facta—dice el autor 
citado en primer lugar—vi canon 209, hic tantummodo adnotamus com- 
muniter admitti et pro assistentia ad matrimonium et iisdem normis regi 
quibus regitur jurisdictio ab Ecclesia suppleta pro aliis materiis," VrLA- 
MING (5) teóricamente defiende también esta opinión. 


Otros, por el contrario, admitiendo que la Iglesia supla la jurisdicción 
del delegado, que a tenor del canon 1.096 puede tener delegación o licen- 
cia general para autorizar matrimonios, niegan que el Derecho supla esta 
delegación o licencia, si se trata de la asistencia a un matrimonio deter- 
minado por un sacerdote expresamente determinado. "En caso de error 
comün de hedho, y segün la sentencia general, también en caso de error 
comün de derecho—dice la nota al canon 209 del Código, traducida por 
B. A. C.—la Iglesia suple toda clase de jurisdicción, voluntaria o judi- 
cial, del fuero interno o del externo. La razón de esta suplencia es el bien, 
comün, que exige certeza sobre el ejercicio de la jurisdicción en cuanto 
püblicamente pueda interesar, no en lo que sea de interés meramente pri- 
vado. Por esta causa la falta de jurisdicción parece que no sería suplida, 
cuando se trata de la asistencia con falsa delegación particular a un ma- 
trimonio, aunque todos los asistentes creyeran que existe delegación legí- 
tima”. Hablando de la suplencia de la jurisdicción dice REGATILLO (5): 
“Quoad delegatum major difficultas est justa aliquos, supplet etiam in 
errore communi de jure. Ego distinguerem: si agitur de sacerdote qui 
habet munus stabile juvandi parochum in suo ministerio, vel qui solet ma- 
trimoniis assistere ut vicarius adjutor, sacerdos paroeciae adscriptus qui 
per turnos hebdomadarios, quasi vicarii cooperatores, servitium praestat ; 
supplet Ecclesia; secus si agitur de alio sacerdote qui talia servitia habi- 
tualiter non praestat, sed ad matrimonium quoddam solummodo venit, 


(2) Praelectiones juris matrimonii, ed. 4, p. 415, n. 3. 
(3) Ly CS p.759, n. 540, 

(4) II, ed. 2, p. 107, n. 936. 

(5) L. e. pp. 490-491. . 

(6) Jus Sacramentarium, II, p. 358, n. 539. 
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nam ratio supplendi est bonum commune, seu periculum mali communis 
vitandum; quod exsisteret si fideles scientes talem actum jurisdictionis a 
sacerdote exerceri, ad eum recurrent, cum tamen jurisdictione careret; tale 
periculum quoad matrimonium exsistit, ubi agitur de sacerdote qui paro- 
chum habitualiter adjuvat; non autem si de alio sacerdote... nec unquam 
delegatio esset necesaria si in hoc errore suppleret Ecclesia." Este es el 
parecer de Winen, decisión VIII de la Rota Romana, 1937, numero 5. 
VLAMING, l. c., paginas 420-21, dice que en la práctica es difícil que se dé 
el error común aplicable al delegado para uno o para pocos matrimonios. 

El 26 de marzo de 1952, la Comisión encargada de interpretar autén- 
ticamente el Código de Derecho Canónico contestó afirmativamente a la 
siguiente pregunta: “An praescriptum canonis 209 applicandum sit in casu 
sacerdotis, qui delegatione carens, matrimonio assistit." Ante esta res- 
puesta cabe dudar si con ella ha sido favorecida alguna de las opiniones 
apuntadas y consiguientemente perjudicada la contraria, o habrán quedado 
las cosas como estaban en cuanto al punto discutido sobre suplencia de 
jurisdicción en el caso de autorización de un matrimonio determinado por 
un sacerdote expresamente: determinado, 


Aunque las palabras de la pregunta y su contestación son generales, 
y “verba generalia generaliter sunt intelligenda", modestamente opino que 
no faltan razones muy atendibles para decir que la Comisión no ha diri- 
mido la cuestión. Para que la respuesta no carezca de sentido basta 
con que el canon 209 tenga aplicación a las delegaciones generales, y no 
se requiere que necesariamente se haya de referir también a las delegacio- 
nes para casos determinados. Por anadidura, ahora ya sabemos auténtica- 
mente que la suplencia se aplica a la verdadera jurisdicción y a la simple 
potestad, porque asi se deduce de la respuesta. 


Dando por bueno que ninguno de los contendientes puede invocar en 
su favor con carácter de solución definitiva la autorizada interpretación 
de la Comisión, creo que el problema ha de seguirse estudiando con el 
planteamiento que tenía anteriormente. 

Entendido así el estado de la cuestión, y siempre a reserva de más 
acertado parecer, que desde ahora acepto sin condiciones, formulo mi opi- 
nión, que por mía es muy modesta, en el sentido de que se puede y se debe 
sostener la afirmación de que, en algunas circunstancias, la Iglesia, en 
aplicación del canon 209, suple la jurisdicción del sacerdote determinado 
que sólo a título de delegado del párroco o del Ordinario del lugar asiste 
a un matrimonio determinado en caso de error comün, si real y verdade- 
ramente ni el párroco ni el Ordinario han dado en forma la licencia. 
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El error es un juicio falso en desacuerdo con la verdad. Se distingue 
manifiestamente de la simple ignorancia, Dou e coma: dice Santo To- 
MAS: Quaestiones disputatae, De malo, q. 3.*, art. 7—, “error est appro- 
bare falsa pro veris, unde addit actum quemdam super ignorantiam. Po- 
test enim esse ignorantia sine hoc quod aliquis de ignotis sententiam fe- 
rat, et tunc est ignorans et non errans." Dos cosas, pues, distinguen a la 
ignorancia del error: r.' Con la ignorancia el entendimiento no hace jui- 
cio alguno; con el error emite juicio, aunque falso. 2." La ignorancia, que 
de suyo no implica ni conformidad ni disconformidad del entendimiento 
con la realidad, se opone negativamente a la verdad; el error, por suponer 
falta de ecuación entre el entendimiento y lo que la cosa realmente es, se 
opone positivamente a la verdad. “Errar—dice BossuET (7)—es creer lo 
que no es; ignorar es simplemente no saberlo." 

Aplicando estas nociones fundamentales al caso que nos interesa, dire- 
mos que error común es la persuasión que la comunidad tiene de la exis- 
tencia de delegación en el sacerdote que autoriza un matrimonio sin tener 
tal delegación, 

El error comün puede ser de hecho, como sería cuando una parte no- 
table de la comunidad tuviera errónea persuasión de que la delegación 
había sido concedida al sacerdote en debida forma; y error de derecho 
o virtual—error en potencia le llama la Rota Romana, decisión 34, nü- 
mero 7, de 1939—, que sería el que tendría lugar desde el momento en 
que se produjera una causa que por su naturaleza habría de conducir pró- 
ximamente al error, aunque de hecho no fueran muchos los que habian 
incurrido en él. 

Claramente se echa de ver que el error de derecho no es un error em 
sentido propio y estricto, porque todo error, propiamente hablando, es un 
estado del ánimo en relación con la verdad, y el que hemos llamado de 
derecho o virtual es algo extrafio al entendimiento; mas que error es cau- 
sa de él. En este sentido, la división anterior del error está mal hecha. 

Esto no obstante, entre los canonistas contemporáneos se acepta por 
lo comün esta impropiedad y se reconoce la misma eficacia legal al error 
de derecho que al error de hecho, por aquello de que "ubi eadem est ratio, 
eadem debet esse juris dispositio". En la práctica puede ser admitida esta. 
doctrina con seguridad, como bien dice el P. Roprico: "Lo mismo en el 
caso de error comün de hecho que en el error comün de derecho, la Iglesia 
suple la jurisdicción, en virtud de lo dispuesto en el canon 209, sin que sea 
preciso que el sacerdote que obra con jurisdicción ordinaria o delegada os- 


(7) Connaissance de Dieu et de soi-meme, c. I, XIII. 
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tente un titulo colorado, porque el Cédigo en el canon citado no lo exige.” 
Muchas veces, sin embargo, no será razonable admitir el error comün sin 
admitir previamente la existencia de algun titulo, al menos fingido o pu- 
tativo, en función del cual se haya originado el error, 

Contra la suficiencia del error común de derecho o virtual en orden 
a la suplencia de jurisdicción o potestad por la Iglesia, suelen oponerse las 
dos siguientes dificultades: r.' El error de derecho nace de la existencia 
sola de una causa que puede conducir al error y no requiere la formula- 
ción de juicio alguno ni verdadero ni falso; ahora bien, como sin juicio 
falso no puede haber error, síguese que el llamado error de derecho o vir- 
tual no es error, sino simplemente causa del mismo; y 2.' Si bastara el 
error virtual para que la Iglesia supla la jurisdicción o la potestad, de- 
biera concluirse que un hecho delictuoso podría ser el origen de la potes- 
tad o jurisdicción, que sólo se da para la salud espiritual de los hombres. 

No es difícil dar una solución adecuada a las dos objeciones formula- 
das. Previniendo la primera, ya hemos dicho antes que el error común de 
derecho no es error en sentido propio y puramente lógico, pero sí lo es en 
sentido jurídico. Si en la legislación hubiéramos de atenernos exclusiva- 
mente al significado estrictamente lógico de las palabras, prescindiendo de 
la razón de la ley, del contexto y demás normas de interpretación, ten- 
driamos que desechar muchos cánones del Código como carentes de sen- 
tido. El canon 2.197, 1, llama público al delito que sólo está en peligro 


de publicación o divulgación, antes de que se haya publicado o divulgado 
de hecho. 


En respuesta a la segunda observación procedería negar la consecuen- 
cia que se intenta, porque en lugar de ello sería más lógico inferir que la 
Iglesia en determinadas circunstancias, acaso nacidas de pecados de algu- 
nos hombres, suple la jurisdicción para impedir en los demás y, sobre todo, 
en el bien püblico las consecuencias nocivas de aquellos delitos. 

Parece, pues, que no debe haber dificultad en admitir muchas veces 
la suplencia de delegación o licencia para asistir autorizadamente a la ce- 
lebración de matrimonios en los casos de error comün, lo mismo de hecho 
que de derecho, si se trata de delegaciones generales como las que pueden 
dar los párrocos a sus coadjutores, De otro modo sería difícil dar un sen- 
tido razonable a la respuesta de la Comisión de Interpretación del Código 
dada el 22 de marzo de 1952. En apoyo de esta afirmación conviene re- 
cordar las palabras del canon 209, en las cuales se dice que en caso de duda 
positiva y probable suple la Iglesia, porque en todo error de derecho ha 
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de haber siempre razones positivas y probables que autoricen la formación 
del juicio falso. 

Mayor dificultad podría haber en admitir la suplencia antedicha por 
causa del error común en los casos de delegación expresa de un determi- 
nado sacerdote para un determinado matrimonio. Todo quedaría aclarado 
si pudiera demostrarse que en semejantes circunstancias puede existir el 
error común y que de hecho existe, en ocasiones, con menoscabo del bien 
público, 

Según lo dicho anteriormente, para que exista el error común de de- 
recho o virtual, basta con que se dé una causa suficiente que próxima: 
mente debe conducir a error a los que, al menos de un modo elemental, 
no ignoran el Derecho. Es así que la sola asistencia de un sacerdote dis- 
creto y de buena conducta a la autorización externamente intachable de 
un solo matrimonio, para la cual no tiene delegación en forma, puede y 
debe razonablemente conducir a error a cualquiera por muy versado que 
sea en Derecho, porque nadie tiene derecho a suponer que el sacerdote de 
que hablamos desconoce la necesidad de cosa tan elemental como es la de- 
legación o licencia, y mucho menos a dar por bueno que obra ilicitamente. 
Luego... 

En contra de este argumento se alega que para la suplencia no basta 
el error común de hecho o de derecho, “porque—según REGATILLO en el 
lugar citado y en el numero 611 de su Derecho parroquial—la razón de 
suplir es el bien común o el evitar un daño común, el cual existiría si los 
fieles, sabiendo que tal sacerdote ejerce acto de jurisdicción, recurririan 
a él, siendo así que carece de potestad. Ahora bien, en cuanto al matrimo- 
nio, tal peligro de daño común existe cuando se trata de un sacerdote que 
habitualmente ayuda al párroco; no, si se trata de otro sacerdote en un 
caso aislado”. 

De completo acuerdo con el insigne P. REGATILLO, creo yo que la ra- 
zón de suplir la jurisdicción o licencia del sacerdote en cuestión hay que 
fundamentarla en la necesidad de promover el bien común y evitar el daño 
común; pero, a mi entender, el bien común de la Iglesia está interesado 
no sólo cuando se trata de los matrimonios que contrae una parte notable 
de los hombres de una colectividad, llámese ella Diócesis, parroquia, pue- 
blo, etc., como parece opinar el P. REGATILLO, sino en cada uno de los 
matrimonios que celebran los cristianos. Si fuera necesaria la concurren- 
sia de muchos matrimonios para que el bien común resultara interesado, 
y con la indebida constitución o disolución de uno solo no quedara lesio- 
1ado el bien común, carecerían de su razón de ser todas aquellas leyes 
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procesales en que se concede la acción, o al menos, una moderada inter- 
vención al ministerio fiscal y aquellas otras en las cuales se niega en cada 
una de las causas matrimoniales a los litigantes el derecho a transigir y 
se limita la eficacia del allanamiento a la demanda y de la confesión judi- 
cial, que en los asuntos meramente privados suelen ser definitivos. 

El bien comün es aquel que es propio de la sociedad y que, por lo mis- 
mo, es esencial a ésta, porque si le faltara, la faltaria su fin, que es toda 
su razón de ser. Hay bienes que directamente corresponden a la sociedad 
y como tal la perfeccionan, y otros que directamente perfeccionan a sus 
miembros y mediatamente a la sociedad. La Iglesia tiene por objeto aque- 
llos fines o bienes sociales que le corresponden por haber sido constituída 
a manera de sociedad perfecta, y también aquellos otros que su divino 
Fundador ha querido sobreafiadirla, no precisamente por ser sociedad, sino 
por ser tal la sociedad. En este doble sentido, el matrimonio, que es una 
institución eminentemente social y un sacramento que, como el orden, es 
de signo social, interesa al bien social o común de la Iglesia no solamente 
en su aspecto genérico, sino también en cuanto contraido por alguno de 
sus miembros, porque de este matrimonio individual siempre deben deri- 
varse bienes para la sociedad y con frecuencia se siguen positivos males. 

Una cosa es la institución matrimonial en si considerada, la cual, don- 
dequiera que esté actualizada, implica siempre de un modo necesario el bien 
común, en cuanto directamente intentado por la Iglesia como parte inte- 
grante de algo especificamente suyo sin lo cual no existiria; y otra muy 
distinta, los bienes individuales y subjetivos derivados del matrimonio, 
que la Iglesia, por ser sociedad, procuraria mediata e indirectamente, y 
por haber sido instituída por Jesucristo en razón de sociedad especial para 
la salvación de todos los hombres, busca directa e inmediatamente. 

RENÉ Le PICARD, en su interesante obra La communauté de la vie 
conyugale, obligation des époux, editada en Paris el afio 1930, tiene ati- 
nadas observaciones a este respecto, especialmente en las páginas 221-253. 

Si no se reflexiona atentamente, el concepto de error común puede pre- 
parar el camino a una falsa inteligencia de lo que es el bien común. En 
realidad, la palabra común, que se aplica a uno y otro concepto, tiene sig- 
nificación muy distinta en cada uno de ellos. El error comün de hecho 
o de derecho supone siempre pluralidad de personas que distributivamente 
yerran o pueden errar; mientras que el bien comün no se forma necesa- 
riamente por la agregación de muchos bienes singulares, sino que puede 
ser y de hecho muchas veces es un bien específicamente distinto del de 
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los individuos aisladamente considerados, y propio de la comunidad en 
cuanto tal. 

En la suplencia de jurisdicción o potestad por parte de la Iglesia, de 
conformidad con lo dispuesto en el canon 209, interviene la promoción 
o la tutela del bien comün en razón de objeto o finalidad a la que se tien- 
de, y el error común de hecho o de derecho como condición exigida por 
la Iglesia para que tenga lugar la suplencia de jurisdicción ordinaria o 
delegada. Si en la suplencia de la ordinaria puede ser invocada la utilidad 
püblica, porque tal jurisdicción tiene su origen habitual en un oficio pü- 
blico creado para püblica utilidad, en el ejercicio de la potestad delegada 
también puede ser invocada la püblica utilidad, porque la delegación está 
relacionada con la potestad ordinaria: “dum enim superior delegat cau- 
sam, in ipsa delegatione versatur jus publicum et utilitas publica, quia ` 
committit jure publico" (Rota Romana, decisión 34, nümero 5, de 1939). 

El muy autorizado P. Roprico dice (8): 


"Exemplum classicum erroris cum supplentia habes, si sacerdos 
jurisdietione poenitentiali carens sedeat in publico confessionali con- 
fessionem excepturus, in adjunctis quidem in quibus talis sessio et 
prudenter aestimari possit a multis tanquam competentis confessarii 
pro accedentibus in genere, et dare per se locum possit huie accessui. 
E contra, si idem sacerdos matrimonio in ecclesia publice assistat 
tanquam parochi delegatus, non quidem generaliter ad matrimonia, 
sed ad casum determinati matrimonii tunc contrahendi, licet plures 
omnino assistentes eum rationabiliter reputent vere delegatum ad tala 
matrimonium, nondum salvaret errorem communem de jure in quo 
Ecclesia jurisdictionis defectum suppleret. Ratio disparitatis inter 
utrumque casum propositum ea st: in postremo nullum adest commu- 
ne periculum ut plures talem sacerdotem adeant tanquam ad delega- 
tum pro matrimonio contrahendo; dum e contra illud adest in priori, 
ut ad eum nempe plures recurrant confessionem instituturi sacra- 
mentalem." 


Con la máxima consideración que me merece tan esclarecido maestro, 
he de confesar sinceramente que, a mi juicio, siempre sometido a rectifi- 
cación, la diferencia sefialada entre uno y otro caso no justifica el que se 
mantenga la suplencia a favor del confesor supuesto, y se niegue al sacer- 
dote de la hipótesis. Veo con claridad que en el caso del confesor pueden 
‘ser varios o muchos los penitentes que acuden a su confesonario, con el 


, 


- (8) Praelectiones Theologico-morales, t. II, p. 43, n. 64. 
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consiguiente peligro de daño que para los mismos entrañaría la falta de 
jurisdicción en el confesor; y veo también que en el otro caso no existiria 
el peligro de que fueran tantos a pedir a aquel simple sacerdote que asis- 
tiera a sus matrimonios, sobre todo si no se repitieran las circunstancias 
que habían concurrido en los que de hecho habían acudido; pero siempre 
será verdad que en los casos de error común de derecho la Iglesia suple la 
jurisdicción del confesor no por el bien comün que ella debe perseguir por 
ser simplemente sociedad, sino por haber sido instituida para la salvación 
de todos y cada uno de los hombres, en lo cual consiste su último ‘fin 
social y, por lo mismo, su bien común, sin el cual no se concibe. La Igle- 
sia no puede desentenderse de la salvación de un solo hombre sin frustrar 
su fin social, que es el fin y, por lo tanto, el bien común que le corresponde 
como a tal sociedad. En este sentido, cabe decir con verdad que en la Igle- 
sia, a diferencia de lo que ocurre en la sociedad civil, el bien de cada uno 
de los cristianos se identifica con el bien social o común de la misma. 
Cuando se da error común de derecho, la misma Iglesia suple también la 
jurisdicción en la celebración del matrimonio cristiano, porque así lo exige 
el bien común, tomado en el sentido en que le hemos aplicado al sacramen- 
to de la penitencia; y, además, por tratarse de una institución social que, 
aunque dignificada por Jesucristo, es fundamental y verdaderamente idén- 
tica a la creada por Dios al formar la primera pareja humana. Donde- 
quiera que esta institución se actualice, quedará interesado el bien común 
de la Iglesia en razón de ser ésta una sociedad en cuyo fin común va com- 
prendida, como algo necesario, dicha institución; y también porque a la 
Iglesia, por razón del sacramento que santifica la unión matrimonial de 
los cristianos, va ligada la salvación de todos y cada uno de los que cele- 
bran cristianamente el matrimonio. También la penitencia es un sacra- 
mento encomendado a la vigilancia y cuidado de la Iglesia, pero su insti- 
tución tiene por fin directo la salvación de los individuos. Por esta razón 
no habría inconveniente en decir que el daño social que recibe la Iglesia 
por la indebida constitución o disolución de un matrimonio es, hasta cierto 
punto, mayor que el que se le sigue de varias absoluciones sacramentales 
nulas, mientras éstas no estén relacionadas con un verdadero delito, De 
ahí la mayor intervención de la autoridad social en lo primero que en las 
segundas. 


No me parece tampoco acertado decir que, si se admite la doctrina 
que propugno, habría dejado de existir la ley que regula la forma a la 
cual lia de acomodarse la celebración de los matrimonios, porque no es 
lícito nacer uso de la jurisdicción suplida por la existencia de error común 
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sin causa proporcionada, y porque, suprimida la ley por lo que hace a 
la validez del acto, no queda suprimida en cuanto a la ilicitud del mismo. 
Gracias a Dios, bien contados son los sacerdotes para los cuales es de poco 
aprecio el obrar rectamente, y menos aün es el nümero de los que se des- 
preocupan de poner en peligro la validez de los sacramentos. 

La doctrina sustentada por la Rota Romana sobre el punto particular 
de que venimos hablando no es lo suficientemente clara y constante para 
sentar jurisprudencia, porque si en algunas decisiones, como la XXXIV 
de 1939, nümero 9, dice su ponente JULIEN que ninguna delegación par- 
ticular puede dar lugar a error comün, en otras, como la VIII de 1937, 
dice otro ponente, el reverendisimo WINEN, en el nümero 5, que, tratan- 
dose de la licencia particular, el error común “viy haberi potest”, En la 
célebre causa Oveten., sentenciada en 1948, el ponente de la misma, reve- 
rendisimo BRENAN, desecha el error comün de derecho por una razón que 
no parece demasiado apodictica. “Porro—dice él—nemo dixerit munus 
Legati apostolici esse factum publicum de se natum ad inducendum in 
errorem quoslibet, in civitate penes quam quis legatione fungitur, circa 
potestatem assistendi matrimoniis. Potius contrarium verum est; de se nul- 
lus qui ignorantia legum non laboret in errorem inducitur." La causa de 
error comün en el caso no se deriva del hecho de que determinada persona 
sea Legado Apostólico, sino del hecho de que este sefior, que es Legado 
Apostólico, comparezca en püblico a solemnizar la celebración de un ma- 
trimonio en calidad de testigo autorizado. Nadie que contemple este modo 
de proceder, si no es muy perspicaz, puede sospechar que cafezca de li- 
cencia para asistir al matrimonio un personaje tan relevante y tan acos- 
tumbrado al manejo de las leyes eclesiásticas. Si en algún caso, por razo- 
nes del todo involuntarias, se produjera la asistencia sin el requisito de la 
previa licencia, creo que no sería una incongruencia jurídica apelar a la 
suplencia de jurisdicción en virtud del error común de derecho, nacido del 
hecho de aparecer en público a autorizar un matrimonio con las particu- 
lares y expresivas circunstancias que le rodearon. 


Acustin TOBALINA 


Provisor y Vicarlo General de Santander 
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CATALOGUS CAUSARUM BEATIFICATIO- 
NIS ET CANONIZATIONIS AD HISPANIAM 
ET AMERICAM HISPANICAM 
PERTINENTES 


"Catalogus ac status Causarum beatificationis Servorum Dei et 
canonizationis Beatorum quae apud Sacram Rituum Congregationem 
discutiuntur E.mi ac R.mi D. Card. CLEMENTIS MICARA, Episcopi Ve- 
liternen., S, R. C. Propraefecti iussu editus. Romae, 1953, Typis 
Polyglottis Vaticanis." 


In hoc novo Catalogo Causarum beatificationis Servorum Dei et canoni- 
zationis Beatorum, quae apud Sacram Rituum Congregationem disputantur, 
enumerantur omnes Causae, quae ab anno 1931, vel continuatae vel incep- 
tae sunt pertractari. 

Aliquando huiusmodi Causae erant paucissimae et in principio cuius- 
cumque anni decernebatur de causis quae discutiendae erant per decursum 
anni, et editio Catalogi ipsarum vix sentiebatur. 

Sed progressu temporis crevit earum numerus et anno 1890 publici 
juris factus fuit Catalogus ipsarum in uno schemate in quo continebatur: 
a) nomen Servorum Dei; b) titulus Causae; c) introductionis vel reasumptio- 
nis annus; d) status Causae; e) nomen Ponentis. 

In Catalogis posterioribus, videlicet, a. 1895 et 1901 continuatum fuit 
hoc systema, addenda nomina Postulatorum. 

Anno 1909 editus fuit alter Catalogus, in quo, non per schemata, sed 
mediantibus schedis, exhibetur status huiusmodi Causarum, et sic in Cata- 
logo a. 1931 et 1941 fuit continuatüm. In ipsis, sicut in praesenti, de singu- 
lis acta iuridica maioris momenti, indicantur. Martyres peculiari signo notan- 
tur, et Beatorum nomina ad canonizationem procedentium, crassioribus 
litteris impressa sunt. 

Ex ipsis selegimus Causas ad Hispaniam pertinentes et ad Americam 
hispanicam, non excludentes eas quae circa alios hispanicos Servos Dei 
. respiciunt quamvis sub titulis aliarum Nationum appareant, videlicet: Anna 

de Sancto Bartholomaeo, Antuerpien, Angelus del Pas, Elnen, etc. 

‘Hae Causae omnes ordine alphabetico enumerantur et sub 181 positioni- 
bus, recensentur. 

Roma, 1 ianuarii 1953. 
loserH RIUS SERRA 
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B. D. Adelaides a S. Teresia, Mon. prof. 
Ord. Carm, Excale, in monasterio 
de Grajal, + 1863. 


LEGIONEN. — Decr. appr. script. 28 febr. 
1940. 
IIO TIG 20 alí aa V Via da 


Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, 
Carm. Excalc. 


Ord. 


Q S. D. Aemilius Martinez, Sac., et 
Ioannes B. Arconada, coad. Soc. 
Jesu, + 1936. 


OVETEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 
mart., super script. et non cultu 26 


sept. 1951. 


PONENS eera iaeaea 
Post.: P. THEODORUS: TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Agatha de Cruce, Relig. III Ord. 
de Poenitentia S. Dominici. 


ToLETANA-MATRITEN. — Proc. Ord. Inf. 
in Cong. 


S. D. Agnes a Spiritu Sancto, Mon. 
prof. Ord. S. Dominici, + 1668. 


VALENTINA — Aper. Proc. Inf. 8 julii 
1904 et super non culta 7 nov. 1924. 


PODES 
Post.: P. CHRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 


8. D. Aloisius Amigo Ferrer, Ep. Sego- 
gobien, O. F: M. Cap., Fund. 
Congr. Tert. Capuc. a B. M. V. Per- 
dolente et Sor. Tert. Capuc. Sa- 
crae Familiae, + 1934. 


VALENTINA — Aper. Proc. Ord. Inf., sa- 
per scriptis el super non cultu 24 oct. 


1952. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. BERNARDINUS A SENIS, O. F. M. 
Cap. 


S. D. Aloisia de la Torre Rojas, III 
Ord. B. M. V. de Mercede Re- 
dempt. Captivorum, + 1869. 


Limana — Decr. appr. script. 26 julii 
1946. 


Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: D. ALOIStUS AQUATIAS, Or. B. M. V. 
de Mercede. 


Beatus ALPHONSUS DE OROZCO, 
Conf., Sac. Ord, Er. S. Augustini, 
281591 


'ToLETANA — Beatif. 1 oct. 1881 — Decr. 
reass. Causae 22 jan. 1890. 


Ponens: 
POST PE 


MARIANUS RODRIGUEZ, O. E. $. A. 


S. D. Andreas Manjon, Sac., Fund. 
Scholarum v. d. “Ave Maria”, 
S 1923; 


GRANATEN. — Aper Proc. Ord. Inf. et su- 
per non culiu 10 maji 1951. 


PONES gerere re rine 
Post.: D. JACOBUS FLORES, 
Coll Hisp. de Urbe. 


Rector Pont. 


Ven. S. D. Andreas Oviedo, Soc. Jesu, 
Patriarcha Aethiopiae, + 1517. 


ABYSSINEN. seu Goana — Decr. Intr. 
Causae 8 junii 1630. 


PONENS So rei 
Post.: P. THEODORUS ToNI, Soc. Jesu. 


S. D. Andreas Philumenus Garcia 
Acosta, Laicus Oblatus Ord. Fr. 
Min., + 1853. 


S. JacoBi DE CHILE — Decr. appr. script. 
9 aug. 1916. — Decr. intr. Causae 25 
apr. 1917 — Decr. super non cultu 13 
julii 1921. 

PONS aseado 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M. 


S. D. Angela a Cruce (Ferrero y Gon- 
zalez), Fund. Congr. Soror. a Cru- 
ce, 1 1932. 


HisPALEN. — Decr. appr. script. 24 ju- 
lii 1952. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. MAURITIUS GORDILLO, Soc. Jesu.- 


S. D. Angela Margarita Seraphina & 
Manresa, Vid. Reformatrix Ca- 
puccinarum Hispanie, + 1608. 


BARCINONEN. — Aper. Proc. Ord. Inf. 29 
julii 1912. 
Ponens: nmm heeoseovecec t 


Post.: P. BERNARDINUS A SENIS, O. F. (M. 
Cap. 


— 618 — 


CATALOGUS CAUSARUM BEATIFICATICNIS ET CANONIZATIONIS 


Ven. S. D. Angela Maria a Conceptio- 
ne, Reformatrix Mon. Ord. Ss.mae 
Trinitatis, + 1670. 

CoNcHEN. — Decr. appr. script. | dec. 
1907 — Decr. intr. Causae 28 febr. 
1912 — Decr. super non cultu 9 ju- 
li 1913. 


ESA certes 
Post: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


Ven. S. D. Angela Maria Astorch, Mon. 


prof. II Ord. S, Francisci Ass, 
i1 1665. 
CARTHAGINEN. seu Murcien. — Decr. 


intr. Causae 19 julii 1776. — Decr. su- 
per non cultu 18 junii 1779 — Decr. 
appr. virtul. 29 sept. 1850 — Decr. su- 
per valid. Proc. de mirac. 11 junii 1924. 


DOCTI eer. 
Post.: P. BERNARDINUS A SENTS, O. F. M. 
Cap. 


Ven. S. D. Angelus del Pas, Sac. prof. 
Ord, Fr. Min, + 1596. 
ROMANA seu ELNEN. — Decr. intr. Causae 
7 junii 1625 — Congr. Antepraep. su- 
per virtut. 4 martii 1890. 


Ponens: 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI (OX F. M. 


S. D. Anna ab Angelis Monteagudo, 
Mon, prof. Ord. S. Dominici, 
+ 1686. 


AREQUIPEN. — Decr. appr. script. 25 aug. 
1909 — Decr. intr. Causae 13 junii 
1917 — Decr. super non cultu 12 ju- 
nii 1918— Decr. super valid. Proc. 6 
febr. 1940. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. . 
Post.: P. CRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 


Ven. S. D. Anna a Cruce (in saec. An- 
na Ponce de León, Comitissa de 
Frias), Vid., II Ord. S. Francisci 
Ass. + 1601. 

COoRDUBEN. — Decr. intr. Causae 3 mar- 
tii 1665. 


POnens: eaeetiens! Bocina “oor 
' Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M: 


Ven. S. D. Anna a Jesu, Mon. prof. 
Ord. Carm. Discal, Fund. monas- 
teriorum dicti Ordinis in Belgio, 
+ 1621. 


BRUXELLEN. seu MECHILINIEN. — Decr. 
intr. Causae 2 maji 1878 — Decr. appr. 
script. 2 maji 1885 — Decr. super va- 
lid. Proc. 8 junii 1904. 


PONENS ewan enanas 
Post.: P. JOANNES A JESU 
Carm. Discalc. 


MARIA, Ord. 


Ven. S. D. Anna a S. Augustino, Mon. 
Ord. Carm. Disc. + 1624. 


CoNcHEN. — Decr. appr. virtuti. 15 sept. 
1776. 
POCAS cad 


Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, 
Carm. Discalc. 


Ord. 


Beata ANNA A S. BARTHOLOMAEO, 
Virg. Mon, prof. Ord. Carm. Disc , 
+ 1626. z 


ANTUERPIEN. — Beatif. 6 maji 1917 (Bre- 
ve 10 apr. 1917) — Decr. reass. Cau- 
sae 24 febr. 1937 — Aper. Proc. Ap. 
super mirac. 27 febr. 1927 et 18 nov. 
1938. 

Pineda eee M 


Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, 
Carm.. Discalc. 


Ord. 


S. D. Anna Maria Antigo, Ord. S. Cla- 
rae, + 1676. 


ELNEN. — Decr. appr. script. 13 martii 
1919 — Decr. intr. Causae 27 julü 
1921 — Decr. super non cultu | febr. 
1933. 


19 ENSURE der. tala 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M. 


S. D. Anna Soler a S. Sabina, Antist. 
gen. Inst. Soror. Carmel. a Ca- 
ritate, + 1896. | 

Vicen. — Aper. Proc. Ord. Inf. 29 jan. 
1943 — Id. super scriptis 16 maji 1944. 


Popens ea pia 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 


Ss.mae Trin. 


` 


JOSE RIUS 


S. D. Anselmus Polanco, Ep. Terulen., 
Ord. Er. S. Aug., et Philippi Ri- 
poll., Sac., + 1939. 


TERULEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 
per scriptis et super non cultu 24 oct. 
1952. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. MARIANUS RODRIGUEZ, O. E. $. A. 


S. D. Antonia M. a Misericordia, Fund. 
Soror Oblat. a SS. Redemptore, 
+ 1898. 


MATRITEN. — Decr. appr. script. 2 aug. 
1942 — Decr. super intr. Causae | feb. 
1948 — Decr. super non cultu 25 ju- 
lii 1952. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. BENEDICTUS D'ORAZIO, 
Ss. Redempt. 


Congr. 


S. D. Antonia Otegui a Jesu, Inst. So- 
ror. Adoratr. Ancil. Ss.mi Sacr. et 
Caritatis, 1 1927. 


ViICTORIEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 
per scriptis et super cultu 22 junii 1935. 


Ponens: 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, 
Ss.mae Trin. 


Ord. 


Ven. S. D. Antonius Alonso Bermejo, 
Sac. saec., Fund. Nosocomii S. Mi- 
chaelis Archangeli, 4 1758. 

VALLISOLETANA — Decr. intr. Causae 5 
dec. 1764 — Decr. appr. script. 6 apr. 
1772 — Decr. appr. virtut. 8 dec. 1860. 


Ponens: 
POoSt Ps 


FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M 


Ven. S. D. Antonius Margil a Jesu, Sac. 
prot Ord- Pr. Min., T 1726: 
Mexicana — Decr. intr. Causae 19 ju- 
lii 1769 — Decr. appr. script. 4 maji 
1796 — Decr. appr. virtut. 31 julii 1836. 


Ponens: 
Post.: 


- FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M 


3 SS. D. Aquillinus, Fabianus, Felix 
Laurentius et Ligorius Petrus, 
Inst. Parvulorum Fr. Mariae, 
se 19360; 


URGELLEN. — Aper. Proc. Ord. Inf. su- 
per mart. 10 maji 1951. 
ALEXANDER, dns. 


Parv. Fr. Ma- 


SERRA 


S. D. Augustina a Consolatione, Mon. 
prof. Ord. Erem. S. Augustini, 
t 1654: 


VALLISOLETAN. — Proc. super scriptis in 


Poets reinen 


S. D. Baltasar Rodriguez, Can. Valen- 
tin. 
VALENTIN. — Proc. Ord. Inf. in Cong. 


Ponens: 


$ SS. D. Bartholomaeus Alvarez, 
Gaspar Kratz et Socii, Sacc. prof. 
Soc. Jesu, + 1737. 


TONQUINEN. et CONCINCINEN. — Proc. 
Ord. Inf. in Congr. 
POIDGIS? tania 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


2 SS. D. Bartholomaeus Arbona et 
Soc., Soc. Jesu, + 1936. 
BARCINONEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 


per mart, non cultu et super script. 20 
nov. 1950. 

Ponens; sa e EE AREE 

Post.: P. ODORE TONI, Soc. Jesu. 


Beata BEATRIX DE SILVA, Virgo, 
Fund, Franciscanarum Conceptio- 
tionistarum, + 1490. 

ToLETANA — Decr. Confirm. cultus 28 ju- 
lii 1926 — Decr. reass. Causae 26 febr. 


1950. 
Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M. 


S. D. Benedictus Menni, Sac. Ord. Hos- 
pit. S. Joannis de Deo, Fund. So- 
rorum Hospital a S. Corde Jesu, 
t 1914, 

MATRITEN. — Zl per. Proc. Ord. Inf., su- 
per scriptis et non cultu 23 dec. 1947. 
Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


$ SS. D. Bernardus. de Monroy, Joan- 
nes de Avila et Joannes de Pala- 
cio, Ord. SS. Trinitatis, + 1602. 


ORDINIS SS. TRINITATIS — Aper. Proc. 
Ord. Inf. Hispalen. 7 nov. 1626. 
POEMS Nove esos ee eter eE 


Post. p AUGUSTINUS. A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae . Trin. 
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$3 Bernardus, Frater Inst.  Parvulo- 
rum fratrum Mariae, + 1934. 


Burcen. — Aper. Proc. Ord. Inf. 31 ju- 
lii 1948. 
PORCA lot ee sete aha chive 


Post.: Fr. ALEXANDER, Ins. Pary 
riae. 


. Fr. Ma- 


S. D. Bernardus Franciscus de Hoyos, 
Sac. prof. Soc. Jesu, + 1735. 


VALLISOLETANA — Decr. appr. script. 7 
junii 1902 — Decr. intr. Causae 11 febr. 
1914 — Decr. super non cultu 12 dec. 
1917. 


Ponens: 
Posts 


ES THEODORUS 1 TONI, Soc. Jesú. 

Beatus BONAVENTURA A BARCINO- 
NE, Conf. laicus prof. Ord. Fr. 
Min., + 1684. 


Romana — Beatif. 14 junii 1906 (Brev. 
21 maji) — Decr. reass. Causae 9 dec. 


1909. 


Ponens: 


Post- De FORTUNATUS SCIPIONI, OF. -M. 


4 S. D. Braulius M. Torres et Soc., 
Ord. Hospital S. Joannis de Deo, 
+ 1936. 


BARCINONEN. — Aper. Proc. 
et super script. 2 oct. 1951. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. GABRIEL RUSSOTTO, 
S. Joannis de Deo. 


super mart. 


Ord. Hosp. 


$3 SS. D. Braulius Martinez et Lau- 
rentius Isla, Sacc. Soc. Jesu, 
+ 1936. 


"TARRACONEN. — Proc. Ord. super non cul- 
iu et super scriptis in Congr. 


Ponens: 
Post.: 


P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D, Camilla Rolon a S. Joseph, Fund. 
Soror. Pauperum Bonaerensium a 
S. Joseph, + 1913. 


Romana seu BONAEREN. — Aper. Proc. 
Ord. Inf., super scriptis et non cultu 
21 junii 1952. 

PONEIS S aloe eoo co 


Post.: P. ANTONIUS M. RICCIARDI, O, F. M. 
Conv. 


S. D. Carmela de Sojo de Anguera, 
Mater familias III Ord. Carmel, 
+ 1890. 


BARCINONEN. — Decr. appr. script. 28 ju- 
lii 1926. 


Ponens: 
Post.: 


E.mus TEDESCHINI. 
P. JACOBUS MELSEN, C. D. 


S. D. Carmela Salles Barangueras, 
Fund. Inst. Religios. Conceptio- 
nist, v. “de la Enseñanza”, + 1929. 


MATRITEN. — Proc. Ord. Inf. in Congr. 


Ponens: 
Post.: 


P. NICOLAUS. GIL, C. M. F. 


S. D. Catharina Maura a S. Thoma de 
Villanova, Mon. prof. Ord. Er. S. 
Augustini, 1 1735. 

MajoRICEN. — Aper Proc. Ord. Inf. 14 
apr. 1937 — Id. super non cultu et super 
script. 31 julii 1937. 


Ponens: 
Post.: 


Pe MARIANUS RODRIGUEZ, O. E. S. A. 


2 S. D. Chrysantus, Frater Inst. Parv. 
Fr. Mariae, + 1936. 


LERDEN. — Proc. Ord. super mart. in 
Congr. 
DONIS? ona delo tis vites as 
Post-: ET. ATEXANDEN, Ins. Parv. Fr. Ma- 
riae. 


Ven. S. D. Christophorus a S. Catha- 
rina, Sac. Tertii Ord, S. Francisci, 
Fund. Hospit, a Jesu Nazareno in 
civit. Corduben., 1 1690. 


ICoRDUBEN. — Decr. intr. Causae 27 junii 
1770. 


Ponens: 
Post.: 


P; FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M. 


S, D. Claudius Lopez Bru, marchio de 
Comillas, Vir laicus, + 1925. 


MATRITEN.—A per. Proc. Ord. Inf. super 
non cultu et super script. 22 dec. 1947. 


Ponens: E.mus ALOISI-MASELLA. 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


2 S. D. Didacus de Sanvictores, Sac. 
prof. Soc. Jesu, 1 1672. 
De ManiLa. — Proc. Ord. Inf. in Congr. 


Ponens: 
Post.: 


sssisesnslsasmesseelee 


P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


— 621 — 


JOSE RIU 


Beatus DIDACUS JOSEPHUS A GADI- 
BUS, Conf. laicus Ord. Fr. Min. 


Cap., + 1801. 

HisPALEN. — Beatif. 10 apr. 1894 — 
Decr. reass. Causae 15 martii 1899. 
OOM Ae T 
Post.: P. BERNARDINUS A SENIS, O. F. M. 

Cap. 


S. D. Didacus Josephus de Rejas, Sac. 
prof. Ord. Er. S, Augustini, + 1867. 


GIENEN. — Aper. Proc. Ord. super script. 
29 martii 1920, 


PONES aS 
Post.: P. MARIANUS RODRIGUEZ, O. E. S. A. 


SS. D. Didacus Martinez et Jacobus 
Martinez, Sacc. prof. Soc. Jesu, 
+ 1626. 


LIMANA. — Proc. Ord. Inf. in Congr. 


PONENS ever eese a 
Post.: P. THEDORUS TONI, Soc. Jesu. 


2 SS. D. Dionysius Pamplona et Soc., 
Ord, Cler, Reg. Paup. a Matre Dei, 
Schol. Piar., + 1936. 


ILLERDEN. — Decr. appr. script. 11 julii 
1952. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. JOSEPHUS RIGHETTI, Schol. Piar. 


S8. D. Dominicus a SS. Sacramento, 
Sac. prof. Ord, Exc. SS. Trinitatis, 
+ 1927. 


CONCHEN. seu VICTORIEN. — Decr. appr. 
script. 18 nov. 1936. 
Ponens: E.mus ALOISI-MASELLA. 


Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


S. D. Dorothea de Chopitea et de Vilo- 
ta, Piae Unionis Cooperat, Soc. S. 
Francisci Salesii, + 1891. 


BARCINONEN. — Decr. appr. script. 4 maji 
1952. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
: Post.: D. FRANCISCUS TOMASETTI, SOC. Sales. 


S SERRA 


S. D. Emmanuel Domingo y Sol, Sac. 
Fund. Inst, Sac, Operariorum & 
SECTA 900: 


DERTUsEN. — Decr. appr. script. 5 febr. 
1941 — Decr. intr. Causae 12 julii 1946. 
— Decr. super non cultu 16 martii 1948. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: D. JAcoBUS FLORES, Rector Pont. 
‘Coll. Hisp. de Urbe. 


SS, D. Emmanuel Gonzalez et Socii, 


Soc. Jesu, 1 1936. 


CLUNIEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 
mart., super script. et super non cultu 28: 
nov. 1947. 

Ponens: E.mus MICARA. 


Post. P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


Ven. S. D. Emmanuel Padial, Sac. prof. 
Soc. Jesu, 1 1725. 


GRANATEN. — Decr. intr. Causae 12 mar- 
tii 1749 — Decr. super valid. Proc. 7 
maji 1853. 

Ponens: 
Post. P. 


THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


2 S. D. Emmanuel Peypoch, Sac. prof. 
Soc. Jesu, + 1936. 


VicEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 
non cultu et super scriptis 20 nov. 1950. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


X SS. D. Emmanuela Arriola, Blasia 
Labeaga, Lucilla Gonzalez et Soc., 
Inst. Soror. Ador. SS. Sacr. et Ca- 
ritatis, + 1936. 


MATRITEN. — Aper. Proc. Inf. super | 
mart., script. et non cultu 25 nov. 1952. 
Ponens e MM E 


Post.: P. NICOLAUS GIL, C. M. F. 


S. D. Ezechiel Moreno Diaz, Episc. Pas- 
topolitan., Ord. Rec, S. Augustini, 
+ 1906. 


. TIRASONEN. seu PASTOPOLITAN. — Decr. 
appr. script. 23 nov. 1921 — Decr. intr. 
Causae 28 nov. 1925 — Decr. super 
non cultu 23 junii 1936 — Decr. super 
valid. Proc. 26 junii 1940 — Congr. 
anlepraep. super virtut, 18 febr. 1947. 


Ponens: E.mus VERDE. 


Post.: P. PETRUS A DEDICATIONE, Ord. Rec. 
S. Augustini. 
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Ven. S. D. Ferdinandus de Contreras, 


Sac. saec., + 1548. 
HisPALEN. — Decr. intr. Causae 1643 — 

Decr. ‘appr. script. 14 sept. 1773 — 

Decr. appr. virtut. 12 febr. 1786. 

POHPDBI A ud emi. Es 

DOSE I OUS aie 


S. D. Ferdinandus de Huidobro Polan- 
co, Sac. prof, Soc. S. Francisci 
ASS., T 1767. 

MATRITEN. — Aper Proc. Ord. Inf., de 
non cultu et super scriptis 10 dec. 1951. 
Ponens: 
POSES E 


. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Florentinus Assensio Barroso, Ep. 
Barbastren., 4 1936. 


BARBASTREN. — Aper. Proc. Ord. Inf., 
super non cultu et scriptis 3 jan. 1953. 


Ponens: 
Post.: D. JACOBUS FLORES, 
Coll. Hisp. de Urbe. 


Rector Pont. 


S. D. Francisca Ana a Virgine Perdo- 
lente (Cirer y Carbonell), Inst. So- 
ror, a Caritate, +1885. 


MaAJoRICEN. — Decr. appr. script. 16 ma- 
ji 1934 — Decr. intr. Causae 4 dec. 
1940 — Decr. super non cultu 24 apr. 
1942 — Decr. super valid. Proc. 7 ma- 
ji 1951. 

Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. JULIANUS ADROVER, Ord. Theatin. 


S. D. Francisca a Vulneribus Jesu, 
Mon. in Monast. Div. Prov. Bada- 
lonae, + 1889. 


BARCINONEN. — Decr. appr. script. 6 dec. 
1942. 
Ponens: E.mus TEDESCHINI. 


Post.: P. PETRUS A DEDICATIONE, 
S. Augustini. 


Ord. Rec. 


S. D. Francisca Dorothea, Mon. prof. 
—— Ord. S. Dominici, + 1623. 


HisPALEN. — Decr. intr. Causae 13 sept. 
1642. — Congr. praep. super virtut. 11 
martii 1777. 


Ponens: 
Post.: P. JULIANUS Eu Ord. VERDI 


DI 


S. D. Franciscus Aguilar y Seixas, Ep. 
Michoacanen., + 1678. 
MEXICANA — Aper. Proc. Ord. Inf. 25 
julii 1860. 


Ponens: 


S. D. Franciscus a Jesu, Sac. prof. Ord. 


Carm. Discalc., + 1601. 
CoNCHEN. — Decr. appr. script. 27 nov.. 


1937. 

POLLOS. Sf E ere 

Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, Ord. 
Carm. Discaic. 


Ven, S. D. Franciscus a Jesu Infante, 
laicus Ord. Carm. Discalc., + 1697. 


TOoLETANA — Decr. appr. virtut. | jan. 
1769. 
POnGensue c spres RUNE 
Post P. JOANNES A JESU MARIA, Ord. 
Carm. Discalc. 


Ven. S. D. Franciscus a Puero Jesu, 
laicus prof. Ord. C arm. Discalc., 


+ 1604. 

ToLETANA — Decr. appr. virtut. | jan. 
1769. 
POTENS S rr a a 
Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, Ord. 


Carm. Discalc. 


R SS. D. Franciscus Audi et Soc., Soc. 
Jesu, 1 1930. 

DERTUSEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 

per mart., super non cultu et super scrip- 


lis 25 nov. 1950. 
Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


Ven. S. D. Franciscus Camacho, Ord.. 
S. Joannis de Deo, + 1698. 
LiMANA. — Decr. intr. Causae 15 sept. 
1753 — Decr. appr. virtut. | jan. 1881. 


POCO Pe eeperera ve sens 
Post.: P. GABRIEL RUSSOTTO, Ord. Hosp. 
S. Joanne de Deo. 


S. D. Franciscus Coll, Sac. prof. Ord. 
Praed., Fund. Congr. Sororum III 
Ord. S, Dominici ab Annunt., 
seca T 

Vicen. — Decr. appr. script. 3 feb. 1937 
— Decr. intr. Causae 19 febr. 1941 — 
Decr. super non cultu 16 julii 1941 — 


Decr. super valid. Proc. 2 dec. 1951.. 
Ponens: E.mus TEDESCHINI. ` 
Post.: P. CHRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 


JOSE RIUS SERRA 


2 S. D. Franciscus Crusats, Sac. Cong. 
Miss. Fil. Immac. Cordis B. M. V. 
+ 1868. 


TARRACONEN. — Aper. Proc. Ord. Inf. 6 
julii 1908 — Proc. super non cultu in 
Congr. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. NICOLAUS Gm, C. M. F. 


Ven. S. D. Franciscus del Castillo, Sac. 
prof. Soc. Jesu, + 1673. 


Limana — Decr. intr. Causae 12 julii 
1704 — Congr. Antepraep. super vir- 
iut. 4 juni 1912. 


PONENS as ee «sveag eret 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


Ven. S. D. Franciscus de Torres, Sac. 
prof. Ord, Fr. Min, + 1580. 


'ToLETANA — Decr. intr. Causae 20 maji 
1628. 


S. D. Franciscus de Paula Tarin, Sac. 
prof, Soc. Jesu, + 1910. 


HisPALEN. — Decr. appr. script. 10 dec. 
1930 et 2 aug. 1942 — Decr. intr. Cau- 
sae 14 nov. 1934 — Decr. super val. 
Proc. 9 nov. 1938 et 13 apr. 1945. 


Ponens: E.mus VERDE. 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Franciscus Garate, Coad. Soc. 
Jesu, + 1929. 


VicTORIEN. — Decr. appr. script. 13 feb, 
1942 — Decr. intr. Causae 22 febr. 
1950. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Franciscus Simon y Rodenas, 
Ep. tit. Echinen. Ord. Fr. Min. 
Cap., 1 1914. 


VALENTINA — Decr. appr. script. 27 nov. 
1947. 
Ponens; Emus VERDE. 


Post.: P. BERNARDINUS A SENIS, O. F. M. 
Cap. 


Ven. S. D. Francisci Ximenez de Cis- 
neros, S. R, E, Card. Archiep. To- 
letan. Ord. Fr. Min., + 1516. 


ToLETAN. — Decr. intr. Causae 15 oct. 
1669 — Decr. appr. script. | martii 
1681 — Congr. Antepraep. super virtut. 
6 aug. 1748. 


PODEM AE eu Cn nes aes 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


R SS. D. Fridericus Codina et Soc. 
Cong. Miss. Fil. Imm. Cordis Ma- 
riae, + 1936. 


ILLERDEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 
per marl, super scriptis et non cultu 


26 nov. 1952. 


Ven. S. D. Gregorius Lopez, eremita 
Indiarum, + 1596. 


MEXICANA — Decr. intr. Causae 2 oct. 
1675 — Decr. appr. script. 2l aug. 
1688 — Congr. Praep. super virtut. 21 
aug. 1770. 

Ponens e 
A EUREN CUT SI SERES 


S. D. Henricus Osso et Cervello, Sac. 
Fund. Soror. Soc, S. Teresiae a Je- 


su, + 1896. 

DERTUSEN. seu BARCINONEN. — Proc. 
Ord. Inf. in Cong. 
PONENS T aa aa 


Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


R S. D. Henricus Canadel, Sac. prof. 
Ord. Cler. Reg. Paup. Matris Dei 
Schol. Piarum, + 1936. 


GERUNDEN. — A per. Proc. Ord. Inf., su- 
per scriptis et non cultu 27 junii 1952. 
PON CWS seee eos, 


Post.: P. JosEPHUS RIGHETTI, Schol. Pia- 
rum. 


Ven. S. D. Hieronyma ab Assumptione, 
Mon. prof. II Ord. S. Francisci, 
+ 1630, 


MANILEN. — Decr. intr. Causae 24 sept. 
1734. 
Ponens; o iaa 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 
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S. D. Hipolyta a Jesu, Mon. prof, Ord. 
S. Dominici, + 1624. 


BARCINONEN. — Aper. Proc. Inf. 28 ju- 
ni 1674. 


POLOS e arroces 
Post.: P. CHRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 


S. D. Hyacinthus Vera, Episc. Montis- 
videi, + 1881. 


iMoNrIsviDEI — Aper. Proc. Ord. Inf., 
super non cultu et super scriptis 5 apr. 


1949. 


IPOREDS ln ido 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin, 


S. D. Ignatius a Monsonio, Sac. prof. 
Ord. Fr. Min. Cap., + 1613. 


ORIOLEN. — Aper Proc. Ord. Inf. 10 apr. 
1920. 


RODENGO ea 
Post.: P. BERNARDINUS A SENIS, O. F. M. 
Cap. 


R S. D. Ignatius Casanovas a S. Ray- 
mundo, Sac. prof. Ord. Cler. Reg. 
Paup. Matris Dei Schol. Piarum, 
+ 1936. 


VIRIEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 
scriptis et non cultu 27 junii 1952. 


OWES) VIR eeose ir iara sees 
Post.: P. JOSEPHUS RIGHETTI, Schol. Pta- 
rum. 


$3 SS. D. Ignatius de Velasco et Soc., 
Soc. Jesu, 1 1936. 

MATRIN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 
mart. 4 martii 1948. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Jacobus Clotet, Sac. Congr. Miss. 
Fil. Imm. Cordis Mariae, + 1898. 


BARCINONEN. seu VICEN.— Decr. appr. 
script. 14 martii 1952. 


LORCA ota ssi 2 reos 


Post; P. NICOLAUS GIL, C. M.. E. 


B. D. Jacobus de San Victores, Sac. 
prof. Soc. Jesu, 1 1672. 
"oLETANA — Aper. Proc. Ord. Inf. 16 
martii 1695. 


PONENS memes o eeslesicine seuils 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


$ S. D. Jacobus Hilarius, Inst. Fr. 
Schol. Christ., + 1936, 


TARRACONEN. — Aper. Proc. Ord. Inf. 
super non cultu et super scriptis 25 
julii 1951. 

PON GUS eig ee eed es 


Post.: Fr. LEO DE MARIA, Inst. Fr. Schol, 
Christ. 


£g SS. D. Joachim Gelada et Soc. 
Congr. Miss. Fil. Imm, Cordis Ma- 
riae, 4 1936. 


SANTANDERIEN. — Aper. Proc. Ord. Inf.,. 
super non cultu et super scriptis 28 
dec. 1951. 


PONENS resa reds 
Post.: P. NICOLAUS GIL, C. M. F. 


S. D. Joachim Rossello Ferro, Sac. 
Fund. Congr, Mission. Ss. Cordium, 
t 1904. 


MAJORICEN. — Aper. Proc. Ord. Inf. et 
super non cultu 25 maji 1945. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. NICOLAUS MARQUES, Congr. Miss. 
Ss. Cordium. 


2 SS. D. Joachim Valenti, Aloisius 
Bogunya et Josephus Verges, Sacc. 
Soc. Jesu, ac Joannes Guix, Sac. 
saec., + 1936. 


GERUNDEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 
per mart., super script. et non cultu 26. 


sept. 1951. 


PORC Ir otr 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


Beata JOACHIMA DE VEDRUNA, Vid. 
DE MAS, Fund, Soror, Carmelit. a 
Caritate, + 1854. 


Vicen. — Beatif. 19 maji 1940 — Decr. 
reass. Causae 14 martii 1952. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


S. D. Joanna a Cruce, abbatissa Mon. 
S. Mariae de Cubas Ter. Reg. S. 
Francisci, 1 1534. 


ToLETANA — Proc. Ord. Inf. in Congr. 


Ponens: 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, @. F. M.. 
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JOSE RIUS 


Ven. S. D. Joanna Guillen, Mon. prof. 
Ord. Erem. S. Augustini, + 1607. 


OrIOLEN. — Decr. appr. script. 7 febr. 
1893 — Decr. intr. Causae 2 junii 
1896 — Decr. super non cultu 10 dec. 
1900 — Decr. super valid. Proc. 18 
dec. 1929. 


PORC ers eese eros nor 
Post.: P. MARIANUS RODRIGUEZ, O. E. S. A. 


Beatus JOANNES BAPTISTA A CON- 
CEPTIONE, Conf., reformator Ord. 
Excal. Ss.mae Trinitatis, + 1613. 


CorDUBEN. — Beatif. 21 sept. 1819 — 
Decr. reas. Causae 27 apr. 1865 — 
Decr. appr. unius mirac. | jan. 1881. 
POLIS nana 


Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


8. D. Joannes de Alloza, Sac. prof. Soc. 
Jesu, 1 1666. 


Limana — Aper. Proc. Ord. Inf. 11 sept. 
1694. 


Ponens: 
POSU: E. 


THEGDORUS TONI, Soc. Jesu. 


Beatus JOANNES DE AVILA, Conf, 
+ 1569. 


'ToLETANA seu CoRDUBEN. — Beatif. 15 
apr. 1894 — Decr. reass. Causae 14 
martii 1952. 

Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


Ven. S. D. Joannes de Palafox y Men- 
doza, Ep. Angelopolitan. postea 
Oxomen., + 1659. 

OxoMEN. — Decr. intr. Causae 1726 — 
Congr. Gen. super virtut. 28 jan. 1777 
— Nova Congr. Praep. 29 julii 1852. 


eee eee onn 


Beatus JOANNES DE RIBERA, Conf. 
Patriarcha Antioch. Archiep. Va- 
lentin., + 1611. 


VALENTINA — Beatif. 18 sept. 1796 (Bre- 
ve 30 aug. 1796) — Decr. reass. Cau- 
sae 25 nov. 1925 — Aper. Proc. super 
mirac. 26 apr. 1934. 


LIII 


ee ctm] sos rs trn n 


SERRA 


Ven. S. D. Joannes Gomez, laicus prof. 
Ord. Fr. Min., + 1530. 


'ToLETANA — Decr. intr. Causae 22 sept. 
1629. 


Ponens: 
Post.: P. 


FoRTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


Beatus JOANNES GRANDE, Conf. Ord. 
Hospit. S. Joannis de Deo, + 1600. 


HisPALEN. — Beatif. 1 oct. 1852 — Decr. 
reass. Causae 10 dec. 1930. 
POMO 


Post.: Fr. GABRIEL’ RUSOTTO, Crd. Hosp. 
S. Joanne de Deo. 


R S. D. Joannes Vincentius a Jesu et 
Maria, Sac. prof. Ord. Carm. Dis- 
calc., + 1936. 


VICTORIEN. — Aper Proc. Ord. Inf. 20 
nov. 1950. 
Ponens: E.mus PIAZZA. 


Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, 
Carm. Discalc. 


Ord. 


S. D. Joannes Sebastiani de la Parra, 
Soc. prof. Soc. Jesu, 1 1622. 


Limana — Proc. Ord. Inf. in Congr. 
PONS keren eee iere 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Josepha a Berride, III Ord. S. Do- 
minici, + 1717. 


OscEN. — Aper. Proc. Ord. Inf. 31 ja- 
lii 1720. 


Post.: P. CIHIRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 
S. D. Josepha Naval Girbes, virgo saec., 
t 1893. 


VALENTIN. — Proc. Ord. Inf., super scrip- 
tis et non cultu. 
Ponens: seen NE 


Post.: Dr. JACOBUS FLORES, 
Hisp. Rector. 


Pont. Coll. 


S. D. Josepha Menendez, Soc. Soror. a 
S. Corde Jesu, + 1923. 


PICTAVIEN. — Aper Proc. Ord. Inf., su- 
per non cultu et super scriptis 26 nov. 
1948 
A AN EA 
Post.: R. GEORGIUS D'AVACK. 
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$ SS. D. Josephus Nadal Guiu et Jo- S. D. Dan. Tapies Sirvant, Sac. 


sephus Jordan Blecua, + 1936. 


ILLERDEN. — Proc. Ord. Inf., super mart., 
super non cultu et super script. in Congr. 


Ponens: 


S. D. Josephus Gras et Granollers, Sac. 
Fund. Filiar. Christi Regis, + 1886, 


GRANATEN. — Proc. super scriptis in 
Congr. 
Ponens: E.mus TEDESCHINI. 


POST. oot «e vis wt clue gui e wan ous 


S. D. Josephus Mañanet Vives, Sac. 
Fund. Congr. Filior. S. Familiae 
Jesu Mariae et Joseph et Filiar a 


S. Fam. de Nazareth, + 1901. 


BaRcINONEN. — Decr. appr. script. 7 jan. 


1951. 


Ponens: 
Post.: 
Fam. 


E.mus TEDESCHINI. 
P. MAGINUS MORERA, Cong. 


S. D. Josephus Maria Vilaseca, Sac. 
Saec, Fund. Soc. Miss. a S. Joseph, 
+ 1910. 


MEXICANA — Aper. Proc. 
maji 1939. 


Ponens: E.mus CANALI. 
Post.: P. HENRICUS CALINDO, Soc. Miss. a 
S. Joseph. 


Ord. Inf. 24 


8. D. Josephus M. Yerovi, Episc. Cydo- 
nen. et Coad. archiep. Quiten. Ord, 
Fr. Min., + 1867. 


- QuirEN. — Decr. appr. script. 12 maji 
1937 — Decr. intr. Causae 13 junii 
1947. 

Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


S. D. Josephus Torras et Bages, Episc. 
Vicen., + 1916. 


Vicen. — Aper. Proc. Ord. Inf. 21 apr. 
1936. 


Ponens: 
Post.: 


teem eee eee reeseeene 


P. CAROLUS MIGGINELLI, Soc. Jesu. 


B. D. Josephus Rubio Peralta, Sac. 
prof. Soc. Jesu, + 1929. 


 MarnirEN. — Decr. appr. script. 23 dec. 
1952. 


Ponens: 
Post.: 


E.mus MICARA. 
P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


RAISES 


Saec., 1 1937. 
URGELLEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 


per scriplis el super non cultu 2 dec. 
1948. 

Ponens: 
Post.: 


E.mus MICARA. 


P. MICHAEL FABREGAS, Soc. Jesu. 


2 SS. D. Josephus Trinitatis Ranget, 
Sac. saec.; Andreas Sola Molist, 
Sac., Cong. Miss. Filior. Imm. Cor- 
dis B. M. V., et Leonardus Perez, 
Vir. laicus, + 1936. 


LEONEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 


non cultu et super scriptis 3 febr. 1951. 
Ponens: E.mus MICARA. 
Fost.: P.—NIGOLAUS GIL, .C. Ms E. 


S. D. Juniperus Serra, Sac. prof. Ord. 
Fr. Min., + 1784, 
MONTERREYEN. seu FRESNEN. — Afer. 


Proc. Ord. Inf., super non cultu et 


super scriptis 21 oct. 1951. 
Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: P. FoRTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


Ven. S. D. Ludovicus de la Puente, Sac. 
prof. Soc. Jesu, + 1624. 


VALLISOLETANA — Decr. intr. Causae 4 
oct. 1667 — Decr. appr. virtut. 16 ju- 
lii 1759. 

Ponen € oet ee 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Ludovicus Philippus Neri Alfa- 
ro, Congr. Oratoris, 
MEXICANA. — Aper. Proc. 26 aug. 1829. 


Ponens: 


S. D. Mamertus Esquiu, Ep. Corduben,, 
Ord. Fr. Min,, 1 1883. 


CORDUBEN. IN ARGENTINA — Aper. Proc. 
Ord. Inf., super scriptis el non cultu 
4 marti 1947. 


Ponens: E.mus ALOISI-MASELLA. 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, O. F. M. 


28S. D. Marcellianus Alonso et Soe., 
Congr. Miss. Fil, Imm. Cordis Ma- 
riae, 1 1936. 


VALENTIN. — Proc. Ord. super mart., su- 
per non cultu el super script. in Congr. 


Ponens: 
Post.: 


etresessosososseoshoo 


P. NICOLAUS Gn, C. M. F. 
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8. D. Marcellus Spinola, S. R. E. Card, 
Archiep. Hispalen., + 1906. 


HisPALEN. — Decr. appr. script. 23 mar- 
tu 1945. 
Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: D. JACOBUS FLORES, Rector Pont. 
(Coll. Hisp. de Urbe. 


5. D. Margarita Maria Lopez de Ma- 
turana, Fund. Inst. Merced, Mis- 
sionar. de Berriz, 


VICTORIEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 
per non cultu et super scriptis 7 julii 
1950. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


8. D. Maria a Conceptione Barreche- 
cheguren Garcia, Vid. saec., 
+ 1924. 

GRANATEN. — Aper. Proc. Ord. Inst., su- 
per non cultu et super scriptis 15 apr. 
1946. 

Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: P. BENEDICTUS D'ORAZIO, 
Ss.mi Redempt. 


8. D. Maria Adelaides a S. Teresia, 
Mon, prof. Carm, Disc. in Mon. v. 
d. Grajal de Campos, + 1863. 


LEGIONEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., dili- 
gent. el de non cultu 6 et 8 aug. 1910 — 
Decr. appr. script. 28 febr. 1940. 


PONE (5 
Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, 
. Carm. Discale. 


Congr. 


Ord. 


8. D. Maria a Desponsatione Yrigoyen 
Echegaray, Sor. prof. Inst. Serv. 
Mariae infirmis ministrantium, 
+ 1918. 


MATRITEN. — Decr. appr. script. 4 apr. 
1948. 
Ponens: E.mus MICARA. 


Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


S. D. Maria a Doloribus et Patrocinio, 
Mon, prof. II Ord. S. Francisci, 
+ 1891. 
ToLErANA — Decr. appr. script. 18 ju- 
nii 1390. 
PONESE he assassine 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


S. D. Maria a Jesu, Mon. prof. Ord. 
Carm, Disc. + 1640. 


'ToLETANA — Decr. intr. Causae 10 dec. 
1926 — Decr. super non cultu 9 noc. 
1927. 


PONENS tan 
Post.: P. JOANNES A JESU MARIA, 
Carm. Discalc. 


Ord. 


Ven. S. D. Maria a Jesu, Mon. prof. II 
Ord, S. Francisci, + 1637. 


ANGELOPOLITANA — Decr. Intr. Causae 
l dec. 1735 — Decr. appr. virtut. 3 ju- 
lii 1785. 

POLEA cue ceo eases 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


Ven. S. D. Maria a Jesu d'Agreda, Mon. 
prof. II Ord. S. Francisci, + 1645. 


TIRASONEN. — Decr. Intr. Causae 28 jan. 
1673 — Congr. Antepraep. super vir- 
tut. 17 julii 1769. 


PONENS Meco 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


S. D. Maria a Monte Carmelo ab In- 
fante (Gonzalez Ramos Garcia 
Prieto), Fund. Congr. Tertiar. 
Francisc. a SS, Cordibus Jesu et 
Mariae, + 1899. 


MaLacirAN. — Proc. Ord. Inf., super 
scriptis et non cultu in Congr. 


PONENS 3. sverevevece servet 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


Ven. S. D. Maria Anna a Jesu, Mon. 

prof. III Ord. S. Francisci, + 1620. 

ToLETAN. — Decr. intr. Causae 6 julii 
1692. 


Ponens: E 


S. D. Maria Antonia a S. Joseph (de 
Paz y Figueroa), virgo saec., + 1799, 


BoNAEREN. — Decr appr. script. 9 aug. 
1916 — Decr. intr. Causae 8 aug. 1917 
— Decr. super non cultu 16 julii 1941. 
Ponens: Wiese iaa 
Post.: P. CAROLUS MICCINELLI, Soc. Jesu. 
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S. D. Maria Benedicta Arias, Fund. 
Ancillarum Jesu in Sacramento, 

+ 1894. 
BoNEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 


non cultu et super scriptis 20 junii 1951. 
PONENS cortas oca 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI, C. F. M. 


S. D. Maria Candida a S. Augustino, 
Mon. prof. Ord, S. Augustini, 
+ 1861. 
TOLETANA — Aper. Proc. Ord. Inf. 28 
nov. 1932. 


Ponens: 
Post.: P. MARIANUS RODRIGUEZ, O. E. S. A. 


S. D. Maria Incarnationis a S. Corde 
Jesu, Reformatrix seu nova Ins- 
titutrix Congr. Soror. Bethlemi- 
tarum. 

NEAPOLITAN. seu IBARREN. — Aper. Proc. 
Ord. Inf. 2 maji 1917. 


OMENS A se ice cd 


S. D. Maria Mercedes a Jesu Molina, 
Fund, Inst, Soror. à Beata Anna 
a Jesu, + 1883, 

BorivaRuM. — Decr. intr. Causae 8 febr. 

1946 — Decr. super non cultu 16 mar- 
tii 1948. 
is QUEE Uer saree sesso 
Post.: P. CAROLUS MICCINELLI, Soc. Jesu. 


B. D. Maria Rafols, Fund, Soror. Ca- 
ritatis a S. Ana, + 1853. 
(CAESARAUGUSTANA — Decr. appr. script. 
30 martii 1931 — Decr. intr. Causae 
6 aug. 1931 — Decr. super valid. Pros. 
26 junii 1940. 


os oo rodear ers 


S. D. Maria Rosa Molas Vallve, Fund. 
Soror. a Consolatione, + 1876. 
DerTUSEN. — Decr. appr. script. 12 dec. 

1941 — Decr. intr. Causae 27 julii 1951 


— Decr. super non cultu 14 martii 1952. 

Ponens: E.mus ALOISI-MASELLA. 

Post.: D. JACOBUS FLORES, Rector Pont. 
Coll. Hisp. de Urbe. 


S. D. Mariana a S. Simeone, Mon. prof. 
Ord, Er. S. Augustini, 1 1863. 


CARTHAGINEN. IN HISPANIA — Aper. 
Proc. Ord. Inf. 28 julii 1926. 
PONENS E urteera fte Iesse 


Post.: P. MARIANUS RODRIGUEZ, O. E. S. A. 


S. D. Marianus Avellana, Sac. Congr. 
Miss. Fil Imm. Cordis B, M. V., 
15519 15? 


SERENEN. — Decr. appr. script. 25 julii 
1952. 


Ponens: E.mus TEDESCHINI. 
Post.: P. NIGOLAUS GIL, C. M. F. 


S. D. Marina de Escobar, Mon. Ord, S. 
Birgittae, + 1629. 


WALLISOLETAN. — Aper. Proc. Ord. Inf. 
29 dec. 1691. 


SS. D. Martinus a S. Nicolao et Mel- 
chior a S. Augustino, Sacc. prof. 
Ord. Recoll. S. Augustini, + 1632. 


MANILEN. — Decr. intr. Causae 14 mar- 
tii 1928 — Decr. appr. script. | febr. 
1933. 

Ponens: Emus VERDE. 
Post.: P. PETRUS A DEDICATIONE, Ord. Rec. 
S. Augustini. 


Beatus MARTINUS DE PORRES, Conf., 
Tertiarius prof. Ord. S, Dominici, 
+ 1639. 
Limana — Beatif. 8 aug. 1837 — Decr. 
reass. Causae 9 junii 1926. 


Ponens: E.mus VERDE. 
Post.: P. CHRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 


SS. D. Matthaeus Casals et Soc., Congr. 
Miss. Fil. Imm. Cordis B. M. V., 
4 1936. 
BARCINONEN. — Proc. Ord. super marty- 
rio, super non cultu et super scriptis in 
Congr. 


P S. D. Matthias Cardona et Fran- 
ciscus Carceller, Sacc. prof. Ord. 
Cler. Reg. Paup. Matris Dei Schol. 
Piarum,, + 1936. 

DERTUSEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., su- 
per scriptis et non cultu 27 junii 1952. 


P OMEN Siar naaa 
Post.: P. JOSEPHUS RIGHETTI, Schol. Pia- 


rum. 
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S. D. Fr. Michael, Inst. Fratrum Scho- 
larum Christianarum, + 1910. 

BARCINONEN. seu QuITEN. — Decr. appr. 

script. 18 junii 1930 — Decr. intr. Cau- 

sae 13 nov. 1935 — Decr. super valid. 


CAESARAUGUSTAN. — Aper. 


SERRA 


S. D. Paula Bescos Espierrez, Ant. Gen. 


Inst. Soror a Caritate S. Annae. 
Proc. super 
script. 20 oct. 1947 — Aper. Proc. Ord. 
Inf. 29 jan. 1948. 


wae Ponens: E.mus MICARA. 
Proc. 4 maji 1952. Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ponens: E.mus VERDE. Ss.mae Trin. 

Post.: Fr. LEO DE MARIA, Inst. Fr. Schol. 3 ^N 
Christ. S. D. Paula Delpuig a S. Aloisio, Ant. 
Gen. Inst. Soror, Carme. a Carita- 

R S. D. Michael Augustinus Pro, Sac. te, + 1889. 

prof. Soc. Jesu, | 1927, Vicen. — Decr. appr. script. 17 junii 
MEXICANA — Decr. app. script. | junii 1930 — Decr. intr. Causae 13 apr. 


1947 — Decr. intr. Causae 11 jan. 1952 
— Decr. super non cultu 25 julii 1952. 


Ponens: E.mus ALOISI-MASELLA. 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


S. D. Michael de Manara, eques de 
Calatrava, Fund. Nosocomii vul- 
go “de la Santa Caridad", + 1679. 


HisPALEN. — Decr. intr. Causae 24 sept. 
1754 — Decr. super valid. Proc. 27 ma- 
j 1778. 
OTE Ss We s deecees «ess vemos 


Post.: Fr. NICOLAUS AB ASSUMPTIONE, Ord. 
S.mae Trinit. = 


$ SS. D. Nicephorus a Jesu Maria et 
25 Soc., Congr. Cler. Reg. a Cruce 
et Passionis D. N. J. C., 1 1936. 


CLUNIACEN. IN HisPANIA — Aper. Proc. 
Ord. Inf., super non cultu et super 


scriptis 21 dec. 1951. 


Ponens: 
Post.: 


ROBERTUS A VIRGINE, B. C. 


HISPALEN. 


BARCINONEN. — Decr. 


1932 — Decr. super non cultu | febr. 


1933 — Decr. super valid. Proc. 20 
febr. 1948. 
Ponens: E.mus MICARA. 


Post. PR. 
Ss.mae 


AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Trin. 


Ven. S. D. Paulus a S. Maria, Ord. 


Praed., + 1653. 
seu SEGUNTIN. — Decr. super 


non cultu 11 martii 1682 — Decr. super 


valid. Proc. | martii 1684. 
Ponens: c RE 
Post.: P. CHRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 


S. D. Petra a S. Josepho (Anna Petra 


Perez Florido), Fund. Inst. Soror. 
matrum derelictorum, + 1906. 
appr. script. 26 
febr. 1942 — Decr. intr. Causae 3 dec: 
1944 — Decr. super non cultu 14 dec. 
1945. 
Ponens: 
Post.: 
coll. 


E.mus TEDESCHINI. 
D. JACOBUS FLORES, Rector Pont. 
Hisp. de Urbe. 


Ven. S. D. Petrus a S. Joseph de Be- 


Ven. S, D. Nicolaus Aillon seu de Deo, 
Sac., 1 1618. 


Limana — Decr. Causae 20 


intr. 


maji 
1699 — Decr. procedendi ad ulteriora 
9 julii 1704. 
PONS SAO eee 
IDOSI gress aia 


tancur, Sac, Fund. Soror. Bethle: 


mitarum, + 1667, 
GUATIMALEN. — Decr. intr. Causae 6 aug. 


1729 — Decr. appr. virtut. 25 julii 1771. 


PLONE Sites canos 


Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


Ven. S. D. Petrus Bardesio, laicus prof. 


R SS. D. Olegarius Corral et Soc., Soc. 
Jesu, + 1936. 


SANTANDERIEN. — Proc. Ord. Inf., super 
martyrio in Congr. 


Ponens: 
Post.: 


erts] rr rn 


P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 
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Ord. Fr. Min., + 1700. 


CHILEN. — Decr. intr. Causae 22 maji: 
1754 — Decr. appr. script. 21 martii | 
1861 — Decr. super valid. Proc. 27' 
martii 1912. | 
Ponens ista. | 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI. O. F. M.. 


CATALOGUS CAUSARUM BEATIFICATIONIS ET CANONIZATIONIS 


$. D. Petrus Mayoral, Sac. prof. Soc. 


Soc. Jesu, + 1'54. 


SS. Conceptionis — Aper. Proc. Ord. 
Inf. 10 febr. 1910. 


PODGIS ano rta: 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


SS. D. Petrus Marcet, laicus prof. Congr. 
Miss. Fil. Imm, Cordis Mariae, 
t 1907. 


S. JacoBi DE CILE — Aper. Proc. Ord. 


Inf., super non culiu et super scriptis 


5 febr. 1951. 


Ponens: 
Post.: 


P. NICOLAUS GIL, C. M. F. 


Ven. S. D. Petrus Urraca, Sac. Ord. 
B. M. V. de Mercede Redempt. 
Captivorum, + 1657. 


Liman. seu Civitatis REGUM — Decr. 
inir. Causae 29 apr. 1682 — Congr. 
praep. super virtut. 26 nov. 1816. 
Bones co n 


& SS. D. Philippus a Jesu Munariz, 
Sac. prof. Congr. Mis. Fil. Imm. 
Cordis B, M. V., et Soc., + 1936. 


BARBASTREN. — Aper. Proc. super scrip- 
tis 22 junii 1951. 
Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. NICOLAUS GIL, C. M. F. 


Ven. S. D. Philumena a S. Coloma, 
Mon. prof. Ord. Minim, + 1868. 


TARRACONEN. — Decr. appr. script. 14 
jan. 1891 — Decr. intr. Causae 10 ju- 
nii 189] — Congr. antepraep. super vir- 


tut. 22 aug. 1913. 


PONS 0: :00e2c T 7 0 
Post.: P. JANUARIUS MORETTI, Ord. Minim. 


$. D. Pius Sarobe, Sac. prof. Ord. Fr. 
Min, + 1912. 


HUANUCEN. seu HUANCAYEN. — Aper. 
Proc. Ord. Inf. et super scriptis 14 ma- 
ji 1947. 
Ponens: 
Post.: 


E.mus ALOISI-MASELLA. 
P. FORTUNATUS SCIPIONI. O. F. M. 


S. D. Raphaela Ibarra, vidua Vilallon- 
ga, Fund. Inst, Soror. Angel. Cust., 
+ 1900. 


VICTORIEN. seu FLAVIOBRIGEN. — Decr. 
appr. script. 12 maji 1937 — Decr. intr. 
Causae |l julii 1952— Decr. super 
non cultu 27 nov. 1952. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord, 
Ss.mae Trin. 


S. D. Raymundus Strauch y Vidal, Ep. 
Vicen., Ord, Fr. Min, + 1823. 
Vicen. — Aper. Proc. Ord. Inf., super 
mart. 25 juli 1933. 


Ponens: 
Post.: 


P. FORTUNATUS SCIPIONI. O. F. M. 


S. D. Richardus Tena, Sac. Soc. Jesu, 
+ 1936. 


PAcEN. — Aper. Proc. Ord. Inf., super mar- 
tyr., super non cultu et super scriptis 


20 nov. 1948. 


Ponens: E.mus MICARA. 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


$ 8. D. Salvius Huix Miralpeix, Ep. 
Illerden., + 1936. 
ILLERDEN. — Decr. appr. script. 27 junti 
1952. 
Ponens: E.mus TEDESCHINI. 


S. D. Saturninus Ibarguren, Sac. prof. 
Soc. Jesu, 1 1927. 
BARRANQUILLEN. seu PAMPILONEN. — 
Decr. appr. script. 12 julii 1946. 


Ponens: 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


Ven. S. D. Sebastianus a Jesu Sillero, 
laicus prof. Ord, Fr. Min, 1665, 
T 1764. 
HisPALEN. — Decr. intr. Causae 16 dec. 
1775 — Decr. super valid. Proc. 24 
sept. 1785. 


Ponens: 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI. O. F. M, 


eessesssssassasossese 
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VV. SS. D. Sebastianus a S. Joseph, 
Sac., et Antonius a S. Anna, laicus 
prof. Ord. Fr, Min., + 1610. 


MALACEN. — Decr. intr. Causae 27 sept. 
1627. 


PONCE aa «vel riis e 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI. O. F. M. 


Beatus Simon de Raxas, Conf. Ord. 
SS. Trinitatis, + 1624. 


ToLETANA — Decr. reass. Causae 6 apr. 
1771. 


POMAS E oondasubooooutcaosonc ` 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


S. D. Stephanus ad Andoain, Sac. prof. 
Ord. Fr. Min. Cap., + 1880. 


PAMPILONEN. seu HisPALEN. — Decr. 
appr. script. 20 nov. 1940. 
POON es a 
Post.: P. BERNARDINUS A SENIS, O. F. M. 
Cap. 


S. D. Teresia a Jesu Romero Balma- 
seda, Mon, I Ord, S. Francisci, 
Fund. Franciscan. Conception., 
+ 1910. 

TOLETANA seu CORDUBEN. — Decr. appr. 
script. | julii 1927. 


PONENS bas 
Post.: P. FORTUNATUS SCIPIONI. O. F. M. 


S. D. Teresia a Jesu (Jornet Ibars), 
Fund. Congr. Parv. Soror. senium 
derelictorum, + 1897. 


VALENTIN. — Decr. appr. script. 16 mar- 
tii 1947 — Decr. intr. Causae 27 junii 
1952 — Decr. super non cultu 27 nov. 
1952. 

Ponens: E.mus ALOISI-MASELLA. 


Post.: D. JACOBUS FLORES, Rector Pont. 
coll. Hisp. de Urbe. 


Ven. S. D. Thomas a Virgine, Sac. 
prof. Ord. SS. Trinit., 1 1647. 


'ToLETANA. — Decr. appr. virtut. 22 sept. 
1805. 


Ponens: ee eene Eee. 
Post.: P. AUGUSTINUS A VIRGINE, Ord. 
Ss.mae Trin. 


S. D. Thomas Esteban, Sac, prof. Soc. 
Jesu, 1 1934. 


Vic. AP. DE YUKIANG seu PAMPILO- 
NEN. — Decr. appr. script. 4 maji 1952. 


PONENS ee vene EN 
Post.: P. THEODORUS TONI, Soc. Jesu. 


$ Beatus VALENTINUS BERRIO- 
OCHOA, Episc. Centurien, Vic. 
Apost, Tunquinii Cent., + 1861. 


TUNQUINEN. — Beatif. 25 apr. 1906 — 
Decr. reass. Causae 25 apr. 1952. 


Ponens: E.mus ALOTSI-MASELLA. 
Post.: CHRISTOPHORUS BERUTTI, O. P. 


Beata VINCENTIA MARIA LOPEZ 
VICUNA, Vid, Fund. Fil. Mariae 
Imm. pro puellis famulatui addic- 
tis, 1 1890. 


MarRITEN. — Beatif. 19 feb. 1950 — 
Decr. reass. Causae 14 martii 1952. 


Ponens: E.mus VERDE. 
Post.: D. JAcoBUs FLORES, Rector Pont. 
Col. Hisp. de Urbe. 
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I. REVISTA DE REVISTAS 


LITERATURA JURIDICO-CANONICA EN EL ANO 1952 


A) TREINTA Y CINCO ANOS DE DERECHO CANÓNICO 


La revista "Estudios Eclesiásticos" (1) ha tomado el acuerdo de “vol- 
ver a su vieja tradición y reanudar sus informaciones canónicas en servi- 
cio de los lectores". 

El P. ZALBA, a quien ha sido encomendada esa tarea, interrumpida des- 
de el año 1930, ha creído lo más conveniente “ambientar a los suscriptores 
—reproducimos sus mismas palabras—para los Boletines futuros con una 
exposición de conjunto que les ofrezcamos en el presente sobre la prepara- 
ción inmediata del Código y los treinta y cinco años que va a cumplir muy 
pronto de existencia. Así podrán seguir después con más interés y mayor 
provecho las aclaraciones, innovaciones, adiciones y cambios que, como to- 
dos los Códigos, tiene que padecer también el de la Iglesia para estar al día 
y atender a las nuevas necesidades o conveniencias”. 

A tal efecto distribuye su trabajo en cinco apartados, bajo los siguientes 
epígrafes: I. ANHELOS DE CODIFICACIÓN. —II. EL CÓDIGO DE DERECHO 
Canonico.—IlI, Los tres ÚLTIMOS PAPAS Y EL Copico.—IV. La Comi- 
SIÓN INTÉRPRETE DEL COpIGo.—V. La CIENCIA CANÓNICA EN ESPANA. 

Como el reducido espacio de que disponemos no permite detenernos so- 
bre cada uno de esos puntos, habremos de limitarnos a ligeras indicaciones 
respecto de algunos. 

Acerca del apartado segundo menciona varias obras, espaíiolas y ex- 
tranjeras, publicadas a raiz de la promulgación del Código, y algunas de 
las revistas más importantes. 

A. propósito de lo que apunta respecto del Código, entresacamos el si- 
guiente párrafo: “La promulgación del Código, sobre cuya oportunidad 


(*) Según la práctica usual, daremos aquí una recension de cuantos libros de Derecho canó- 
nico o materias afines se nos envíen en doble ejemplar (caso de tratarse de obras de subido pre- 
eio). De las demás obras daremos ünicgamente noticia de haberlas recibido. 

(1) P. MARCELINO ZALBA, S. 1.: Treinta y cinco años de Derecho canónico. “E. E.”, 26 
(1952), 187-220. : 
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misma se habían formulado dudas, superó las esperanzas de los más opti- 
mistas y despertó el entusiasmo de los algo escépticos antes de conocerlo. 
Como toda obra humana, traía sus imperfecciones, que los canonistas han 
ido puntualizando más y más en estos treinta afios, pero en general realiza- 
ba el ideal a que pudo aspirarse en las circunstancias de su redacción." 

Y después de consignar diversos reparos y sugerencias propuestos por 
algunos autores, termina con estas líneas: "No faltan indicios de que se 
aproxima la fecha en que tengamos la deseada edición reformada del Có- 
digo, con las modificaciones, adiciones y supresiones que exigen, de una 
parte, las nuevas disposiciones pontificias y, de otra, las interpretacio- 
nes auténticas que han fijado en un sentido cierto y único muchas frases 
Oscuras, o más o menos ample en su alcance obvio que el determinado por 
la Comisión Intérprete.” 

Por lo que atañe a la Ciencia canónica en España, tema del último apar- 
tado, advierte que “Espafia no hace una figura despreciable en su contri- 
bución a los estudios canónicos, sobre todo en estos últimos años” 

Para probar su aserto, comprendiendo lo dificil que es hacer un re- 
cuento completo, limitase a "destacar algunos nombres más salientes entre 
los autores de libros, prescindiendo de otros igualmente insignes por su co- 
laboración asidua en las revistas con luminosos articulos" 

Finalmente, menciona las Semanas de Derecho Canónico que se vienen 
celebrando desde hace ya un lustro..., y las tesis para el doctorado en De- 
recho canónico, que cada vez son más numerosas y de corte más científico, 
en Roma, Salamanca y Comillas. “Todo lo cual—termina diciendo—indica 


que estamos asistiendo a un resurgir vigoroso de los estudios canónicos en 
Espana." 


B. NORMAS GENERALES 
De iurium. subiectivorum in Ecclesia fundamento ac natura 


En la revista " Ephemerides Iuris Canonici" (2) se ocupa de esa materia 
W. ONCLIN, el cual comienza diciendo que la cuestión referente a la defensa 
de los derechos subjetivos en la Iglesia no se plantea sino respecto de los 
derechos estrictamente canónicos, es decir, que dimanan de las leyes dicta- 
das por la Iglesia, con exclusión de los derechos subjetivos provenientes del 
derecho natural o del positivo divino; toda vez que éstos pertenecen al or- 
den moral, no al jurídico, a menos que la Iglesia hubiera confirmado y san- 


(2) W. ONCLIN: “Eph. Jur. Can", 8 (1952), 9-93. 
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cionado algunas de las obligaciones naturales, o positivo-divinas, en cuyo 
caso adquieren indole canónica, merced a lo cual pueden originarse de ahi 
nuevos derechos subjetivos con valor canónico. 

Por consiguiente, los derechos subjetivos canónicos reconocen como fun- 
damento próximo o directo las normas objetivas del Derecho canónico, me- 
jor dicho, no son otra cosa que estas mismas normas objetivas, considera- 
das bajo el aspecto de su aplicación a las personas en favor de las cuáles 
han sido establecidas, 

Después de algunas otras consideraciones sobre lo mismo, y de trans- 
cribir dos de las definiciones que suelen darse de los derechos subjetivos, 
pasa a estudiar: Quiénes son sujetos de derecho en la Iglesia. 

Para resolver esta cuestión acude, como es obvio, al canon 87, cuyas pri- 
meras palabras reproduce: Baptismate homo constituitur persona in Eccle- 
sia Dei. En ellas encontramos, afiade, una afirmación y una exclusión. Mer- 
ced a esta última, solamente los bautizados son sujetos de derecho en la 
Iglesia, ya que los no bautizados carecen de personalidad eclesiástica. En 
cambio, los bautizados son sujetos de derechos de una manera necesaria e 
irrevocable, hasta tal punto que por ningún motivo pueden ser totalmente 
privados de los derechos subjetivos canónicos. 

Unicamente quienes han recibido el bautismo de agua son sujeto de 
los mencionados derechos; y sólo ellos tienen propiamente derecho subje- 
tivo canónico a los ¡medios que la Iglesia suministra, como también ellos 
solos están obligados a usarlos. 

En modo alguno quiere esto decir que la obligación de entrar en la Igle- 
sia no pese sobre todos los hombres. Sin embargo, mientras no pertenez- 
can a la misma en virtud del bautismo no pueden participar de sus de- 
rechos. 

Distingue luego entre la Iglesia docente y la regente. Las declaraciones 
del Magisterio eclesiástico que interpretan el contenido de las leyes divi- 
nas obligan a fieles e infieles, ya que también éstos se hallan sometidos 
al derecho divino; pero las leyes canónicas, en cuanto tales, obligan sólo a 
los bautizados, conforme advierte el canon 12 del Codex; pues la potestad 
de regir, que a la Iglesia compete, limítase a los que son súbditos suyos 
por el bautismo. 

Expone a continuación el alcance que debe darse a la privación de los 
derechos, a que alude el canon 87 en su segunda parte, fijándose en las 
diversas opiniones de los autores y en varios cánones del Codex, y de- 
fiende que semejante privación nunca se extiende a todos los derechos sub- 
jetivos canónicos. 
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Cierra su trabajo con este parrafito, que resume cuanto en él deja di- 
cho: *Solus homo baptizatus seu fidelis subiectum est iurium subiectivo- 
rum canonicorum, Nulla causa, quantumvis gravi, ab omnibus iuribus ex- 
cludi potest. Possessio saltem iurium ad salutem maxime necessariorum 
semper eidem agnosci ac tuta reddi debet. Definitio magis distincta iurium 
subiectivorum omnium quae fidelibus agnoscuntur simul et protectio eo- 
rundem certa optanda certo est, quippe quae maiorem praebeant fidelibus 
securitatem iuridicam, maxime ad bonum commune procurandum neces- 
sariam”. 


De vocabulorum usu ad ius subiectivum designandum in 
Codice Iuris Canonici 


En la misma revista (3), publicó el señor CIProTTI un artículo rela- 
tivo al uso de tales vocablos; ya que nadie ignora, como él mismo se cuida 
de advertir, la dificultad que entraña el arte de legislar, no ya sólo por lo 
que se relaciona con la sustancia de los preceptos, sino también por lo con- 
cerniente al empleo de los términos con que han de ser expresados, a fim 
de que, en lo posible, no haya lugar a dudas y ambigüedades acerca de 
su contenido, 

Es evidente, añade, que la dificultad sube de punto cuanto más ge- 
nerales y elevadas sean las nociones jurídicas que hayan de expresarse. 
Y si esas dificultades son comunes a todos los legisladores, en mayor gra- 
do hubieron de experimentarlas los encargados de redactar el Código de 
Derecho Canónico, así por las diversas fuentes a que hubieron de acudir, 
como por la multitud de individuos que tomaron parte en la codificación ; 
circunstancias éstas más que suficientes para impedir la uniformidad de 
estilo y de la terminología a lo largo de los 2.414 cánones que integran el 
Codex. i 

Nada tiene, pues, de extraño que a veces nos encontremos con diversos: 
vocablos empleados para expresar un mismo concepto, o, por el contrario, 
que diversos conceptos sean expresados con una misma palabra. 

Ahora bien, como la noción de derecho subjetivo sea tan incierta entre 
los autores, de ahí que no siempre se puede saber con seguridad en qué cá- 


nones se habla de €l, por la dificultad de encontrar locuciones propias para: 
expresarlo. 


(3) "Ephem. Jur. Can.", 8 (1952), 129-133. 
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De hecho, el Codex se vale de los términos: ius, facultas, potestas, li- 
eet y otros por el estilo, cuando se refiere a los derechos subjetivos, como 
puede verse, por ejemplo, en los cánones 4; 46; 1.468; 239, § 1; 1.7535 
n. 1; 1.859; 66, § 2; 98, § 4, etc. 

Y después de algunas sugerencias, termina el autor manifestando la 
esperanza de que su investigación no será del todo inütil, ya que por lo me- 
nos servirá, dice, *ut ii refutentur, qui negent iure canonico exstare iura 
subiectiva, et ut plane pateat (puto me id posse tuto asserere) iuris subiec- 
tivi plenum esse Codicem iuris canonici". 


C) Dk Las PERSONAS 
De fonte obligationis caelibatus clericorum in sacris 


Estudia este punto el P. BERTRAMS, S. I. (4), comentando el canon 
132, $ 1, que dice así: "" Clerici in maioribus ordinibus constituti a nup- 
tiis arcentur et servandae castitatis obligatione ita tenentur, ut contra ean- 
dem peccantes sacrilegii quoque rei sint, salvo praescripto can. 214, $ r." 

Todos están acordes, observa el autor, en que este canon impone dos 
obligaciones a los ordenados in sacris: a) la prohibición de contraer ma- 
trimonio; b) el deber de guardar castidad perfecta y perpetua, 

La ley del celibato es antiquisima en la Iglesia. En cuanto a su obser- 
vancia, la tradición perpetua, por lo menos a partir del medievo, admitía 
el voto tácito del ordenando, es decir, reconocía que el candidato a las ór- 
denes, por el hecho de presentarse libremente a recibir el subdiaconado, 
manifestaba su voluntad de obligarse con voto al celibato. 

Aplicando, por tanto, el canon 6, número 2.”, al canon 132, $ 1, debe- 
mos afirmar que éste ha de interpretarse como se hacía en el Derecho anti- 
guo. Tal es la opinión más común de los comentaristas del Código, para 
quienes la fuente inmediata de donde mana la obligación del celibato en los 
ordenados in sacris es el voto tácito del ordenando. 

Efectivamente, antes y después de promulgado el Código Canónico, el 
estilo y la práctica de la Curia Romana es favorable a dicha opinión. O 
sea, que la obligación de observar el celibato en cuanto a la sustancia, se 
impone por ley eclesiástica, es decir, por el canon 132, 8 1; pero, tocante 
al modo, el estilo y la práctica de la Curia Romana de tal manera favorece 
a la opinión partidaria del voto, que con razón es considerada como ex- 
presiva de la mente del legislador. 


(4) P. GULIELMUS BERTRAMS, S. I.: “Periodica de re morali, canonica, liturgica", 41 (1952), 
107-129. 
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En apoyo de su aserto alega el autor diversas resoluciones de la Sa- 
grada Congregación del Concilio, y las Constituciones Apostólicas pro- 
mulgando los Jubileos a partir de Benepicto XIV, las cuales, al referir- 
se a las facultades concedidas a los confesores para dispensar los votos, 
excluyen siempre el voto público anejo a las órdenes sagradas, conside- 
rándolo de igual condición que el voto de castidad emitido en la profe- 
sión religiosa. 

Esta doctrina se corrobora con la respuesta de la Comisión Intérprete, 
del 26 de enero de 1949, cuyo tenor es como sigue: D. I. An sub verbis 
can. 81 a generalibus Ecclesiae legibus comprehendantur vota Sedi Apos- 
tolicae reservata. 

D. II. An Ordinarii, vi can. 81 et sub clausulis in eo recensitis, valeant 
dispensare subdiaconos et diaconos ab obligatione servandi sacrum caeli- 
batum. 

R. Negative ad utrumque (5). 

Al poner y resolver esas dos dudas juntamente, viene a indicar dicha 
Comisión que la obligación de guardar el celibato no se funda sólo en la 
ley eclesiástica, sino también en el voto reservado a la Sede Apostólica. 
Sobre todo, la disposición jurídica en la segunda respuesta contenida difí- 
cilmente se puede explicar prescindiendo del voto como fuente de obliga- 
ción respecto del celibato, ya que las condiciones requeridas para ejercer 
válidamente la facultad de dispensar las leyes generales concedida por el 
canon 81 pueden verificarse relativamente a la dispensa del celibato. De 
donde se infiere que la no concesión de semejante facultad debe entender- 
se como una negativa de que se funde sólo en la ley eclesiástica el deber de 
observar el celibato. 

A mayor abundamiento, muestra seguidamente cómo se cumplen acer- 
ca del celibato los tres requisitos enumerados en el canon 81: a) la dificul- 
tad de recurrir a la Santa Sede; b) el peligro de grave daño; c) que se trata 
de dispensas que suele conceder la Santa Sede, segün consta por el canon 
1.045, merced al cual el Ordinario del lugar puede dispensar a los diáconos 
y subdiáconos del impedimento matrimonial proveniente de orden sagrado, 
precisamente por tratarse de una ley en la que la Sede Apostólica suele 
dispensar. | 

En vista de lo dicho, agrega, es legítimo concluir que las condiciones 
exigidas en el canon 81, para que los Ordinarios dispensen una ley gene- 
ral pueden verificarse relativamente a la dispensa de los diáconos y sub- 
diaconos por lo que atafie al celibato. Ahora bien, si la Comisión Intér- 


(5) A. A. S., 41 (1949), 158. 
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prete niega que les confiera dicha facultad el canon 81, eso vale tanto como 
afirmar que la obligación del celibato en los clérigos mencionados no di- 
mana solamente de la ley eclesiástica. Y corrobora esto mismo lo que 
anade el canon 132 al final del $ 1, cuando califica de sacrilegio el pecado 
contra castidad cometido por los ordenados im sacris, sin distinguir entre 
actos externos e internos; toda vez que si la obligación del celibato pro- 
viniera tinicamente de la ley eclesiástica, solamente los actos externos con- 
tra la castidad tendrían razón de sacrilegio; pues conforme a la sentencia 
más comun, dichas leyes no se extienden a los actos internos. 

Resuelve luego las objeciones formuladas por los partidarios de la 
opinión contraria, y advierte, para terminar, que la Iglesia, al imponer 
el celibato a los ordenandos in sacris, pretende consagrar por completo sus 
personas y dedicarlos al divino servicio, para lo cual se requiere, ante todo, 
la consagración del hombre interior, y esto no se obtiene sino mediante 
el voto de castidad; de donde resulta que el celibato de los referidos clé- 
rigos equipárase a la profesión religiosa. 

NUTS 


La negociación prohibida a los clérigos, religiosos, miembros de sociedades 
de vida común y de Institutos seculares t 


Para responder a diversas consultas que acerca de esa materia habian 
hecho a “Sal Terrae”, publicó el P. RoBLEDA un estudio muy documenta- 
do (6), comenzando por una introducción histórica y continuando con una 
exposición detallada de los elementos que se precisan para que exista la 
negociación prohibida por el canon 142 y por el Decreto de la Sagrada 
Congregación del Concilio del 22 de marzo de 1950. 

El último punto que examina versa sobre la debatida cuestión de si 
“se prohibe cualquier acto o solamente el hábito de negociar”. 

Después de mencionar los partidarios de las dos tendencias opuestas, 
y las razones alegadas por cada una de las partes, así antes como después 
del referido Decreto, y sin dejar de reconocer la fuerza de los argumen- 
tos aducidos por los partidarios de la sentencia rígida, se inclina en fa- 
vor de la contraria, o sea, que sólo está prohibido el hábito de negociar; 
y esto por dos razones: “a) porque "in poenis benigna interpretatio est 
tenenda"; ahora bien, negotiator, negotiationem exercere no convienen 
a quienes realizan un solo acto en la estimación y lenguaje comunes; 
b) porque de haber querido otra cosa el legislador debiera haber mani- 
festado más claramente su pensamiento, máxime teniendo en cuenta que, 


m P. OLís ROBLEDA, S. I.: “S. T.", 40 (1952), 478-488, 575-581. 
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a base de esas expresiones, negotiator, negotiationes exercere, era inter- 
pretado el Codex, por la cas: totalidad de los autores, en el sentido de 
requerirse el hábito". 

Y termina con esta observación: 

*En la práctica, por tanto, mientras no exista una declaración autén- 
tica en contrario, se puede tener la sentencia más benigna." 


Ok k 


De statione missionali et vicario cooperatori missionali 


Con ese título apareció un artículo en “Monitor Ecclesiasticus" (7) fir- 
mado por XAVERIUS PAVENTI, que estudia los puntos siguientes: 1) De 
stationum missionalium erectione et mutationibus.—2) De earum regi- 
mine.—3) De potestate vicarii cooperatoris anissionalis.—4) Argumen- 
torum. expositio. — 5)  Consectaria iuris. — 6) De domicilio vel quast- 
domicilio in statione missionali. — 7) De bonis temporalibus admints4 
trandis. 


De Decreto Episcopali administrativo 


En la misma revista publicó el P. CasTELLANO (8) un amplio estudio 
sobre el mencionado tema, cuyo sumario reproducimos a continuación: 


1. Iurisdictio Episcoporum est secundum canones exercenda.— 
2. In can. 335, § 4, potestas coactiva loco administrativae ponitur.— 
3. De triplici potestatis iurisdictionis Ecclesiae distinctione.—4. In 
Ecclesia est aliqualis functionum divisio.—5. De Episcopi potestate 
legislativa.—6. Et iudiciali. —7. De administrativae Episcopi potes- 
tatis ambitu.—8. Et organis.—9. Decretum est forma extrinseca ali- 
quorum actuum administrativorum.— 10. Actus administrativus in 
sensu stricto.—11. . Eius notio.—12. Declarationes voluntatis et pro- 
nunciationes.—13. Bonum publicum est finis actus dispositivi etiam 
proximus.—14. Actus administrativi formales et non formales.—A45. 
Decretum est actus administrativus dispositivus sollemnis—16. In 
Codice I. C. saepe sermo est de decreto episcopali administrativo: a) 
explicite proprio nomine.—47. b) explicite nomine litterarum.—48. 
c) implicite.—19. Forma decreti non semper requiritur ad validita- 
tem: singuli casus considerandi sunt.—20. Non datur decretum nisi 
in scriptis.—?1. Elementa essentialia decreti sunt subscriptio Episcopi 


(7) X. PAVENTI: De statione missionali et..., “M. E.", 77 (1952), 260-272. 


Le W P. MARIUS CASTELLANO, O. P.: De Decreto Episcopali administrativo, “M. E.”, 77 (4952), 


— 642 — 


BIBLIOGRAFIA 


et pars dispositiva.—22. Indicatio et subsignatio Episcopi—23. No- 
mine Episcopi hic venit quilibet Ordinarius infra R. Pontificem, non 
autem Vicarius Generalis.—24. Pars dispositiva decreti.—25. Decre- 
tum non potest esse conditionatum, nisi exceptionaliter—26. Sub- 
signatio cancellarii vel notarii comprobat authenticitatem decreti, sed. 
non requiritur ad validitatem, nisi in casibus a iure praevisis—27. 
Sigillum est apponendum ad authenticitatem decreti comprobandam, 
tamen non sub poena mullitatis.—28. Sine datatione decretum est 
imperfectum et quocumque tempore perfici potest—29. Invocatio 
SS. Trinitatis.—30. Clausula “contrariis quibuscumque non obstan- 
tibus" et aliae huiusmodi.—31. Integratio decreti ut instrumenti pu- 
blici et ut actus administrativi dispositivi.—32. De partis narrativae 
momento.—33. Et notione. 3^4. Non requiritur ad validitatem, ni- 
si ex iuris praescripto in casu particulari—35. Motivatio in iure: 
non requiritur ad validitatem.—36. Conclusiones.—37. Tres typus 
principales decreti episcopalis.—38. Exempla decretorum. 


* kx * 


Eléments nouveaux des normes de la visite “ad limina" et leur valeur 
juridique respective, des Décrétales au Concile de Trento 


Teje la historia de ese instituto jurídico, durante el plazo indicado, 
JULIEN CorTIER, en la revista "Ephemerides Iuris Canonici" (9), fiján- 
dose en los puntos siguientes: 


I. Apostolorum limina certis temporibus visitabo: 8 1. Promul- 
gation de la visite ad limina; 8 2. Prestation du serment; SES Om 
entendait-on par Apostolorum limina?; 8 4. Le temps et la visite ad 
limina.—II. Per me aut per certum nuntium (meum): $ 1. La visite 
ad limina personelle; $ 2. Le délégue a la "visitatio".—III. Tradition 
canonique sur le contenu de la visite “ad limina" : 8 1. Visite ad limina 
et Relation; $ 2. “Visitatio realis".—IV. “Nisi eorum absolvar licen- 
tiae": § 1. Questions préalables; 8 2. Droit et devoir de demander la 
dispense; $ 3. Le droit de dispenser du serment prété de la visite ad 
limina. $ 4. Espéces de dispenses de la visite ad limina.—V. Les effets 
canoniques de la violation du serment de la visite “ad limina". 


* k ok 


Causas excusantes del servicio coral 


Los profesores y los alumnos de Teología y de Cánones.—Tales son 
el título y el subtítulo del estudio publicado por el P. Lopos (10) referente 
a los números 1." y 2.” del canon 421, $ 1. 


(9) JuLIEN COTIER: "Ephem. Iur. Can.", 8 (1952), 174-206. 
(10) P. Francisco Lopos, S. I.: “Sal Terrae", 40 (1952), 408-426. 
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Considera los puntos siguientes: a) Los Centros docentes: su reco- 
nocimiento por parte de la Iglesia, y la adscripción a los mismos por parte 
de los capitulares como profesores, o como estudiantes; b) Las ciencias: 
Teología y Derecho canónico; c) La excusa: la licencia, la ley. 

De sus Conclusiones reproduciremos lo siguiente: 

“El sistema del Código eclesiástico, visto a la luz de su historia y de 
la filosofía jurídica, no reconoce sino las Escuelas püblicas, cuyos estu- 
dios surten efectos canónicos; y para que los surtan, es necesario que la 
Iglesia las erija o las apruebe. "Publice docent in scholis", los que des- 
empefian sus cátedras, figurando en alguna de las categorías del claustror 
de profesores; y "dant operam studio... in publicis scholis", cuantos, aun 
sin matrícula ni exámenes, frecuentan sus aulas y bibliotecas, tratan de 
ciencia y estudian con sus profesores. 


Las asignaturas que han de explicar o aprender son las de Teología o 
de Cánones en sentido amplio, que incluye cuantas integran el plan de 
estudios de estas Facultades; pero han de aprenderse o explicarse, no en 
cualquier grado, sino en el académico superior, como lo persuade el sen- 
tido obvio del texto legal, y su historia lo comprueba. 


Si ahora quisiéramos hacer aplicaciones a las circunstancias actuales 
de Espafia, diríamos que están excusados del coro los canónigos que en- 
sefian o estudian Teología o Canones en los Seminarios y también en las 
Facultades eclesiásticas. 


No lo están, en cambio, los que explican o aprenden Derecho canónico 
ni Religión en las Universidades civiles, en las Escuelas Superiores de In- 
genieros Industriales, de Minas, etc.; pues aunque las ensefianzas sean de 
grado superior universitario, los Gu no cuentan con el reconocimiento 
de la Iglesia. 


Tampoco se les excusa a los profesores de Religión en las Escuelas del 
Magisterio, ni en los Colegios de Segunda Ensefianza, pertenecientes a la 
Iglesia, porque sus establecimientos son reconocidos, mas su grado esco- 
lar no es el superior. 

Finalmente, mucho menos alcanza la excusa a los profesores de Reli- 
gión en los Institutos, en las Escuelas nacionales del Magisterio, de Co- 


mercio, de Artes y Oficios artísticos, etc., toga vez que ni los Centros son 
reconocidos ni los estudios son superiores.” 


* ox 
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Derecho de religiosos 


De Motu proprio " Postquam Apostolicis" die 9 februarii 1952 ad Ec- 
clesias orientales dato.—Este documento abarca tres partes, La primera se 
ocupa de los monjes y demás religiosos; la segunda, de los bienes tempo- 
rales eclesiásticos, y la tercera, del significado de las palabras. 

En la revista "Monitor Ecclesiasticus" (11), el P. HERMAN señala y 
explica las normas principales de la disciplina oriental contenida en los 
325 canones que abarca el presente “Motu proprio”, 

Por lo que a la primera parte concierne, examina estos tres puntos: 
1) De legibus peculiaribus vitae monachalis. 2) De Religionum divisione in 
Religiones iuris eparchialis, iuris patriarchalis, iuris pontificii. 3) De aliis 
canonibus in quibus vel ius orientale a iure latino diversum proponitur, vel 
experientia duce nova lex a norma Codicis I. C. pro Oriente recessit. 

A las partes segunda y tercera les dedica sólo tres páginas y media. 


* ko 


De capacitate acquirendi et administrandi personarum. moralium in 
Religione 


El autor de este artículo (12) senala lo que establecen las constitucio- 
nes de varias Ordenes religiosas y Congregaciones tocante a la incapacidad 
completa o parcial de poseer bienes en comün (Franciscanos menores, Ca- 
puchinos, Carmelitas descalzos, Jesuitas, Pasionistas y Sociedad de María). 


Respecto a la autonomía, o subordinación, de la propiedad y adminis- 
tración, expone los principales sistemas, a saber: 1) de la independencia 
total: tipo monástico; 2) sistema de contribuciones, practicado en algunas 
Ordenes mendicantes y en otras muchas Ordenes no mendicantes; 3) au- 
tonomía moderadamente coordinada: Congregaciones religiosas; 4) siste- 
ma de la autonomía coordinada y subordinada, segün el cual las personas 
morales inferiores poseen y administran sus bienes en nombre propio, pero 
con subordinación al bien común de las otras; 5) sistema de la propiedad 
centralizada, que se practica en la Orden de la Santa Cruz, en la Congre- 
gación de los Pasionistas, etc. 

A modo de conclusión, termina con estas palabras: "Codex I. C. et 
S. C. de Religiosis amplissimam. relinquunt libertatem in paupertate collec- 
tiva et in administratione interna ordinandis. In hac materia, prout in aliis, 


i (11) P. AEMILIUS HERHAN, S. I.; “M. E.", 77 (1952), 238-260. 
(19) P. ANASTASIUS GUTIÉRREZ, C. M. F.: *Comment. pro Relig. et Mission.”, 34 (1959), 17-26. 
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nemo praesumere potest ius Religiosorum cognoscere, si tantum ius com- 
mune noverit. 

Animadverti denique potest, in Religionibus virorum plus aequo in- 
terdum retineri formas autonomiae singularum personarum moralium; in 
Religionibus e contra mulierum nimis ad centralismum absolutum, saltem 
practice, protendi". 


* ko 


A qué Ordinario local se refiere el canon 522, ¿al del lugar donde 
se confiesa la religiosa, o al de cualquier otro? 


. El P. GOYENECHE, respondiendo a una consulta (13), resuelve, contra 
el parecer de algunos autores, que la facultad por el mencionado canon 
otorgada para oír confesiones de religiosas exige que el sacerdote haya sido 
aprobado por el Ordinario de aquel mismo lugar para confesar mujeres, a 
tenor de los cánones 873 y 874, toda vez que la jurisdicción concedida por 
un Ordinario local se limita al territorio del mismo, a no ser que el Dere- 
cho expresamente se la amplíe, como sucede para los viajes maritimos o 
aéreos, lo cual no se verifica en el canon 522, 

Las razones alegadas por el P. GovENECHE son, a nuestro juicio, de 
mucho peso; de suerte que, si no destruyen por completo las aducidas por 
los partidarios de la opinión contraria, hacen que ésta quede destituida de 
fundamento sólido. 


x x x 


3 Directio spiritualis et exigentiae hodiernae vitae religiosae 


Damos a continuación el Sumario del artículo que sobre el tema de la 
dirección espiritual en los Estados de perfección publicó FoGrrAsso en la 
revista “Salesianum” (14), y es como sigue: 


1. Indoles ac limites huius studii—2. Error ex quo tamquam 
ex fonte oriuntur difficultates in componenda ratione directionis spi- 
ritualis in Statibus perfectionis impertiendae.—3. Dari potest ali- 
qualis directio spiritualis licet absque praevia aperitione conscientiae. 
4. Moderatio sodalium ad assequendam evangelicam perfectionem, 
quae a Superioribus religiosis exercetur, collocari potest in provincia 
directionis spiritualis—5. Validiori exercitio directionis spiritualis 
a Superiore religioso tradendae magnopere confert ratio vitae exte- 


(13) 8, GOYENECHE, C. M. F.: “Comment pro Relig. et Mission.” | 
; : E ."^, 84 (1952), 41 ; 
(14) AEMILIUS FOGLIASSO, S. D. B.: “Salesianum”, 14 (1959), Focus Meis 
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rioris a sodalibus reddita—6. Vis praescriptionum can. 530; quae- 
nam ratio ex iis deduci possit circa directionem spiritualem quae in- 
doli uniuscuiusque religiosae familiae congrue respondeat.—7. Con- 
elusio. 


Direction et perfection 


Con este título apareció en la revista “La Vie des Communautés Reli- 
gieuses” (15) la respuesta dada por una religiosa a la consulta de otra re- 
ligiosa acerca de la dirección espiritual. 

No carece de interés ver cómo enjuicia dicha práctica una religiosa; 
por lo cual estimamos de utilidad ofrecer aquí un resumen de su contenido. 


La dirección espiritual, advierte, es buena en sí, pero se puede hacer 
mal uso de la misma. 

Enumera luego cuatro capitulos de donde puede provenir ese mal uso. 

1." Se puede pecar por exceso, creyéndose obligado a hacer al director 
comunicaciones frecuentes y detalladas, cuyo menor mal seria hacerle per- 
der el tiempo con naderías, cuando se podria muy bien, consultando im- 
parcialmente su regla o su deber de estado, decidir por sí mismo lo que 
debe practicarse. 

2. Puede uno habituarse a cierta pasividad que priva al alma de su 
propio vigor y de la decisión personal que necesita para obrar con indepen- 
dencia en los casos en que no le sea posible acudir al director. Pretender 
que todo se lo den resuelto, para declinar la propia responsabilidad, es un 
peligro... 

3." Se puede atribuir una importancia exagerada a este medio de pro- 
greso espiritual, llegando a considerar imposible todo adelanto si falta la 
dirección; pero esto es un error craso. La dirección, como todo lo que es 
de consejo, no es un medio indispensable para la santificación. Nunca de- 
bemos olvidar que el primer director es el Espíritu Santo, y sólo El es 
indispensable. 

Hay algunas almas que viven ilusionadas acerca de esto, pareciéndoles 
que la ausencia o carencia de director les paraliza en su camino de ascenso 
hacia Dios. Si los acontecimientos providenciales las privan de un director 
que, a juicio de las mismas, les hacía caminar a grandes pasos en la vía 
de la perfección, se figuran que todo está perdido. 


(15) F. C. S. P.: “La Vie des Comm. Relig.", 10 (1952), 57-60. 
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El mejor director es aquel que ensefia a las almas a dirigirse solas 
en el curso ordinario de las cosas, Los buenos directores rara vez em- 
plean fórmulas imperativas, se limitan a dar consejos y a observar las 
operaciones de la gracia en las almas, para ponerlas en guardia contra po- 
sibles escollos. 

4^ Finalmente, el peligro más ordinario de las direcciones largas, fre- 
cuentes y detalladas, consiste en la sutil busca de sí mismo por parte del 
dirigido. Hay empefio en presentar sus negocios ante la vista de un padre 
espiritual que muestre interés por ellos, que sea benévolo, y aun... tierno. 
La mujer experimenta frecuentemente una secreta complacencia en atraer 
sobre sí la atención de un varón de Dios. Que se ocupe de uno este o aquel 
sacerdote, o religioso, que goza fama de santo y sabio, da una cierta im- 
portancia en el mundo de la espiritualidad. 


¡Cuántas almas desperdician su tiempo y sus energías en conversacio- 
nes ociosas e inútiles, en pretendidas direcciones espirituales que no son 
sino una manera de alimentar su amor propio, por no calificarlas de otro 


modo! 


Esto no quiere decir, añade, que la dirección espiritual de suyo no sea 
buena; es un medio excelente para progresar en el camino de la santidad, 
con tal que se eviten los abusos. Yerran, pues, quienes se fijan tan sólo 
en éstos para desprestigiarla. 


Y, refiriéndose en concreto a la religiosa que le había propuesto la 
consulta, le dice: “Si te encuentras en un lugar donde puedas tener un 
buen director, acude a él, sin abusar. Consúltale en líneas generales; pero 
en las cosas ordinarias acostúmbrate a resolver por tu cuenta, para no atro- 
fiar tu voluntad y tu conciencia.” 


Le recuerda también que, según advierte Monseñor Gay, “el abuso de 
la dirección es una fuente de ilusiones.” Así, pues, agrega el mismo, “el que 
desee caminar derechamente en la verdad, y no debilitar la gracia en su 
alma, que sea sobrio, muy sobrio (subraya el autor), en materia de direc- 
ción”. 

Por consiguiente, observa la autora de este artículo que venimos re- 
sumiendo, esto, según parece, quiere decir que, tratándose de dirección es- 


piritual, el abuso ocasiona daños mucho mayores que la carencia de la 
misma. 


pe ic 


BIBLIOGRAFIA 


De valore professionis monasticae orientalium dissidentium 


Para resolver si es válida la profesión religiosa de los monjes orien- 
tales cismáticos, precisa investigar si sus Iglesias, después de haberse se- 
parado de Roma, conservan los elementos necesarios a tal efecto. 


Este es el problema que se plantea y trata de resolver el P. Pujor (16) 
en el presente artículo, 


Algunos autores admiten que, aun después de la defección, el mona- 
quismo oriental continúa en idénticas condiciones a como anteriormente se 
hallaba; otros, en cambio, niegan que dicho monaquismo conserve los ele- 
mentos necesarios para el verdadero estado religioso, 


Los del primer grupo se fijan en lo bueno que retienen dichas Iglesias, 
mientras que los del segundo consideran lo que les falta. 


Todo depende de saber si el monaquismo, tal como lo cultivan los di- 
sidentes, es de índole pública, cual se requiere para que exista verdadero 
estado religioso. Ahora bien, la solución pende naturalmente de si entre 
ellos es válida la profesión monástica. Sabido es que la esencia de ésta 
consiste en los votos, ya que faltando ellos no hay profesión religiosa. 


¿Son válidos los votos que los monjes orientales cismáticos emiten al 
profesar? 

Dando por supuestas las nociones de voto privado y de voto público 
(cfr. cáns. 1.307, $ 1, y 1.308, $ 1), cumple advertir que en este último, 
además de la relación con Dios, común a toda clase de votos, encontramos 
otra nueva, de carácter social y de orden externo, respecto de la Iglesia, 
merced a cuya intervención y aceptación el voto adquiere indole pública y 
el que lo emite queda constituído en el estado religioso. 


De ahí que para la validez del voto público y de la profesión religiosa, 
aparte otros requisitos, es de todo punto necesaria la intervención de un 
Superior legitimamente autorizado por la Iglesia para recibir en nombre 
de la misma la profesión y los votos que la integran. Pero tal Iglesia no 
puede ser otra que la verdadera Iglesia de Jesucristo, es decir, la gober- 
nada por el Romano Pontífice. 

Esto supuesto, cabe preguntar: ¿La profesión monástica de los disi- 
dentes es recibida legítimamente por el Superior del Monasterio en nom- 
bre y representación de la verdadera Iglesia de Jesucristo? 


(16) P. CLEMENTE PUJOL, S. I.: “Periodica de re morali, canonica, liturgica", 41 (1952), 
130-149. 
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Esta cuestión se relaciona con otra muy discutida, sobre si los Prela- 
dos disidentes poseen jurisdicción eclesiástica, que no es del caso venti- 
lar aquí. 

El régimen del estado religioso.lo encomendó Jesucristo a su Iglesia 
exclusivamente, merced a lo cual no puede darse verdadero estado religio- 
so independiente de la auténtica Iglesia. 


Más aün, no podría ésta reconocer como verdadero y legitimo estado 
püblico de perfección cualquier forma de vida religiosa que no dependa de 
la misma. 


Pues bien, nadie ignora que los orientales disidentes no acatan la au- 
toridad del Romano Pontífice, que es el Jefe de la Iglesia fundada por 
Jesucristo. 


Y reconociendo que los disidentes, al separarse de Roma, quedaron 
privados de verdadera potestad, cabe aün preguntar si sus iglesias poseen 
cierta delegación otorgada por la Iglesia Romana, para proveer al bien 
espiritual de los adscritos a ellas de buena fe, gracias a cuya delegación el 
estado monástico allí practicado pueda ser reconocido como verdadero es- 
tado püblico de perfección, y los votos monásticos como verdaderos re- 
ligiosos. 


A priori no faltarian razones para negar semejante delegación, Pero 
hay también quienes afirman que los Prelados disidentes gozan de la suso- 
dicha delegación para recibir la profesión monacal. 


Admitimos—advierte Puyot—que el Romano Pontífice, no obstante 
la separación, puede concederles alguna participación de semejante potes- 
tad; pero que realmente se la haya concedido, en vez de suponerlo, debe 
demostrarse, 


Pero es el caso que los hechos parecen ser contrarios, como consta por 
una respuesta de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, con fe- 
cha 4 de julio de 1634, que se negó a reconocer como votos solemnes los 
emitidos por los monjes orientales disidentes, considerándolos como votos 
privados. Y después de alegar varias razones, y aducir la doctrina de. di- 
versos autores, termina diciendo PujoL que, habida cuenta de todo lo ex- 
puesto, se puede concluir que debe admitirse la opinión de quienes niegan 
la cualidad de verdadero estado religioso al monaquismo profesado por 
los orientales disidentes, ya que sus votos son meramente privados al ca- 
recer de facultad los Superiores para recibirlos en nombre de la Iglesia. 
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Derecho de precedencia entre la Acción Católica y las demás Asociaciones 


eclesiásticas. 


El P. A. Logo publicó un estudio sobre dicho tema en “Ilustración del 
Clero" (17), donde trata los puntos siguientes: 1. Confusión doctrinal. 
2. Legislación canónica sobre el particular: a) Derecho de precedencia en- 
tre la Acción Católica, las Ordenes Terceras y las Cofradías; b) Derecho 
de precedencia entre la Acción Católica y las demás Pías Uniones; c) De- 
recho de precedencia entre los mismos miembros de la Acción Católica. 
3. Condiciones de las que depende el derecho de precedencia. 4. Lugar que 
corresponde a las mujeres. 5. Espíritu de caridad y concordia. 

El autor alude a las dos opiniones que existen respecto del lugar que 
corresponde a la Acción Católica, y añade luego por su cuenta: “Nuestra 
solución al nuevo problema es sumamente sencilla: Puesto que la Acción 
Católica es una Asociación eclesiástica de la especie canónica de las Pías 
Uniones, deberá atenerse al derecho de precedencia que le asigne el canon 
701. En este canon se examinan tres puntos de vista distintos, desde los 
cuales es absolutamente necesario contemplar la Acción Católica para po- 
der establecer con exactitud su derecho de precedencia... 

El orden de precedencia que ha de guardarse entre las Asociaciones pia- 
dosas de seglares es el siguiente: Terceras Ordenes (Archicofradias), Co- 
fradías y Pías Uniones (can. 701, § 1), Ahora bien, la Acción Católica es 
una Pía Unión; luego le debe corresponder un lugar inferior a las otras 
dos clases de Asociaciones. Esta inferioridad en la primacía de honor le 
acompafiará siempre, ya se trate de funciones organizadas por ella, ya 
de manifestaciones püblicas eclesiásticas cuya iniciativa corresponda a las 
otras". 


D) DE ras cosas 
El Sacramento del matrimonio 


De favore matrimonii inter infideles contracti.—Este trabajo va divi- 
dido en dos artículos, que se subdividen en párrafos (18). 

Art. I. De favore iuris matrimonii infidelium. $ 1. De indissolubili- 
tate intrinseca matrimonii legitimi inter infideles; 8 2. De favore matr- 
monii inter infideles contracti. 


(17) P. ARTURO ALONSO LoBO, O. P.: "Ilustr. del Clero", 45 (1959), 213-217. 
(18) K. L. RECKERS: “Ephemerides Iuris Canonici", 8 (1952), 140-173. 


— 651 — 


BIBLIOGRAFIA 


Art. II. De favore matrimonii infidelium. et de favore fidei. § 1. De 
natura favoris fidei; $ 2. De favore fidei in matrimonio inter partem bap- 
tizatam et infidelem inito; § 3. De relatione inter favorem matrimonii 


et favorem fidei. 
* k OK 


Tiempo y lugar de la celebración del matrimonio 


Ocúpase de ello el Doctoral de Alcalá en “Rexurrexit” (19). 

Tras una breve Introducción, comün a los dos puntos; respecto del pri- 
mero, después de unas Notas históricas, se ocupa del Tiempo hábil y la 
hora para la celebración del matrimonio canónico; el tiempo cerrado en la 
nueva disciplina; conveniencia y oportunidad del tiempo cerrado; potestad 
de los Ordinarios para dispensar de la ley del tiempo; otros tiempos ce- 
rrados. 

El lugar en la celebración del matrimonio canónico: Apuntes históri- 
cos; la disciplina vigente; el matrimonio en las casas particulares; en igle- 
sias de monjas y seminarios; lugar para la celebración de matrimonios 


mixtos. 
* k OK 


Recursus in causis separationis coniugum 


Las dos respuestas de la Comisión Intérprete acerca del canon 1.331, 
§ 1, que llevan la fecha de 25 de junio del año 1932, son las que han dado 
pie al Decano de la Facultad de Derecho canónico en la Universidad Gre- 
goriana para publicar este artículo en “Monitor Ecclesiasticus” (20), donde 
estudia los siguientes puntos: Quaestionis enucleatio; Notionum explica- 
tio; De effectu suspensivo in iure Decretalium; De effectu suspensivo in 
ture Codicis; Applicatio ad causam separationis coniugum; Fatalia in 
recursu. 

* ox ox 


El culto divino 
Codex Iuris musicae sacrae 


Este Código, de carácter privado, ha sido confeccionado por el sefior 
RomITA (21) como respuesta a los deseos manifestados por varios de los 


(19) DOROTEO FERNÁNDEZ Ruiz: “Rexurrexit”, 19 (1959), 134-137. 
(20) P. RAYMUNDUS BIDAGOR, S. I.: “M. E.", 77 (1952), 973-984. 
(21) FLORENTIUS RoMITA: “M. E.", 77 (1959), 457-489. 
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que tomaron parte en el Congreso de Musica sagrada celebrado en Roma 
ei mes de mayo del afio 1950, para conmemorar el nono centenario de la 
muerte de GUIDO DE AREZZO. 

Para realizar su trabajo el autor se guió por las normas que trazó el 
Beato Pio X en su “Motu proprio" Inter pastoralis officii, del 22 de no- 
viembre de 1903, completandolas con las disposiciones de Pío XI y Pío XII, 
y con los Decretos de la Sagrada Congregación de Ritos y de otras Con- 
gregaciones. 

Este Código abarca 70 cánones, distribuídos en dos partes, la segunda 
de las cuales se divide en títulos, capitulos y artículos, como el Código de 
Derecho Canónico. 

En obsequio de los lectores transcribimos a continuación sus epígrafes : 


Pars I. NORMAE GENERALES.—Pars II. NORMAE SPECIALES. 
Tit. I. Princrpra.—tTit. II. MUSICAE SACRAE GENERA.—Caput I. Can- 
tus gregorianus et libri chorales—Art.I. Cantus gregorianus.—Art. II. 
De editione authentica seu typica librorum choralium.—Art. III. De 
editionibus iuxta typicam.—Art. IV. De editionibus cum rhythmicis 
signis.—Cap. II. Polyphonia—Cap. IIT. De moderna ac hodierna mu- 
sica.—Cap. IV. Cantus religiosus popularis.—Tit. IIT. DE TEXTU LI- 
TURGICO.—Cap. I. De lingua adhibenda in musica liturgica. —Cap. II. 
De modo canendi textum liturgicum.—Art. I. Regulae communes.— 
Art. Il. In Missa.—Art. III. In Officio chorali.—Art. IV. De cantu 
sub organo.—Tit. IV. DE FORMA EXTERNA SACRAE MUSICAE OPERUM.— 
Tit. V. DE CANTORIBUS.— Tit. VI. De ornGANO.—Tit. VII. DE musicis 
INSTRUMENTIS. — Tit. VIII. LITURGICAE MUSICAE AMPLITUDO. — Tit. IX. 
MODI AD REM EXSEQUENDAM PRAECIPUI.—Cap. I. Coetus dioecesanus pro 
musica sacra—Cap. II. Musicae sacrae studium.—Art. I. In semina- 
riis aliisque ecclesiasticis institutis.—Art. II. De Scholis musicae sa- 
crae.—Cap. III. De restitutione scholarum cantorum. 


* ko 


Bienes temporales eclesiásticos 


Buena fe en el comienzo de la posesión para la prescripción. —Aprove- 
chando la oportunidad de una consulta que sobre dicha materia elevaron 
a la revista “Ilustración del Clero" (22), el P. URQUIRI ofrece un avance 
de la disertación que prepara para el doctorado en Derecho canónico. 

“El comienzo de la posesión—advierte—a que se refiere el canon 1.512 
se puede entender de dos modos: de un modo absoluto y de un modo re- 
lativo". Si una persona, agrega, comienza la posesión de una cosa o de un 


(92) P. TIMOTEO URQUIRI, C. M. F.: “Ilustr. del Clero”, 45 (1952), 177-179. — 
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derecho de mala fe, pero después, movida por razones atendibles, transfor- 
ma la posesión de mala fe en posesión de buena fe, permaneciendo asi du- 
rante todo el espacio de tiempo requerido por la ley para la prescripción, esa 
persona no tuvo la buena fe necesaria para la prescripción desde el comien- 
zo de la posesión, entendido este comienzo en un sentido absoluto; pero sí 
la tuvo desde el comienzo de la misma, en sentido relativo. 

Contra el parecer de varios autores (VERMEERSCH, CAPPELLO, VRO- 
MANT), que para la prescripción exigen la buena fe desde el comienzo de la 
posesión en sentido absoluto, el P. UrguirI afirma que basta entenderlo 
en sentido relativo, y alega los argumentos siguientes: 

I. El contexto interno o estructura literaria del canon 1.512... 

2. Las fuentes del canon... 

3. La historia de la definición (dada por el Concilio IV. de Letrán 
acerca de la buena fe necesaria para la prescripción)... 

4. Los fines de la misma prescripción... 

¡Con esto nos ha metido en ganas de ver su argumentación completa en 
el trabajo que anuncia, cuya pronta publicación deseamos. 


E) DE LOs PROCESOS 
El proceso jurídico de beatificación y canomzación 


Así reza el título de un estudio publicado en la revista “Ilustración del 
Clero” por el Decano de Derecho canónico en la Universidad Eclesiástica 
de Salamanca (23). 

Previos algunos rasgos históricos, desarrolla los puntos siguientes : Na- 
turaleza del proceso de canonización. El Tribunal en las causas de beatifi- 
cación y canonización. Las partes contendientes. El objeto del proceso. Los 
medios de prueba. La instrucción de la causa o período probatorio. Discu- 
sión de la causa y sentencia. La canonización y su diferencia de la beatifi- 
cación. Conclusión: Santidad de la Iglesia y santidad personal. 

“El proceso de canonización—dice en el párrafo último—es un testi- 
monio fehaciente e irrecusable de la santidad de la Iglesia”. Y un poco más 
abajo añade: “Cada cristiano puede y debe ser uno más en la galería de 
estos hombres insignes que brillan o están ocultos hoy en la Iglesia, pero 
que relumbrarán como soles en la patria celeste.” 


Fr. Sasino ALONSO MORAN, O. P. 


Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico dé: 
Salamanca 


(23) P. MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F.: “Ilustr. del Clero”, 45 (1952), 155-163, 236-243. 
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SOBRE EL MINISTRO EXTRAORDINARIO 
DE LA CONFIRMACION (*) 


No es labor grata la del crítico. Las obras del ingenio humano nunca son 
perfectas y muchas veces hay que leer y critiear libros en los que los aciertos 
andan muy por bajo de sus partes endebles y vulnerables. Por poco avezado 
que esté, el crítico acomete la lectura de un libro con cierta actitud de inte- 
rrogante cautela, sobre todo tratándose de tesis doctorales, trabajos primeri- 
zos en los que es frecuente que sobre apresuramiento y falte madurez. 


En cambio, después de terminar la Ultima página del libro del doctor Mos- 
WAZA el crítico se siente aliviado y ganoso de cumplir alegremente su misión. 
Porque la monografía que vamos a presentar—digámoslo ya desde ahora—es 
ejemplar. Su autor comenzó a elaborarla hace ya bastantes aíios; un primer 
resultado de sus estudios constituyó la brillante tesis doctoral que el doctor 
MosTAZA presentó en la Facultad Teológica de la Universidad de Comillas. 
Posteriormente, el autor continuó trabajando sobre el tema, esta vez desde el 
punto de vista jurídico-canónico, logrando un nuevo éxito en la Universidad 
Central, donde fué presentada como tesis de Derecho. No contento con ello, el 
autor ha continuado su büsqueda diligente de datos y opiniones y, por fin, 
ha,articulado sus estudios anteriores y sus investigaciones ültimas en un solo 
sistema expositivo, que constituye el libro que presentamos al lector. No se 
trata, pues, de un estudio rápido ni improvisado, sino de un trabajo en el que 
los años han depositado su sedimento. Ante un libro así, el respeto se impone. 


Sefialaremos, en primer lugar, el acierto en la elección del tema. El pro- 
blema elegido por el doctor Mosraza es a la vez histórico y dogmático, si bien 
en el desarrollo atiende preferentemente al primero de dichos aspectos. Tam- 
bién es encomiable la actualidad del asunto elegido, acerca del cual la Santa 
Sede ha dado en fecha no lejana un importante Decreto por el que extiende 
la facultad de administrar el Sacramento de la confirmación, en caso de peli- 
gro de muerte, a cuantos estén encargados de parroquias (1). 


El tema está perfectamente delimitado desde el principio y cuanto en el 
libro se dice se mantiene dentro del asunto con limpio y elegante rigor. En 
los teólogos modernos se admite comünmente que el ministro de la confirma- 
ción es el Obispo, por lo cual las confirmaciones administradas por uno que 
no es Obispo serían inválidas. Por otra parte, esos mismos teólogos aceptan 
de consuno que el simple presbítero administra válidamente (y lícitamenle) 
la confirmación, si tiene para ello facultades recibidas de la Santa Sede. La 
incongruencia y aun antinomia que existe entre estas dos posturas salta a la 
vista. ¿Cómo puede el Papa hacer depender de su voluntad la validez de un 
Sacramento? ¿Tienen los presbíteros "vi ordinis" poder para administrar la 
eonfirmación válidamente? 


(*) ANTONIO MOSTAZA RoDRÍGUEZ, Comandante Capellán del Ejército: El problema del mi- 
nistro extraordinario de la confirmación. Estudio histórico teológico-canónico (Salamanca, Ins- 
tituto San Raimundo de Peñafort, 1952). XX + 836 pp, 26 cm. 

(1) S. C. de Disciplina Sacramentorum, Decrt. Spiritus Sancti munera, 14 sept. 1946 
\AAS, 38 [1946], 349 ss.); S. C. de Propaganda Fide, Decret. Post latum, 18 dic. 1947 (ASS, 
40 [1948], 41). 
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Esta es la pregunta que se ha hecho Mostaza. Para buscar la solución no 
ha dejado libro por abrir ni revista por leer. Y luego ha redactado el fruto de 
sus lecturas en una exposición que es modelo de claridad, de orden y de rigor 
científico. No diremos que el estudio que comentamos haya agotado el campo 
de investigación, de modo que no quede ya rincón por escudrifiar. Eso sería 
exageración notoria, aplicado a este libro como a cualquier otro. Por de pron- 
to, MosrazA se limita a las fuentes impresas, y es sabido que los archivos 
europeos guardan tesoros de teólogos y canonistas que esperan todavía la mano 
del erudito que los saque a la luz. Pero se puede afirmar, con seguridad com- 
pleta, que esas investigaciones complementarias realizadas sobre manuscritos 
y sobre eventuales trabajos omitidos no alterarían los resultados adonde ha 
llegado el doctor Mostaza en su magnifico estudio. Búsquedas ulteriores so- 
bre el asunto no serían sino variaciones sobre el tema tema. Consta suficien- 
temente que la doctrina sobre el ministro extraordinario de la confirmación 
se ha movido siempre, a partir del siglo xm, entre la espada de las concesio- 
nes de San Gregorio a los presbíteros sardos y la pared de unas falsas De- 
cretales, sobre todo la de San Eusebio. Las tentativas de conciliar en una 
explicación armónica esos documentos, emprendidas repetida y afanosamente, 
han dado resultados mezquinos. ¿Qué podrían decir de nuevo los textos olvi- 
dados o perdidos? 


En el libro hay claridad y orden en la exposición, sencillez y transparen- 
cia en el estilo, destreza en la agrupación de tantos textos analizados, visión 
histórica total del asunto—desde la Sagrada Eseritura hasta los teólogos y 
canonistas de nuestros días—y un aparato erudito que rebasa las dos mil citas. 

Pero digamos ya al lector el contenido de la obra. 


En la primera parte analiza los documentos anteriores al Concilio de Tren- 
to. Los textos de la Sagrada Escritura están examinados rápidamente; no 
importa: los teólogos, a lo largo del libro, darán cumplidamente sus inter- 
pretaciones. Hablan los documentos de la tradición en las cincuenta páginas 
Siguientes; de ellos resulta que los presbíteros orientales confirman de una 
manera ordinaria a continuación de la administración del bautismo. En Occi- 
dente, a partir de Inocencio I, se prohiben las confirmaciones administradas 
por los presbiteros, pero esas prohibiciones no logran desterrar la práctiea 
contraria, y San Gregorio se verá obligado a revocar la prohibieión, en carta 
al Obispo de Cagliari. No hay documentos que nieguen al presbítero iure divino 
la facultad de confirmar, y no son pocos los que afirman que el privilegio del 
Obispo es de origen eclesiástico. A partir del siglo vin, la disciplina romana 


de la reserva episcopal se impone lentamente, mientras en Oriente los presbí- 
iros siguen confirmando como desde el principio. 


Luego nos lleva Mostaza al campo doctrinal de los canonistas y teólogos 
antetridentinos. En el siglo xm se plantea ya el problema. De una parte, la 
disciplina romana y las falsas Decretales, que niegan validez a las confirma- 
ciones administradas por los simples presbíteros; de otra, la concesión de San 
Gregorio a la Iglesia de Cerdefia y también la práctica griega; ésta, menos 
conocida. El autor hace desfilar en su libro, primero, a los canonistas, y lue- 
go, a los teólogos: en ambos capítulos vemos no sólo nombres esclarecidos 
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y consagrados, sino también muchísimos otros más oscuros. A pesar de la 
variedad de opiniones y de la diversidad de matices dentro de las mismas, 
MosTAza logra articular las distintas doctrinas en dos bellos capítulos, de los 
que resulta que en los teólogos de esta época, a diferencia de los canonistas, 
predomina ya la sentencia que atribuye a institución divina la prerrogativa 
episcopal de confirmar, variando, en cambio, notablemente en sus explicacio- 
nes y en la solución de las dificultades planteadas por la sentencia contra- 
ria. Termina esta parte con el examen de los documentos emanados de la 
Santa Sede y de los Concilios entre el siglo xm y el Coneilio de Trento, todos 
ellos de carácter disciplinal y no dogmático, sin excluir la carta Super qui- 
busdam, de Clemente VI; constando, en cambio, que la práctica antigua de 
confirmar los presbíteros persevera en Wúrzburg, al menos hasta la segunda 
mitad del siglo xv. 


El autor dedica la segunda parte del libro al estudio del Concilio triden- - 
tino en lo pertinente a su tema. Su cuidadoso análisis histórico-crítico de la 
célebre definición conciliar de 3 de marzo de 1551 le lleva a afirmar que las 
explicaciones de los teólogos posteriores, que interpretan la frase del concilio 
“ministro ordinario” como ministro “vi ordinis”, “ex necessitate sacramenti”, 
no se ajustan a la mente del Concilio, porque la palabra “ordinario”, en sen- 
tido tridentino, no significa ministro único capaz, sino ministro “ex officio”. 
Además, el autor ha tenido el acierto de estudiar en otro capítulo, con el mis- 
mo riguroso método, el canon de la sesión XXIII, en el que los Padres del 
Concilio definieron la superioridad de los Obispos sobre los presbíteros. Tam- 
poco aquí ve el doctor Mosraza la cuestión resuelta. La superior potestad de 
los Obispos, en la mente del Concilio, es sólo de jurisdicción: en cuanto a! 
poder especial que tienen de ordenar y de confirmar, poder que los distingue 
de los presbíteros, el Concilio no pretendió definir que les pertenezca por de- 
recho divino. 


La tercera parte está dedicada al estudio de la literatura postridentina. 
MosTaza vuelve a desplegar ante el lector su larga teoría de escritores, anali- 
zando con escrupulo sus dichos y sentencias. La lista de autores examinados 
es muy grande. De ella resulta que a partir de Trento la tesis del ministro 
extraordinario crece hasta lograr adueñarse del terreno teológico en el siglo xvi. 
La especial facultad de confirmar que a los Obispos compete es considerada 
como de origen divino y, por tanto, no se reconoce validez a las confirma- 
ciones administradas por los simples sacerdotes sin delegación. Mas en cuan- 
to al problema teórico que plantea la validez por delegación, en toda esta 
época no hallamos elementos nuevos de solución. Conviene la doctrina de este 
tiempo en considerar la administración del sacramento de la confirmación 
como un acto de la potestad de orden y reconoce unánimemente que el Obis- 
po, aun sin jurisdicción, confirma válidamente en virtud de su carácter epis- 
copal. El presbítero, por consecuencia lógica, confirma también por su po- 
testad de orden. La dificultad está en averiguar cuál es el papel de la comi- 
sión pontificia necesaria para la validez de la confirmación administrada por 
ei simple presbítero: las explicaciones son varias y ninguna satisfactoria. No 
es fácil decir qué es lo que se confiere al sacerdote cuando se le autoriza 
para administrar el sacramento, sobre todo en la teoría, ampliamente preco- 
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minante, que atribuye a institución divina la incapacidad de los simples pres- 
bíteros para confirmar sin la oportuna delegación. j 

MosTAZA ha puesto en claro un hecho que creemos incontrovertible: que 
la prerrogativa episcopal de confirmar es de derecho eclesiástico y que la 
invalidez de las confirmaciones de los presbíteros carentes de comisión tiene 
ese mismo origen. La documentación masiva y los hechos históricos aporta- 
dos por el autor no dejan lugar a duda. También resulta probada la influencia 
decisiva que en este asunto tuvieron las falsas Decretales. Pero tenemos tam- 
bién documentos eclesiásticos auténticos de antes y de después de Trento en 
los que se establece la nulidad de esas confirmaciones, sobre todo la carta 
Super quibusdam, ad Consolatorem, de Cleraente VI, que, sin ser una defini- 
ción dogmática infalible, es de evidente validez e importancia. Con estos da- 
tos a la vista hay que montar la teoría. Mostaza no lo ha hecho, salvo las 
leves insinuaciones que deja caer en las páginas 313-314. Ha preferido plan- 
tear agudamente el problema y dejar al lector que, después de terminar la 
lectura de su libro, reflexione por su cuenta. Comprendemos que la materia 
es delicada. Mas no silenciaremos, a fuer de sinceros, nuestro desagrado ante 
esa preterición. El estado de la teología sacramentaria de hace cincuenta años 
no permitía otro margen de explicación que las sutilezas infundadas que se 
leen en los autores presentados por Mostaza. Pero las teorías modernas que 
hoy se exponen en universidades de primer rango dan pie para ensayar ex- 
plicaciones lógicas y satisfactorias. Algo de eso han hecho para el sacramento 
del orden, con ocasión de la Constitución Sacramentum Ordinis, el P. HÜRTH 
en “Periodica” y el llorado P. SEVERINO GONZÁLEZ en esta misma REVISTA 
en trabajos que Mostaza conoce y cita. Creemos que siempre será preferible 
ensayar explicaciones, aun aventuradas, a dejar los temas inconclusos. 

Pero tenemos que decir al lector que el libro de MosTAzA no termina aquí. 
Hay aun otro capítulo que recoge la legislación postridentina sobre la con- 
firmación, tanto para la Iglesia griega como para la latina. En este capítulo 
el autor nos muestra su faceta de jurista sagaz y docto intérprete con tanto 
relieve como se había manifestado investigador concienzudo en los capítulos 
precedentes. Este complemento, necesario en su estudio, está muy en su pun- 
to. Pero no insistiremos sobre él porque, a diferencia de los anteriores, no 
&porta elementos nuevos a la ciencia. Al fin van en apéndice el Decreto Spiri- 
tus Sancti munera con los Decretos complementarios de aquél. 

A nuestras felicitaciones efusivas que con toda justicia tenemos que diri- 
gir al doctor Mostaza por este logradísimo e interesante estudio, hemos de 
afiadir otra para la modesta imprenta provinciana -del Seminario de Santiago 
de Compostela, que ha tirado el libro con perfección y pulcritud reveladora 


de un amor propio profesional, del que muchas otras, con más pretensiones, 
podrían tomar ejemplo. 


Tomás G. BARBERENA 
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UN NUEVO TRATADO DE DERECHO PARROQUIAL (*) 


. Con el título de Summarium Iurium et Officiorum Parochorum ha pu- 
blicado el P. Lorenzo M. Acro, O. E. S. A., una obrita de Derecho parroquial 
que viene a enriquecer la serie de comentarios ya existentes sobre esta parte 
del Código Canónico y, sobre todo, a poner en manos de los sacerdotes dedi- 
cados al servicio pastoral un libro útil para el conocimiento de su oficio y 
el desenvolvimiento del mismo en la organización legislativa de la Iglesia. 
Es libro breve, 258 páginas en cuarto, incluídos sus dos índices; obra propia 
de la pluma de un alumno, condición del autor que hace constar el P. SPITERI 
en las líneas con que abre el mismo, pero, como afirma él, muy digna de ser. 
publicada. 

En el orden científico no nos supone ninguna aportación de interés a nues- 
tros estudios canónicos; es un libro pobre en erudición y con muy poca doc- 
trina, principalmente en alguna de sus partes. No obstante, ha conseguido el 
autor darle carácter de verdadera utilidad, tanto por el orden esmeradísimo 
con que expone la materia como por la extensión de la misma, a pesar de la 
brevedad con que se tratan los diversos puntos de esta parte de la disciplina 
canónica. 

Divide el P. Acro su libro en tres partes; cada parte, en tres capítulos, 
y cada capítulo, en tres artículos. La parte primera la dedica al estudio de 
la índole o naturaleza jurídica del párroco; en la segunda trata de los dere- 
chos, y en la tercera, de los deberes del mismo, dedicando las dos últimas 
páginas a un breve artículo sobre las penas contra el párroco negligente. 
La exposición, con un orden casi cuadricular, y el hecho de hallarse expues- 


tos en él cuantos puntos de materia canónica afectan en cualquier aspecto 


a la ordenación parroquial, dan la ventaja de que cuanto en él se quiera estu- 
diar o consultar pueda hacerse de manera muy breve y fácil. 

Bajo el aspecto doctrinal, la exposición de la materia es deficiente. Pegado 
el autor al Coment. in Cod. Iuris Can., de CocHr, puede decirse que casi se 
limita a ir recogiendo lo que sobre Derecho parroquial hay sembrado en «los 
diversos volúmenes de la citada obra, completándolo algunas veces con citas 
de unos cuantos autores, principalmente modernos, y esmerándose en actua- 
lizarlo con la jurisprudencia más reciente sobre esta materia. Muy pocas ve- 
ces hace referencia a alguna cuestión discutida en Derecho con la cual aporte 
erudición canónica sobre la misma, y nunca da en ellas una doctrina propia. 
Si en el desenvolvimiento de la materia ha de hacer referencia de alguna, lo 
hace sin mencionar que es cosa discutida, refiriendo, categóricamente, como 
solución, la sentencia de un autor determinado. Esto es causa de que proponga 
como doctrina única sentencias muy discutibles e incluso rechazadas hoy co- 
múnmente. Así, en el número 28 afirma, tratando de los efectos jurídicos de 
la posesión, que la colación del título da el “ius in re”; la posesión, el "ius 
ad rem”, y que éste es el que hace actual la potestad del párroco en sus súb- 
ditos. Aparte de lo peregrino que resulta atribuir al “ius ad rem” semejante 
relación respecto al “ius in re”, ordinariamente a la toma de posesión de la 


EE LAURENTIUS M. AGIO, O. E. S. A.: Summarium Iurium et Officiorum Parochorum ad 
normam Codicis Iuris Canonici (Napoles, M. D'Aurla, 1953), un volumen de 258 páginas. Pre- 


clo; 900 liras. 
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parroquia no se le concede valor para dar ni el “ius ad rem”, ni el “ius in Te"; 
En el número 37, en el que habla del cuasi-domicilio parroquial, niega la po- 
sibilidad de tener dos cuasi-domicilios a la vez, parecer que, efectivamente, 
sostiene CHELODI, pero que hoy es rechazado por todos. Algunos otros puntos 
podríamos sefialar semejantes a éstos que restan valor al libro y que parecen 
ser debidos a la escasa bibliografía del mismo. 

No obstante, en el orden práctico, que es al que da impresión de atender 
principalmente el autor, es indudable que por su ordenada y clara expo- 
sición de materias resulta un libro muy útil y de verdadero interés para quie- 
nes tienen en sus manos alguna responsabilidad parroquial. 


Francisco ABAD LARROY 
Arcipreste de Tamarite de Litera 


UNA FAMILIA DE CONVERSOS 


Impresionante, en verdad, este volumen de 625 páginas en que la incansa- 
ble laboriosidad del profesor FRANCISCO CANTERA BurGos ha acumulado los 
resultados de sus investigaciones en torno a Alvar García de Santa María y 
sus familia de conversos. Donde únicamente había datos fragmentarios; donde 
hasta ahora venían repitiéndose sin documentación algunas afirmaciones inexac- 
tas, y aun donde habían trabajado otros, ha venido este libro a proyectar luz 
vivísima. Porque, aun conociendo prácticamente todo lo que antes se había 
escrito, el libro está construído sobre documentos de primera mano que hacen 
que sus investigaciones tengan un interés vivísimo. Une las dos cualidades de 
toda obra documentada: documentación abundante y de primera mano. 

Tan grata es la impresión que esta obra hace al lector, que cuando en la 
página 237 se queja el autor de la falta de una buena historia de los judíos en 
España, viénese sin querer a la mente el deseo de que sea el propio autor 
quien la escriba. Difícilmente se podrá encontrar en España alguien con mayor 
preparación para hacerlo. 

El único reparo que pondremos a la obra será el de haber llevado las notas 
de cada capítulo al final del mismo. Cuando en las notas se contienen sólo re- 
ferencias de tipo metodológico, la cosa no tiene mayor importancia. Pero en 
esta obra, con mucha frecuencia, las notas contienen también noticias, aprecia- 
ciones del autor, aclaraciones, etc. Con lo que el lector se ve obligado a una 
labor fatigosísima de ir intercalándolas en su lectura. Así, por ejemplo, en. la 
pagina 370 se entera el lector, con sorpresa, de que Díaz de Coca tenía dos 
sepuleros en Santa María Super minervam. Por el texto, esto le resultaría 
ininteligible. Sólo recurriendo a las notas puede llegar a penetrar su sentido. 

La presentación tipográfica, muy cuidada. Los dos árboles genealógicos con- 
tribuyen mucho a la rápida y fácil comprensión de los parentescos que entran 
en juego. ; 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 
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LA ENSENANZA CATOLICA EN BELGICA (*) 


Este trabajo es, en efecto, una tesis doctoral presentada en la Facultad de 
Derecho de la Universidad Católica de Norteamérica con el fin de exponer los 
derechos de la Iglesia en materia de la educación y la aplicación práctica d» 
estos derechos en la legislación de Bélgica. El autor divide su trabajo en dos 
partes principales, estudiando en la primera el Derecho positivo de la Igle- 
sia en esta materia tanto como el fundamento filosófico de esta legislación. 
En la segunda parte estudia la historia de la educación católica en Bélgica 
desde 1815 hasta la ley de Reconciliación en 1919 y sus aplicaciones actuales. 
A esta segunda parte es a la que el autor da más importancia y más extensión, 

La primera sección resume en forma clara y concisa el Derecho positivo 
eclesiástico acerca de los derechos y obligaciones de la familia, de la Iglesia 
y del Estado en materia de la educación. El autor insiste en que la Iglesia tiene 
derecho a exigir la educación religiosa para todos sus miembros, así como 
también el derecho de determinar de una manera concreta la forma de esta 
educación y de vigilar tanto los libros de texto como a los mismos maestros, para 
evitar cualquier enseñanza contra la religión o la moralidad. Luego trata de 
definir los límites de los derechos del Estado en esta materia. 

En la sección dedicada a la filosofía de la educación, después de insistir 
que el derecho fundamental pertenece a la familia, el autor se limita a la 
cuestión de la asistencia a las escuelas no católicas y a los principios según 
los cuales deben resolverse los casos particulares. El lector encontrará difi- 
cultades en la terminología adoptada para designar los distintos tipos de es- 
cuela no católica, por ejemplo, escuela “neutral” y escuela “mixta”—términos 
que tienen muchas significaciones—. La explicación del autor sirve para acia- 
rar un poco esta dificultad, pero no consigue eliminarla del todo. 

La parte histórica de este trabajo es muy interesante, no solamente po? 
razón de la investigación detallada de los hechos, sino también porque de- 
muestra una evolución práctica en la actitud de los Obispos de Bélgica frente 
a esta cuestión de la educación. Demuestra también claramente el peligro que 
encerró, en el siglo xix, cualquier colaboración entre los católicos y los libe- 
rales, a pesar de que el autor hace muchos esfuerzos para defender la Cons- 
titución de 1831. Cita una declaración de León XIII para probar que esta 
Constitución no cayó bajo la censura general del liberalismo. Sin embargo, 
como él mismo indica, en Bélgica no existe ni completa unión entre la Iglesia 
y el Estado ni completa separación. Estas dos sociedades perfectas permane- 
cen independientes cada una en su propia materia. 

Nos parece muy acertado el juicio del autor acerca de la actitud del Arzo- 
bispo de Meán (1836) y del Arzobispo Stereckx (en 1842), dos cuestiones muy 
agitadas y discutidas entre los canonistas e historiadores belgas. 

Termina su trabajo con una serie de conclusiones deducidas de la doctrina 
y de los hechos expuestos en la tesis, con la mayoría de las cuales cualquier 
canonista estaría completamente conforme. En una de ellas da su aprobación 
a la legislación actual en Bélgica referente a las escuelas primarias de la 


(*) GomMAR A. DE Pauw, Pbro.: The Educational Rights of the Church and Elementary 
Schools in Belgium, pp. XIV + 146. Washington, Catholic University Press (1953). 
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Iglesia. En su opinión—dejando aparte unos pequeños detalles que pueden y 
deben ser criticados—, esta legislación ofrece una síntesis de los derechos de 
ia familia, de la Iglesia y del Estado que pudiera servir como modelo para la 
solución de este mismo problema en otras naciones. En esto quizás el autor 
se muestra demasiado optimista; sin embargo, su tesis constituye una contri- 
bución interesante e importante a la literatura sobre este problema actual. 
Sin embargo, nos hubiera gustado un desarrollo más amplio de la parte filo- 
sófica, que, desde luego, queda un poco deficiente, tanto como una indicación 
más clara de la opinión del autor acerca de la cuestión de la extensión de los 
derechos de los padres no católicos para educar a sus hijos en su religión. Su 
posición en la legislación actual de Bélgica está clara, puesto que todos tienen 
el mismo derecho legal, pero se conoce que el autor no ha querido tocar esta 
cuestión desde el punto de vista de la Iglesia, que, sin embargo, no carece 
de importancia, tanto en Bélgiea como en otros países de Europa. 


Davip LIONEL GREENSTOCK 


Vicerrector del Real Colegio de Nobles Ingie- 
ses de San Albano (Valladolid). 


SEGUNDA EDICION DE UN TEXTO DE DERECHO 
PUBLICO ECLESIASTICO (*) 


La primera edición del Compendio de Derecho público eclesiático, del reve- 
rendo P. LORENZO RODRÍGUEZ SOTILLO, 8. J., ha quedado agotada a los cuatro 
anos de su publicación. Aparte de la necesidad de esta clase de publicaciones en 
España, como advierte el autor en el prólogo de la primera edición, y de que 
el precio de la obra no puede ser más modesto, ha sido, sin duda, el mismo 
mérito intrínseco de la misma el factor que más ha contribuído a la buena 
acogida del libro del P. SOTILLO. 

La segunda edición se presenta al público adornada con las mismas cualida- 
des de la primera: valentía en abordar los temas discutidos, objetividad en 
su planteamiento, bibliografía abundante, tanto antigua como moderna; con- 
cisión y claridad. El lector interesado puede ver la crítica que don MANUEL 
BONET hizo de la primera edición en esta misma Revista, el año 1948, I, pá- 
gina 293. 

A estas cualidades que avalan la obra del P. SoriLLo hemos de añadir el 
consabido aucta de la segunda edición. El mismo número de páginas es ya un 
indicio. Mas adentrándose en él, aquí y allá, encuentra el lector los números 
duplicados que certifican de la veracidad de lo enunciado en la portada. El 
laicismo, religiosidad del Estado, cristiandad maritainiana, tolerancia religio- 
sa, inmunidad de los bienes eclesiásticos, potestad indirecta... Estos, entre otros. 
han sido los puntos favorecidos por la lotería del carifioso trabajo del autor. 


*) LAURENTIUS R. Um pat i 
P s A SotILLO, S. J.: Compendium Iuris publici ecclesiastici (Santander, 1951). 
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Quizás éste sea el mejor y más preciado valor de la segunda-edición. Tanto 
más que entre nosotros no es muy frecuente este afán por poner al día nues- 
tras publicaciones. 


En cambio, no me atrevería a decir otro tanto de los no menos consabidos 
recognita y retractata. Sin intentar ser exhaustivos sino sólo a modo de ejem- 
plo y para cumplir una de las funciones de toda crítica de ün libro, consig- 
naremos aquí alguno de los defectos que han pasado de la primera a la se- 
gunda edición sin haberse visto tocados por la suerte de que arriba hablamos. 
Hubiéramos deseado cierta uniformidad en el empleo de las siglas con que se 
citan algunas obras. El lector puede comprobar la variedad con que se cita a 
través de todo el libro, tanto en la primera como en la segunda edición, la 
Patrologia de MIGNE. Algunas referencias bibliográficas están necesitadas de 
una mínima precisión, si es que han de servir de algo. Como comprobación 
puede verse en la página 258, nota 35, donde se cita a Espasa, sin más con- 
creción. Esto mismo se.hacía ya en la primera edición, página 210. Algo pa- 
recido podemos decir de lo que ocurre en la página 237, nota 11. En cuanto 
a las erratas, como suele ocurrir con frecuencia, las hay de más importancia, 
de menos y hasta casi nos atrevemos a decir de ninguna. Entre las primeras, 
también a modo de ejemplo nada más, puede verse la inexactitud del título 
que se da a la obra del actual Obispo de Vitoria, en el elenco bibliográfico, 
página 18. Por la conexión que tiene con lo que venimos diciendo, tampoco 
creemos que haya ganado la segunda edición sobre la primera por haber sus- 
tituído la argumentación del Cardenal FRANZELIN por la del P. SALAVERRI, al 
tratar de la naturaleza de la potestad de magisterio. Claro que, dada la sen- 
tencia que el autor propugna en esta materia, la posición del adversario queda 
más débil con la sustitución, Pero no termina aquí mi observación. Lo más 
curioso es que en la primera edición se exponían los argumentos del Cardenal 
FRANZELIN como los mejores y a modo de prototipo para defender una deter- 
minada postura en este problema. En cambio, en la segunda edición ni si- 
quiera se menciona a FRANZELIN entre los autores que propugnan aquella pos- 
tura científica. ¿Qué ha pasado aquí? Dejamos esta interrogante, pues el lector 
inteligente lo descubrirá sin mucha dificultad. 

Dando de lado a estas pequeiias observaciones, nos vamos a fijar de una 
manera más detenida sobre el contenido científico. Nos contentaremos con unas 
ligeras observaciones sobre la bibliografía y sobre el método. 

Bibliografía.—Ya dejamos consignado arriba, como mérito a favor del Pa- 
dre SoriLLo, su equilibrio en utilizar, por igual, autores antiguos y modernos. 
Con frecuencia nos obsequia con el oro viejo del xvi y xvi españoles: Vitoria, 
Soto, Covarrubias, el doctor Navarro, Báñez, Suárez... Pero la lectura de estos 
autores no le han impedido el tratar problemas modernos aireados en publi- 
caciones y discusiones de última hora. El último documento pontificio tiene 
su puesto, al lado de la última publicación de la revista española o extran- 
jera. Por confirmarlo con un ejemplo recordaré el artículo del P. COURTNEY 
Murray The probleme of the Religion of the State, publicado en "The Ame- 
rican Eclesiastical Review", donde el citado Padre defiende los mismos pun- 
tos de vista que ya en junio de 1949 había expuesto en "Theological Studies" 
sobre el laicismo estatal. (Cfr. p. 191, n. 206 ter.) 


— 663 — 


BIBLIOGRAFIA 


No obstante, nos parece que el P. SoriLo ha podido evitar algunas lagunas 
en este mismo sentido. En toda la obra no se alude ni una sola vez a los ar- 
tículos del P. EmiLio FocLIasso publicados en la revista “Salesianum”. Artícu- 
los empezados a publicar en 1944, o sea, justamente tres años antes de la pri- 
mera edición de la obra que criticamos. Nadie ignora el mérito de la obra de 
WAGNON en materia de Concordatos. Así podríamos mencionar algunas otras 
publicaciones recientes (y algunas no tan recientes) que no han encontrado 
eco en la obra del P. Sotto. Incluso hubiéramos deseado la utilización de la 
obra del doctor PÉREZ MIER Sistemas de dotación de la Iglesia Católica. Y, no 
podemos menos de confesarlo, tampoco acertamos a comprender por qué en el 
elenco bibliográfico propuesto al principio de la obra, sobre Derecho público 
eclesiástico, no se incluye el libro del citado Pérez Mier Iglesia y Estado 
nuevo... pues, si bien no es sensu stricto un tratado de Derecho público ecle- 
siástico, puede figurar, no obstante, allí con no menores méritos que lo hacen 
obras de otros autores. Allí mismo, en el elenco bibliográfico de la introduc- 
ción, debería reservarse un lugar para la obra del P. Lo Grasso, S. L, Ecclesia 
et Status. Fontes selecti historiae iuris publici ecclesiastici. Por fin, no resis- 
timos a la tentación de decir algo más sobre el elenco bibliográfico en con- 
creto, es decir, sobre esta tradicional lista de autores que suelen colocarse al 
principio de todos los libros como guía para el lector o el estudioso que quiera 
confrontar la doctrina o ampliar conocimientos. Tal como se viene haciendo. 
es de las cosas más inútiles que pueden escribirse. Esto no es personal o ex- 
clusivo del P. SoriLLo. Son más bien defectos generales, en los que inciden la 
mayor parte de los autores. En favor del P. SoriLLo diremos que él tiene en 
su haber la ventaja de haber perdido menos. tiempo que otros, sencillamente 
porque pone menos autores. A la vista tengo otros manuales de escasas pági- 
nas, que insertan allí uno tras otro, por oraen alfabético, algo así como una 


fila de soldados, anónimos, “sin padre, sin madre y sin generación”, pero en 
cantidad. 


No se dice nada de ellos, ni qué mérito tienen, ni cuál es el carácter de la 
obra; si es un libro de divulgación o una obra científica; de mérito igual o 
desigual; si vive o muere el autor; si es obra voluminosa o un opúsculo de 
pocas páginas; si es original o no hace más que repetir mal lo traducido; lo 
mismo que ya decía el autor anterior, etc. Y no creo que sea suficiente poner 
“recentiores” y no “recentiores”; “tanti momenti” o “nullius momenti”. Sen- 
cillamente, o suprimirlos o hacerles servir para orientar verdaderamente. Sin 
meternos a juzgar del acierto objetivo, creo que puede servir de ejemplo de 
lo que cabe hacer en este aspecto lo que el P. IRENEO GONZÁLEZ hizo en su 
Philosophia moralis (2.* edición, 1948, Santander, pp. 25-28). 


Método.—La ciencia del Derecho público eclesiástico tiene aún planteado 


un problema fundamental: lo que en esta ciencia debe tratarse y la manera. 


de hacerlo; objeto material y objeto formal. El libro que comentamos se ha 
liberado, es cierto, de enfoques, ordenación de materias, ineptos completan en- 
te. Pero, ¿lo ha logrado del todo? Nos atrevemos a contestar que no. Se ma- 
nifiesta la preocupación, a través de todo el libro, por deslindar los campos 
del Derecho público eclesiástico y de la llamada Teología fundamental. Pero 
hubiéramos deseado una orientación jurídica más acusada y menos método 


— 664 — 


>, 
AE 


BIBLIOGRAFIA 


apologético. Aun sobran pruebas de Escritura y de Santos Padres donde esca- 
sean planteamientos jurídicos. ¡Qué claro se ve esto, es decir, la necesidad de 
deslindar los campos, cuando al leer los autores antiguos nos tropezamog con 
esa desagradable mezcla de argumentos teológicos y jurídicos! Un poco más 
de audacia de la que otros autores extranjeros alardean y un poco menos de 
inereja y de excesivo apego a lo tradicional desearíamos en el planteamiento 
y en el nuevo estudio de diversos capítulos de esta obra. 

En conjunto, creo, sinceramente, que la segunda edición del Compendium 
luris Publici Ecclesiastici del P. SoriLLo puede recomendarse y es benemérita 
por muchos títulos. Que nadie tenga escrüpulos de tenerla de texto en su Se- 
minario. Puede figurar en las bibliotecas al lado de los mejores compendios 
extranjeros, como CAPPELLO, OTTAVIANI, CORONATA, etc. e incluso en algunos 
puntos los supera. 


AQUILINO SANCHEZ Y SANCHEZ 


Catedrátieo en la Universidad Pontificia de Salamanca 


SOBRE LA DOCTRINA DE LA LEY NATURAL (*) 


La obra contiene, como su título indica, un estudio sobre el desarrollo de 
la doctrina de la ley natural en los maestros de la Universidad de Evora, desde 
1565 hasta 1591, centrando la investigación en el principal de ellos, Luis de 
Molina. Dos puntos de vista, ambos de interés, presenta la obra, doctrinal el 
uno y bibliográfico el otro. La aportación doctrinal de Luis de Molina y de los 
maestros de Evora, en el período 1565-1591, al problema de la ley natural se 
establece en torno a tres cuestiones capitales: la del fundamento ontológico de 
la obligación moral, la del mecanismo y las condiciones de posibilidad del co- 
nocimiento de la misma por parte de los hombres, y, por ültimo, la de la inmu- 
tabilidad de las normas del Derecho natural. Hasta nuestros días dura la con- 
iroversia sobre el fundamento de la obligatoriedad de la ley natural, obliga- 
toriedad que, segün los maestros evorenses, es anterior a todo precepto, aun 
divino, aunque su doctrina no llegase a ser suficientemente precisa sobre cuá! 
sea su real y verdadero fundamento. Pobre es la aportación relativa al cono- 
cimiento de la ley natural, donde se limitan a resumir, sin desarrollos perso- 
nales, el innatismo medieval en la forma moderada a que el aristotelismo to- 
mista lo redujo. Por el contrario, la aportación de los evorenses al problema 
de la inmutabilidad de la ley natural es de extraordinaria importancia. A tra- 
vés de una interesante evolución progresiva, que abre y cierra el propio Mo- 
lina, los evorenses mantienen la absoluta inmutabilidad del Derecho natural; 
las excepciones, de cuya historicidad nos cerciora el Antiguo Testamento, son, 


(*) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto “Luis Vives” de Filosofia. 
«Sección de Historia de la Filosofía Española. Estudios, núm. 4. José MARÍA DÍEZ-ALEGRÍA, S. I: 
El desarrollo de la doctrina de la ley natural en Luis de Molina y en los Maestros de la Uni- 
versidad de Evora de 1565 a 1591. Estudio histórico y Textos inéditos. (Barcelona, 1951.) Un 
volumen de 285 páginas. 


— 665 — 


BIBLIOGRAFIA 
en realidad, apariencias y se reducen a casos de interpretación, producidas, 
eomo lo son, por variación de objeto o par intervención de Dios. 

Desde el punto de vista bibliográfico, el P. Díaz-ALeGRÍA ha precisado la 
paternidad de varias obras, manuscritas e impresas, que los historiadores pre- 
cedentes o habían dejado sub lite, o habían atribuído equivocadamente, por fal- 
ta de suficientes estudios comparativos. Además, hace públicos en los Apéndi- 
ces Documentales que acompañan a la obra escogidos fragmentos, entresacados 
de escritos inéditos, que ilustran críticamente la fidelidad de sus interpreta- 
iones. 

Es de interés general el que se multipliquen monografías como la presente, 
que saquen a luz escritos sepultados en el olvido secular y den a ‘conocer a 
pensadores que, aunque secundarios, han aportado al acervo comun de la cul- 
tura los frutos de su generoso esfuerzo. La luz del pasado puede ilustrar las 
rutas del presente hacia el futuro. 


RAFAEL LOPEZ DE MUNIAIN, O. F. M. 


EL DICCIONARIO DE DERECHO CANONICO (*) 


Todos nuestros lectores conocen el hecho de que, dentro de la grandiosa 
serie de diccionarios editada por Letouzey, se encuentra en curso de publica- 
ción el dedicado al Derecho canónico. Comenzado en 1935, van apareciendo 
sus fascículos con gran lentitud, circunstancia a la que no ha sido ajena la 
gran turbación de los tiempos desde entonces pasados. Así, el segundo volu- 
men apareció en 1937, y el tercero, en 1942. Hasta 1949 no se reanudó la pu- 
blicación, dándonos un fascículo en 1950 y dos en 1951. El que ahora nos llega 
lleva exactamente, si nos atenemos a la fecha de la censura eclesiástica, un: 
año de distancia al anterior: 16 de septiembre de 1952. 

Es indiscutible el interés inmenso que esta serie de diccionarios presen- 
ta. No cabe negar que se ha creado una verdadera técnica y manera especial 
de condensar y sistematizar las cosas. Hasta se ha añadido una admirable 
constancia en mantener idéntica presentación y tipos, llevando incluso, en lo 
posible, que no siempre lo ha sido, esta uniformidad a la misma calidad del 
papel. Circunstancias todas que hacen gratísima al lector la consulta de estos 
diccionarios. La colección, en su conjunto, se ha hecho clásica y hoy no pue- 


de concebirse una biblioteca eclesiástica medianamente dotada en la que, jun- 


to a las Patrologías de Migne, no aparezca la colección a que nos estamos re- 
firiendo. 

Gon lo dicho huelga insistir en las características del fascículo que esta- 
mos reseñando. El lector que conoce los fascículos anteriores y otros diccio- 
narios de esta colección podrá hacerse bien cargo de todo ello. 


(*) Dictionnaire de Droit Canonique contenant tous les termes du Droit canonique avec un 
Sommaire de l'Histoire et des Institutions et l'etat actuel de la discipline, publié sous la 
direction de R. Naz, ancien Professeur a ia Faculté Libre de Droit de Lille. Avec le concours 
d'un grand nombre de collaborateurs. Fascicule XXVIII. Extréme-Onction. Guillaume Durand. 
París. Lib. Letouzey et Ané (1959). Comprende las columnas 779 a 1.094. 
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Sin embargo, la importancia de la publicación parece aconsejar delenerse 
algún tanto en la reseña. 

El fascículo contiene, salvo error, ciento cuarenta y nueve artículos, de los 
euales cuatro han sido escritos en colaboración. Pues bien: lo primero que 
llama la atención es que de estos 149 artículos 110 hayan sido escritos por 
ires autores: LEFEBVRE, que ha escrito doce; FOLLIET, con once, y sobre todo 
Naz, con ochenta y siete. Los demás, en su inmensa mayoría, son autores de 
uno o dos artículos, salvo DESHUESES, con siete, y BERTOLA, eon cuatro. Insi- 
nuamos esto por el doble inconveniente que ofrece esta concentración: de 
una parte, en orden a la falta de la suficiente especialización: ya se ha he- 
cho notar recientemente los graves fallos de uno de los más acreditados dic- 
cionarios en aquellos artículos que salieron en número increíble de una mis- 
ma pluma; de otra parte, en orden a la rapidez.en la publicación: oprimidos 
por la mucha labor tienen necesariamente los autores que tomarse tiempo 
para realizarla y el diccionario se retrasa. Una colaboración más amplia, sobre 
todo si se extendiese en más generosa medida fuera de las fronteras de Fran- 
cia, cuyos canonistas apenas están representados en el diecionario, redunda- 
ría en la perfección de la obra científica y en la deseable rapidez de la pu- 
blicación. 

Como en todos los diecionarios de este tipo, hay que dar por descontado 
que los artículos son desiguales. Los hay elaborados de primera mano y que 
constituyen auténticas monografías sobre algunos temas, y los hay tomados 
de otros diccionarios, con datos de tercera y cuarta mano. En general, sin 
embargo, la impresión es muy favorable. 

Séanos permitidos terminar con una observación obvia en una recensión pu- 
blieada en una revista espafiola. Puede decirse que para los autores de este 
fascículo del Diccionario de Derecho Canónico, la ciencia jurídico-eclesiástica 
espafiola no existe. Nos hemos tomado la labor de recorrer íntegramente la 
bibliografía de todos los artículos sin tropezar con la cita de un solo autor 
o libro espafiol. Y ereemos que, aun prescindiendo de obras clásicas, la misma 
ciencia contemporánea en nuestra patria podía haber sido utilizada con pro- 
vecho. Así, en el artículo "Fundaciones piadosas" hubiesen hecho buen servi- 
cio la obra de MALDONADO Herencias en favor del alma y algunas de las po- 
nencias de la Semana de Comillas sobre El patrimonio eclesiástico. Los mis- 
mos artículos del P. PusoL, S. I, en esta Revista, acerca del bautizo de los 
fetos abortivos informes, hubiesen aportado no poca luz al artículo “Foetus”. 
.Como hubiese ganado no poco este mismo artículo teniendo en cuenta algu- 
nas observaciones hechas por MALDONADO en su magnífica monografía La con- 
dición jurídica del “nasciturus”. Sirvan estas observaciones de muestra, sin 
ánimo alguno de agotar su posible enumeración. Acaso, sin embargo, donde 
más llame la atención el no recurrir a fuentes españolas sea en aquellos ar- 
tículos que se refieren a personajes españoles, como los García y otros, en 
los que ni siquiera se menciona la Bibliotheca hispana, de NICOLÁS ANTONIO. 


En vista de todo ello nos atrevemos a reproducir casi íntegramente lo que 


hace ocho años escribimos en otra revista: 
“Somos los primeros en reconocer la inmensa utilidad que podría prestaf 


al desarrollo de nuestra disciplina una obra que con gran altitud estudiase to- 
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dos sus aspectos. No nos duele tampoco confesar que las dificultades no se- 
rían escasas, principalmente si se quería dar idea de la realidad jurídica de 
cada país, y que por eso es muy acomodado el sistema de colaboradores. Pero 
descendiendo al terreno concreto del comenzado Diccionario, ni su utilidad, 
ni el indiscutible interés y acierto de muchos de sus artículos, ni lo real de 
las dificultades, nos impide decir que está por debajo de lo que cabría espe- 
rar de él. A pesar de haberse publicado con un ritmo lentísimo que haría 
eterna su edición completa... se han omitido palabras que inexcusablemente 
debieron figurar y se ha tomado en artículos de interés general una orienta- 
ción tan francesa que disminuye su valor. Aun es tiempo de darse cuenta y 
de enmendar estos errores. Hágase así y los investigadores tendrán dentro de 
unos años un instrumento de trabajo utilísimo, que dará un vigoroso empuje 
al esfuerzo comun” (1). 

Cumple, sin embargo, señalar con gozo antes de terminar, que una suge- 
rencia nuestra en este sentido ha sido cordialmente acogida y parece cierto 
que pronto se remediará cuanto acabamos de apuntar. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


LOS SEMINARIOS REGIONALES EN CHINA (*) 


La Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Católica de Washington 
ha publicado la tesis doctoral del reverendo MARCIAN J. MatTuis titulada La 
constitución y administración suprema de los Seminarios regionales sometidos 
a la Sagrada Congregación de Propaganda Fide en la China. Es un trabajo eru- 
dito bien documentado, hecho con orden y método. 


Tiene tres partes. La primera es una síntesis histórica del establecimiento 
y desarrollo de los primeros Seminarios regionales en China. Habla de la 
constitución y régimen de los 15 Seminarios regionales establecidos en el país 
y termina con un apéndice, en el que habla de los tres Seminarios intermisio- 
nales existentes en China. Esta parte, acaso resulte demasiado sencilla. 


La segunda parte es puramente jurídica: comentario de las normas del 
año 1934, dividido en cinco capítulos. En el primero habla de las leyes del 
Derecho canónico para el régimen de los Seminarios. Hace la distinción entre 
varios tipos de Seminarios, de la autoridad requerida para establecer un Semi- 
nario regional, de la aplicación de la ley en los países de misión y de la consti- 


tución de Seminarios regionales sometidos a la Congregación de Propaganda 
Fide. | 


Pm 


(1) LAMBERTO DE ECHEVERRÍA: Orientaciones bibliográficas e 
I : ion n Derech i » = 
theca Hispana” (sección primera), 3 (1945), 400 s. ral apple 


(*) Reverend MARCIAN J. MATHIS, O. F. My Jin GE Tq 


dration of regional Seminaries subject to the Sacred Con i 
gra , e 1 : 2 gregation for the Propagation of the 
Faith in China. A historical Synopsis and a Commentary. The Catholic a e of deer 
“Canon Law Studies", n.» 331 (Washington, 1952). Un vol. de 176 pp. con un mapa. 2 $. : 
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En el segundo capitulo, de gran importancia y utilidad práctica, habla de 
la suprema dirección de los Seminarios regionales y trata los puntos siguien- 
tes: derechos de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide en dichos Semi- 
narios; atención y cuidado que la Sagrada Congregación les presta; prohibieión 
a los seminaristas de entrar en un Instituto religioso; por ultimo, las diferen- 
cias que hay entre las normas actuales y las del año 1921. 

En el tercer capítulo habla de los derechos y deberes del Superior general 
del Instituto religioso bajo cuya dirección está el Seminario regional, y trata 
de los siguientes puntos: nombramiento de los oficiales y profesores; reglas 
de disciplina y programa de estudios; convenio que debe haber entre los Supe- 
riores del Seminario y los Ordinarios del lugar para la administración eco- 
nómica. 

En el cuarto capítulo habla de los derechos y deberes del Ordinario del lugar 
y trata los puntos siguientes: relaciones entre el Ordinario y sus seminaristas; 
los Ordinarios y la administración de los Seminarios regionales; diferencias 
entre las normas actuales y las del afio 1921. 

En el eapítulo quinto habla de los derechos y deberes del Rector; trata de 
las distintas obligaciones del Rector: su responsabilidad y cuidado en la aten- 
ción a las necesidades espirituales de sus alumnos; exención del Seminario re- 
gional de la jurisdicción del párroco del lugar; diferencias entre las normas 
actuales y las del año 1921. 

En la tercera parte reüne los documentos, inéditos en su gran mayoría, 
acerca de la constitución y régimen de los Seminarios regionales, emanados de 
la Sagrada Congregación. 

Termina la tesis con varias conclusiones que hacen de este volumen un 
trabajo erudito y verdaderamente importante, por el que le felicitamos. 


ESTANISLAO CHANG 


UN EPISODIO DE LA HISTORIA DE LA 
COMPAÑIA DE JESUS (*) 


Interesante, verdaderamente, el tema que el conocido historiador reveren- 
do P. MIGUEL DE LA PINTA LLORENTE, O. S. A., aborda en este libro. La excepcio- 
nal figura del P. Acosta, lo delicado de las negociaciones en que intervino, lo 
eontradietorio de las apreciaciones de que ha sido objeto, el difícil caso de 
conciencia que su conducta planteó, se estudian en este volumen utilizando 
una documentación que, además de ser completamente inédita, es de gran abun- 
dancia y de un valor realmente excepcional. 

Nuestros lectores conocen los debates delicadísimos que acerea del Insti- 
iuto de la Compafiía de Jesüs se plantearon durante el reinado de Felipe II, 


(*) MIGUEL DE LA PINTA LLORENTE, O. S. A.: Actividades diplomáticas del P. José de Acosta. 
En torno a una política y a un sentimiento religioso. Consejo de Investigaciones Científlcas. 
Instituto Jerónimo Zurita. Escuela de Historia Moderna (Madrid, 1952). Un volumen de 250 pá- 
ginas. 
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de quien fué representante personal en Roma el P. Acosta. Con justa aprecia— 
eión habla el P. MIGUEL DE LA Pinta de “una politica y un sentimiento reli- 
gioso". Porque realmente eran muchos los factores, desde los de tipo político 
y positivamente nacionalistas hasta los del más destacado y puro carácter re- 
ligioso, que intervenían en la contienda planteada. El autor acierta a describir 
con claridad y serenidad el papel desempeñado por el P. Acosta, destacando con 
acierto aquellos datos del ambiente que le rodeó que convenía conocer para 
apreciar debidamente todo el alcance del complejísimo negocio. El libro se lee 
eon agrado y está ayudado en su interés interno por la agradable presentación 
externa. Constituye, por tanto, un verdadero acierto. 

Séanos, sin embargo, lícito poner algunos reparos. Nos hubiese gustado, por 
ejemplo, que al comienzo de los documentos que se transcriben en el Apéndice 
se hubiese puesto el brevísimo resumen de su contenido que hoy no suele 
faltar en esos casos. Es más: por nuestro gusto hubiésemos dado las referen- 
eias al lugar del Archivo en que se encuentran en el Apéndice mismo, no espar- 
ciéndolas por el texto del libro. En cambio, las citas que se hacen en éste las 
hubiésemos colocado haciendo referencia a los números correspondientes de} 
Apéndice, lo que hubiese permitido una más fácil consulta del contexto. Pero, 
en fin, esto entra dentro de lo opinabie. 

Más nos ha llamado la atención que haya prescindido el autor del extenso 
memorial que el P. José de Acosta dirigió al Papa exculpándose de una serie 
de acusaciones de que había sido objeto. Constituye un documento completisi- 
mo, que explica muchas cosas que en el libro de que nos ocupamos están sólo- 
insinuadas y que, por otra parte, no hubiese sido difícil utilizar, pues hace ya: 
bastantes años que fué publicado (1). Creemos que una nueva edición del libro: 
ganaría bastante con la utilización del referido memorial. 


L. DE E. 


LOS CANONIGOS REGULARES EN LIEJA 
ANTES DE SAN NORBERTO (*) 


Al terminar la atenta lectura del trabajo del doctor DEREINE se tiene Is 
plena convicción de que el autor ha conseguido los objetivos que se había 
propuesto. 

Su intento fué preparar elementos genuinos para formar una justa síntesis. 
de la reforma canonical en los siglos x1 y xi y, al mismo tiempo, iluminar los 
acontecimientos fundamentales de la reforma gregoriana y del movimiento de 
la pobreza evangélica en el siglo xm, envueltos todavía en ligeras nieblas por- 
falta de investigación de los documentos históricos. Ulterior fruto de esta labor 


1) Fué publicado entero en el Apéndice al libro de José CARRACIDO El P. José de Acosta 

y AE + be científica española (Madrid, 1899), y en extenso extracto en el 
ndice) de MIGUEL Mir His 

EN n pu De TAE istoria interna documentada de la Compañía de Je- 

(*) CHARLES DEREINE, Docteur en Philosophie et Lettres, Aspirant au F. N. R. S.: Les Cha- 

noines réguliers au diocèse de Liège awant Saint Norbert. Université de Louvain. Recueil de 

travaux d'Histoire et de Philologie. 3e. serie, fascicule 44 (Louvain, 1959). 95 x 16 cm., 284 pp» 
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será una clara orientación de los estudios de la espiritualidad eristiana, hoy 
palpitantes, sobre el monacato, el estado de perfección y el sacerdocio. 

Para lograr este propósito, con un criterio que revela un clara visión his- 
tórica, el doctor DEREINE ha circunscrito sus estudios a los canónigos regulares 


-de Lieja, por considerar esta diócesis como la cuna de las ideas gregorianas. 


Con todo, a fin de evitar posibles desviaciones, empieza el autor describien- 
do en los tres primeros capítulos el marco histórico de los acontecimientos 
que se propone estudiar. 

Da, primeramente, una idea general de la civilización occidental a fines del 
siglo XI; luego refiere las líneas generales de la reforma canonical, y, por fin, 
describe el estado espiritual de la diócesis de Lieja en los siglos x y XI. 

En la segunda parte entra de lleno en la materia, empezando por un exten- 
so examen crítico de las fuentes históricas. 

Estudia a continuación la fundación y vida de 18 comunidades de canónigos 
regulares de la diócesis de Lieja de fines de los siglos xi y xir. 

Al final presenta un resumen de su estudio histórico, del cual entresacamos 
las siguientes conclusiones: 

La mayoría de fundaciones son obra de laicos, primeros representantes de 
un movimiento de retorno a la vita apostolica, con manifestaciones de vida 
eremítica y hospitalaria, que ejercen una fuerte atracción sobre las diversas 
elases de la sociedad: canónigos, laicos, tanto hombres como mujeres, que lle- 
gan a formar los monasterios dobles. 

En el segundo período de organización y estabilidad de estas manifestacio- 
nes de vida religiosa, la llamada Regula Sancti Augustini ejerce una influencia 


decisiva. 


La unión de la vida regular y la cura animarum, considerada como la nota 
earacterística de los canónigos regulares, no ha sido confirmada por el estudio: 
del doctor DEREINE. : 

La exención del Obispo diocesano no es conocida entre estos canónigos re- 
gulares de Lieja, cuyo Ordinario les concedió la libertad de organización in- 
terna. 

- Por fin, la publicación de la tesis doctoral del doctor DEREINE logra plena- 
mente otro objetivo secundario que se propone el autor, a saber: demostrar 
que el trabajo lleva la marea profunda de la formación dada por los profesores 
de la Facultad histórica de la Universidad de Lovaina. 

Efectivamente, la orientación general, el método con que son estudiados los 
argumentos, la extensa bibliografía, los cuidados índices, revelan un método de 
investigación histórica digno de la famosa Universidad. 

Con todo, un detalle parece desentonar en la presentación de una obra de 
earácter crítico; son las 121 erratas y las 16 “addenda et corrigenda". 

Damos la enhorabuena al doctor DEREINE por su trabajo, en cuya lectura 
nos hemos complacido sobremanera, recordando las lecciones de la Facultad de 
Historia de la Universidad Gregoriana, que hace afios inauguramos. 

Dios haga se multipliquen estas monografías en otras diócesis para. llegar a 
eonseguir una síntesis perfecta de la vida de los canónigos regulares, tan de- - 
eisiva en la historia de la unión del estado de perfección y del sacerdocio. 


GABRIEL SEGUI VIDAL, M. SS. CC. 
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FUENTES PARA EL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
DEL DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO (*) 


La Historia de la vida de la Iglesia es testigo, desde su aparición en la tie- 
rra, de su conciencia de libertad, autonomía e independencia frente al Esta- 
do. Pero es testigo también de cómo esta conciencia general, universal, en 
abstracto, se ha ido concretando a causa de los acontecimientos. A medida 
que ha ido pasando el tiempo se han ido definiendo, con más claridad prác- 
tica, los límites de una y otra jurisdicción, de la política y de la religión, 
de lo temporal y espiritual, de la sociedad religiosa y de la sociedad civil. 
Cada época, cada cuadro cultural, con su complejidad y características, ha 
visto convivir estas dos sociedades necesariamente en diálogo la una con la 
otra. Porque durante mucho tiempo los mismos hombres estaban encuadra- 
dos en ambos y debían, en consecuencia, obedecer consignas emanadas de dos 
autoridades. Y hasta los asuntos, problemas, intereses, reclamaban por igual 
la intervención de estos dos poderes. 

Esta necesidad de diálogo entre la Iglesia y el Estado ha dado motivo no 
pocas veces a confusiones, mezclas, interferencias, ayudas mutuas, substitu- 
ciones o atribuciones pasajeras, no siempre y por todos bien entendidas y 
justipreciadas. Mas esto mismo ha dado pie en uno y otro campo para pre- 
cisar y matizar; para distinguir lo permanente de lo movedizo; lo realizado 
en virtud de derechos nativos o como concesiones hechas en su favor por la 
sociedad a quien por derecho propia correspondía. También se ha contribuído 
a formar criterios claros sobre la neeesidad de no intentar reproducir fór- 
mulas pasadas que, buenas en su tiempo, serían desastrosas en el nuestro. 

Esta conciencia de la Iglesia no sólo se ha ido perfilando, sino que se ha 
vaciado en fórmulas científicas. Contamos con manifestaciones espontáneas, 
vivas, ágiles, despreocupadas de teenieismos. Frescas, como hijas de la espon- 
taneidad, son las primeras, las de los Apóstoles, las de los mártires, a veces, 
incluso, las de los Santos Padres. Otras, en cambio, nacidas al conjuro de la 
polémiea, son hijas tanto de la reflexión como de la pasión. Han aparecido 
para defender posiciones, para combatir errores o para buscar el punto me- 
dio entre dos posturas extremas. De la reflexión, sí, pero también de la pa- 
sión. Porque las hay que proceden de la madura y serena reflexión del teó- 
logo o del jurista, pero no faltan las que vieron la luz enconados los ánimos 
y parciales las inteligencias. 

Un conocimiento científico del Derecho püblico eclesiástico no se puede 
lograr sin saber los azares de la Iglesia y el Estado en la Historia. Tanto más 
que el Derecho público eclesiástico, por ser ciencia teórico-práctica, llamada 
a regir la vida de la Iglesia en su contacto diario con una realidad cambian- 
te, tiene algo de eterno, de fijo e inflexible, como el dogma, y algo también de 
nuevo, variable y acomodaticio como la política. En su estudio interesa por 
igual averiguar lo que debe ser y lo que puede ser; los derechos puros e in- 
variables de la Iglesia y la técnica jurídico-política para salvaguardar todos 
o los que se pueda. Cuánto contribuya la Historia a formar una mentalidad 


(*) JOANNES B. Lo Grasso, S. J.: Ecclesia et Status. Fontes selecti Historiae Iuris publici 
ecclesiastici, apud aedes Universitatis Gregorianae (Romae, 1952), 2.2 ed. 426 pp. 
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Jurídico-público-eclesiástica seria, segura, equilibrada, que huya por igual de 
novedades temerarias y de fórmulas caducas, es lo que se deduce de la lectura 
del libro que criticamos. Y este fin se propuso el P. Lo Grasso al escribirlo: 
contribuir a un mejor conocimiento del Derecho público eclesiástico con el 
estudio de las fuentes, y facilitar los trabajos de investigación de los alumnos. 
El autor no se ha propuesto reunir todos los documentos, tarea ardua y com- 
prometida. Una selección tan sólo. Tarea no menos ardua y difícil. El peligro 
aqui no es de olvido, como en el primer caso, sino de valoración. Sorteará 
este peligro sólo quien posea un criterio histórico y jurídico a la vez, y éste, 
sereno, sagaz, sintético. 

El método seguido por el autor lo juzgamos muy acertado. Los documen- 
tos se han dispuesto por riguroso orden cronológico. Cada autor va acompa- 
ñado de una breve pero substanciosa nota biográfica y bibliográfica. Ha pro- 
curado salvar, ante todo, la fidelidad del texto. De aquí su preocupación cons- 
tante por utilizar las mejores ediciones críticas. Tratándose de documentos 
trascendentales, como la Bula Unam Sanctam, ha querido acudir a los archi- 
vos vaticanos. Empieza con San Clemente Romano y termina con Pío XII. 
De la época patrística recoge con preferencia el pensamiento de San Agus- 
tin, a quien preceden San Ambrosio y los Padres que hubieron de combatir 
la herejía arriana. Tampoco faltan los documentos en que los Pontífices Ro- 
manos salen al paso del posible peligro de que el patrocinio de los Príncipes 
sobre la Iglesia se convierta en opresión. 

Pero, indiscutiblemente, el acontecimiento que más contribuyó a una e.a~ 
buración de los conceptos jurídicos acerca de las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado fué la llamada lucha de las investiduras. Controversia que, en 
algún sentido, vino a ser un conflicto de competencias entre dos grupos de 
funcionarios de una misma sociedad: la cristiana. Porque en el ambiente 
ideológico del siglo x1 no se alcanzó a distinguir bien Iglesia y Estado, en el 
sentido moderno de estos dos términos. No se llegó a ver un cuerpo social 
que formase el Estado, y otro que constituyese la Iglesia. La sociedad cris- 
tiana tenía, bajo Dios, dos cabezas: el Papa y el Emperador; dos principios 
de autoridad: el gobierno espiritual de los sacerdotes y el temporal de los 
reyes; dos jerarquías de magistrados. Pero no existía división en dos cuerpos 
o sociedades. El conflicto versaba sobre los límites propios de la autoridad 
y lo que podría hacer legítimamente cada una de las jerarquías dentro de los 
límites expresos 0 implícitos de su cargo. En este sentido, y sólo en este sen- 
tido, hubo controversia entre la Iglesia y el Estado al comenzar la cuestión 
de las investiduras. 

El autor ha seleccionado la literatura jurídica que, con motivo de la po- 
lémica, salió a luz por parte de los dos bandos: los defensores del Papa y 
‘los del Emperador. Inocencio III, Inocencio IV, Bonifacio VIII, siguen crono- 
lógicamente y en importancia a Gregorio VII. Problemas fundamentales se 
 debatían en la época de los dos Pontífices Gregorio VII y Bonifacio VIII. 
Pero quizás, en la época del primero, era la libertad espiritual la que pro-. 
pugnaba la Iglesia, y en el debate con Felipe el Hermoso, era más bien la 
libertad, incluso económica, temporal. La Bula Clericis laicos ha sido uno de 
los documentos peor interpretados por los autores que no se han asomado 3 
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Ia Historia. Luego, también, los teólogos como Torquemada, Vitoria, Suárez, 
Belarmino, que van dando formulación científica más exacta a principios, 
fórmulas y posturas anteriores. 

Un lugar, por último, preeminente ocupan los más recientes Romanos Pon- 
tifices. 

La segunda edición tiene sobre la primera una gran ventaja: la de haber 
aumentado considerablemente el número de documentos. Algunos autores de 
los que antes no se hacía mención han encontrado ahora su lugar en esta 
obra. De otros ya mencionados han sido recogidos más documentos. Entre los 
primeros se eneuentran, por ejemplo, el Coneilio de Letrán de 1060, Pedro 
Graso y su Defensio Henrici IV regis, Dante, Marsilio de Padua, Torquemada, 
Vitoria, etc. Entre los segundos merece la pena consignar el material reco- 
gido del Cardenal Humberto, de Gregorio VII y Enrique IV, de Inocencio III, 
Juan XXI, Pío IX, el Concilio Vaticano, Pío X, Benedicto XV y Pío XI. Y esto, que. 
por otra parte, nos recuerda las lagunas de la primera edición, algunas de ver- 
dadera importancia, lejos de disminuir el mérito del P. Lo Grasso, lo aumenta, 
ya que en una obra de esta índole es muy difíeil no tenerlas. Más importante 
era la actitud de humildad y sinceridad que le ha hecho posible subsanar las 
lagunas en la segunda edición. 


Tres observaciones queremos hacer a la obra del P. Lo Grasso, obra que 
de todo corazón recomendamos. La primera es la desigualdad en las notas bi- 
bliográficas que figuran al pie de cada autor. En la segunda edición ha afia- 
dido algunas, pero se nota cierta desproporción. Así, por ejemplo, nos parece 
pobre la nota de Vitoria, el mismo Suárez, ete. 


En segundo lugar, creemos que la obra ganaría muchísimo si, ya que la 
disposición ha sido cronológica, se agruparan los textos en períodos a los que 
precediera una visión de conjunto de las relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado, con los elementos que en cada época las caracterizaron. Nadie ignora 
el cambio que la conversión de Constantino produjo en las relaciones de las 
«dos sociedades. Unas cuantas ideas o principios teológico-jurídicos sustentan 
aquella conducta de la Iglesia y del Estado, junto a otros factores propios 
de aquella edad y de aquel ambiente. Epoca de las investiduras, conciliaris- 
mo, Reforma protestante, absolutismos, Revolución francesa, liberalismo, des- 
aparición de los Estados Pontificios..., cada una de estas etapas dejó su im- 
pronta en el Derecho püblico eclesiástico, planteó nuevos problemas y, al filo 
de ellos, nuevas soluciones. La tolerancia religiosa, que adquiere proporcio- 
nes desconocidas con la Revolución francesa, comienza propiamente con el 
Protestantismo. A la Iglesia se le planteó entonces un problema enteramente 
sin estrenar. 

Por ültimo, nos atrevemos a brindar al P. Lo Gnasso incorpore a la pró- 
xima edición un texto precioso de Pío XI en la Encíclica Mit brennender 
sorge cuando denuncia la violación del Concordato alemán. Asimismo juzga- 
mos significativo otro del mismo Pío XI en la Ubi arcano, su Encíclica inau- 
gural, que, no sin razón, el P. Ives DE LA BRIERE llama “tarta de un Derecho 
Internacional Cristiano". No queremos pronunciarnos sobre la conveniencia de 
compilar también la Defensio Paschalis Papae y algo del Obispo de Chartres, 
de la época de Bonifacio VIII, lo más característico de Gil de Roma y Juan 
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de Paris, porque reconocemos, como dijimos al principio, la dificultad de la 
valoración y la perplejidad por la que habrá pasado el autor para coger este 
texto y dejar aquel otro. 

Felicitamos cordialmente al autor por este gran servicio a la ciencia del 
Derecho público eclesiástico. 


AQUILINO SANCHEZ Y SANCHEZ 


Catedrático en la Universidad Pontificia de Salamanca 


CONDICION CONTRA LA SUBSTANCIA 
DEL MATRIMONIO (*) 


Con profundidad, claridad y lógica férrea, DINO STAFFA, Auditor de la Sa- 
grada Rota Romana, aborda en este opúsculo el tema del papel de la condición 
contra la esencia del matrimonio en la anulación del mismo. 

El matrimonio surge del consentimiento de los contrayentes, como de su 
causa. Por tanto, si falta o se limita el consentimiento, no puede haber matri- 
monio. Ahora bien, la condición siempre y necesariamente y sólo ella limita 
el consentimiento. De ahí que la condición—él reduce, en último término, a la 
condición el acto positivo de la voluntad y el pacto formal, aunque admita di- 
ferencias entre la condición propiamente dicha, el acto positivo de la voluntad 
y el pacto, fundadas, sobre todo, en que el objeto directo e inmediato y, por 
tanto, el objeto de prueba es distinto en uno y otra—siempre y sólo anule el 
matrimonio—, porque las otras circunstancias—el modo, el postulado, la causa, 
la demostración—no entran en el consentimiento, sino que quedan fuera del 
mismo. 

De ahí también que no hay distinción entre la condición con la que se 
excluye el “jus” y la condición con la cual se excluye el “usus”. Porque con 
la condición siempre y necesariamente se excluye no sólo el “usus”, sino tam- 
bién el “jus”. Por tanto, el matrimonio es nulo no sólo cuando la condición 
es “in perpetuum”, sino también cuando es “ad tempus”. No se ha de insistir, 
pues, tanto en si se ha excluído el “jug” o el “usus” y si ha sido “ad tempus” 
o “in perpetuum", sino en si se trata de una verdadera condición, es decir, una 
circunstancia que entra en el mismo consentimiento, limitándolo o suspendién- 
dolo, o se trata más bien de circunstancias que permanecen fuera del consen- 


timiento y ni lo suspenden ni lo limitan. 


Consecuente con estas sus afirmaciones, defiende que “actus positivus vo- 
luntatis, conditio et pactum formale sunt probationes directae et immediatae 
nullitatis matrimonii, non praesumptiones”. 


(*) ¡STAFFA DINUS: De conditione contra matrimonii substantiam, apud custodiam librariam 
Pontificii Instituti Utriusque Juris, piazza S. Giovanni in Laterano, 4 (Romae, 1952). 49 pp. 
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Nadie crea, sin embargo, que niega el autor la distinción entre “jus” y 
"usus", sino que expresamente la afirma y dediea y un apartado a demostrar 
que "distinctio inter jus et usum maximi momenti est et in jure fundata" (1). 

La voluntad de excluir el uso, aun por siempre, no invalida el matrimonio, 
a no ser que entre en el consentimiento. Se presume que la exclusión perpetua 
del uso ha entrado en el consentimiento si la causa de esta exclusión tiene 
más importaneia en la apreciación del contrayente que el motivo que le induce 
a contraer matrimonio. Pero esta presunción ha de estar corroborada por !a 
tenacidad insuperable con que el contrayente llevó a efecto esta su voluntad, 
antecedente al matrimonio, de excluir la prole. 

He querido que esta breve recensión no haya sido sino un ‘hilvanar las 
afirmaciones prineipales del opüsculo, que por su esquematismo es fácil que 
aparezcan no tan claras, pero que las aclarará la lectura de aquél, para que 
resaltara más el interés del mismo y los nuevos elementos que aporta a la 
aclaración del papel de la condición en el contrato matrimonial, tratando de 
poner remedio a las oscilaciones y oscuridades y divergencias, por lo menos, 
terminológicas de la doctrina y de la misma jurisprudencia en dicha materia. 


JosÉ DE SALAZAR ABRISQUETA 
Abogado de la Sagrada Rota Romana 


EL SUJETO DE LA CONFIRMACION (*) 


A las varias tesis doctorales escritas por los alumnos de la Facultad do 
Derecho de la ilustre Universidad Católica de América (Washington) sobre la 
disciplina sacramentaria de la Iglesia, añádese ahora esta de BENNINGTON. acer- 
ca del sujeto de la confirmación. El autor divide su estudio en dos partes 
bien marcadas: en la primera hace una síntesis histórica (26 págs.), consa- 
grando sendos capítulos a la institución de la confirmación, a la existencia 
y gravedad de la obligaeión de recibir este sacramento, a la edad de los con- 
firmandos, a las condiciones requeridas para la válida y lícita recepción y al 
tiempo y al lugar destinados al efecto. En la segunda comenta en cuatro ca- 
pítulos los cánones relativos a dichas cuestiones (cáns. 786-792), añadiendo uno 
final sobre los problemas que pueden originarse cuando la confirmación sen 
recibida de manos de los presbíteros (can. 782, $$ 4 y 5). 

Como es obvio, dedica BENNINGTON especial atención a los dos puntos de 
más envergadura de su estudio, cuales son los referentes a la existencia y 
gravedad de la obligación de recibir el sacramento del Espíritu Santo y à là 


(1) Puede verse esta misma materia tratada más ampliamente en unà sentencia de la Rota 
coram STAFFA del año 1949, cuya parte doctrinal se publicó en “Il Dirítto Ecclesiastico? y en 
"Ephemerides Juris Canonici", corrigiendo una sentencia del Vicariato de Roma coram OESTER- 
LE, y en los artículos que se escribieron en dichas revistas à raíz de esa corrección. 


(*) BENNINGTON, REV. J. CLEMENT, A. B., J. C. L.: The Recipient of Confirmation. A Histori- 


cal Synopsis and Commentary. The Catholic University of America Press (Wáshington, D. C., 
1959), VII-153 pp. Precio: 2 $. . : 
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edad de los confirmandos (cans. 787-788). En cuanto al primero, tras exponer 
las encontradas opiniones de teólogos y canonistas, se inclina al parecer de 
FERRERES, según el cual es muy probable que tal obligación sea de suyo gra- 
ve, pero no consta con certeza esta gravedad (pp. 58-59). De ahí que, en la 
práctica—prescindiendo de los factores que puedan modificarla—, no cabe 
urgir como grave la obligación de confirmarse en tiempo oportuno ni la que 
tienen los padres de procurar a sus hijos la recepción de este sacramento 
(pp. 59 y 127). Pero, teniendo en cuenta dichos factores—convivencia con here- 
jes, tiempo de persecución, fuertes tentaciones contra la fe, etc—, pueden estar 
los fieles gravemente obligados a recibir la confirmación, sin que medie el pe- 
ligro de escándalo. Así “puede sostenerse, casi como regla general—concluye 
nuestro autor—que los fieles de este país (Estados Unidos) están gravemente 
obligados a recibir tal sacramento cuando la oportunidad se les presente”, aser- 
to matizado por BENNINGTON en las conclusiones finales con un “probablemen- 
te” (pp. 71 y 127). 

Respecto a la edad apropiada de los confirmandos, aboga el autor—de acuer- 
do con la práctica tradicional de la Iglesia, con el Código de Derecho Canónico y 
otros documentos de la Santa Sede—por la conveniencia de administrar dicho 
sacramento antes que la primera comunión. Con otros autores, hace notar BEN- 
NINGTON que no sólo es lícito a los Obispos, segün la Instrucción de la Sagrada 
Congregación de Sacramentos de 20 de mayo de 1934, confirmar a los nifios antes 
de los siete aiios cuando prevean que éstos pasarán considerablemente de la edad 
de la discreción en la próxima visita pastoral, sino que están obligados a ha- 
cerlo, pues, de lo contrario, tales niños sufrirfan un detrimento espiritual, te- 
niendo que vivir privados de la confirmación durante un período de tiempo en 
el que están legalmente autorizados para recibirla (p. 82). Descendiendo a la 
práctica, sugiere esta norma a los ministros ordinarios: "Cuando la ausencia 
prevista sea tal que la recepción de ese sacramento por-los niños debería ser 
retrasada hasta después de cumplir éstos los ocho afios, estará justificado con- 
firmarlos sin tener para nada en cuenta la edad actual de los mismos" (p. 91). 

Salvo algunos pequefios reparos que observaremos después, la tesis de BEN- 
NINGTON nos parece digna de loa. Cierto que no encontrará en ella el lector algo 
que no pueda ver en otros trabajos publicados, pero en ninguna de éstos hallará 
reunido, tan por extenso y con tan selecta y abundante bibliografía, cuanto se 
refiere a dicha materia. Dentro de las modestas posibilidades del tema, apenas 
si se puede sacar mayor partido que el logrado por BENNINGTON. 

Y ahora, a fuer de sinceros, indicaremos algunas de las fallas que hemos 
advertido en el trabajo. 

En la resefia histórica sobre la edad del sujeto de la confirmación a través 
de las distintas épocas, nos extraña que haya silenciado BENNINGTON la costum- 
bre vigente en la España visigoda y mozárabe, de confirmar los Obispos, e in- 
cluso los presbíteros en ausencia de aquéllos o por mandato de los mismos, a 
ios niños inmediatamente después del bautismo (1). Nos sorprende, asimismo, 


- (4) Cfr. c. 77 del C. de Elvira, Mansi, 2, 18; c. 20 del T. C. de Toledo, Mansi, 3, 1.102; c. 52 
de los Capitula de MARTIN DE BRAGA, Mansi, 9, 856; c. 4 del II C. de Braga, Mansi, 9, 839; 
€. 9 del II C. de Barcelona, Mansi, 10, 482; SAN EUGENIO DE TOLEDO, epíst. I ad Braulionem, 
3, PL 87, 403; SAN BRAULIO DE ZARAGOZA, epíst. ad Eugenium, PL 87, 406; Liber Ordinum, 
ed. iM. FEROTIN, París, 1904, 34. Véase MOSTAZA, A.: El problema del ministro extraordinario de 


la confirmación, Salamanca, 1952, 24-39. 
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que no cite, tras haber aducido el texto de SAN GREGORIO MAGNO (epist. 9 a JE- 
NARO), en que prohibe confirmar a los presbiteros de Cerdeña, el famosísimo 
pasaje del mismo Papa, tomado de la epístola 26 al citado Obispo, en que revoca 
su prohibición anterior y autoriza a dichos sacerdotes ejercer ese ministerio en 
ausencia de los Obispos (2). : 

Desorbitada nos parece la interpretación que da el autor al canon 75 de los 
Capitula de Herardus, como si en la diócesis de Tours por aquella fecha (a. 858) 
“fuese la confirmación recibida más comúnmente sólo por los adultos” (p. 19). 
De que el citado canon establezca que los de bastante edad se acerquen en ayu- 
nas, y tras haber confesado sus pecados, a recibir el sacramento del Espíritu 
Santo, infiérese que había también entonces algunos adultos sin confirmar, bien 
por ser reciente su conversión, bien por otras causas, pero de ninguna manera 
lo que pretende BENNINGTON, en oposición con los libros litúrgicos, Concilios y 
escritores de la época, según los cuales se administraba la confirmación inme- 
diatamente después del bautismo, cuando el Obispo confería solemnemente este 
sacramento (3). Por otra parte, no consta que en las Galias se pusiera en tela 
de juicio la licitud de confirmar a los niños hasta el Concilio de Avignon 
de 1457 (4). 

Si hemos de dar crédito a DóLGER (5), no parece haber sido el Concilio de 
Colonia de 1280 el primero que fijó la edad de siete años para recibir la con- 
f'rmación, como afirma BENNINGTON (p. 20), sino el Sínodo de Lieja, del 710. 

Respecto a las vicisitudes por que ha pasado en España, Hispanoamérica y 
las Filipinas la disciplina concerniente a la edad de los confirmandos, a partir 
de los siglos XVI y XVII, en que se hizo casi universal en toda la Iglesia latina la 
práctica de diferir la administración de ese sacramento hasta la edad de la 
discreción, apenas si encontrará el lector alguna que otra referencia en la tesis 
de BENNINGTON. Ni una sola disposición sobre la materia de nuestros Sínodos 
postridentinos hemos visto citada; pero este silencio está en gran parte justi- 
ficado por la dificultad de consultar dichos Sínodos, a falta de una buena colec- 
ción de los mismos, en que tuviesen cabida los ya publicados aparte y los que 
todavía duermen manuscritos en los archivos de nuestras Catedrales. Menor 
excusa tiene el autor al no aludir siquiera a lo acordado en el Concilio plenario 
de la América latina, de 1899, sobre la edad de los confirmandos (6), y, sobre 
todo, al Decreto Post Latum de la Sagrada Congregación de la Iglesia Oriental, 
de 1 de mayo de 1948 (7), que deroga parcialmente el parágrafo 4 del canon 782, 
comentando como comenta este parágrafo en el capítulo X de su obra (pp. 118- 
119). Pero todos estos pequeños lunares en nada empañan el mérito de la obra, 
cuya excelente presentación y nítida exposición del autor convidan a su lectura. 


ANTONIO MOSTAZA RODRIGUEZ 


(2) ‘SAN GREGORIO MAGNO: epíst. 9 ad Januarium, PL 77, 677; ibíd., epíst. 26 ad Januarium, 
PL 77, 696.—Cfr. MOSTAZA: 0. C., 18-19. 

(3) Cfr. c. 33 del C. de París, Mansi, 14, 560; ALCUINO: De baptismi coerimoniis, PL 101, 614; 
LEipnADO: De sacr. baptismatis, PL 102, 981; AMALARIO DE METZ: De eccl. Offa 35150: 24, PE 105; 
1.047-49; RÁBANO MAURO: De institutione clericorum, 1. 4, c. |30, PL 107, 314; SAN PEDRO DAMIANO: 
Sermo 59, PL 144, 896; Sacramentarium Gallicanum, PL 72, $02; Ordines Romani, PL 78, 957. 

(4) 'C. 15, Mansi, 32, 187. 

(5) Das Sakrament der Firmung, Viena, 1906, 152. 


. (6) Acta et Decreta Concilii Plenarii Americae Latinae. Roma, 1900, 999-996. 
O SALVA. S. 40, 499. 
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Avert ALD ¿As D 


EL RVDMO. P. MATEO GREGORIO QUATEMBER 


El 11 de febrero de 1953 murió, con muerte edificante y santa, en Roma, 
el reverendísimo padre Abad de la Orden cisterciense Dom MATEO GREGORIO 
QUATEMBER. Nacido el 1. de mayo de 1894 en la diócesis de Budejovice (Bohe- 
mia), profesó el 4 de agosto de 1918 en la Abadía cisterciense de Hohenfurth, 
de la misma diócesis. Doctor en Derecho canónico, se dedicó a esta ciencia muy 
intensamente en la primera etapa de su vida, utilizando sus amplios conoci- 
mientos desde 1934 como Procurador general de la Orden en Roma. Posterior- 
mente fué nombrado profesor en el Colegio Urbano de Propaganda, consultor 
de la Sagrada Congregación de Religiosos y miembro de la Comisión especial 
de Estudios de los religiosos. 

Publicó trabajos muy interesantes acerca del Derecho y de la Liturgia de 
la Orden, destacando su Comentarium Iuris Constitucionalis Ordinis Cister- 
ciensis y su admirable estudio De Revisione Liturgiae Cisterciensis. Elegido 
General de la Orden en 1950, tuvo que cesar en sus tareas científicas, aunque 
aprovechó su experiencia para dar un gran impulso a la publicación de los 
Analecta S. O. Cisterciensis, iniciando la Series Scriptorum S. O. C. 

Por voluntad expresa del insigne difunto, su euerpo fué trasladado a Es- 
paña y reposa en el Panteón del celebérrimo Monasterio de Poblet. 


EL VII CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 


DECRETO de 4 de mayo de 1953 por el que se organiza la celebración del sépti- 
mo centenario de la Universidad de Salamanca. 

"La gloriosa Universidad de Salamanca resume las mejores tradiciones cul- 
turales españolas y su nombre y su eco alcanzan limpio prestigio y univer- 
sales resonancias. Su nombre ha sido siempre, en las tareas del espíritu, ex- 
ponente de continuidad y cifra de los más altos quehaceres culturales de la 
Patria. 

La Universidad de Salamanca se fundó a principios del siglo xin, muy pro- 
bablemente en mil doscientos dieciocho. El más antiguo documento conserva- 
do en la confirmación que en mil doscientos cuarenta y tres hace San Fernando 
de los privilegios con que la había fundado su padre. En los afios de mil dos- 
eientos cincuenta y dos a mil doscientos cincuenta y cuatro el Rey Alfonso e! 
Sabio crea doce cátedras y las dota, con lo que aparece ya plenamente consti- 
'tuída la Universidad. En mil doscientos cincuenta y cinco el Pontífice Alejan- 
dro IV reconoce a Salamanca la categoría de Estudio General. Acrecentada por 
los reyes siguientes y engrandecida con privilegios por el Papa Luna, Marti- 
no V ratifica su elevación a Estudio General, como Bolonia, París y Oxford. 
Salamanca renueva las ciencias y de una manera decisiva influye en nuestro 
gran renacimiento literario. En la primera mitad del siglo xvi es uno de los 
más grandes centros intelectuales del mundo. La Teología de Trento procede 
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de sus aulas y en América las Universidades de Méjico y Lima se fundaron 
sobre el molde de los estatutos salmantinos. Todavía en el siglo xvi alcanza 
Salamanca la altura de los tiempos, y de sus aulas proceden en gran parte las 
más destacadas expresiones culturales de la época. Aunque el espíritu centra- 
lista del siglo xix diluyese los perfiles singulares de las diferentes Universi- 
dades, destacan entre los recientes titulares de las aulas salmantinas figuras 
del pensamiento nacional contemporáneo, y desde el extranjero se aprecia en 
Salamanca el reflejo del antiguo fulgor de su Universidad, vitalizado ahora 
con savia nueva y creciente prestigio. 


Al cumplirse el séptimo centenario de su confirmación y constitución plena, 
desea el Gobierno dar a esta efemérides de la Universidad de Salamanca di- 
mensión nacional para subrayar el sentido de continuidad de la cultura espa- 
fiola y el vigor de su tradición. En las solemnidades jubilares que se convecan 
habrán de oírse en el viejo ámbito salmantino las prestigiosas voces de los 
universitarios espafioles y extranjeros que se congregarán para celebrarlo, v 
con ello se rendirá tributo a la Universidad espafiola, digna continuadora de 
las glorias de aquella antigua salmantina y exponente cimero del renacer que 
en todos los quehaceres del espíritu y de la cultura ofrece actualmente la 
Patria. 


En su virtud, a propuesta del Ministro de Educación Nacional y previa de- 
liberación del Consejo de Ministros, 1 


DIES Dd NOS 


Artículo primero. Se constituye un Patronato que tendrá por misión or- 
ganizar los diversos actos conmemorativos del VII Centenario de la Universi- 
dad de Salamanca. El Patronato se compondrá de una Junta de Honor, una 
Comisión Ejecutiva y una Comisión Permanente. 

Artículo segundo. La Junta de Honor, bajo la presidencia de Su Excelen- 
cia el Jefe del Estado, estará integrada por los Ministros de Educación Nacio- 
nal, Asuntos Exteriores y Justicia, y por Su Eminencia Reverendísima el Car- 
“denal Primado, Presidente del Consejo de Señores Obispos de la Pontificia 
Universidad Eclesiástica de Salamanca. 


Artículo tercero. La Comisión Ejecutiva será presidida por el Ministro de 
Educación Nacional, y como Vicepresidente, el Director General de Enseñanza 
‘Universitaria. Formarán parte de ella el excelentísimo y reverendísimo señor 
Obispo de Salamanca, Gran Canciller de la Universidad Pontificia; los Direc- 
tores generales de Relaciones Culturales y de Información; el Director del 
Instituto de Cultura Hispánica, el Rector de la Universidad de Salamanca y 
él Gobernador civil de Salamanca. 


Artículo cuarto. La Comisión Permanente estará formada por el Director 
general de Ensefíanza Universitaria, el Director del Instituto de Cultura His 
.pánieca y el Rector de la Universidad de Salamanca. 

Artículo quinto. Para todas las actividades precisas en el ámbito de la ciu- 
dad de Salamanca se constituirá una Junta Local integrada por las Autorida- 
des de Salamanea que figuran en la Comisión Ejecutiva y por el Rector de la 
Pontificia Universidad Eclesiástica, el Presidente de la Diputación, el Alcal- 
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de, el Vicerrector de la Universidad, el Maestrescuela de la Santa Iglesia Ca- 
tedral y el Decano de la Facultad de Teologia del convento de San Esteban. 

Artículo sexto. El Ministro de Educación Nacional podrá ampliar la com- 
posición de la Comisión Ejecutiva, de la Comisión Permanente y de la Junta 
Local del Centenario, para incorporar a sus funciones aquellas personalidades 
relevantes en el ámbito universitario o en la vida cultural de Salamanca cuya 
colaboración estime conveniente a las funciones del Centenario. 

Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid a cuatro de mayo 
de mil novecientos cincuenta y tres—Francisco FRANCO.—El Ministro de Edu- 
cación Nacional, Jo^QUÍN Ruiz-GIMÉNEZ Y ConTÉS." (^B. O. del Estado" de 
23 de mayo de 1953, pág. 3043.) 


LA V SEMANA DE DERECHO CANONICO 


Quienes asistieron a la IV Semana, celebrada en Montserrat, cuyas actas se 
encuentran ya a la venta, recordarán que existía el proyecto de celebrar la V en 
aigún Monasterio del centro de España en el próximo mes de septiembre. Fieles 
a lo allí acordado, los directores del Instituto San Raimundo de Peñafort pre- 
pararon la Semana, estando ya dispuesto el temario y habiendo aceptado los 
diversos ponentes a quienes se había ofrecido cada tema. . 

Así las cosas, se acordó poner en marcha el séptimo centenario de la glorio- 
sa Universidad salmantina. Entre los actos que en dicho centenario se proyectan, 
se cuentan unas Semanas científicas, entre las que parecía oportuno que 
hubiese una dedicada al Derecho canónico, a la que convenía dar el carácter 
Internacional que la solemnidad requería. Así, pues, se optó por dejar para más 
adelante la proyectada V Semana, comunicándoselo a los ponentes designados, 
y organizar otra, que llevará este número, en Salamanca en la primavera del 
próximo año 1954. 

El tema central de la Semana será: “La investigación y elaboración del De- 
recho canónico”, tema que, según costumbre, se fraccionará en otros parciales, 
que comprenderán: “Los caracteres comunes y diferenciales del Derecho ca- 
nonico", “La investigación histórica", “La investigación exegética", "Lógica y 
equidad canónica", “La investigación integradora del Derecho”, "La investiga- 
cion correctora del Derecho”, “La construcción sistemática", “La técnica le- 
gislativa”. 

En el momento de redactar estas líneas han sido encargadas las diversas 
ponencias, encontrándonos en espera de las contestaciones de los ponentes de- 
»signados. Podemos anticipar que han aceptado ya el profesor Charles Lefebvre 
(París); el reverendo P. Luis Bender, O. P. (del Instituto Angélico); el reveren- 
do P. Gommaro Michiels, O. F. M. Cap. (Bélgica); el ilustrísimo señor don 
Laureano Pérez Mier (Palencia); el muy reverendo P. Lucio Rodrigo, S. I. (de 
la Universidad de Comillas); el ilustrísimo sefior don Pío Ciprotti (Roma); el 
ilustrísimo sefior don Gabriel Le Bras (París) y el ilustrísimo sefior don José 
Maldonado (Madrid). 

Oportunamente se publicará el programa completo, que se distribuirá, se- 
gún costumbre, entre todos los canonistas españoles, sin perjuicio de recogerlo 
. en esta misma Sección de nuestra REVISTA. 


ce OB ut 


RESUMENES 


RESUMENES 
MES T-UDIO.S 


SABINO ALONSO MORÁN, O. P. (Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico 
de Salamanca): La prebenda y la distribución en los Cabildos. Páginas 398 
a 429. 


SUMARIO: 


1) Qué se entiende por prebenda y qué por distribuciones.—2) Clases de 
distribuciones.—3) Motivo por que fueron establecidas.—4)  Puntadores.— 
5) Obligación coral—é6)  Vacaciones.—7) Ausencias que no impiden lucrar 
los frutos de la prebenda y las distribuciones.—8)  Ausencias que autorizan el 
percibir los frutos de la prebenda, mas no las distribuciones.—9) Los capitu- 
lares jubilados y sus derechos. 


FRANCISCO ABAD (Párroco Arcipreste): Imputabilidad del delito casual deriva- 
do de un acto ilícito. (Antecedentes de la doctrina suareciana de ella.) Pá- 
ginas 431 a 451. 


SUMARIO: 


1. Primeros vestigios del "versari in re illicita" como fuente del delito 
casual.—2. Los decretistas.—3. San Raimundo de Peñafort.—4. Silvestre de 
Prieras.—5. Santo Tomás de Aquino.—6. Cayetano.—7. Medina.—8. Soto. 
$. Repercusión en los canonistas de las sentencias de Medina y de Soto.— 
10. Azpilcueta impugna a Medina y a Soto.—41. Sentencia intermedia de Co- 
varrubias.—12. Doctrina de Suárez. 


Fr. FIDEL DE PAMPLONA, O. F. M. Cap, (Profesor del Colegio Teológico de la 
Inmaculada Concepción): Ayunos de los religiosos después de la promul- 
gación del Código. Páginas 453 a 473. 


Más de una vez se han suscitado discusiones acerca de los ayunog y absti- 
nencias por lo que respecta a las familias religiosas, motivadas por cierta am- 
bigüedad que existe en el Código y por algunas respuestas de las Sagradas 
Congregaciones. El autor intenta únicamente estudiar la existencia y dispensa 
de los ayunos impuestos a los religiosos en general después del Código de De- 
recho Canónico, distinguiendo dos períodos: de Derecho común ordinario, el 
primero (desde 1917 a 1941); de dispensas extraordinarias, el segundo (desde 
1941 hasta el presente). 


Eupoxio CASTAÑEDA DELGADO (Capellán Castrense): El problema del lúcido in- 
tervalo en las enfermedades mentales. Páginas 475 a 503. 


SUMARIO : 


1. El término “lúcido intervalo” ante la Psiquiatría moderna.—2. Con- 
cepto de “lúcido intervalo”: a) en el Derecho romano; b) en los psiquíatras; 
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c) en la Rota romana.—3. Existencia del lúcido intervalo.—4. Validez del 
matrimonio celebrado durante un lácido intervalo. Doetrina del Derecho anti- 
guo.—5. Diversos puntos de vista desde los que se impugna modernamente la 
validez. — 6. Jurisprudencia rotal.— 7. La prueba del lúcido intervalo.— 
8. Presunción contraria al lúcido intervalo. Su naturaleza.—9. ¿Puede exten- 
derse esta doctrina al demente habitual que suele tener tales períodos de lu- 
cidez?—40. Licitud o ilicitud del matrimonio del demente habitual celebrado 
durante un intervalo lúcido. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


ILDEFONSO PRIETO López (Auditor de la Rota española): Jurisprudencia rotal 
acerca de la condición y el consentimiento matrimonial. Páginas 517 a 529, 


SUMARIO : 


Introducción.—Objeto de la condición.—Cuándo se ha de poner la condición. 
Duración de la condición. —Cuándo produce su efecto la condición. 


CLEMENTE PUJOL VILLEGAS, S. I. (Catedrático en el Pontificio Instituto Oriental 
de Roma): Interpretación auténtica de algunos cánones orientales. Pági- 
nas 531 a 538. 


El autor comenta las respuestas que la Comisión para la codificación del 
Derecho canónico oriental dió el día 8 de enero de 1953 acerca de la forma 
de la celebración de algunos matrimonios mixtos y acerca del Tribunal de 
apelación y del lugar para el ejercicio de la potestad judicial en ciertos casos 
especiales. 


JOSÉ IGNACIO TELLECHEA Ipíconas, Pbro.: La cura pastoral de los emigrantes. 
Páginas 539 a 578. 


SUMARIO : 


Introduceión.—I. El problema de la emigración.—II. Historia de la asis- 
tencia espiritual a los emigrantes.—III. Normas para la- cura pastoral de emi- 
grantes.—IV. Epílogo. Algunas sugerencias. l 


JULIÁN MANUEL FERNÁNDEZ DEL CORRAL (Juez Comarcal): Validez jurídica de 
los matrimonios contraídos en la “zona roja” española. Páginas 585 a 598. 


Es un comentario a la resolución de la Dirección General de los Registros 
y del Notariado de fecha 4 de febrero de 1952 que resolvió la situación jurí- 
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dica de una mujer que, habiendo contrafdo matrimonio civil en enero de 1939 
en un pueblo de la “zona roja", deseaba contraer matrimonio canónico, al am- . 
paro de la declaración de nulidad de su primera unión, con arreglo a la Orden 
de i de marzo de 1939, y al no conseguirlo quiso contraer nuevo matrimonio 
sivil. 


UREA 


José Rius SERRA (Archivero de la Sagrada Congregación de Ritos): Dudas del 
Concilio tarraconense de 1565 resueltas por la Congregación del Concilio. 
Páginas 601 a 603. 


Creada la Sagrada Congregación del Concilio en 1564, el Concilio provincial 
de Tarragona se dirigió a ella el 23 de octubre de 1565 pidiendo la aclaración 
de catorce puntos dudosos, que el autor transcribe, juntamente con las respues- 
tas, tomando todo del Archivo Vaticano. 


AGUSTÍN ToBALINA (Provisor y Vicario general de Santander): El canon 209 
y la suplencia de licencia para autorizar el matrimonio. Páginas 605 a 615. 


El autor no intenta estudiar todas las cuestiones que plantea el canon 1.094, 
sino tan sólo analizar la condición del sacerdote que puede autorizar el ma- 
trimonio como delegado del párroco o del Ordinario del lugar. En especial 
esiudia la cuestión de si se suple o no la facultad de asistir al matrimonio 
en caso de error común cuando se trata de un sacerdote delegado y no de un 
parroco putativo. 


José Rius SERRA (Archivero de la Sagrada Congregación de Ritos): Catalogus 
causarum beatificationis et canonizationis ad Hispaniam et Americam his- 
panicam pertinentes. Páginas 617 a 632. 


El autor recoge todas las causas de canonización y beatificación referentes 
a España y a la América española, ya aparezcan bajo la rúbrica de una diócesis 
hispanoamericana, ya se trate de Siervos de Dios hispánicos que por una u 
otra razón figuran bajo el título de diócesis de otras naciones no hispánicas. 

De cada una de las causas, que son ciento ochenta y dos, se da el nombre 
eompleto, con la Orden religiosa o estado de vida a que pertenecía el Siervo 
de Dios, el título de la causa, su estado, el nombre del ponente y el del pos- 
tulador. 
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SABINUS ALONSO MonaN, O. P. (In Facultate Turis canonici salmanticensi ante- 
eessor): De praebenda et de distributionis choralibus. Paginae 395-429. 


1) Quid praebenda sit, quid distributiones.—2) Distributionum varia ge- 
nera. —3) Qua ratione fuerint distributiones inductae.— 4) Punctatores.— 
b) Obligatio chori—6)  Vacationes.—7) Absentes quando fructus praeben- 
dae distributionesve non lucrentur.—8) Quando vero fructus praebendae sed 
non distributiones lucrentur.—9) De iubilatorum iuribus. 


Franciscus Apap (Vicarius foraneus): De imputabilitate delicti casualis ez 
actu illicito oriundi. (Doctrina scriptorum qui hac in re P. Suarez praeive- 
runt. Paginae 431-451. 


SUMMARIUM : 


1. Prima vestigia principii *versanti in re illicita" ut fons delicti casua- 
lis.—2. Decretistae.—3. S. Raymundus de Peñafort.—4. Silvester de Prie- 
ras.—5. S. Thomas Aquinas.—6. Cayetanus.—7. Medina.—8. $Soto.— 9. In- 
[fluxus sententiarum Medina et Soto apud canonistas.—10. Azpilcueta sen- 
tentiam Medina et Soto impugnat.—11. Covarrubias mediam viam calcat.— 
12. Quid hac de re Suarez docuerit. 


FR. FIDELIS A PAMPLONA, O. F. M. Cap. (Professor in Collegio Theologiae Immac. 
Concep. Pampilonae): De ieiuniis religiosorum post Codicem promulgatum. 
Paginae 453-473. 


Haud semel quaestiones factae sunt de ieiuniis et abstinentiis quae reli- 
giosas familias respiciunt; tum ex legibus Codicis non omnino claris tum ex 
variis Sacrarum Congregationum responsionibus, Auctor intendit dilucidare 
ieiunia eiusque dispensationes respicientes religiosos in disciplina post Codi- 
cem promulgatum indicta. Duas periodos auctor distinguit: primam usque ad 
annum 1941 in qua ius commune viget; alteram ab anno 1941 in qua extraor- 
dinariae dispensationes habentur. 


Eupoxius CASTAÑEDA DELGADO (Cappellanus militum): De lucido intervallis in 
aegritudine mentali. Paginae 475-503. 


SUMMARIUM : 


1. Terminus “lucidus intervallus" apud hodiernos psyehiatras.—2. De 
conceptus lucidi intervalli a) iure romanorum; b) in scientia psychiatrica; 
€) apud Sacram Romanam Rotam.—3. De existentia lucidi intervalli—4. De 
valore nuptiarum durante lucido intervallo initarum; doctrina veterum.— 
5. Eius valor hodiedum non una ratione negatur.—96. Turisprudentia rotalis. 
7. De probatione lucidi intervalli.—8. Lucidum intervallum habet contra ge 
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praesumptionem; qualis naturae haec sit.—9. De applicatione huius doctri- 
nae habitualiter amenti qui lucida intervalla habere solet.—10. Sitne licitum 
matrimonium contrahere durante lucido intervallo. 


DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA COMMENTARIA 


ILDEPHONSUS PRIETO Lopez (Auditor Tribunalis Rotae Nunciaturae Matriten- 
sis): Iurisprudentia rotalis de conditione et de consensu matrimoniali. Pa- 
ginae 517-529. 


SUMMARIUM ; 


Introductio.—Condicionis materia.—Condicio quando ponenda.—Quando con- 
dicio suum producat effectum. 


CLEMENS PuJoL VILLEGAS, S. I. (Magister in Pontificio Instituto Orientali de 
Urbe): Interpretatio authentica quorundam canonum orientalium. Pagi- 
nae 531-538. 


Pontificia Commissio Iuri Canonieo orientali codificando, responsiones tu- 
lit die 8 ianuarii 1953 ad proposita sibi dubia de forma celebrationis matri- 
moniorum mixtae religionis atque de Tribunalibus appellationis necnon de loco 
iurisdictioni exercendae apto in quibusdam peculiaribus casibus. Has respon- 
siones auctor explicat commentatque. | 


IOSEPH IGNATIUS TELLECHEA IDIGORAS, Pbrus.: De emigrantium cura pastorali, 
Paginae 539-578. 


SUMMARIUM : 


Introductio—I. Migrantium propositae quaestiones.—II. Historia adsis- 
tentiae spiritualis emigrantium.—III. Normae ad curam pastoralem emigran- 
tium latae.—IV. Epilogus. Quaedam ad praxim utilia proponuntur. 


IULIANUS EMMANUEL FERNANDEZ DEL CORRAL (Iudex civilis): De valore turidico 
matrimoniorum celebratorum in territorio hispanico sub ditione communis- 
tarum constituto. Paginae 585-598. 


Auctor commentat resolutionem Directionis Generalis Regestorum et No- 
tariatus die 4 februarii latam in qua statuitur quaenam sit positio iuridica 
feminae quae matrimonium civile contraxit mense ianuario anni 1939 in te- 
rritorio a communistis occupato ac postea iterum canonice contrahere voluit 
quasi suum prius vinculum civile ob legem 8 ianuarii 1939 fuerit solutum; 
cum vero id assequi nequivisset, aliud civile matrimonium contrahere intendit. 
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NOTATE 


IosepH Rius SERRA (Praefectus Archivi Sacrae Congregationis Rituum): Dubia 
proposita a Synodo Tarraconensi anni 1565 et soluta a Sacra Congregatione 
Concilii. Paginae 601-603. 


Sacra Congregatio Concilii anno 1564 creata, Concilium provinciale tarraco- 
nense die 23 octobris 1565 eidem Sacrae Congregationi quatuordecim dubia sol- 
venda proposuit. Auctor ex Archivio Vaticano haec dubia cum datis responsis 
exoerpit et publicat. 


AUGUSTINUS TOBALINA (Vicarius Generalis et Officialis Curiae Santanderien- 
sis): De supplentia facultatis ad assistendum matrimoniis ad normam ca- 
nonis 209. Paginae 605-615. 


Non omnes quaestiones auctor impraesentiarum tangit quae in canone 1.094 
continentur, sed solum agit de conditione sacerdotis qui matrimonio assistit 
ex delegatione parochi aut loci Ordinarii. Praecipue vero quaerit an suppleatur 
neene ob errorem communem facultas assistendi matrimonio in casu sacerdotis 
delegati, non autem parochi putativi. 


IosEPH Rius SERRA (Praefectus Archivi Sacrae Congregationis Rituum): Cata- 
logus causarum beatificationis et canonizationis ad Hispaniam et Ameri- 
cam hispanicam pertinentes. Paginae 617-632. 


Auctor elenchum profert omnium causarum beatificationis et canonizatio- 
nis quae Hispaniam atque Americam latinam attinent. Ex his aliae in elencho 
Sacrae Congregationis prostant sub titulo alicuius ex dioecesibus hispanicis, 
aliae, etiam si agunt de Servis Dei ex hispana gente oriundis, sed collocantur 
sub titulo dioecesum exterarum gentium. 

De singulis causis, quae numerum attingunt centum octoginta et duo, auctor 
profert nomen cognomenque Servi Dei, religionem si forte alicuius ex his fuit 


alumnus, causae titulum, eius hodiernum statum, postulatoris ponentisque no- 
mina. 
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STUDIES 


SABINO ALONSO MORAN, O. P. (Professor of Canon Law in the Faculty of Sa- 
lamanca): The prebend and distribution to Chapters. Pages 395-429. 


SUMMARY: 


1) What is meant by prebend, and how is the concept of distributions to 
be understood—2) Classes of distributions—3) Reasons why they were ins- 
tituted—4) Tellers-—5) The choral obligation.—6) Vacencies.—7) Absen- 
ces which do not impede the attaining of the fruits of prebende and distribu- 
tions.—8) Absences which can give rise to the receipt of the fruits of prebends 
but not of distributions—9) Retired chapter canons and their rights. 


FRANCISCO ABAD (Rural Dean): The imputability of casual crime derived from 

an illicit act. Pages 431-4514. 

SUMMARY : 

1. The first signs of the “versari in re illicita” as the source of casual cri- 
me.—2. The decretists.—3. St. Raymond of Pefiafort.—4. Silvester of Prie- 
ras.—5. St Thomas Aquinas.—6. Cajetan—7. Medina—8. Soto.—9. The 
effects on the canonists of the opinions of Medina and Soto.—10. Azpilcueta 
attacks Medina and Soto.—11. The intermediate opinion of Covarrubias.— 
12.—The doctrine of Suarez, 


Fn. FIDEL DE PAMPLONA, O. F. M. Chap. (Professor in the Theological College 
of the Immaculate Conception, Pamplona): Religious and the question of 
fasting since the promulgation of the Code. Pages 453-473. 


On more than one occasion there have been discussions concerning the 
fasts and abstinences practised by religious orders. These discussions have 
been motivated by a certain ambiguity in the Code and also by the replies on 
the matter given by the Sacred Congregations. The author’s only purpose 
in this article is to study the existence of and the dispensation from the fasts 
imposed on religious in general since the Code. He distinguishes two periods: 
that of Common Law (from 1917-1941) and that of extraordinary dispensations 
(from 1941 to the present day). 


Eupoxio CASTAÑEDA DELGADO (Military Chaplain): The problem of the lucid 
interval in mental illness. Pages 475-503. 


SUMMARY : 
4. The term “lucid interval” before modern Psychiatry—2. The notion 
of “lucid interval”: a) in Roman Law; b) in the psychiatrists; c) in the Roman 
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Rota.—3. The existence of the lucid interval.—4. The validity of marriage 
celebrated during one of these lucid intervals. The old Law and its teaching.— 
5. Distinct points of view of those who, nowadays, attack the validity.— 
6. Jurisprudence of the Rota.—7. The proof of the lucid interval.—8. Pre- 
sumption against the lucid interval. Its nature.—9. Can this doctrine be ex- 
tended to cover the case of one habitually insane but who has these lucid 


intervals?—10. The liceity or otherwise of marriage performed by the ha- : 


bitually insane during one of these lucid intervals. 


COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


ILDEFONSO PRIETO LópEz (Auditor of the Spanish Rota): The jurisprudence of 
the Rota in cases of conditional matrimonial consent. Pages 517-529. 


SUMMARY: 


Introduction.—The object of the condition .—When should a condition be 
introduced.—The duration of the condition—When does it produce its effect. 


CLEMENTE PUJOL VILLEGAS, S. I. (Professor in the Pontifical Oriental Institute, 
Rome): The authentic interpretation of some canons. for the Oriental 
Church. Pages 531-538. 


The author comments on some of the replies given by the Commission of 
the codification of the Oriental Canon Law on the 8th January, 1953 concerning 
the form of celebration of some mixed marriages and the appeal Tribunal. 
Also those which refer to the place where judicial power can be exercised in 
certain special cases. 


José IGNACIO TELLECHEA IDIGORAS, Pbr.: The pastoral care of emigrants. Pa- 
ges 539-578. 


SUMMARY : 


Introduction—I. The problem of emigrants.—II. History of the spiritual 


assistance given to emigrants.—III. Rules for the pastoral care of emigrants.— 
IV. Conclusion. Some suggestions. 


JULIAN MANUEL FERNANDEZ DEL CORRAL (Judge): The validity of marriages con- 
tracted in the Red Zone during the Spanish Civil War. Pages 585-598. 


A commentary on the decisión of the Directorate General for Registers and 
Notaries, dated 4th of February, 1952, which decided on the juridical position 
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of a woman who, having contracted civil marriage in January, 1939 in the Red 
Zone, wished to contract canonical marriage with the aid of the declaration of 
nullity of her former attempted marriage according to the Royal Order of 8th. 
March, 1939. When this proved to be impossible she wished to marry again 
through a civil ceremony. 


NOTES 


José Rius SERRA (Archivist of the Sacred Congregation of Rites): Doubts of- 
the Council of Tarragona of 1565 solved by the Sacred Congregation of the 
Council. Pages 601-603, s 


The Sacred Congregation of the Council was created in 1564. The provincial 
Council of Tarragona addressed a petition to this Sacred Congregation in 1565, 
on the 23rd, October, asking for the solution to fourteen doubtful points which 
the author transcribes in full with their reply taken from the Vatican Archives. 


AGUSTÍN ToBALINA (Vicar General of Santander): Canon 209 and the supplying 
of jurisdiction in the authorisation of marriage. Pages 605-615. 


The author has no intention of studying all the numerous questions which 
arise from canon 1.094, but merely to analyse the position of the priest who 
can authorize marriage as delegate of the parish priest or the Ordinary of 
the place concerned. He pays special attention of question whether or no the 
faculty to assist at marriages can be supplied in the case of common error 
when it is a question of a delegated priest and not a putative parish priest. 


José RIUS SERRA (Archivist of the Sacred Congregation of Rites): Catalogus 
causarum beatificationis et canonizationis ad Hispaniam et Americam his- 
panicam pertinentes. Pages 617-632. 


The author has made a collection of all the canonisation and beatification 
causes referring to Spain and the Spanish America. Some of these appear under 
the heading of a Spanish-American diocese while others deal with Spanish 
Servant of God who, for one reason or another, appear under the title of 
dioceses which are not Spanish. 

In each of the causes—they number one hundred and eighty two in all—the 
- name is given, the Religious Order to which the Servant of God belonged or his 
state of life, the title of the cause, the names of both the proponent and the 


postulator. 
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